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«Observo a mi alrededor, sintiendo no ser más que una vulgar espectadora de mi propia vida. Tres preguntas navegan por el río de mi autocompasión y malestar: ¿cómo he llegado hasta aquí? ¿Tan mal he hecho el camino para no saber cómo seguir? ¿Qué estoy haciendo con mi vida?»


			Consultó la hora, las doce y cinco, oficialmente acababa de cumplir un cuarto de siglo. «Genial», pensó irónica. No estaba de humor para fiestas, ni para celebraciones. Se había dejado arrastrar por sus amigas a aquella discoteca de aspecto lúgubre para celebrar su veinticinco cumpleaños.


Se consideraba una luchadora, optimista, creía que no se rendía fácilmente. Sin embargo, en aquel momento, no sabía que estaba haciendo con su vida. Había perdido el control, sentía que la vida se le escapaba de las manos y no sabía cómo enfrentar la situación. No tenía metas y se sentía dando bandazos como un bote a la deriva. Estaba perdida; su vida, en cuestión de seis meses, había dado un giro de 180º. Aunque estaba pasando una mala época, intentaba mantenerse arriba, pero esa noche todo parecía multiplicarse, se sentía taciturna. Había perdido a su novio, su casa y su trabajo, en ese orden; no estaba segura de qué era lo que tanto la desesperaba. Supuso que, si tuviera trabajo, se centraría y entonces podría aclarar las cosas con Fran, ahora estaba hecha un lío.

			―¡Ivy! ―la sacó su amiga Gloria de su vorágine de lamentación―. Estás pensando demasiado… ―le dijo―. ¡Es tu cumpleaños! ―exclamó―. Nos hemos reunido todos y te queremos, ¿no podrías al menos intentar pasarlo bien? —le preguntó a gritos, para que la oyera por encima de la música. 

			Sabía que su amiga tenía razón, se estaba comportando como una tonta. Sus mejores amigas le habían montado una cena en su restaurante favorito, habían invitado a todos sus amigos y conocidos, le habían hecho una exquisita tarta de chocolate y ella, en lugar de disfrutarlo, estaba allí abstraída. Tampoco es que el ambiente ayudara mucho. La discoteca estaba casi vacía, la música era entre horrible y para pegarse un tiro, el local era tan lúgubre como su humor y encima servían garrafón. 

			—Lo estoy pasando bien —mintió—. Y no creas que no os agradezco lo que habéis hecho. 

			—¿Entonces qué te pasa? ¿Te sientes mayor? ¿Alguna arruga nueva de la que yo no me haya dado cuenta? —le preguntó cogiéndola por la barbilla y examinando su cara. «Arrugas», pensó Ivy, ojalá fuera algo tan simple. De una sacudida suave se sacó sus manos de encima—. Venga, no pongas esa cara de berenjena ―se quejó su amiga―. Tómate otra copa y brindemos a tu salud ―sonrió animada.

			—Ya me he tomado una y debo coger el coche ―contestó sin ápice de buen humor―; lo último que necesito es estampar mi precioso coche nuevo, que ahora mismo no sé si me puedo permitir.

			Gloria volteó los ojos al escucharla, aquella no era la Ivy que ella conocía y quería que volviera su amiga. Extrañó al hermano de Ivy, ojalá hubiera podido ir, nadie la animaba como Marc. 

			—¡Viva! ―exclamó sorprendiendo a la otra―. ¡Que viva el optimismo! Lo que necesitas es una copa y algo de compañía masculina —le dijo negando con la cabeza mientras la miraba. 

			Ivy la miró con mala cara. «Compañía masculina». De todos sus anhelos, ese estaba el último de la lista; pensándolo bien, ni siquiera estaba en ella. Después de su fallida relación de cuatro años con Fran, no sabía qué quería o qué estaba haciendo. Había tenido una relación sana con alguien que, además de su pareja, también era un amigo; una relación en la que construyeron una vida conjunta y compraron un terreno pequeño con una casita muy romántica. Era lo que ella deseaba, un sitio hogareño y bonito donde poder tener mascotas en el jardín y un amplio vestidor. Cuando Fran le pidió matrimonio tuvo dudas aunque, sin pensarlo demasiado, le dijo que sí; después de todo, ese era el siguiente paso en una relación. Posteriormente a aquello ella había decidido que no era suficiente, después de todo no era feliz. Habló con Fran y le pidió darse un tiempo, no estaba segura de qué era lo que fallaba, pero necesitaba distancia para poder ver las cosas con perspectiva. Él había aceptado de mala gana, pues no se esperaba que, después de todas las concesiones que había hecho por ella, le saliera con esas; pero también sabía que, si la acorralaba, sería peor; Ivy no aguantaba que la presionaran. Decidieron de mutuo acuerdo que, por el momento, él se quedara con la casa, así que ella se alquiló un mini piso cerca del centro. Era algo modesto pero suficiente, ya que de todas maneras su trabajo tampoco le permitía pasar mucho tiempo en casa, al menos eso fue lo que pensó al alquilarlo.  

			—Te aseguro que lo último que necesito en este momento es compañía masculina ―le contestó―, a no ser que sea de un empresario para darme un buen empleo. Si no es el caso, paso. Gracias.

			—Seguro que no has estado con nadie desde que lo dejaste con Fran —le comentó su amiga apurando la copa. 

			No era una pregunta, ella ya sabía de sobra que no.

			—¡Por supuesto que no! Nos hemos dado un descanso, ¿recuerdas? —hizo una pausa pensando si realmente quería decirle todo lo que pensaba—. Además, no es solo por él, es que… 

			No sabía muy bien cómo seguir, su amiga Gloria era una de sus amistades más antiguas y queridas. Ellas dos, junto a Marta, eran amigas desde el colegio, eran inseparables y habían pasado por muchas cosas juntas. Eran sus mejores amigas, pero sabía que no la iban a entender; ni Gloria, ni mucho menos Marta, que con el paso de los años se había convertido en una persona muy diferente. A pesar de lo mucho que se querían y apoyaban, cada vez eran más obvias sus diferencias, aunque no siempre fue así. 

			En el colegio siempre hacían las travesuras juntas, en el instituto seguían en el mismo plan, de vez en cuando haciendo novillos; se escapaban y mentían a sus familias para ir a alguna que otra fiesta a la que no tenían edad para ir, aunque no todo era fiesta y escaqueo, también hacían los deberes y estudiaban, se apoyaban y ayudaban unas a otras en todo lo que necesitaran. Siempre pegadas, las Supernenas solían llamarse. Pero, con el paso de los años, a pesar de seguir muy unidas y de seguir dándose el mismo apoyo y cariño, ya poco tenían en común. No se parecían casi en nada.

			Gloria era una aventurera, siempre arriba y abajo, sin dejar pasar cualquier oportunidad que le proporcionara una nueva experiencia. Siempre fue una niña risueña y divertida, y con los años aquello no cambió. Veía el lado positivo de todo, nunca dejaba que nada nublara su humor; era inmadura e incorregible en la mayoría de aspectos de la vida. A pesar de que era algo atolondrada, se había convertido en una gran fotógrafa; trabajaba para una revista importante, por ello viajaba mucho. No se comprometía con nadie y siempre estaba ligando, para ella los hombres eran de usar y tirar. Le encantaba ir de fiesta. Hacía lo que le apetecía, sin preocuparse por las consecuencias, sin dar explicaciones a nadie. Allí donde iba, la gente la miraba, tan provocativa, siempre tan sexy, era una verdadera belleza. Con su tez morena, su brillante melena negra noche, sus pestañas de escándalo y aquel cuerpo alto de modelo. Para ella no existían las barreras, y el único compromiso que tenía en la vida era su trabajo, al que amaba por encima de todo lo demás, excepto sus amigas. Tenía una relación cordial con su familia, aunque desde que sus padres se separaron siendo ella una adolescente nunca volvió a ser una relación muy afectiva. Las palabras compromiso y familia la espantaban, ella se describía como un alma libre y, como tal, no quería obligaciones ni ataduras. 

			Marta era lo opuesto. Mientras Gloria no había madurado prácticamente nada, ella era cada vez más seria, más formal, más ambiciosa. Al acabar el penúltimo curso del instituto sus padres, que eran muy exigentes, no estaban contentos con el resultado obtenido, así que la mandaron a un internado para separarla de lo que ellos consideraban que eran malas compañías. A pesar de que siempre estuvieron en contacto y se veían todo lo que podían los fines de semana, era obvio que Marta estaba cambiando. Aunque el mayor cambio fue en la universidad, donde prefería quedarse en casa estudiando en lugar de correrse una juerga con sus amigas; se volvió muy sensata, incluso seria. Las locuras de Gloria, que siempre le habían gustado, parecía que le molestaran. A pesar de ello, habían seguido unidas, aunque nunca volvió a ser como en su niñez y adolescencia. Ahora Marta era redactora jefa en un periódico local y esperaba su oportunidad para dar un gran salto. Se había casado con su novio de la universidad, del que esperaba su primer hijo. A sus amigas nunca les gustó Juan, creían que era prepotente y arrogante; cuando se comprometió con él tuvieron una discusión, pero viendo que Marta tenía tan claro lo que quería, nunca más le hablaron mal del que ahora era su marido. Ya no quedaba nada de la dulce niña pecosa y pelirroja que fue una vez, ahora era toda una depredadora que no se dejaba pisar por nadie, que conocía sus cualidades y las explotaba. Era la más baja de las tres, siempre fue algo más rolliza que las demás, tenía una sonrisa preciosa y unos ojos color avellana muy bonitos. 

			Y por último estaba Ivy, que se consideraba un punto intermedio entre las dos. No era tan aventurera como Gloria ni tan recta como Marta. A pesar de que tan solo se llevaban unos pocos meses, Ivy siempre fue considerada la pequeña, la mimada de su pequeña pandilla; en estos momentos en que ella lo estaba pasando mal, sus amigas no sabían cómo ayudarla. Las dos estaban muy preocupadas por Ivy, aunque cada una lo veía de manera opuesta. Gloria pensaba que lo que su amiga necesitaba era desmadrarse, vivir nuevas experiencias, no pensar tanto y actuar más. Marta opinaba lo contrario, que lo que precisaba era estabilidad, volver con su chico, casarse y formar una familia como estaba haciendo ella. 

			—Es que… ¿qué Ivy? —preguntó dejando su copa vacía sobre la barra mientras intentaba ver en la mirada de su amiga qué iba mal. 

			—No lo sé Glori —dijo con voz lastimera—. Creo que quiero estar sola. Disfrutar de mi soledad…

			—¡Eso es genial! ―exclamó Gloria emocionada―. Saldremos juntas de fiesta, puedo presentarte a chicos muy interesantes; ya sabes, algún rollito de una noche… Podremos hacer muchas cosas juntas, como antes de que estuvieras con Fran. Además, ya sabes que Fran no me cae mal pero tampoco me cae bien, nunca he podido fiarme del todo, no sé por qué… ¡Estoy segura de que estarás mejor sin él! 

			«Definitivamente soy una incomprendida», pensó Ivy. No le extrañaba que sus amigas no la entendieran, lo cierto era que ni ella misma lo hacía. Justamente era eso lo que la atormentaba aquella noche, saber que necesitaba algo y no saber qué era, pero estaba segura de que no eran fiestas y rollitos de una noche, además ese nunca sería su estilo.

			—Glori, cariño, no te enfades —después de esas palabras, Gloria se cruzó de brazos, sabía que se iba a cabrear—. Cuando digo que quiero disfrutar de mi soledad, no me refiero a conocer gente, salir y divertirme. Lo que quiero decir… —no sabía cómo explicarse—. ¡Joder, Glori! ―se exasperó―. Necesito tranquilidad, no ir por ahí a ligar, que además siempre se me dio de pena. Necesito estar sola, relajación, tranquilidad, encontrar un nuevo trabajo… 

			Su amiga la interrumpió sin dejarla terminar de hablar.

			—¡Joder, Ivy! No te reconozco. ¿Qué quiere decir sola? ¿Dónde nos deja eso a Marta y a mí? Me tienes muy preocupada… Y a Marta ni te cuento. Te recomiendo que no te acerques mucho a ella, con el tema del embarazo tiene las hormonas revolucionadas. Está insufrible, y esta noche tiene la misión de hacerte entrar en razón para que vuelvas con Fran ―le confesó―. Yo, por supuesto, no pienso igual; si te hubiese hecho feliz, no habrías necesitado ningún parón en la relación. Cuando las cosas no funcionan, no funcionan, por más que tú quieras. 

			Ivy pensó que quizás Gloria tuviera razón, pero no podía creer las intenciones de Marta. Ya lo habían hablado, y esa noche no era el mejor momento para volver a esa discusión.

			Un pensamiento cruzó su mente. Alarmada, cogió a su amiga por la muñeca.  

			—¡Dime que no le ha dicho a Fran que estaríamos aquí! —le exigió con mirada suplicante. 

			—Pues la verdad, no lo sé. Ya sabes que hablan a menudo, pero no creo que lo haga sin saber tu opinión —hizo una pequeña pausa que no presagiaba nada bueno—. Pero claro, ya te digo que está como loca —añadió encogiéndose de hombros—. ¡Jamás tendré hijos! —exclamó, como si eso lo justificara todo. 

			—Me dejas mucho más tranquila, gracias —ironizó Ivy—. Creo que sí que voy a necesitar esa copa. 

			—¡Claro que sí! Yo he venido con Marta y el capullo —siempre le dedicaban esa clase de piropos a Juan, el marido de Marta, a espaldas de ambos—. Como él no bebe, no sea que pierda su pose de perfección un solo segundo, puede llevar su coche, y Marta tampoco va a beber, así que puede llevarte en tu coche a casa.

			—¡Genial! —dijo girándose en la barra—. ¡Dos mojitos de fresa, por favor! ―gritó al camarero. 

			Ivy se pasó la siguiente hora intentando disfrutar de todos los allí reunidos para celebrar su cumpleaños y esquivar a Marta, ya que lo que menos le apetecía era hablar de Fran. Se lo estaba empezando a pasar bien, así que no podía permitir que una discusión con Marta le arruinara la noche, ya tendría tiempo de leerle la cartilla de camino a casa todo lo que quisiera. 

			Al llegar era muy temprano y el local estaba prácticamente vacío, pero empezaba a llenarse; aunque por supuesto seguía siendo tan funesto como a su llegada, al menos ahora empezaba a haber ambiente. Gloria le presentó a algunos conocidos, alguno muy mono. Sabía lo que pretendía, como también sabía que no iba a funcionar, pero se dejó llevar, al menos de esa manera no le daba a Marta la oportunidad de pescarla a solas.

			A pesar de que llevaba dos meses sin fumar, y lo mucho que le había costado dejarlo, se encontraba acabando el cuarto o quinto mojito en la terraza, fumando un cigarro que le había gorroneado a Celia, una compañera de su antiguo trabajo, que le explicaba lo mal que iban las cosas en la empresa, lo mucho que la echaban de menos y lo insoportable que estaba su jefe últimamente. 

			Vio pasar el coche de Fran y se le paró el corazón.

			«No me puede pasar esto, ahora no, por favor», pensó. Rápidamente, a pesar de que ya se sentía un poco atolondrada por las copas que llevaba encima, pensó en sus opciones, solo tenía tres: salir pitando antes de que la viera, quedarse y comportarse de manera normal (no tenía que esconderse ni debía hacerlo) o rezar para que no fuera justamente a ese local, después de todo en esa calle había varios pubs y discotecas. 

			Finalmente decidió que no debía huir. «¿Desde cuándo eres tan orgullosa y cobarde?», se preguntó a sí misma. Vale, las cosas no le iban bien, llevaban sin hablar casi tres meses. Él había dejado de llamarla y ella no se acordaba casi de él, y cuando lo hacía siempre decía «luego lo llamo», pero ese luego no llegaba nunca. En ese tiempo la habían despedido; se preguntó si Fran lo sabría, estaba segura de que sí, el marido de Marta y él trabajaban juntos y eran uña y carne, dudaba que no se hubiera enterado. Se recordó que no debía avergonzarse de su nueva situación, la habían despedido porque la empresa se iba a pique, no porque no hubiera hecho su trabajo correctamente. Su jefe, que además era un buen amigo de la universidad, le había dicho que ella no lo merecía, pero era la única manera de garantizarle su finiquito; de otra manera, si la empresa acababa quebrando, solo le podrían dar las gracias. Ivy lo había dejado todo por irse con él cuando inauguraron el bufete, y él no quería dejarla tirada. 

			Después de su despido había dejado de fumar y poco después de ir al gimnasio con la excusa de «mañana vuelvo» y, como la llamada de Fran, ese mañana no llegaba nunca. Se pasaba el tiempo buscando trabajo hasta deprimirse ante el poco éxito de su cometido, lo que la llevaba a pasar las horas muertas comiendo chocolate y comida basura. Cada vez salía menos, a consecuencia de eso estaba más blanda que nunca, había engordado más de dos kilos y, aunque nunca fue ni la mitad de morena que Gloria, su piel estaba blanco fantasma. «En definitiva: Un desastre», pensó.  

			Lo que menos le apetecía en su situación era que su “ex” viera el triste reflejo que era de ella misma. Se conocían muy bien; sabía que, si se encontraban, él se daría cuenta, sabría que las cosas no le iban bien, la vería hecha una pena, sentiría por ella compasión y le diría que jamás debieron dejarlo. Posiblemente incluso le pidiera que volviera a casa, y ella no sabía si disponía de la energía suficiente para decirle que no, pues era la solución fácil. Aunque no solía elegir el camino fácil, esa noche estaba deprimida y no quería que su estado de ánimo tomara una decisión que después pudiera lamentar. 

			Si volvía con él, la consolaría, la haría sentir como una reina, le ayudaría a resurgir, la reconfortaría de todas las maneras posibles y volverían a estar como antes. Justo en ese momento se dio cuenta de que aquello no era un paréntesis; lo quería, pero no lo amaba. No eran felices juntos, al menos ella no lo era, y ya no quería más que su amistad. Tenía que hablar con él, aclarar las cosas para que los dos pudieran seguir con sus vidas, pero esa noche no. Lo llamaría cuando tuviera más energías, quedarían como adultos que eran y lo hablarían. 

			Debía huir, no podía arriesgarse. Era más que probable que Marta lo hubiera invitado pensando que le hacía un favor, pensando que invitarlo a cenar era muy descarado, pero que un encuentro fortuito con un par de copas de por medio le darían a ella la oportunidad de ver el error que había cometido. Si era así, su amiga no podía estar más equivocada, había conseguido justo lo contrario.  

			Le dijo a Celia que tenía que coger algo del coche, que fuera dentro, que en un minuto entraría ella. En realidad, pensaba irse a casa en cuanto recogiera su bolso del guardarropa. Al llegar a casa le enviaría un mensaje a Gloria, que gracias a su fobia al compromiso la entendería a la perfección y la disculparía delante de todos, alegando una migraña o alguna cosa así; en realidad, poco le importaba. 

			En el guardarropa había una cola del infierno, la gente estaba llegando en masa y la pobre chica no daba abasto. Estaba esperando todo lo pacientemente que podía sin mirar a los lados, por lo que pudiera encontrarse, cuando unas manos le cubrieron los ojos y en ese momento quiso que se la tragara la tierra. Sus opciones se habían esfumado. Debía dar la cara, así que resignada dio media vuelta y se encaró con su ex.

			Estaba tan guapo como siempre, alto, delgado, perfectamente vestido, con su media melena oscura súper escalada, lisa y suave, su barba incipiente de varios días y esa sonrisa que podría partir corazones. Pero, a pesar de todo ello, lo único que Ivy sintió fue nostalgia y nerviosismo por esta nueva etapa de su relación de la que, además, aún debía informarlo a él. 

			Le dedicó una sonrisa.

			—No esperaba encontrarte en estos ambientes —intentó sonreírle. 

			—Felicidades guapetona.

			«Guapetona», se mortificó, preguntándose cuántas veces tenía que decirle que detestaba ese apelativo cariñoso.

			Él se acercó con la intención de darle un beso en los labios pero ella, viéndolo venir, le giró la cara para que el rechazo no fuera tan palpable; le abrazó unos segundos.

			—Me alegro de verte, Fran —le mintió mientras se separaba. 

			—Si… Bueno… —dijo él un tanto sorprendido por su rechazo—. Hace unos días estuve hablando con Marta, me dijo que te estaban preparando una cena sorpresa y que después vendríais aquí. Y hace tanto que no hablamos… No podía dejar pasar la oportunidad de felicitarte y pasar un momento alegre junto a ti, como siempre. Como debe ser —dijo categóricamente. 

			Ivy pensó que iba a matar a Marta, no debería haberlo hecho, debería haber hablado con ella, no meterla en la situación en la que se encontraba.  

			—¡Oh! Qué gran detalle por tu parte, con una llamada habría sido suficiente.

			—Creí que sería un buen momento para aclarar las cosas —hizo una pausa, estudiando la expresión de ella; estaba nervioso, algo poco habitual en él—. Y bueno, volver a estar juntos, que es como debemos estar.

			Si Ivy hacía un momento quería que se la tragara la tierra, definitivamente ahora quería que se abriera el infierno y la arrastrara dentro. No sabía cómo salir de aquella situación, aquel no era el momento, ni el lugar. Y sobre todo, ella no tenía energías suficientes para eso. 

			—Cariño, esos ojazos tuyos que siempre me han vuelto loco, dicen todo lo que no sale por tu boca. Siempre ha sido así conmigo. ¿Necesitas más tiempo para darte cuenta de que debemos estar juntos?

			Sí, siempre había sido así, y lo más patético era que era así para todo el que la conociera, no solo para él. Sus ojos siempre mostraban sus emociones y casi hasta sus pensamientos, nunca habría sido una buena actriz. Todo se reflejaba en su mirada, y en ese momento lo odió profundamente, le daba a cualquiera la posibilidad de ver lo vulnerable que se sentía. Aunque, pensándolo bien, quizás no se veía todo, si él pensaba que lo que necesitaba era tiempo, cuando lo que quería era una ruptura definitiva y rápida. 

			Fran, como si le leyera el pensamiento, siguió:

			—Vamos cariño, las cosas no te van bien ―dijo en tono condescendiente, calmado―. Vuelve conmigo, yo lo arreglaré todo por ti, sabes que puedo y quiero hacerlo ―aseguró.

			Ivy pensó en lo equivocado que estaba Fran, él no podía arreglar aquello que iba mal; quizás en otra época hubiera podido, pero no ahora. 

			—Creo que no es el mejor momento de tener esta conversación ―contestó Ivy, escueta.

			—¡Mierda Ivy! Estoy cansado de esperar —hizo una pausa, esperando que ella dijera algo; como por lo visto se había quedado muda, cosa poco habitual en ella, continuó—. He buscado ayuda, lo he hablado con mi terapeuta, incluso con mis padres, y los tres coinciden en que quizás deberíamos hacer terapia de pareja, para que superes tu fobia al compromiso o a la intimidad. ¡O lo que mierda funcione mal en esa maldita cabeza tuya! —exclamó exasperado. 

			«¿Esa maldita cabeza mía?», pensó Ivy sin creer que acabara de decir eso. Ella no tenía ningún problema en la cabeza; era obvio que Fran estaba frustrado, no podía culparlo por hablarle mal cuando no estaba siendo clara con él, pero no le gustaba un pelo cómo la estaba tratando. Ivy observaba cómo no dejaba de tocarse la barbilla, un gesto que solía hacer cuando se enfadaba. 

			—¿Eso dicen tus padres y tu terapeuta? ¿Que mi maldita cabeza funciona mal? ―lo miró sin creer aquel ataque―. Me estoy cabreando ―le advirtió―. No me gusta cómo me estás hablando.

			—Siempre te he hablado igual y nunca te había molestado.

			Se quedó pensativa. ¿De veras siempre le había hablado así, y estaba tan ciega como para no darse cuenta? ¿O había bebido más de la cuenta y no percibía la realidad como era? Se sentía bastante lúcida, aunque seguía como al principio, sin saber cuál era su camino; al menos, ahora sabía que no lo quería a él a su lado. Aunque pensándolo bien y siendo justa, tampoco es que contara con él al principio. 

			—Supongo que te darás cuenta de que estamos discutiendo. Es mi cumpleaños y quisiera disfrutarlo…

			Ni siquiera la dejó acabar, la cogió del brazo en un gesto brusco que a ella le sorprendió, la sacó de la cola del guardarropa y la arrastró hasta la terraza.

			La terraza estaba bastante llena de gente, estaban a mediados de agosto, no hacía frío, sino que se estaba mejor allí que dentro del local. La música sonaba también allí, aunque a un nivel más bajo.

			—¿Con quién has venido? —le preguntó sin soltarla del brazo. 

			—¿Perdón? —«Ahora sí que estoy flipando», pensó.

			—No he visto tu coche, estás diferente, parece que no quieres recuperar lo nuestro —su tono de voz se elevaba con cada palabra—. ¿Qué estás haciendo con tu vida? ¿Te has mirado en un espejo?

			Ivy pensó que se le había ido la olla, aquello era un golpe bajo y se le estaba agotando la paciencia. Se preguntó quién era ese tío que, viendo que ella no estaba bien, en lugar de intentar reconfortarla de alguna manera la estaba pisoteando como si fuera una colilla. Desde luego, ese no era el novio con el que había estado cuatro años de su vida, con el que iba a casarse.

			—¿A qué viene esto? —le preguntó contrariada. 

			—No respondas a una pregunta con otra. ¡Sabes de sobra que lo odio! —le gritó—. ¿Dónde está él?

			Lo último que necesitaba era una escenita de celos. Él siempre se mostró celoso, pensaba que era porque la quería, ahora no lo veía tan claro. Parecía más una propiedad que un ser amado. Empezaba a preguntarse si estaba en una pesadilla, porque ese tío cada vez se parecía menos a Fran.

			—¿Él? ¿Quién es «él»? —demandó haciendo un gesto para soltarse de su agarre, consiguiendo que él la cogiera con más fuerza. 

			—El tío con el que has venido. El tío que se tira a mi mujer y que además la está echando a perder. Dime quién es ―demandó enfadado―, te lo exijo.

			Cada palabra la dejaba más sorprendida que la anterior. Había conseguido cabrearla y, como siguiera así, lo mandaría a la mierda. 

			—¿Me lo exiges? —preguntó sin poder creerlo. 

			—¡¡Sí, joder Ivy!! —exclamó fuera de sí como ella jamás lo había visto—. ¡Te exijo! Te exijo que me digas quién es.

			Ella no podía creer lo que estaba viendo, la estaba chillando y encima le estaba haciendo daño en el brazo donde la sujetaba. Tenía que salir de allí, estaba trastornado. Miró a su alrededor, mucha gente los miraba, estaban dando un espectáculo.

			—Por favor, Fran —le habló ella despacio para intentar tranquilizarlo—. Baja la voz, tranquilízate y suéltame el brazo, me haces daño.

			—Eso no responde a ninguna de mis preguntas ―no le soltó el brazo, pero sí que bajó el tono de voz, pues una de las cosas que más odiaba eran las escenas, le parecían barriobajeras y de mal gusto―. ¿Qué es, algún amiguito de la zorra de tu amiga Gloria?

			Si había alguna posibilidad de que aquella conversación fuera mínimamente civilizada, se había volatilizado. Nadie se metía con una de sus amigas delante de ella y se iba de rositas.  

			—¡Te he dicho que me sueltes el puto brazo! —ahora era su momento de levantar la voz, estaba muy cabreada—. Antes de hablar así de mi amiga, te tendrás que lavar la boca con jabón, hijo de puta arrogante. 

			Haciendo un movimiento brusco se soltó de su agarre y, con la intención de dejarlo con la palabra en la boca, se dio la vuelta. Normalmente no era tan mal hablada, la mal hablada era Gloria no ella, pero cuando la cabreaban le salía su vena de barrio. 

			Dio un paso, tratando de dejar a Fran en la terraza, pero no pudo; en un segundo la cogió de nuevo del mismo brazo que ya le hormigueaba, la giró y le habló a un palmo de la cara.  

			—Me debes respeto, Ivy ―aseguró con un tono contenido lleno de rabia.  

			—Yo no te debo una mierda —la última palabra la dijo con la boca llena, había olvidado lo bien que sentaba decir algún taco de vez en cuando. 

			Lo empujó con fuerza por el pecho y, aunque se separó un poco de ella, no la soltó.

			—Oh, sí guapa, me debes mucho. ¿Tú te has visto? Desde que no estás conmigo, estás mal. Se te ve ojerosa, pálida, has perdido tu trabajo y estás hecha polvo, no hay más que verte —dijo con desprecio. 

			En ese punto, toda la terraza tenía la vista clavada en ellos. Las palabras de Fran habían sido hirientes y sinceras, pero no pensaba amedrentarse delante de él; si quería herirla, ella haría lo mismo.  

			—Si supones que estoy así por ti, estás muy equivocado ―aseguró con convicción―. He perdido mi trabajo, cierto, pero buscaré otro y encontraré uno mejor. ¿Y sabes qué te digo? ―añadió con rabia―. De momento no hay ningún «él», pero haré como con el trabajo: buscaré uno mejor y empezaré una nueva vida. Buscaré un hombre que me quiera y me respete, uno que me haga sentir como tú nunca lo has hecho —era consciente de que se estaba pasando, pero había empezado él—. Te garantizo que encontraré a alguien, y te aseguro que no necesito nada de ti, ni ahora, ni nunca más. 

			—Niñata desagradecida, no te doy una bofetada porque estamos aquí.

			«¡¿Cómo?!», se preguntó mirando a aquel desconocido que no tenía nada que ver con su ex. 

			—Puedes intentarlo, aunque estemos aquí, pero como me toques un solo pelo ―le advirtió―, lo estarás lamentando el resto de tu vida. Buscaré la manera de hacértelo pagar y te hundiré. 

			—¿Te das cuenta de lo que estás haciendo?

			—¿Qué estoy haciendo? Sorpréndeme —aunque pensaba que era imposible que la sorprendiera más de lo que la había sorprendido ya, se equivocaba.  

			—Le estás dando la vuelta a las cosas para que yo me cabree y pierda los estribos, cuando lo único que quiero es que ¡mi! mujer vuelva a ¡mi! lado, que es donde debe estar y no por ahí zorreando. 

			Ivy sentía cómo la rabia recorría todo su cuerpo, sintió cómo la sangre corría veloz por sus venas mientras el corazón bombeaba a toda máquina. Tenía ganas de darle la bofetada que él había amenazado con darle a ella.  

			—Primero, yo no soy tu mujer —dijo acercando su cara a la de él para que le quedara clarito—. Segundo, nunca he zorreado, pero es posible que empiece a hacerlo ―lo desafió―; y tercero: ¡Vete a tomar por el culo! ―le dijo despacio y bien clarito para que le calara el mensaje. 

			Se soltó de su agarre. Él se quedó plantado mirándola, Ivy nunca hablaba así, nunca había tenido un vocabulario tan soez, pensó que su amiguita Gloria era una mala influencia para ella. Se alejó de él, que fue a cogerla, pero miró a su alrededor, la gente los miraba sin ningún disimulo. Ivy tenía razón, habían montado un espectáculo, así que la dejó marchar.

			Entró dentro del local con los nervios de punta. No tenía ganas de malgastar una gota de saliva explicándole a nadie lo que había pasado, así que se escondió en el baño y sopesó qué debía hacer. No había mucho que pensar, quería largarse, no quería verlo ni en pintura. «¿Cómo hemos llegado a este punto?», se preguntó mientras recordaba la discusión.

			Como si tuviera catorce años y quisiera salir a escondidas de casa de sus padres para ir a algún sitio al que no tenía edad para ir, se escabulló hasta el guardarropa sin decir nada a nadie. 

			Dio gracias a Dios de que en el guardarropa no hubiera casi cola. Cogió sus cosas y salió con la misma actitud, como el que hace algo malo. Darse cuenta de ello la hizo sentirse humillada y estúpida. Levantó la barbilla y salió a la terraza. «Bien, no hay rastro de la rata», pensó. Una vez cruzó la terraza, salió al exterior en busca de su coche. Vio el coche de Fran al otro lado de la calle, contra dirección a donde debía dirigirse para alcanzar el suyo, que estaba aparcado en esa misma acera calle arriba. Eso la animó un poco, las posibilidades de volver a encontrarse con ese imbécil disminuían a cada paso. 

			Abrió su prácticamente nuevo 207 Cabrio con el mando a distancia casi diez metros antes de llegar al vehículo, solo quería llegar al interior y largarse.

			Cuando entró en el coche se sintió envuelta en seguridad, definitivamente estaba bebida, no había otra explicación para ese miedo atroz que sentía en su interior.

			Reflexionó sobre lo ocurrido. Siempre la había tratado bien, siempre fue bastante cariñoso con ella, pero dándole el espacio que necesitaba. Había cedido a muchas cosas por ella y nunca se había sentido amenazada por él, al menos hasta esa noche. La persona con la que había discutido era una persona muy diferente. Se preguntó si alguien podía cambiar tanto en tan poco tiempo, si la había engañado o simplemente había estado demasiado ciega para darse cuenta de cómo era. Se sentía superada. Superada por la situación, superada por esa cosa extraña que era ahora su vida; ella no huía de las situaciones, las encaraba, pero en aquel momento no podía hacer frente a nada más. 

			Se estaba deprimiendo del todo. 

			Cogió su móvil y le envió un mensaje escueto a Glori, diciéndole que se encontraba fatal y se iba a casa, que mañana le explicaría todos los detalles; que, por favor, la disculpara delante de todo el mundo y que procurara pasar una buena noche.

			Bien. Estaba preparada para irse.

			La calle era de un solo sentido, por obligación debía volver a pasar frente la discoteca y el maldito coche de Fran. 

			—Vale ―se dijo a sí misma―, no pasa nada, adelante —se animó. 

			Cuando ya había sacado el coche del aparcamiento y se incorporaba a la carretera, vio a Fran cruzar la calle en dirección a su coche. 

			«Maldita sea», pensó. Estaba oscuro, él no conocía el coche ya que se lo había comprado dos meses antes de que la despidieran, cuando el suyo había muerto, así que él no debía reconocerla. Pasó lo más rápido que pudo al lado de él. Mirando al frente, siguió calle abajo y solo se permitió dar una miradita por el retrovisor cuando llegó al cruce. Parecía que él no miraba en su dirección, estaba hablando con un amigo, con lo que exhaló el aire que no sabía ni que estaba reteniendo.

			Y de repente todo pasó muy rápido. Ella tenía un Stop, se lo había saltado, venía un coche y ya no le daba tiempo a frenar, aunque aun así, lo intentó. 

			«El conductor debe tener reflejos jedais», pensó Ivy. Había dado un volantazo y la había esquivado, o eso creía, cuando su coche se estampó contra su lateral trasero. «Casi me ha esquivado», se corrigió mentalmente después de la sacudida. 

			Con el morro de su coche le había dado al otro en la parte trasera, no le había hecho una rascadita, le había hecho una buena abolladura, aunque tampoco el destrozo que le habría hecho si él no hubiera dado el volantazo a tiempo. 

			―Genial ―golpeó el volante―, realmente genial. Te acabas de superar Ivy ―se quejó. 

			Le había dado y gracias al conductor del otro vehículo los daños no eran los que deberían ser, pero ahí estaban.

			Miró por el espejo retrovisor. Toda la calle miraba en dirección al accidente, incluyendo lógicamente a su ex novio.

			—¡Por favor! ―quiso llorar―. Tierra trágame. ¡Trágame ya, por Dios! ―gritó nerviosa. 

			Debía bajar del coche, dar la cara. Sabía que si bajaba la vería Fran y se sentiría la persona más desgraciada del mundo. Puede que incluso llegara a creer sus palabras, esas que le había dicho con toda la rabia, esas que la habían herido y que le habían hecho sentir tan pequeñita. 

			No pudo soportar el ritmo que estaban tomando sus pensamientos, cómo se sentía en su interior. No podía aguantarlo, se estaba ahogando. 

			Sin darse cuenta estaba en movimiento. Había dado marcha atrás, había rodeado al otro coche que acababa de envestir y seguía adelante dejando atrás la calle, a su ex, al Audi TT negro contra el que había chocado y sus ocupantes.
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—¡Estás trastornada! ¿Te das cuenta, verdad? ¡Loca! Dios, ahora sí que ya no se puede caer más bajo. Me he saltado un stop, he provocado un accidente y he huido como una rata, sin saber si esas personas estaban bien, sin hacer un parte de daños, sin asumir la responsabilidad de mis actos… —iba gritándose a ella misma, histérica. Más histérica de lo que recordaba haber estado en la vida.

			Habían cenado y salido de «fiesta» al pueblo vecino, así que, de camino a casa, siguió torturándose, preguntándose si debía ir inmediatamente a la policía o esperar a la mañana siguiente, cuando el vehículo contrario ya la habría denunciado. Esperaba que quien estuviera dentro se encontrara bien. El golpe había sido en la parte trasera, así que suponía que sí, o eso quería pensar. Pensó que el lunes tendría que ir a su antiguo trabajo, iba a necesitar un abogado. 

			No podía creerse lo que había hecho… Si alguien le hubiera explicado un día antes todo lo que iba a sucederle esa noche, cómo discutiría con Fran hasta el punto de querer darle una bofetada, de desear no verlo más… Si le hubieran dicho que provocaría un accidente y huiría, jamás habría dado crédito a esas palabras. Ella no era así, ella daba la cara, enfrentaba sus problemas y sus acciones, nunca pensó que pudiera hacer algo como tener un accidente y huir. Pero ahí estaba, en plan Telma y Louise, huyendo como la criminal que era; se sentía avergonzada por su comportamiento, no se reconocía a sí misma. No podía creérselo.

			Salió de la autopista y, en lugar de ir a casa, se fue a un descampado de las afueras, cerca de una fábrica de cemento. Allí vivían un grupo de gatos callejeros, le encantaban los animales y de vez en cuando se acercaba hasta allí para alimentarlos. Ni siquiera era consciente de lo que hacía, hasta que se encontró allí parada. 

			Apagó las luces del vehículo, fuera la noche oscura le daba la bienvenida. Las luces de la fábrica no llegaban hasta allí y, si no fuera porque la luna estaba llena y daba algo de luz, habría estado sin visibilidad alguna. Paró el motor y salió del vehículo, lo rodeó y se sentó en el polvoriento suelo frente a él; se quitó los zapatos y se puso a llorar. 

			Lo mejor que podía hacer era intentar relajarse, desahogarse y tratar de llegar a casa sin provocar otro accidente. Al día siguiente iría a la policía y se entregaría, sería lo mejor, pero antes de ir a casa necesitaba tranquilizarse, no podía seguir conduciendo en ese estado.

			De lo que Ivy no era consciente era de que el coche con el que se había estrellado la había seguido hasta ese solitario y abandonado sitio. Y que sus ocupantes la vigilaban, a una considerable distancia, con las luces del vehículo apagadas y el motor en marcha.

			—Charly —dijo el moreno de ojos pardos—. ¿Me puedes decir qué mierda hacemos aquí? Si quieres darle un par de azotes a esa niñata, hazlo ya. Karla está aquí y creo que estaba bastante receptiva; es posible que esta noche sea mi noche, y tú me tienes aquí perdiendo el tiempo —se quejó. 

			—Joder, ¿solo puedes pensar con la polla o qué? —dijo girándose para mirar a su amigo. 

			—El 90% del tiempo, ya lo sabes —le contestó con una sonrisa. Charly se rió por lo bajo, pensando que se había quedado corto—. Muévete y haz algo, o me acerco yo y le doy un susto de muerte.

			—Que te jodan. Vamos a acercarnos, hablaré con ella y tú no te bajarás del coche.

			—Te doy cinco minutos, ni un segundo más.

			—Suficiente —le sobrarían tres para reprender a esa loca. 

			Encendió las luces del vehículo y se acercaron al otro coche; aparcaron detrás de él. 

			Ivy vio un coche que se acercaba, pero no pudo ver mucho más; había parado detrás del suyo, lo cual le impedía la vista. Las luces se apagaron, y el motor también.

			Sintió cómo le subía la bilis. «¿Es que no va acabar nunca esta horrible noche?», pensó. 

			No sabía qué esperar, aunque estaba segura de que nada bueno. Posiblemente unos yonkis o algo incluso peor… Empezó a temblar como una florecilla en medio de un huracán. Debía moverse, volver al coche y salir de allí pitando, pero el miedo la mantenía inmóvil. Aunque no era religiosa, empezó a rezar lo poco que sabía. Rodeó sus piernas con los brazos y ocultó la cara.

			La fábrica estaba cerrada y no había un solo ruido, solo los que provocaba ella con sus sollozos; el sonido de su corazón le retumbaba en los oídos. Hasta que oyó un portazo y cómo unos pasos se acercaban. Pudo sentir su presencia cuando paró justo enfrente de ella. Ahora sí que estaba asustada. Esto no podía acabar bien, aunque pensó que después de lo que había hecho quizás se lo merecía. 

			Charly miró a aquella chica hecha un ovillo, solo podía ver su cabello rubio y unas piernas delgadas; se había quitado los zapatos, que estaban al lado de ella. Esperó a que levantara la cabeza para ver quién se había acercado, pero no lo hizo, en lugar de eso se quedó allí sin moverse, excepto por los temblores de su cuerpo, seguramente a causa del miedo y la adrenalina. 

			Esperó a que pasara algo, que aquel tipo hablara, que la cogiera, algo… Pero pasaba el tiempo y él no parecía hacer ningún movimiento. Aquello, en lugar de tranquilizarla, la puso más nerviosa si cabía. Finalmente, pasados unos minutos o quizás horas, una voz enérgica y severa le habló. 

			—Señorita, me debe una disculpa —esperó que levantara la cabeza y contestara, pero no lo hizo. Estaba empezando a perder la paciencia—. Después de lo que me ha hecho en ese cruce —dijo malhumorado—, creo que lo menos que podría hacer es levantar la cabeza, dar la cara y disculparse.

			Aquello la hizo reaccionar. No solo levantó la cabeza, se levantó toda ella como un resorte.

			—Oh Dios… —empezó a decir, pero al darse cuenta del hombre que tenía delante, no pudo decir una palabra más.

			Aquello no era un hombre. ¡Era un Dios! A pesar de la falta de luz, la luna esa noche era su aliada, y le daba la oportunidad de verlo. Alto, muy alto, vestido de negro, con unos tejanos que le caían de una manera que habría hecho llorar a cualquier modelo de envidia, un polo negro de manga corta que dejaba ver unos fibrados brazos, que él mantenía cruzados sobre el pecho, espalda ancha y cintura más estrecha. Su polo ajustado le dejaba intuir lo que escondía bajo él, y desde luego no había rastro de ninguna barriga cervecera. Era sexy, realmente estaba muy muy bueno, y en el momento en que posó su vista sobre él se olvidó de todo: el accidente, la discoteca, su ex y hasta su nombre. 

			Se quedó hipnotizada cuando desde el coche de él prendieron las luces que los enfocaban parcialmente, permitiéndole observar sus rasgos. Labios finos, aunque el inferior bastante más lleno; «muy besables, desde luego», pensó ella acalorándose. Siguió subiendo por su rostro, donde descubrió una nariz larga y recta que le quedaba de maravilla al conjunto. Pelo rubio oscuro o castaño muy claro, corto y despeinado, lo suficientemente largo para pasar los dedos por él; podría pasar horas acariciándolo, casi podía imaginarse haciéndolo. Parecía muy suave, algo más corto en la parte de atrás, orejas pequeñas. Lo que realmente la dejó hipnotizada fue el momento en que posó sus ojos en los de él: él la miraba. 

			Charly era plenamente consciente de que se estaban estudiando el uno al otro, como si el otro fuera una rareza. Pudo ver que ella era de una altura media, no llegaba al 1,70; de constitución normal, no tan delgada como las mujeres con las que él solía moverse, pero aun así tenía el cuerpo más apetecible que había visto en mucho, muchísimo tiempo. Su atracción fue tan extraña como instantánea. La ropa que llevaba dejaba demasiado a la imaginación: una falda con vuelo que le llegaba un poco por encima de las rodillas, que se decoloraba desde un azul oscuro en la cintura hasta llegar a un blanco perfecto abajo, ajustada con un cinturón negro y plateado, acompañado de una camisa blanca con los primeros botones desabrochados que le dejaban ver un poco de pecho, un pecho níveo y lleno que se moría por saborear. Notó cómo su miembro crecía en sus pantalones escrutando a aquella chica. Piernas largas y esbeltas, las caderas algo más anchas, pero esa falda no le dejaba apreciarlas a la perfección. Tenía ganas de cogerla gentilmente de la mano y darle una vuelta como a una bailarina, para ver si la parte trasera era tan prometedora como la delantera.

			Él no era un salido como su amigo Peter, pero se encontró deseando ese cuerpo, el cuerpo de él respondía al de ella, sentía su miembro aprisionado en los pantalones. A pesar de que siempre le habían gustado las chicas extremadamente delgadas, se encontraba deseando ese cuerpo normalito. Pero lo que le dejó noqueado fue su rostro. Llevaba el pelo rubio en un recogido suelto, dejando a la vista un elegante cuello de cisne; quería acercarse a ella para posar sus labios en él y lamerlo mientras apreciaba su aroma. Siendo sincero, quería lamerla entera. Las orejas eran muy pequeñas, con unos pendientes colgantes con piedras azules. De su recogido habían escapado unos mechones que enmarcaban la cara de un ángel. Miró su boca de fresa rellena y sexy que le gritaba que la besara de una maldita vez, su nariz pequeña y respingona, pero lo que le hechizó del todo fueron sus enormes ojazos del color de la hierba, que le hablaban, y lo que le decían no podía ser más de su gusto. Tuvo que usar todo su autocontrol para no abalanzarse sobre ella. No recordaba que aquello le hubiera pasado nunca, y estaba seguro de que, si alguna vez se hubiese sentido tan atraído por alguien, lo recordaría. 

			No podía apartar los ojos de los de él. Sus preciosos ojos eran luceros que le sonreían; parecían azules, aunque con esa luz no estaba segura. Rasgados y a la vez grandes, tenían un brillo que solo un chico travieso podía tener; eran los ojos más alegres que ella había visto en su vida, no necesitaba más luz para ver la picardía en ellos y le encantaba la forma en que la miraban. Aquel hombre-dios la miraba como si ella fuera comestible, y aquel detalle no pasó inadvertido para Ivy, pero lejos de asustarla dadas las circunstancias, hizo hervir su sangre y humedecer su ropa interior. 

			Cuando él parpadeo, salió del embrujo del que su mirada la tenía presa. Parecía algún tipo de deidad griega, perfectamente esculpido; su pose con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre el pecho mostrando esos fibrosos bíceps le proporcionaba un punto de chico malo vestido de negro y ceñido, seguramente todo un granuja, con esos ojos traviesos que decían que solo quería divertirse. 

			Posó su mirada en los labios de él, esos labios finos, rosados y perfectos. Solo quería que él recorriera la corta distancia de tres pasos que los separaba y que la besara. Quería sentirlos sobre los suyos, quería lamerlos y saborearlos, incluso morderlos y, sobre todo, quería comprobar si besaban tan bien como debían. Unos labios tan bellos como esos debían besar de muerte.  

			Ella le estaba mirando como si quisiera descubrir todos sus secretos y anhelos, pero estaba muy equivocada: en realidad el que podía descubrir secretos y anhelos era él, pues su mirada verde le mostraba todo cuanto necesitaba saber. Y ella lo deseaba, no tenía ninguna clase de duda. Se estaba poniendo cada vez más duro con solo mirarla. 

			Se humedeció los labios con su lengua. Con ese pequeño gesto, ella pensó que se le paraba el corazón. No podía apartar la vista de ellos. Cuando él sonrió, creyó morir; tenía unos dientes blancos como perlas y su sonrisa se torcía hacia un lado. «Puede que después de todo sí que se haya abierto el infierno para mí», pensó sopesando que aquel tipo no podía ser un simple mortal. Aquel hombre debía ser alguna clase de demonio que venía a recogerla, con su mirada traviesa y sus labios pecaminosos.

			No pudo evitar sonreír al ver la cara que ponía ella al mirarlo. «Pobre niña perdida», pensó. Era todo un descubrimiento. Él sabía el efecto que causaba en algunas mujeres, había sido así prácticamente desde siempre; normalmente le aburría que las mujeres lo miraran como si fuera un trofeo que querían llevarse a la cama. Pero esta chica, esa niña perdida de largas piernas, manchas y churretes en la cara después de haber estado llorando, le estaba afectando de una manera que no era nada habitual en él. Si quería llevarlo a la cama, él estaría encantado de ser su trofeo. 

			De repente, se empezó a escuchar la canción Titanium, de David Guetta; la puerta del acompañante del coche del Dios griego se había abierto, aunque ella seguía sin poder apartar la mirada de esa sonrisa torcida. No era lo que se llama una sonrisa profident, era una sonrisa que le daba carisma: los incisivos laterales eran algo más ovalados de lo normal pero eso, lejos de ser un defecto, hacía aquella sonrisa torcida especial y realmente atrayente. «La traviesa sonrisa de un pirata», pensó. 

			Empezó a marearse, no entendía qué le pasaba.

			—Respira, pequeña —dijo el dios griego en voz baja.

			Sintió un latigazo en el interior al escuchar su voz de nuevo, y sintió cómo ese látigo invisible mandaba una señal a todo su cuerpo. Ahora no le había hablado de manera dura, sino que su voz era algo parecido a una suave caricia. Liberó el aire que no sabía que había retenido en su interior. «Por favor, estás haciendo el ridículo», se mortificó anonadada por cómo ese hombre la estaba afectando. 

			Charly vio cómo Peter se acercaba por detrás de ella, y sintió el impulso de adelantarla y esconderla tras él. No quería ver a nadie acechándola, era como si necesitara protegerla de su amigo, lo cual era una real estupidez. La sonrisa se le congeló y pudo ver cómo ella deducía que algo no iba bien. 

			A pesar de que su instinto le gritaba que la protegiera, se mantuvo quieto en su posición, apretando los puños. A regañadientes, apartó la vista de ella y la fijó en su amigo.

			—Charly, han pasado diez minutos; la paciencia no es mi mayor virtud, ya lo sabes —le dijo en inglés. 

			Ella dio un respingo al oír la voz del otro, pero no se giró. Siguió embobada mirando al dios griego que tenía por nombre Charly. Ella entendía perfectamente el inglés, lo había estudiado desde muy pequeña; además, había pasado un verano en Newcastle y, siempre que podía, visitaba a su hermano en Londres. Se preguntó de dónde serían, de dónde habían salido y dónde había más como ese ejemplar para hacer una escapadita con Gloria cogida de su brazo y dar una vuelta por el lugar. 

			Peter, viendo el mutismo de su amigo y de la niñata que estaba de espaldas a él, continuó.

			—Si le quieres dar un escarmiento a la Farruquita, hazlo ya, o llama a la policía, pero haz algo, me quiero ir a casa. Karla me espera, ¿recuerdas? Y esta es mi noche ―sonrió imaginando todo lo que quería hacerle. 

			—¿Farruquita? —preguntó Charly extrañado—. ¿Qué es eso?

			—Es un tío que vi el otro día en la tele, atropelló a una persona y se dio a la fuga. ¿Te suena? —dijo inclinando la cabeza hacia la chica. 

			«¿Farruquita? ¿Policía?», pensó extrañada Ivy. Y, como si le hubiera caído un jarro de agua helada, pudo recordar todo lo acontecido en la noche. La cena sorpresa con todos sus amigos y conocidos, la discoteca, los mojitos, el numerito con Fran, escapar, provocar un accidente y después huir.

			El deseo de que se la tragara la tierra volvió más fuerte. «No», pensó, ya no quería que se la tragara la tierra, quería morirse de pura vergüenza. Había provocado un accidente, había huido como la criminal que era, la habían perseguido y, en lugar de disculparse y averiguar si ellos estaban bien, lo único que había hecho era quedarse embobada mirando a aquel hombre como si nunca hubiera visto a un tío en la vida. No quería saber qué podía pensar el tal Charly de ella, pero nada bueno, seguro… 

			Charly la observaba y leía todas sus emociones en esos expresivos ojos. Vio espanto, remordimientos y, sobre todo, vergüenza. Al final le pareció percibir pena, pero era imposible saber qué la producía. 

			—¡Joder! —exclamó Ivy, arrepintiéndose al momento de la palabra—. Lo siento, de verdad que lo siento, ¿Están ustedes bien? —no les dejó contestar, siguió con la vista clavada en el dios griego, ahora examinándolo de arriba abajo, buscando heridas sin poder parar de parlotear—. Yo…, de verdad que lo lamento, no soy así —les aseguró—, jamás he tenido un accidente y jamás huiría después de haber provocado uno. Sí, sé que lo he hecho —gesticulaba con las manos como una loca, como si aquello diera más credibilidad a sus palabras—, pero no es mi manera de actuar, no es la manera en la que actuaría en una situación normal. Pero mucho me temo que, en ese momento —negó con la cabeza—, me sentí completamente superada. Sé que no es excusa, pero ha sido una noche realmente larga, mi peor cumpleaños a decir verdad… Entiendo que quieran llamar a la policía, es más, les animo a hacerlo, aunque pensando las cosas fríamente si viene la policía y me hace la prueba de alcoholemia daré positivo. Que no es que vaya bebida —se obligó a aclarar—, solo tres mojitos, pero el caso es que daré positivo y entonces mi seguro no se hará cargo de la reparación de su vehículo y tendrán que denunciarme, no tengo dinero y estoy en el paro, así que no podré pagar la reparación e iré a la cárcel. Que, pensándolo bien, podré vivir y comer gratis, pero claro, ¿quién cuidará de mi bebé si yo no estoy? No, no podemos llegar a ese punto, lo mejor sería que hiciéramos un parte de daños, un parte de accidente ―aclaró―; por supuesto, yo asumo toda la responsabilidad y, si hubiera alguna manera de compensarles por lo ocurrido, no dudaría en hacer lo que ustedes me pidan, ya que…

			―¡Joder Charly! ―exclamó Peter en inglés, interrumpiendo su verborrea loca―. ¿Has aguantado todo este parloteo mientras yo estaba en el coche? ¿Es que no necesita detenerse para coger aire? —se inclinó hacia delante para poder verle la cara. 

			Charly no pudo evitar reírse ante el comentario de su amigo, pero no le hizo mucha gracia que Peter quisiera verla mejor.

			―En realidad ―mantuvo la calma como si le diera igual el interés de Peter―, solo le había oído decir dos solas palabras mientras estabas en el coche: Oh, Dios —contestó a su amigo con sorna. 

			Vale, se sentía una estúpida mientras esos dos se reían de ella. Quizás creían que no los entendía, o seguramente les daba igual. No podía culparlos, su comportamiento dejaba mucho que desear. Era como si algún tipo de ser o ente se le hubiera metido dentro, haciéndole decir y hacer cosas que ella no haría. Ni siquiera podía recordar todo lo que acababa de salir de su boca. Pensó que después de todo era posible que su tolerancia al alcohol ahora fuera cero y estuviera borracha, porque ella no era así.  

			―Por lo visto, mi presencia le ha soltado la lengua; siento decirte que no la aguanto más —hizo una pausa, esperando que le diera la razón y, como no lo hizo, continuó—. Venga Charly, vámonos. Olvídate del coche, vale la pena antes que seguir escuchándola —dijo señalándola y fijándose en su culo. 

			Ivy se obligó a girarse para encarar al tío que la estaba haciendo sentirse como un loro estúpido. 

			No había esperado encontrarse un modelo específico de hombre, pero uno como ese le hubiera sorprendido en cualquier escenario. Era aún más alto que el otro y mucho más corpulento, tenía las medidas de un culturista, o al menos así era como ella se imaginaba a uno. «Demasiado musculado para mi gusto», pensó. Era enorme y daba un poco de miedo, aunque no se permitió dar un paso atrás. Llevaba unos tejanos oscuros de los que colgaban unas cadenas y una camiseta de tirantes de color azul marino, que marcaba lo fuerte que estaba. Tenía el pelo oscuro, rapado al 1 o al 2, la nariz un poco grande y claramente torcida, seguramente se la habían roto en más de una ocasión. Ivy pensó que seguro que se lo merecía con la labia que estaba mostrando. Sus facciones eran duras y en la cara tenía una expresión entre feroz y aburrida. Ivy supuso que estaba aburrido, pero pretendía acojonarla y lo cierto era que lo estaba consiguiendo. 

			―Lamento si por mi culpa llega tarde a algún compromiso ―dijo ella en inglés―. Lo mejor que podemos hacer —siguió girándose para encarar al dios griego—, es empezar a hacer el papeleo. No nos llevará más de diez minutos. Será lo más fácil y rápido para todos.

			―¿Usted tiene un bebé? —preguntó él en castellano, sorprendido del comentario que había hecho. 

			Peter miró a su amigo, preguntándose a qué mierda venía esa estúpida pregunta y por qué le daba palique;, quería largarse de allí. 

			De todas las respuestas que Ivy esperaba recibir, esa no era una de ellas. Estaba muy sorprendida. ¿De qué le estaba hablando aquel hombre?

			―¿Disculpe? 

			―Usted antes habló de que, si iba a la cárcel, no sabía quién iba a cuidar de su bebé —hizo una pausa, estaba claro que ella estaba alucinada y no iba a contestar, así que siguió—. ¿Es usted madre además de un peligro para la seguridad vial?

			Aquel gilipollas le estaba diciendo que no podría ser una buena madre, sin tan siquiera conocerla; «maldito presuntuoso», pensó encolerizada. 

			―Discúlpeme, pero eso no es de su incumbencia —contestó lo más tranquila que pudo. 

			―Como usted diga —contestó él pensando que, si no se lo decía ella, lo averiguaría por sí mismo.

			Se miraron a los ojos el uno al otro. Aquello era un pulso de miradas en toda regla. Charly no pudo evitar sonreír. La niña perdida estaba molesta y eso le agradaba, le gustó saber que tenía carácter.

			Cuando volvió a sonreírle su cabreo se desvaneció. Cuando sonreía estaba increíblemente guapo, esa sonrisa que tanto le gustaba con esos ojos traviesos y brillantes era una combinación perfecta. Pasaban los segundos y no podía apartar la mirada de él, le encantaría acercarse a él y tirar de su labio inferior algo más lleno entre sus dientes, solo quería probarlo. Quería el gusto de sus labios en su boca, su lengua jugando con la de ella. Empezó a sentirse acalorada y no precisamente porque estuvieran a mediados de agosto, ese tipo de calor no se quitaba con un ventilador o un abanico.

			Charly no podía apartar la vista de ella, cada pequeño cambio se reflejaba en sus ojos como si hablaran, y eso le resultó fascinante. En aquel momento le estaban diciendo que lo quería a él. Incluso se estaba sonrojando, seguramente consciente de que él podía ver su deseo. Aquella chica le intrigaba; a pesar de que en su mirada podía verse cuanto pasaba por su cabeza, se sorprendió queriendo saber mucho más que eso.

			Peter no entendía qué estaban haciendo allí, ni por qué Charly no hacía o decía algo aparte de mirarla con una sonrisa bobalicona en la cara. 

			―Oye Charly, si te la quieres tirar me llevo el coche y te recojo antes del amanecer donde me digas.

			Ivy dio un respingo ante aquellas palabras. «¿Cómo se atreve?», pensó. No apartó los ojos de Charly.

			«Bocazas de mierda», pensó Charly observando cómo su mirada se volvía escarcha. Peter la había ofendido, pero no entendía por qué. Antes del comentario de su amigo, estaba claro que quería hacer de todo con él. Pero veía en su mirada que había cambiado de opinión. «¿Qué se le va a hacer?», pensó haciendo una mueca mental. 

			―Cierra el pico Pet —espetó Charly molesto sin apartar los ojos de la joven.

			―¿Qué va a ser entonces? —preguntó ella cruzándose de brazos.

			Aquella pregunta desconcertó a Charly, y no era fácil sorprenderlo, pero en el corto rato que llevaba con aquella muchachita lo tenía fascinado. ¿Ella quería que se la tirara? Porque él lo estaba deseando desde que se había fijado en ella, pero su lenguaje corporal le dejaba a las claras que no era eso lo que quería, y su mirada molesta no le decía que quisiera eso de él, no en ese momento; ahora parecía ofendida. Esa mirada le decía todo lo que pasaba por su cabeza, todo lo que quería saber; «no todo», pensó deseando saberlo absolutamente todo de ella, quién era, cómo era, a qué se dedicaba, qué le gustaba hacer en su tiempo libre… Lo quería todo, y eso no le había pasado nunca. Estaba desconcertado.

			―Tu amigo tiene prisa y yo no debería estar con dos desconocidos. Así que tú dirás: ¿llamas a la poli o hacemos el maldito parte? —demandó dejando las formalidades fuera de conversación. 

			Ahora el que se sentía como un estúpido era él. «Claro, el accidente, serás gilipollas», se dijo, preguntándose cómo había pensado que ella le estaba hablando de la posibilidad de echar un polvo.

			―Claro —dejó de mirarla y se centró en su amigo—. Peter, acércame los papeles, ¿quieres?

			No tardó ni un segundo en reaccionar, estaba deseando saber qué le deparaba la noche con Karla.

			Ivy se dio media vuelta, se puso los zapatos con plataforma y siguió al grandullón hasta el asiento del copiloto de su coche para coger sus propios papeles. Con estos en la mano, se dirigió a la parte trasera de su coche, donde los faros del otro vehículo darían suficiente luz para escribir en la oscuridad que los rodeaba. Se apoyó en su maletero y empezó a poner sus datos.

			Cuando Charly rodeó el coche y la vio apoyada en el maletero con el culo en pompa escribiendo como la niña buena que no podía ser, deseándola como lo hacía, su miembro dio un respingo. Estaba empalmado desde que lo había mirado, pero ahora parecía que su pene quería salir de su pantalón.

			Desde luego era un espectáculo para la vista, la miraras desde el punto que la miraras, su parte trasera era tan apetecible como la delantera. Esa pose despreocupada que tenía lo estaba volviendo aún más necesitado de ella. Tenía el trasero lleno de polvo del suelo, y deseaba sacudírselo; a pesar de que esa falda no dejaba ver la forma exacta de su culo, le daba una buena idea de lo que tapaba. 

			Se imaginó acercándose a ella, cogiéndola de las caderas, acercándola a su terrible erección. Haría un par de círculos alrededor de su trasero y le diría que lo que tenía ahí era por y para ella. Sin girarla empezaría besándole el cuello, lamiéndolo, saboreándolo, memorizaría su aroma para poder recordarla en futuras noches de soledad. Estaba seguro de que su aroma sería tan dulce como toda ella, por eso la trataría con dulzura, al menos mientras pudiera contenerse. Después de restregarse contra ese culo, empezaría a desabrocharle los botones de la camisa muy lentamente, dándole tiempo a saber lo que vendría después, preparándola para lo que él pensaba hacer con ella. A medida que los fuera desabrochando, iría bajando su boca hasta su escote todo lo que su diferencia de altura le diera tregua; ella lo deseaba así que, a esas alturas, con un poco de suerte empezarían a fallarle las rodillas, al menos él deseaba que fuera así, y le cedería algo más de terreno para poder besarla y saborearla a su antojo. Quería volver a ver en sus ojos el deseo, quería volverla loca, así que bajaría una mano hasta el borde de su falda y la subiría por su pierna desnuda; comprobaría qué tan fuertes eran sus piernas, qué tan suave sería su piel hasta llegar al punto entre sus piernas donde quería tocarla de verdad. Acariciaría su sexo a través de sus braguitas, la haría girar sobre sí misma sin apartar la mano de su sexo, la pondría de cara a él, la miraría a los ojos esperando encontrar deseo y aceptación; si sus ojos se lo daban, la besaría con toda la gentileza de la que fuera capaz a esas alturas. La besaría con los ojos abiertos, para poder ver en los de ella todo lo que su boca no podía decirle. Apartaría un poco sus braguitas para poder rozar su sexo de manera directa, quería saber cómo era, quería saber si ella respondería a sus estímulos, si respondería a él, saber si se mojaría con su mano. Le introduciría un dedo, después dos e incluso puede que tres si la chica era receptiva, preparándola para él; cuando se metiera en su interior quería hacerlo sin vacilación y, con su tamaño, debía prepararla antes. Metería la otra mano dentro de su sujetador, la acariciaría sin vacilación, quería notar su pezón erecto sobre sus dedos. Dándole un descanso a su boca, seguramente ya hinchada por sus besos, la bajaría por su cuello hasta su escote, sacaría un pecho y lo besaría, lamiéndole el pezón, volviéndola loca incluso dándole algún mordisco suave y juguetón, sin dejar en ningún momento de jugar con su entrepierna. Y llegados a este punto sabía que no podría más, la deseaba demasiado, así que la volvería a girar de espaldas a él y la pondría en la misma posición que tenía ella mientras escribía el parte. Se desabrocharía los tejanos, bajaría sus calzoncillos y liberaría su erección; ni siquiera le quitaría la falda, simplemente se la subiría apreciando por fin su trasero. Quería saber cómo era el culo de aquella niña perdida, deseaba que fuera firme y prieto, no demasiado grande pero tampoco pequeño, como ella. Se lo acariciaría y lo estrujaría entre sus dedos, se desharía de las braguitas, la abriría de piernas y…

			―¡Tío! ¿Qué te pasa? —exclamó Peter sacándolo de su sueño húmedo con su pequeña criminal—. Parece que te hayan dado una patada en las pelotas. 

			Le estampó la carpeta con los papeles sobre el pecho, se dio media vuelta y volvió al coche dándole una ojeada al trasero de aquella niña fastidiosa que tenía a su amigo como en trance. «Ni siquiera es su tipo», pensó cerrando de un portazo el coche para seguir jugueteando con su teléfono móvil.

			Ella dejó de escribir y giró la cabeza hacia ese hombre espectacular. 

			Cuando ella lo miró sin cambiar de posición con esos ojos curiosos, le entró urgencia por cumplir sus deseos; quería tocarla, necesitaba comprobar si su cuerpo era como él imaginaba, si reaccionaría a él como esperaba. Pero cuando ella lo miró a la cara tuvo que ver algo que la asustó, ya que su pose cambió al instante y se puso rígida, dejó de mirarlo y continuó escribiendo más recta que un palo. 

			―Debes poner tus datos —dijo con la cara enrojecida un momento después. 

			Se apartó dejando el parte y el bolígrafo encima del maletero, cogió los papeles y fue hacia su coche por la puerta del conductor para no cruzarse con él. 

			Ivy fue al interior del vehículo, abrió la guantera y dejó los papeles, mientras pensaba en la mirada que le había echado el dios griego. Cuando se había girado después del comentario del amigo de este, no esperaba encontrarlo mirándola de aquella manera. Se había asustado un poco, parecía que se iba a tirar sobre ella, como si sintiera algún tipo de dolor por la necesidad de hacerle todo tipo de cosas prohibidas. Se sorprendió al darse cuenta de que ya no le tenía miedo a esa mirada, todo lo contrario, ahora deseaba que él hubiera hecho lo que deseara con ella. Ella intentaba no ser impulsiva, pero como volviera a mirarla así, sería ella la que se abalanzaría sobre él, quisiera o no. 

			Estaba cardíaca, de repente se sentía con vitalidad, estaba más caliente de lo que había estado en mucho tiempo, todo con una simple mirada de ese dios griego que la ponía a mil.

			Miró por el espejo retrovisor central, lo buscó y los ojos de él coincidieron con los de ella; se sintió avergonzada porque la había pillado espiándolo, giró el retrovisor hacia ella, encendió la luz interior del vehículo y el peso del mundo cayó sobre sus hombros.

			Estaba realmente horrible. Más blanca que un fantasma, con la cara llena de manchas rojas debidas a la llantina que se había pegado antes de que ellos llegaran; por la misma razón, tenía todo el maquillaje corrido manchando sus ojos y mejillas. Parecía un Picasso en lugar de una persona, o quizás un mapache. Cogió de la guantera unas toallitas húmedas para poder quitarse los churretes. «¿Cómo has podido pensar que él te deseaba? Conoces a un tío que está más bueno que comer con los dedos y tú pareces un puto mapache, y encima piensas que te desea. Muy bien Ivy, te has superado». Definitivamente, para Ivy la noche iba de superaciones y, cada vez que volvía a superarse, estaba más perjudicada que la anterior.

			Salió del vehículo con la cara limpia. Se apoyó levemente con la cadera en el maletero y observó cómo el Dios griego cumplimentaba el parte. Quería mantener una pose normal, desenfadada, no quería mostrar lo afectada que estaba por él. Cruzó los brazos y lo miró, y se sorprendió de nuevo con lo guapo que era; no tenía la clase de belleza a la que una persona pueda acostumbrarse con facilidad. 

			―¿Así que Evey? —dijo él sin levantar la vista. 

			―Todo el mundo me llama Ivy ―lo rectificó―. Para mis abuelos resultaba imposible decir el nombre, y con el tiempo todo el mundo acabó llamándome así.

			Charly sonrió por lo bajo después de darle una ojeada; ahora que se había lavado la cara estaba realmente preciosa. Tenía cara de niña y era muy bonita. 

			―¿Por qué te pusieron un nombre que tus abuelos no iban a saber pronunciar? —preguntó él volviendo la vista al parte, mientras seguía rellenándolo.

			―Es una tonta historia… ―no podía creer que a él le interesara esa tontería. 

			―Me gustaría que me la explicaras mientras acabo con el parte —dijo mirándola de nuevo.

			―Bueno, es el nombre de un personaje de cómic.

			«Antes no callaba y ahora le tengo que sacar las palabras», pensó Charly.

			―¿Qué cómic? Me gustan los cómics ―aseguró―, y ahora no caigo en ningún personaje que se llame Evey —dijo el nombre como si lo acariciara, pues se moría de ganas de acariciarla a ella.

			Ivy no comprendía porque él estaba interesado en su nombre, por qué le interesaba nada que tuviera que ver con ella, después de su comportamiento y su aspecto. 

			―V, V de Vendetta ―contestó negando con la cabeza quitándole importancia―. Eran los cómics preferidos de mi hermano mayor —hizo una pausa como si no fuera a decir más, pero siguió—. Obligó a mi padre a leerlos. El tema principal de la historia es la batalla contra la anarquía y el fascismo, a mi padre le gustó y decidieron ponerme el nombre de uno de los personajes: Evey Hammond.

			―Y ese personaje, Evey Hammond, ¿era una heroína o una villana? 

			―Pues no sabría decirte —rió por lo bajo como si disfrutara de una broma privada a la que él no estaba invitado, algo que le molestó, aunque no sabía por qué—. No he leído el cómic, la verdad. En la película es una buena persona, pero a veces las adaptaciones dejan mucho que desear.

			Quería seguir hablando con ella, seguir descubriéndola poco a poco. Quería deshojarla como una florecilla hasta conocerla mejor que nadie, robar cada secreto de sus apetecibles labios de fresa, entender cómo era y por qué era así. Y quería hacérselo, no iba a engañarse, pero el parte ya estaba firmado y había llegado el momento de despedirse. «Por ahora», pensó Charly.

			―Bueno pequeña Ivy, esto ya está ―se incorporó a su lado.

			―Bien, dame la copia y quédate el original —dijo descruzando los brazos y dando un paso adelante. 

			Guardó el original original de cualquier forma en el bolsillo trasero de su pantalón. La copia que era para ella, la dobló cuidadosamente tres veces y se la ofreció.

			Ella, dudosa no sabía muy bien de qué, alargó el brazo para cogerla, pero cuando ya tenía la mano puesta en el trozo de papel, él no lo soltó, si no que le acarició el dedo con el suyo de forma sutil, pero deliberada y descarada. Esa pequeña caricia tan insignificante la hizo temblar una vez más, enviándole una sensación de electricidad que recorrió todo su cuerpo. 

			No quería acariciar su dedo, quería acariciarla entera, quería comprobar si su piel blanca era tan lisa y suave como parecía, pero se obligó a soltar el documento.

			―Si quieres podemos escoltarte hasta casa. No vayas a provocar un nuevo accidente —le sonrió. 

			Ivy pensó que, como volviera a dedicarle una nueva de esas sonrisas, se le pararía el corazón. 

			―Ja, ja. Gracias, pero soy completamente capaz de llegar a casa sin incidentes ―aseguró, aunque con el rumbo que había tomado la noche no tenía muy clara esa afirmación.

			―Entonces aquí te dejo, pequeña Ivy —realmente parecía que no quisiera despedirse de ella; «qué estupidez», pensó Ivy―. Feliz cumpleaños, guapa —añadió guiñándole un ojo. 

			Sin dejarla contestar o preguntar cómo sabía que era su cumpleaños, se dio media vuelta en dirección a su coche.

			Allí, plantada con la mano que sostenía el parte en alto, debía parecer una auténtica estúpida. Bajó el brazo y lo vio partir en su coche negro, con el lateral y parte del parachoques trasero hundido.

			―Adiós y gracias —le dijo Ivy al hombre que ya no podía oírla y que seguramente no volvería a ver en la vida. ¿Qué posibilidades había de volver a encontrarse con ese hombre?
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―Estás hablando con el contestador personalizado de Gloria; si fueras una buena amiga, sabrías que no la puedes llamar un sábado o domingo antes de la una. Deja tu mensaje piiiiii.

			Ivy negó con la cabeza ante la voz adormilada de su incorregible amiga. 

			―Vamos perezosa ―dijo animada―, hace un día de verano perfecto, el sol brilla, el calor es pegajoso como solo lo puede ser aquí en la costa y he bajado a comprar naranjas y churros.

			―¡Mierda Ivy! ―se quejó―. ¿Qué hora es? ¿No sabes que no se puede estar de buen humor tan pronto?

			―Son las once de la mañana, me dispongo a exprimir naranjas para acompañar unos churros recién hechos. Aún están calentitos, mmmm… y además te he comprado café. 

			Ivy sabía que si algo podía sacar a Gloria de la cama, eran unos churros calientes y café. 

			―Eres una aprovechada. Sabes mis debilidades y te aprovechas, no eres una buena amiga. Lo que haces tiene un nombre. ¿Te digo cuál es?

			―Te escucho —dijo Ivy sonriendo porque sabía que iría.

			―Manipular, eres una manipuladora.

			―Te doy diez minutos o me como todos los churros.

			―Tardaré algo más, no estoy en mi casa.

			―Diez minutos —colgó.

			Ivy se quedó mirando la jaula del escandaloso loro que la había despertado.

			―Glori viene de camino, ahora le dices todas esas palabrotas a ella, que tienes a los vecinos contentos.

			―Glori, Glori, Glori —empezó a cantar el loro sabiendo que volvería a casa.

			Se puso a exprimir naranjas en una jarra mientras esperaba a su amiga.

			Su estado de ánimo era opuesto al de la noche anterior. Se sentía bien, se sentía genial a decir vedad, con vida, plena de vitalidad y ganas de enfrentarse a todo lo que le echaran. Había salido pronto por la mañana paseando con Chispa hasta casa de sus padres; después volvió a casa parando para comprar churros. El sol brillaba en lo alto del cielo dándole los buenos días, garantizándole que hoy sería un buen día si ella quería que lo fuera. No sabía por qué ahora se sentía tan bien después de lo desgraciada que se había sentido la noche anterior, pues seguía teniendo los mismos problemas que antes de irse a dormir, pero no quería pensar en cosas negativas, como su ex o su coche abollado, así que subió el volumen de la radio y se puso a cantar.

			Sonaba The Time (Dirty Bit), de Black Eyed Peas, cuando veinte minutos después de su conversación con Gloria ella estaba allí, plantada en el arco del comedor de su piso. 

			―¿Encima de que me haces madrugar, me castigas con esta canción que sabes que odio? —le dijo a su amiga negando con la cabeza. 

			Ivy salió de la cocina y miró a su amiga Gloria, no la había oído entrar, la muy sinvergüenza iba vestida con la ropa de la noche anterior.

			―Vamos Glori, nunca entenderé cómo no te gusta esta canción —dijo Ivy cogiéndola de la mano y haciéndola entrar en el comedor.

			Gloria estaba flipando, ni siquiera saludó a su loro, Yago, cuando entró, pues no podía apartar la vista de su sonriente amiga, que estaba bailando esa odiosa canción como si fuera un robot partiéndose de risa ella sola. «No se puede ser más payasa», pensó Gloria ignorándola. Entró en la cocina para ver cómo estaba su único amor, que estaba en la galería. 

			―Hola rey, nos vamos a casa, no tendrás que seguir aguantando esta tortura de música —le dijo.

			―Glori, Glori, a casa Glori —le dijo su peludo amigo amarillo. 

			Se apoyó en el quicio de la puerta de la galería, observando a Ivy con suspicacia; algo había cambiado y mucho. Sobre la encimera de la cocina estaban los churros, junto a una jarra pequeña de zumo y dos vasos. 

			―Me encanta tu zumo, pero a estas horas, después de lo de anoche, necesito un café.

			―Y por eso tu amiga, que te quiere mucho, ha hecho una cafetera para ti —dijo Ivy sacando su taza. 

			―Si mi amiga me quisiera tanto, me habría dejado dormir un poco más. ¿Dónde tienes a Chispa?

			―Mis padres se han ido a la casa de campo el fin de semana; se la he llevado para que pueda corretear libre, a ella le encanta ir.

			No entendía nada, examinaba a su amiga mientras cogía su prehistórica cafetera y le servía el café en su taza. Le tendió el café con una sincera sonrisa; la noche anterior Ivy tenía una pinta horrorosa y ahora, ahí estaba, en ese piso que para su gusto daba grima, brillando y feliz. Solo había una explicación.

			―¡Tú esta noche te has tirado a alguien, guarra! —exclamó sorprendida cogiendo la taza.

			―Guarra, guarra ―empezó a repetir el loro desde la galería.

			Ivy miró en dirección a la galería por la puerta abierta, a Yago, el loro de su amiga.

			―Deberías educar a Yago, es una vergüenza, tiene la boca más sucia que tú. El vecino de al lado me tiene loca con las quejas; o lo educas o te buscas otra canguro en tu próximo viaje. 

			―Que se joda tu vecino —dijo mientras sacaba un churro de la bolsa de papel―. ¿Y bien? No me digas que ha sido con Fran ―dijo con espanto―, porque lo vi anoche; estaba insufrible preguntando por ti, incluso más de lo habitual en él. Estuvo un rato hablando con Marta y después se fue, lo que me hace pensar que quizás solo quería jugar al despiste, sobre todo después de tu desaparición repentina.

			«Marta», pensó Ivy, ella debería estar ahí con ellas dos, pero no le apetecía nada verla, no después de la encerrona de la noche anterior con su ex.

			―A Marta ni me la nombres ―contestó Ivy cogiendo la bandeja de la encimera.

			―Pique, pique —vitoreó Gloria deseando enterarse del último chisme.

			―¿Te puedes creer que fue ella quien le dijo a Fran que viniera? —preguntó indignada saliendo de la cocina. 

			―Me lo creo —le contestó Gloria arrugando los labios—, ya te dije que estaba muy pesada. 

			―Y encima sin consultarme ―siguió enfadada, dejando la bandeja sobre la mesita―; vamos, sin ni siquiera avisarme ―se dejó caer en el sofá―. Estoy muy cabreada con ella y prefiero dejar que pasen un par de días antes de verla —hizo una pausa para coger un churro, se habían enfriado—. Necesito calmarme o se la liaré muy gorda por la jugada de ayer. Anoche fue un desastre detrás de otro ―sonrió sin quererlo―, no te lo puedes ni imaginar, fue horrible, desastroso, humillante… Me faltan palabras para la noche que pasé.

			―Pues cualquiera lo diría… ―dejó caer Gloria sentándose a su lado sin quitarle la vista de encima. 

			Las palabras de Ivy no tenían sentido para Gloria, la conocía demasiado bien; estaba bastante decaída porque no encontraba trabajo y sentía que había perdido el rumbo de su vida. La noche anterior estaba más decaída de lo que la había visto en años. Sin embargo, allí estaba ahora, comiendo churros y sonriéndole mientras le decía que había pasado una desastrosa noche, quejándose con los ojos brillantes de emoción. 

			―¿Por qué lo dices? —preguntó extrañada. 

			―Vamos Ivy ―dijo la morena mirándola―, tienes color hasta en esas pálidas mejillas. La noche de ayer no debió ser tan terrible si hoy tienes este aspecto —dijo señalándola. 

			―Me siento de buen humor —dijo encogiéndose de hombros—. Y te aseguro que mi noche fue horrible —añadió agrandando los ojos, como si aquello le diera más credibilidad o convicción.  

			―Que estás de buen humor no hace falta que lo digas, eso lo sé con solo mirarte. Pero si la noche fue tan terrible, ¿por qué hoy tienes este aspecto? Dime la verdad, has estado con alguien. 

			―Claro que no, si no te lo diría, ya ves.

			Estaba soltera, era joven y tenía vitalidad; pensó que ojalá no se hubiera levantado sola, pues tenía claro a quién quería en su cama la noche anterior. Pero aquel dios griego no le iba a quitar el sueño. 

			―¿Qué pasó anoche entonces? 

			―Es un poco largo de contar, pero te lo contaré todo, si me dejas soltarlo todo de golpe.

			―Ya tardas en empezar.

			Ivy se quitó las playeras, subió los pies al sofá y se sentó frente a su amiga cruzando las piernas. Le explicó todo lo acontecido la noche anterior, empezando por Fran; le contó que se había dado cuenta de que no lo quería y que no quería volver con él, ni en ese momento ni nunca, algo que Glori aplaudió. Le explicó lo que había pasado en la terraza, cómo habían discutido y habían acabado gritándose mientras la gente los miraba. Gloria fruncía el ceño escuchando lo que le decía, aunque para sorpresa de Ivy no parecía muy asombrada de lo que ella le contaba, aunque sí molesta. Cuando sí se quedó atónita fue cuando llegó a la parte del accidente, y su cara con la boca abierta era un poema cuando le dijo que, después de eso, huyó para acabar sin saber muy bien por qué en el descampado de los gatos. Después empezó a explicarle que el vehículo al que había envestido la siguió hasta el descampado; en este punto Gloria puso un poco cara de horror y la miraba preocupada, empezó a mirar su cuerpo seguramente buscando si tenía alguna marca, pero cuando le hizo una breve pero precisa descripción de sus ocupantes dejó de comer.

			«Eso es mala señal», pensó Ivy. Aun así, siguió explicando cómo la había tratado el culturista, que era un bocazas de cuidado, además de un maleducado. Con Glori podía hablar de cualquier cosa, así que siguió con su calentón, cómo se había sentido, cómo le parecía que la miraba con deseo.

			―Stop, stop —dijo Gloria como el entrenador que pide tiempo muerto en un partido de baloncesto—. ¿Por qué dices que parecía que te miraba con cara de deseo, con esa cara? Hay más hombres además de Fran, eres muy guapa Ivy, los hombres fácilmente pueden desearte. No quiero que ahora cojas un trauma por tener un ex imbécil… Una cosa te voy a decir, como lo pille yo a ese, le voy a apretar una parte que no es el brazo, te aseguro que le dolerá mucho más que a ti. 

			Ivy se rió del comentario de su amiga sabiendo que había hecho bien en no decirle algunas de las cosas que le dijo Fran, y lo que dijo de ella, si no en ese momento estaría de camino a su antigua casa. 

			―No es eso Glori, tranquila, podemos ahorrarnos la terapia de momento. Es que había estado llorando, tenía una pinta realmente horrible, con todo el maquillaje corrido, manchas en la piel de haber llorado: horrorosa. Además, un hombre así seguro que sale con mujeres muy por encima de mí. 

			―Eso son estupideces, seguro que estabas adorable —concluyó su amiga viendo la cara de escepticismo que ponía Ivy; siguió—. El conjunto que te regalé te quedaba divino, un poco recatado para mi gusto, pero estabas guapísima. Bueno, ¿cuándo lo vas a volver a ver?

			Ivy puso cara de espanto.

			―Dudo mucho que lo vuelva a ver. ¿Qué posibilidades hay de encontrarlo por casualidad?

			―Pocas o ninguna. ¿Macizorros así? No se ven muchos por aquí. ¿No me digas que no le pediste el número o le diste el tuyo?

			Ivy negó con la cabeza sabiendo que no debía mencionar el parte de accidente, ahí estaba el número. 

			Anoche, antes de ir a casa, había estado unos minutos en el coche observando el parte, mirando su pulcra ortografía; tenía una letra bonita y clara, estuvo resiguiendo la firma con la punta de su dedo mirando el teléfono. En el parte también estaba el número de ella, así que sí realmente él estaba interesado de alguna manera (cosa que dudaba bastante), la llamaría. Acababa de salir de una relación, de la que por cierto aún debía informar a la otra parte afectada. No estaba preparada para que le hicieran daño y ese hombre, de mirada pícara y sonrisa traviesa, lo haría.

			Se levantó del sofá para recoger, de manera que pudo evitar la vista de lince de Gloria, intentando que no viera que le estaba ocultando algo.

			Cuando volvió a sentarse en el sofá, cambió de tema para que no la pillara en su mentirijilla. 

			―Mañana un tío bueno me ha invitado a comer para soplar las velas y eso. Me ha animado para que lleve a alguien. Tengo que llamarlo esta mañana para confirmar si voy sola o acompañada. ¿Te apuntas?

			―Por supuesto, siempre y cuando la comida la haga su mujer, él cocina de pena.

			Y las dos se echaron a reír. 

			Estuvieron un rato más hablando sobre la noche de Glori, que se había ligado lo que ella denominaba como “bollicao”, porque además de ser jovencito estaba bueno, aunque confesó que no fue nada del otro mundo. Se sintió decepcionada ante una estatura baja y que no supiera qué hacer con ella. Le dijo a su amiga que hoy estaba más caliente que la noche anterior. Después de esa decepción, necesitaba echar un polvo de verdad, alguien que le metiera caña de la buena. Ivy se rió de los comentarios malintencionados de su amiga ante su ligue de una noche, intentó censurarla, pero a Gloria no le interesaban las censuras; si un tío era bueno en la cama, lo era, y si era un pelele, ella no tenía la culpa. 

			Decidieron ir un rato al gimnasio para bajar los churros. Allí todo el mundo saludaba a Ivy, extrañados de que dejara de ir de un día para otro; ella les decía a todos que ya había vuelto, que tenía las pilas cargadas para lo que le echaran. Después del ejercicio y una buena ducha, volvieron a casa a recoger a Yago y fueron a comer a casa de Glori. Acabaron a media tarde en la playa tomando el sol, pues según Gloria, Ivy necesitaba mucha vitamina D.

			Gloria sabía que Ivy le escondía algo. Aunque no podía imaginar qué era, sabía que no debía presionarla o se cerraría en banda; pero también sabía que la mejor manera de enterarse al menos de por donde iban los tiros era allí, tiradas en la playa cara al sol o por teléfono. A Ivy se le veía todo en la cara, era la peor mentirosa que conocía y detestaba no ser capaz de guardarse nada para ella. Como allí tumbadas no podría mirarla a la cara se sentiría menos acorralada, y aunque quizás le metiera alguna mentira, sabría al menos qué era lo que le escondía.

			―Dime Ivy. ¿Hay algún detalle de ayer noche que se te haya olvidado mencionar?

			Ivy se puso tensa al instante, «qué sutil», pensó.

			―Glori, cariño, eres la persona menos sutil que me he echado a la cara. Así que suelta lo que tienes en mente.

			―Y tú, mi niña, eres la peor mentirosa que yo me he echado a la mía. Así que dime qué me escondes.

			―No te escondo nada.

			―A mí me la vas a dar tú a estas alturas. Desembucha.

			―No me hagas repetirme como Yago —dijo un poco malhumorada. 

			―Tu negativa me hace reflexionar. ¿Te importa que lo haga en voz alta?

			―Haz lo que te de la real gana, de todos modos es lo que harás diga yo lo que diga. 

			―¿Qué podría esconderme a mí, Ivy? —dijo en voz alta—. Seguramente algo relacionado con Fran…

			―¡No tiene nada que ver con él! —exclamó Ivy. «Mierda, qué estúpida», pensó.

			―¡Ajá! Sabía que había algo. Ivy, a mí puedes contármelo todo, lo sabes, no tienes que avergonzarte de nada. Además, yo jamás te juzgaré. 

			Sabía que era cierto, pero eso no quería decir que no la presionaría para que hiciera algo que Gloria consideraba que era bueno para ella.

			―Te lo digo si prometes no presionarme.

			―¡Lo sabía! ―exclamó―. Habla ―le exigió―, no puedo creer que me hayas mentido.

			―En realidad no lo he hecho —hizo una pausa para dar media vuelta y ponerse boca arriba, lo que Gloria tomó como una mala señal—. Me preguntaste si el dios griego me había dado su teléfono, o si yo le había dado el mío.

			―Y me dijiste que no, mi niña mentirosa.

			―Y no te mentí. Ni él me lo pidió a mí, ni yo se lo pedí a él. El caso es que, lógicamente, hicimos un parte de daños, donde tuvimos que poner nuestros datos, incluyendo el teléfono de cada uno.

			―¿Y a qué esperas para llamarlo?

			―Has prometido no presionarme —se quejó Ivy. 

			―¡Joder Ivy! Ese tío te gusta. ¿En qué mierda estás pensando?

			―Sigues presionando.

			―Joven padawan, aún tienes mucho que aprender, no he llegado a prometerte una mierda —dicho lo cual empezó a partirse el culo.

			Eso hizo que Ivy se cabreara.

			―Por lista ya no te cuento una cosita que me había guardado para mí. Y es de esas que te gustan.

			―Vaaaale, te prometo que no te presionaré, aunque eso no quiere decir que no pueda dar mi opinión.

			―Ese dios tiene la pinta de que se las saca de encima como moscas, te aseguro que no es para menos —dijo con vehemencia—. El caso es que, si se siente mínimamente interesado por mí, llamará —sabía perfectamente que él no la iba a llamar—. Aunque también te digo que estoy segura de que espera que le llame yo, o quizás simplemente no vuelva a pensar en mí o en nuestro encuentro, que sería lo normal. 

			―Pues llámalo. Tú que aún crees en los príncipes de Disney podrías estar perdiendo a tu príncipe azul.

			―Seguro —se puso a reír y se dio media vuelta para mirarla a la cara—. Tú no lo has visto, si no, jamás dirías que es un príncipe azul. Es muy de tu tipo, la verdad —reflexionó Ivy—. Tiene unos ojos claros preciosos que prometen diversión, la sonrisa más bonita del mundo que le da un aire incluso de pirata, ya sabes que soy una fetichista de las sonrisas y la suya era arrebatadora. Aunque su rostro no es un rostro duro y sus palabras son ligeras y cálidas, su cuerpo y su pose te dicen que es un tipo duro que, si te permites acercarte mucho, te romperá el corazón en mil trocitos. 

			―Definitivamente es mi tipo; si no lo vas a aprovechar, dame a mí ese dichoso parte que yo no pienso desperdiciar ni un trocito de él —dijo Gloria de broma para picarla.

			―Ni lo sueñes. Si no es para mí, no será para nadie.

			―Buen punto. Te das cuenta de que estás colada por ese tío, ¿verdad?

			―Por favor, no me hagas reír —dijo riéndose mientras volvía a ponerse de cara al sol. 

			Aquel gesto le dijo a Gloria todo cuanto necesitaba saber.

			―Ivy, colarse por alguien no es malo, yo lo hago continuamente.

			―Yo no puedo colarme de alguien que no conozco. Por favor, no sé absolutamente nada de él, aparte de que está como un queso y me pone a mil.

			―Suficiente para colarte.

			―Quizás para ti, pero para mí no.

			―Definitivamente. ¿Qué necesitabas para colarte? ¿Saber cómo se levanta por las mañanas? ¿Qué marca de champú usa? ¿Si recicla?

			―No seas dramática Glori, o no te contaré el detalle jugoso.

			―Dejaré el tema porque he prometido no presionar, pero estás hasta las trancas. ¿Cuál es ese detalle?

			―Mientras rellenaba el parte, él se quedó detrás de mí observándome, estaba tan aturullada por un comentario que había hecho su amigo antes que no lo oí acercarse. Pero su amigo, que parece que tiene la misma labia que tú, le dijo algo que me obligó a girarme. Y me estaba mirando con la mirada más lasciva que he visto en mi vida… ¡Incluso me hizo sentir vergüenza!

			Gloria empezó a descojonarse.

			―¡Venga ya Ivy! Cualquiera que te oiga pensará que eres una virgen

			―Te lo juro, jamás en mi vida me habían mirado de esa forma. Ni tampoco había visto a nadie mirar a otra persona así.

			―Entonces te llamará —sentenció Gloria. 

			―¿Tú no escuchas o qué? Su pose de tipo duro no se lo permitirá, eso sería demasiado para su ego. Y si espera que lo llame yo, que espere sentado.

			―En ese caso encontrará la manera de que tú lo llames. Es así de simple. ¿Qué dijo el amigo? —dijo riéndose, completamente fascinada por cómo su amiga describía a aquel par.

			―¡Oh! Primero le dijo delante de mí, sin cortarse un pelo que, si quería echarme un polvo, él se llevaba su coche y lo recogería al día siguiente. 

			Gloria empezó a reírse, no podía parar. Si eso lo hubieran dicho sobre ella se habría desenvuelto como pez en el agua, los hubiera dejado a los dos con la boca abierta y seguramente se lo habría llevado a la cama. Pero sabía que su amiga para esas cosas era un poco tímida, nunca se le dio bien ligar a pesar de lo guapa que era, y después de estar tanto tiempo con el mismo, no le sería fácil volver al mercado. 

			―¿Qué dijiste tú? —le dijo todavía riéndose.

			―No te rías ―se quejó―, es una falta de respeto que te cagas.

			―Que te cagas, sí.

			―Lógicamente no contesté al comentario. ¡Ah, espera! —dijo recordando—. Sí, yo dije: ¿Qué va a ser entonces? Refiriéndome al parte, y tendrías que haber visto la cara del dios griego, pensaba que me estaba insinuando, pero lo aclaré rápidamente.

			―¡Lástima! —exclamó Gloria en un gesto derrotista.

			―Sí claro.

			―¿Y la otra perla?

			―Se puso a gritarle que qué le pasaba, que parecía que le habían dado una patada en las pelotas. Ya te he dicho cómo me miraba…

			―Ese tío me gusta.

			―Pues lo siento rica, pero si no es para mí, no es para nadie, ¿recuerdas?

			―No todo gira en torno a tu pirata, me refería al otro cromañón. Me gusta que los tíos sean mal hablados y directos, como yo. 

			―Todo tuyo, con alguien tan grande seguro que te empachas. 

			A pesar de que era media tarde, no corría ni un soplo de brisa en la playa, así que se metieron en el agua para refrescarse y después de unos pocos minutos más en la toalla se marcharon a casa. 

			Pasaron un estupendo fin de semana. El domingo estuvieron en casa de los abuelos de Ivy comiendo y después volvieron a bajar a la playa a tomar el sol. Ivy seguía de un humor genial y no iba a permitir que nadie se lo estropeara, así que cuando la había llamado Fran, había dejado saltar el contestador. Ni siquiera se molestó en escuchar sus mensajes. 

			El lunes tenía que pasar por la compañía del seguro a pasar el parte, pero había visto un par de ofertas de trabajo que parecían interesantes, así que primero se dedicó a eso.

			A primera hora de la tarde la llamó Celia para preguntarle cómo estaba, se había quedado un poco preocupada por ella el viernes noche. Estuvieron un rato hablando de nada en particular. Cuando Ivy le comentó que debía ir a pasar el parte a la compañía de seguros, Celia casi le suplicó que pasara por el bufete y que ella lo haría. Decidió que estaría bien pasar por ahí y ver cómo iban las cosas. 

			Cuando llegó al bufete le apenó un poco que no estuviera Rubén, su ex jefe. Lo apreciaba mucho, sus amigas no le habían invitado la noche del viernes por no incomodarla, «ya podría haber pensado lo mismo Marta sobre Fran», pensó. Quería hablar un rato con Rubén, ver cómo le iban las cosas, había sido su jefe, pero antes de eso había sido su amigo y ella entendía lo que había hecho y no le guardaba ningún rencor. Ella apreciaba su amistad y no quería perderla porque había perdido el trabajo. 

			Estaba hablando con un compañero cuando sonó una llamada interna de Celia que le pedía que fuera a su despacho. Por lo visto tenía algún tipo de problema con el parte. 

			Ivy, extrañada, fue hacia a su despacho, sabía perfectamente cómo hacer un parte. Cuando estuvo en la universidad tenía un trabajo parcial haciendo justamente eso, pasando partes y reclamaciones a compañías de seguros. Prácticamente había memorizado ese parte de tanto mirarlo, sabía que estaba perfectamente hecho, no le cabía ninguna duda. No entendía qué podía haber pasado.

			―¿Qué pasa Celia?

			―Estoy al teléfono con tu compañía e insisten en que el contrario ha pasado el parte, asumiendo la responsabilidad.

			―Pero eso no es posible, yo me salté el Stop —le dijo extrañada.

			―Dicen que elijas un taller, que enviarán a un perito a valorar los daños cuando tú les digas.

			―¿Te importa que me ponga?

			―No, claro que no. Espera un momento —marcó la tecla de silencio para que la persona del otro lado volviera a oírla—. Disculpe, tengo aquí a la tomadora del seguro, se la paso.

			Ivy, extrañada, cogió el teléfono.

			―Hola, buenas tardes.

			―Buenas tardes señorita. ¿Sería tan amable de decirme el número de su documento de identidad, para verificar que usted es la tomadora del seguro? ―se lo dio y la operadora siguió hablando―. Según nos consta, el contrario ya ha pasado el parte admitiendo la culpa.

			―Eso es imposible. Yo me salté el Stop.

			―Aquí tengo una declaración de él en la que dice que, efectivamente, había un cruce en el que usted tenía un Stop, que hizo. Cuando iniciaba la marcha para cruzar él estaba dando marcha atrás en la calle que cruzaba. Él no debía ir marcha atrás en una calle de un solo sentido, por lo que además infringía la ley, pues iba contra dirección. No hay ninguna duda de que la culpa es de él. ¿Cuándo le va bien que veamos los daños de su coche?

			―Disculpe señorita, pero como le acabo de decir la culpa fue mía. Yo tenía un Stop y me lo salté, tengo un parte firmado por ambas partes donde está todo perfectamente explicado.

			―Como ya le he dicho, el contrario acepta la culpa de la colisión. Viendo su historial, veo que no ha pasado un solo parte declarándose culpable, tiene la bonificación máxima que perdería si pasamos un parte declarándola culpable. Eso sin contar que no tiene los daños que le haga a su vehículo asegurados, por lo que tendría que pagar la reparación de su bolsillo. ¿Entiende lo que le digo?

			Ahora estaba pasmada. No podía creer lo que estaba oyendo.

			―Comprendo a la perfección lo que me está diciendo. Lo que no tengo claro es si usted sabe que aceptar un falso testimonio tiene un nombre. Y se llama fraude.

			―No cuando tenemos una declaración firmada admitiendo la culpa. ¿Cuándo le va bien que veamos los daños de su vehículo? —dijo la operadora perdiendo la paciencia. 

			―Volveré a ponerme en contacto con ustedes. Gracias.

			Colgó el teléfono sin poder creerse el giro de los acontecimientos.

			―¿Y bien? —preguntó Celia.

			―El otro tío ha aceptado la culpa a pesar de que todos sabemos que fue culpa mía.

			―¿Por qué haría algo así, Ivy? ¿Tienes idea?

			―Tengo un pálpito ―contestó, aunque casi no podía creerlo.

			―¿Por qué? —dijo Celia muerta de curiosidad por lo abstraída que se había quedado Ivy.

			―Él quiere que yo lo llame. 
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			Charly estaba deseando que acabara aquella reunión. Llevaban unas semanas estudiando la zona, intentando acercarse a su objetivo y parecía que este estuviera cada vez más lejos y menos accesible.

			En su trabajo se obligaba a ser paciente, sabía que nunca debía precipitarse; analizaba su entorno y actuaba cuando debía hacerlo, pero aquella misión era importante y se veía obligado a dar pasos de tortuga. Habían descubierto a su topo y ahora estaban muy alerta, así que debían actuar con mucha cautela. Aquello hacía que estuviera terriblemente aburrido y ávido de acción.

			El hecho de que hubieran llamado a Karla lo empeoraba todo. Le gustaba trabajar en equipo, se le daba bien y confiaba plenamente en ellos, pero Karla podía sacarlo de sus casillas. No se fiaba de ella, no le gustaba y parecía que, cuanta más distancia ponía él, más intentaba acercarse ella. Sabía que lo hacía para provocarlo, tenía tantas ganas de acción como él, pero estaba harto de aguantar sus insinuaciones.

			No estaba prestando la más mínima atención a la reunión, no tenían nada nuevo y resultaba tedioso repasar una y otra vez lo mismo. Se dedicó a pensar en la chica del descampado, pensando que él había puesto el anzuelo, ahora ella debía morderlo. 

			Por su trabajo, sabía descifrar el lenguaje corporal de la gente, pero debía admitir que Ivy era una incógnita. Le encantaba resolver problemas y enigmas, y ella simplemente era un reto mientras se veía imposibilitado a actuar en su trabajo; al menos se entretendría. Estaba deseando saber cuál iba a ser su reacción ante la jugada del parte. Miró la hora, preguntándose si ella ya sabía que había aceptado la culpa del accidente. Lo llamaría, debía hacerlo. No entendía por qué estaba tan nervioso. 

			A las 19:30 por fin acabó la reunión. Cogió su móvil para comprobar las llamadas, sabía que no lo había llamado, no había vibrado, pero aun así lo comprobó.

			«Te estás comportando como un adolescente», se regañó a sí mismo.

			―Tío, ¿dónde estuviste ayer metido? —le preguntó Peter alcanzándolo mientras bajaban las escaleras.

			Estaban en una enorme casa de tres plantas que habían alquilado a las afueras de Barcelona. Por fuera tenía todo el estilo de una casa victoriana, toda blanca, con su tejado y detalles en negro; no es lo que hubiera elegido para su hogar. Aunque el interior era minimalista, le gustaba. Pocos muebles, muchos espacios, decorada en blancos y negros con algún detalle en crema o gris. 

			En el piso superior, de donde venían, tan solo había una gran sala y un despacho; en la sala, que era donde hacían la reunión, había puesta una gran mesa con sillas reclinables. Lo que más le gustaba de la casa era que se trataba de un lugar lo suficientemente grande para no tener que compartir habitación con ningún compañero, y eso sí que era una gozada. En su último trabajo, al norte de Francia, se instalaron en un piso franco diminuto. No quería ni recordarlo, todo había sido un engorro. 

			―Ya sabes cómo avanzan las cosas por aquí ―le contestó―, decidí tomarme el día para mis cosas.

			―¿Para tus cosas? —reflexionó Peter―. ¿Desde cuándo tienes cosas? ―le preguntó desconfiado―. ¿Y desde cuándo no estoy yo en medio de ellas?

			―No le des más vueltas, Pet ―le pidió―. Solo estuve dando una vuelta, viendo el entorno, no te montes una película. 

			―¿Creí que habías dicho que te tomaste el día para tus cosas? 

			―Sí, para mis cosas, Peter. ¿Qué mierda quieres? —le contestó molesto ante la insistencia de este.

			En ese momento su móvil empezó a vibrar y miró el identificador de llamadas. Era ella. Se había aprendido el número de memoria. 

			―Si me disculpas ―le dijo a Peter, esperando que le diera privacidad. 

			Echó a andar de camino a su habitación y descolgó el teléfono notando la presencia de Peter siguiéndolo por el largo pasillo.

			―Hola —dijo Charly. 

			Una breve pausa.

			―Em… ¡Hola! Soy Ivy, tu supuesta víctima —dijo ella hecha un flan mientras su amiga Gloria intentaba escuchar algo con la oreja pegada al teléfono.

			―Me alegro de escucharte —dijo siendo muy consciente de cómo le estudiaba su amigo detrás de él―. ¿Qué puedo hacer por ti, pequeña?

			Aquello dejó a Ivy un poco descolocada, quizás él no quería que le llamara. Estaba haciendo el ridículo, otra vez, delante de ese dios griego. Pensó que quizás ese fuese su destino, quedar en evidencia delante de ese hombre. 

			―Podrías decirme por qué mentiste en el parte ―dijo en un tono a la defensiva que realmente no quería usar. 

			―El viernes estabas algo superada, al menos eso dijiste ―contestó él―. En el parte vi que no tenías tus daños asegurados, yo sí. Me pareció lo más correcto. ¿Hay algún problema?

			Una sonrisa, Ivy casi podía notarla en su voz.

			―Por supuesto que lo hay. Cometí un error y debo pagar por él. Además, no sé si eres consciente de que me has hecho cometer otro delito.

			―¿Y cuál es? ―sonrió Charly. 

			―Fraude a la compañía de seguros.

			―¿Eres abogada?

			―No. Pero trabajo en un bufete, sé cómo funcionan las cosas ―aseguró. 

			Había llegado a su habitación, abrió la puerta, entró y, dando un golpe con el pie a la misma, la cerró. Se dirigía hacia la cama cuando recordó que debía poner el cerrojo, pero su amigo ya estaba dentro.

			«Genial», pensó Charly. Fue al otro lado de la habitación.

			―Creí que no trabajabas —dijo mirando por la ventana al exterior. 

			―Bueno, trabajaba ―se corrigió Ivy nerviosa―; lo mismo es.

			―Es un delito menor ―argumentó Charly―. No te preocupes, no creo que te encarcelen por eso.

			―Ese no es el problema.

			―¿Y cuál es el problema? —preguntó Charly sonriendo. 

			Vale, no sabía qué contestar a eso. Miró a Gloria, implorándole con la mirada ayuda.

			―Eso te pasa por borde ―le susurró vocalizando mucho.

			―Gracias por la ayuda ―le dijo tapando el micrófono de su teléfono―, esto te lo haré pagar.

			―Ivy ―la llamó Charly al sentir la línea muda―, ¿sigues ahí? —sonrió como un tonto.

			―Sí, perdona ―a Charly le pareció que estaba distraída―, tengo aquí una mocosa molestándome.

			Gloria le sacó la lengua e Ivy la empujó por el hombro. 

			―¿Es posible que tu bebé sea esa mocosa? 

			Charly tenía curiosidad. Cuando ella hizo aquel comentario en el descampado parecía como si «su bebé» fuera la persona más querida para ella en el mundo. El día anterior lo había pasado observándola a lo lejos, como un vulgar acosador, y no había rastro de ningún bebé. Además, él se dedicaba a analizar a las personas e Ivy no daba el perfil de madre. 

			―No ―respondió tajante―, esta es una mocosa distinta.

			Charly pensó que no soltaba prenda y lo hacía a propósito. Los dos lo sabían.

			―Bien. Tal y como veo las cosas, tenemos dos opciones —le dijo Charly. 

			Eso agradó a Ivy, a ella le gustaban las opciones, le gustaba tener varias, analizarlas y decidir.

			―Te escucho —se oyó contestar.

			―O me dejas invitarte a cenar, para compensar haberte hecho cometer un delito, o me invitas tú a mí, por ahorrarte la reparación de tu coche —hizo una pausa esperando que ella contestara—. ¿Cuál va a ser, pequeña Ivy?

			Ivy estaba flipando. «¿Me está pidiendo una cita?», pensó. Se giró mirando a Gloria, que seguía con la oreja pegada al móvil intentando pillar algo; se encogió de hombros e Ivy le puso mala cara. 

			—Perdona pero, ¿me estás pidiendo una cita? ―preguntó sorprendida. 

			Gloria se la quedó mirando con cara de espanto. Ivy también a ella, y le dijo con la mirada «te he pedido ayuda, ¿recuerdas?». Oyó cómo Charly se reía, y eso la relajó.

			—Es una compensación. Iremos a cenar y después a bailar, si te apetece. 

			Oyó a Peter riéndose a sus espaldas. «Mierda. ¿Cómo he podido olvidarme de él?». Pensó.

			—Oye, ahora tengo que colgar ―se disculpó―. Te escribiré para que lo concretemos.

			—De acuerdo —contestó ella con un suspiro.

			—Descansa, pequeña.

			Colgó el teléfono y se quedó mirando a Peter, esperando sus burlas, que no se hicieron de rogar.

			—¿Iremos a cenar y a bailar, pequeña? —dijo Peter dando vueltas a su alrededor, bailando un vals.

			—¿Qué problema tienes? ―le preguntó Charly. 

			—Yo ninguno —dijo con guasa—. Bueno… Admito que estoy un poco celosillo.

			Peter se alejó de él. Empezó a tararear El Danubio Azul, de Johann Strauss; siguió bailando a su alrededor, a hacer florituras, a tirarle algún que otro beso mientras le guiñaba el ojo.

			—¿Bailas conmigo, pequeña? —se cachondeó de su amigo.

			A pesar de los intentos de su amigo, Charly estaba de buen humor, y ya que este quería fastidiarle decidió que el fastidiado seria él.

			—Por supuesto grandullón ―le contestó.

			Cogiendo a su amigo por la cintura, que se había quedado mudo, empezó a tararear el vals de la Bella Durmiente mientras intentaba guiarlo para que bailara con él. En ese momento se abrió la puerta.

			—No me jodas. ¿Prefieres a Pet? ¿Por eso no me haces caso, cariñín? —dijo Karla viendo la escena.

			—Ni lo dudes —contestó Charly soltando a su amigo—. Tendremos que dejarlo para otro momento, grandullón —dijo dirigiéndose a Peter, aunque estaba claro que la broma se había acabado. 

			—Karla, si Charly no te hace caso, yo para ti estoy preparado y listo 24 horas al día los 365 días del año —le dijo Peter a la espectacular mujer que tenía delante. 

			Karla se puso a reír con toda coquetería, pensando que así pondría celoso a Charly. 

			—Algún día te diré que sí, Peter ―le dedicó una mirada sugerente―. Necesito a un hombre de verdad.

			—Voy a bajar a picar algo—dijo Charly dirigiéndose a la puerta―. Tenéis una hora.

			—No tan deprisa vaquero. ¿Por qué no te quedas? —dijo Karla en tono lastimero—. Podríamos pasarlo bien los tres.

			Charly le iba a contestar que le dejara tranquilo de una maldita vez, pero Peter se le adelantó.

			—Nuestro Romeo ya está cogido, bonita. Pero yo soy todo para ti.

			Karla miró a Charly alarmada, preguntándose si era posible que eso fuera cierto.

			—¿Cómo que cogido? —preguntó Karla―. ¿Cogido por quién si puede saberse?

			Charly le echó una mirada a Peter que no dejaba mucho a la imaginación. «Estúpido bocazas», pensó.  

			—No es de tu incumbencia ―volvió a mirar a Karla―. Empiezo a estar un poquito harto de tus jueguecitos; lo mejor será que te mantengas fuera de mi camino, yo haré lo mismo.

			—Siento decirte que nuestros caminos están unidos, cariño.

			La miró de arriba abajo y maldijo el día en que se acostó con ella. Había sido una sola vez y había pasado lo que a él le parecía un siglo, mientras hacían un trabajito en las Bahamas. Una sola vez que le pesaba como una condena.

			Habían acabado el trabajo más que satisfactoriamente, así que los cuatro del equipo, Karla, Akira, Kate y ellos dos, decidieron ir a tomar unas copas para celebrarlo. Aún no entendía muy bien qué había pasado. Karla no era para nada su tipo, tenía la palabra depredadora escrita en la cara y, aunque eso a muchos hombres les gustaba, a Charly le gustaban las mujeres más sencillas, más reales, «más como Ivy», pensó. Sin embargo, después de esa noche loca, ella empezó a perseguirlo como el martes al miércoles; al principio había resultado muy incómodo, ella quería repetir, incluso parecía que quería algo más, a pesar de que él no le había hecho ninguna promesa y los dos sabían que solo había sido algo físico. Fue paciente, la trató con tacto, temiendo herirla, pero ella siguió insistiendo, insinuándose, incomodándolo hasta que finalmente recordó con quién trataba. Ella no era ninguna niñita a la que hubiera engañado; a pesar de no saber cómo había acabado en su cama, estaba seguro de que ella puso su granito de arena, si no la playa entera… Le puso los puntos sobre las íes, pero no sirvió de nada; lo dejó una temporada tranquilo y había vuelto a la carga con todo el arsenal. No la aguantaba. 

			—¡Mira, me tienes hasta la polla! —le gritó harto de su conducta. 

			Estaba hastiado, siempre controlándolo, siempre cerca, siempre las mismas insinuaciones…

			—Eh Charles, tranquilo tío —intervino Peter sorprendido por la reacción de su amigo―. No es para que te pongas así.

			—Me tiene muy harto, no me explico cómo siempre acaba en mi equipo ―se giró hacia ella―. Y como vuelvas a decir «nuestros caminos están unidos» —dijo dirigiéndose a Karla e imitándola—, te juro que te cojo ese pelo teñido y te saco a rastras de esta habitación. 

			Charly nunca le había puesto un dedo encima a una mujer, pero Karla era muy capaz de defenderse, incluso de darle un buen repaso.

			Se lo quedó mirando, levantando el mentón como si fuera a retarlo a que lo intentara. Pero finalmente, viendo la rabia en su mirada, dio media vuelta y se fue.

			—Macho ―se quejó un sorprendido Peter―. ¿Cómo te pones así?

			Aunque tenía carácter, no era fácil sacar de sus casillas a Charly, él lo sabía. Pero siendo justos, Karla no le había dicho nada del otro mundo.

			—¿Acaso no la has oído? ―demandó Charly enfadado. 

			—Sí, la he oído ―le dijo serio su amigo―, y no era para tanto.

			—No es solo lo que dice ―contestó exasperado―, es cómo lo dice —añadió haciendo una mueca.

			—¿Y cómo lo dice según tú?

			—Si no te conociera y trabajara contigo, jamás diría que vales para el trabajo que haces. ¿No te das cuenta de que me trata como si fuera de su propiedad?

			—Vamos Charly ―intentó quitarle hierro al asunto―, te estaba tanteando, ella es así —la defendió.

			—Le he dicho por activa y por pasiva que me deje tranquilo, que no me interesan sus juegos, y ella vuelve a la carga ―se lo quedó mirando―. Estás ciego con ella ―se quejó y se largó de la habitación.

			No entendía cómo Peter no veía cómo era Karla en realidad. Se fue a la parte trasera de la casa para coger uno de los coches. El coche que él solía utilizar cuando no estaba de guardia lo estaban reparando, no lo tendría hasta el jueves como mínimo, así que cogió otro. Se fue sin ningún rumbo en mente.

			«Lo estropea todo», pensó recordando lo relajado y animado que estaba antes de que ella apareciera.

			Cogió la autopista dirección Tarragona para acabar donde vivía Ivy.

			Aparcó en la acera de enfrente, casi delante de su casa. Tenía la ventana controlada, sabía exactamente cuál era la suya. Estaba empezando a oscurecer y en su casa se veía que había luz, posiblemente estaría preparando la cena o parloteando con su amiga, de la que no parecía separarse. 

			Estuvo unos buenos veinte minutos escuchando música en el coche mirando la ventana como un gilipollas. «¿Qué estás haciendo?», se preguntó a sí mismo. Iba a irse cuando vio que en casa de la muchacha se apagaban las luces. «¿A dónde vas, pequeñaja?», pensó.

			En escasos tres minutos salía hablando con un chico que debía tener la edad de ella; en los brazos llevaba un perro, uno de esos pequeños. «Ahí tenemos al bebé», pensó riendo por lo bajo. Pero la sonrisa se le congeló en los labios, mientras mil preguntas venían a su cabeza. La primera de todas era saber quién era el chico que iba con ella; se preguntó si sería su novio o algo así, y ese pensamiento le molestó en demasía. Analizó al chaval, ese tío no le llegaba a la suela de los zapatos a una chica tan dulce y encantadora; se notaba que hacía ejercicio, pero tenía una cara de pardillo de las que no se entrenan. Pensar que ese mequetrefe podía significar algo para ella le hacía hervir la sangre, incluso deseó bajarse del coche y partirle las piernas. 

			Se preguntó qué le estaba pasando, no se reconocía a sí mismo; la hoguera de sentimientos que crecía en su interior no tenía sentido. Ella no era nada suyo, ni siquiera la conocía y se sentía terriblemente celoso de ese idiota. Se sentía posesivo y territorial, algo que no le había pasado nunca.  

			El idiota con cara de pardillo se acercó más a ella en un gesto casual. Charly apretó el volante entre sus manos en un intento de mitigar el impulso de bajarse del coche e ir a por él. Recordó que debía controlar sus emociones; aquello no era una labor, era algo que le salía natural, pero por lo visto controlar sus emociones ese día era casi misión imposible.

			Esperó sin apartar la vista de ellos. Ese tío estaba interesado en ella, no había más que ver cómo se acercaba sutilmente, cómo la miraba, aunque ella no parecía ser muy consciente de ese hecho. Cuando acarició al animal tan próximo a los pechos de Ivy, gruñó como si el animal fuera él, apretando todavía más el volante. Ivy le dio un beso en la cabeza al perrito y lo dejó en el suelo, lo que dejaba claro que no quería a ese tipo cerca de sus pechos. «Bien hecho, pequeña», pensó orgulloso. 

			Iba vestida de manera informal: unas chanclas playeras negras, unos shorts rosas que dejaban ver sus largas y esbeltas piernas, marcando un trasero pequeño y respingón. Arriba llevaba una camiseta cruzada por detrás de color negro. Era la primera vez que la veía con el pelo suelto y estaba realmente preciosa con esa melena rubia larga y perfecta rodeando su blanca y exquisita piel, con el flequillo largo y abierto que le daba aquel aire de niña buena. Se notaba que había estado tomando el sol, se la veía radiante y con vitalidad, nada que ver con la pinta que tenía el viernes noche.

			Quería saber de qué hablaban. Si el imbécil ese bajaba de su casa, quería saber quién era. «Cálmate, puede ser cualquiera». Ya no creía que fuera su novio, si lo fuera a ella le gustaría tenerlo cerca, pero la había incomodado su proximidad. 

			Desde esa distancia era imposible oírlos, pero eso no era un problema para él. Estaban hablando de un tal Yago y de un vecino que no paraba de quejarse; el chico cambió de tema y le explicaba que lo había dejado con su novia. Por su pose estaba claro que quería que ella le consolara. Ivy le dijo las cosas típicas que se dicen en estos casos, mientras le hacía una modesta y fría caricia en el brazo. 

			Ivy cogió el móvil, alguien la llamaba; puso mala cara, colgó y siguió hablando con el chico. 

			El pardillo le preguntó por qué no lo cogía, y ella contestó que era Fran, que la estaba volviendo loca, que no sabía qué hacer con él. «¿Quién cojones es Fran? ¿Y por qué molesta a mi chica?». Se quedó parado ante sus propios pensamientos. «¿Tu chica? ¿En serio?». Decidió apartar ese pensamiento de momento y siguió atento a la conversación. Pronto empezó a cansarse de ese chaval, así que cogió su móvil y le mandó un mensaje solo para ver cómo reaccionaba ella cuando era él el que llamaba.

			«Lamento haberte colgado así. Me ha surgido algo. ¿Estás con tu bebé?».

			Envió el mensaje y esperó. El tipo seguía hablando sobre su ex novia, mientras ella sacaba el móvil del bolsillo trasero del short y ponía cara interrogante. O no tenía su móvil o se preguntaba para qué la molestaba. Entonces sonrió, una sonrisa de verdad, no como las que le dedicaba al pardillo, y Charly sonrió con ella. Se fijó en cómo le echaba una mirada cariñosa al perro y contestó, ignorando a su acompañante.

			«No pasa nada. Sí, estoy con ella».

			Guardó el móvil mientras el otro seguía hablando. Le contestó, al momento ella recuperó el móvil. 

			«¿Estás con alguien? No quisiera interrumpirte».

			Vio que sonreía mientras contestaba; no guardó el móvil, lo dejó en la mano. Le llegó el mensaje.

			«No, estoy en casa haciendo zapping un rato».

			«Serás mentirosa, princesa», se rio él echándole una mirada. Recordó que había visto que ponían Sleepy Hollow esa noche, así que le contestó.

			«En la MTV están poniendo una buena película».

			Su cara era un poema, no pudo evitar reírse de ella; ella también sonrió y le contestó ignorando a su acompañante. 

			«Ya la he visto».

			Siguió mirando el móvil mientras el chico seguía hablando, parecía que se estaba molestando. «Jódete», pensó Charly. 

			«¿Te gustó?». 

			Ella empezó a reírse y a negar con la cabeza mirando el móvil, la había pillado. 

			«Sí, aunque ahora no recuerdo el título de la película».

			«Sleepy Hollow. ¿Cuál es tu escena preferida?».

			Iba a contestarle con una sonrisa triunfal cuando su acompañante le preguntó si era Fran el que le escribía. Ella le dijo que no, y él comentó si salía con alguien; ella puso cara de terror. Le dijo que era Glori con sus bromas, que debía pasear a Chispa —«¿el bebé se llama Chispa?»—,  que ya se verían por el barrio.

			«Un vecino», dedujo; «por esta te vas a librar, chaval». Se preguntó de dónde salían esos pensamientos, ella no era nada para él y mucho menos de él. Le gustaba, estaba interesado, pero eso no quería decir que pudiera tratarla con esa posesividad. «¿Qué te pasa, colega?», se preguntó a sí mismo. «Tú nunca has sido un tío posesivo y ni siquiera la conoces». También reparó en la cara de terror de ella cuando él le había preguntado si salía con alguien, le había mentido diciendo que se escribía con otra persona. Cada vez tenía más preguntas y menos respuestas, y eso le frustraba. 

			Se despidió del tal Marc y se fue calle arriba. Charly se bajó del coche para seguirla a una buena distancia, camuflándose en el entorno como un camaleón, no quería perderse ningún detalle.

			Al otro lado de la calle un tipo con traje también se bajaba del vehículo, se fijó en él. Cabello cano bastante clareado, barba incipiente de dos días, con gafas, debía medir 1.70 más o menos, rollizo, traje azul con camisa blanca a rayas y corbata. Ya lo había visto antes, en la playa donde observaba a Ivy y a su amiga el día anterior. El tipo estaba en el paseo sentado en un banco mirando el mar, o eso había pensado él. Su vestimenta, que no era la más adecuada para un domingo en la playa, fue lo que hizo que se fijara en su presencia. ¿La estaba siguiendo a ella? Marcó un número en su teléfono y esperó.

			—¿Qué puedo hacer por ti, guaperas? —contestó una alegre voz.

			—Hola Charlotte ―saludó a su compañera―. Necesito que me hagas un favor. Te voy a dar una matrícula, necesito que investigues al propietario. Todo lo que encuentres de él pásamelo en un mail en cuanto lo tengas, lo estaré esperando.

			—No hay problema, canta.

			Le dio la matrícula, le agradeció la ayuda y colgó. Tenía un mensaje de Ivy, le había contestado.

			«Todas las escenas del detective Ichabod Crane. ¿Cuál es la tuya?».

			Decidió seguir al tipo. Ver cómo Ivy reaccionaba a lo que él le decía era un juego que le estaba gustando mucho, pero pensar que ese hombre podía estar siguiéndola no le gustaba nada. A lo lejos vio cómo ella se sentaba en un banco de la plaza. Soltó al animal, que empezó a dar tumbos de un lado a otro mientras ella miraba su teléfono móvil.

			La sombra de Ivy se sentó a tres bancos de distancia de ella y se puso a leer un libro. Él se apoyó en un árbol, donde ambos le daban la espalda. Contestó su mensaje.

			«Para no saber cómo se llama la película es extraño que sepas como se llama el protagonista…».

			Ella le contestó al momento.

			«Solo te estaba poniendo a prueba».

			Desde esa situación no podía verle la cara; imaginó que debía estar sonriendo, como había hecho antes al leer sus mensajes. Él ya no tenía ganas de sonreír, le preocupaba que alguien la siguiera y quería tener cerca y a la vista a ese tipo. Se preguntó en qué lío podía estar metida para que la estuvieran siguiendo y si era consciente de ese detalle. Fijándose en él, se dio cuenta de que, aunque tenía el libro en la mano, estaba sentado de lado, fingía leer mientras la iba controlando. Quiso acercarse a Ivy, cogerla del brazo y llevársela a casa para distanciarla de ese hombre, preguntarle por qué la seguían; él ya no tenía duda de que así era y necesitaba saber por qué. 

			Pasados varios minutos, ella seguía sosteniendo el móvil en la mano, lo miraba a cada momento. Estaba esperando a que él le contestara; pensó que, si dejaba el juego, quizás se fuera a casa. Le contestó.

			«Espero haber pasado la prueba, veremos si pasas tú la mía el jueves por la noche. Ahora tengo que dejarte. Seguiremos en contacto».

			Ella negó con la cabeza, le contestó y guardó el móvil en su bolsillo trasero.

			«Lo discutiremos. Buenas noches».

			Un minuto después se levantó para ayudar a una señora mayor que cargaba unas bolsas. Llamó al perro y se fueron juntas por donde había llegado. En cuanto salió de la plaza girando en la esquina, el desconocido se puso de pie y fue detrás de ella a una prudencial distancia. 

			Vio cómo ella entraba en el portal, acompañada de la señora y el perro. El hombre se metió en el coche y ahí se quedó. Pasados unos quince minutos hizo una llamada, pero como ya había oscurecido no podía verle la cara en el interior del coche, ni saber con quién y de qué hablaba. Fue una llamada corta. En cuanto acabó, encendió el motor y se fue.

			Charly fue al coche corriendo, subió y se puso en marcha para seguirlo. Cuando cambió de dirección, el semáforo estaba en rojo, había dos coches parados esperando y otros subían en dirección contraria por el otro carril. No podía salir de ahí sin provocar un accidente. Esperó. Cuando el semáforo cambió de color lo había perdido. Estuvo un buen rato dando vueltas por el barrio, pero no había rastro de él.

			Se fue a casa pensando que no debía preocuparse, en breve Charlotte se pondría en contacto con él y le diría cuanto necesitaba saber. Si hacía falta iría a casa del tipo para enterarse de por qué seguía a la chica, le apretaría las tuercas hasta que cantara como una soprano.

			Por el camino iba recordando sus gestos, sus sonrisas auténticas, cómo miraba al tal Marc, cómo había cambiado su cara cuando hablaba con él. Tenía ganas de tenerla cerca, lo suficiente para susurrarle tonterías al oído, aspirar su aroma. La besaría apasionadamente, la prepararía para él, la tumbaría y le haría el amor. Ya estaba otra vez duro. Lo mismo le había pasado el día anterior viéndola en la playa, se la veía llena de vida y luz. Se había pasado toda la tarde empalmado, observándola e imaginando las cosas que le haría, y la carga en su entrepierna empezaba a ser dolorosa.

			Decidió cambiar el curso de sus cavilaciones, pensar en la cita. No conocía lo suficientemente bien la zona, así que decidió que la llevaría a un restaurante muy elegante de Barcelona; parte del equipo había cenado allí la semana anterior mientras seguían a su objetivo. El local le había gustado, estaba muy bien decorado, con un ambiente íntimo ideal para parejas. La comida era excelente, elaborada con los mejores productos de la dieta mediterránea, estaba seguro de que a la princesita le agradaría. 

			En cuanto llegó a casa, fue directamente a la habitación que habían acondicionado con todo el equipo técnico. Era una habitación estándar, aunque ahora con las mesas, los tres ordenadores, las grandes pantallas y una cheslong arrinconada en una esquina le parecía un espacio pequeño y claustrofóbico.

			Delante de las pantallas estaba Charlotte, sentadita en su silla. Era la última incorporación en la agencia, un diamante en bruto, desde luego. También era la más joven, tan solo tenía veintidós añitos, pero no se dejaba avasallar por nadie; tenía un coeficiente intelectual por encima de la media, casi de un genio. Era menuda y delgada. Un ratón de biblioteca al que todo el mundo adoraba; en los dos años que llevaba con ellos se había ganado el afecto y respeto de todos, incluso de la jefa, cosa que era de admirar. Pero así era Charlotte, con su ingenio, dulzura, carácter bondadoso y aspecto frágil, les había robado el corazón a todos, sobre todo al pobre Gary, que besaba el suelo que ella pisaba. El pobre chico estaba colado por ella prácticamente desde la conocía.

			—¿Estás perdiendo facultades o pasas de mis encantos? ―le preguntó en cuanto entró. 

			—Ya sabes, guaperas ―se rió ella sin girarse para contestarle―, que tus encantos es mejor que te los guardes para una que te haga caso.

			—Y por eso te quiero ―le contestó acercándose a ella―. ¿Qué tienes para mí?

			Realmente la quería. Para él era como una hermana pequeña. Le encantaba pasar los ratos muertos hablando de todo y nada, con ella estaba realmente a gusto. Jamás dejaría que la sacaran de su equipo. 

			Se giró para mirarlo. Llevaba sus gafas de pasta negra retro que, en opinión de Charly, no le hacían ningún favor, ya que tapaban esa cara tan pequeña y mona que tenía. Detrás de ellas se veían sus brillantes e inteligentes ojos color avellana, siempre analizándolo todo. Su pelo castaño, que le llegaba por debajo de los hombros, estaba suelto como de costumbre. Charlotte le sonrió y miró el monitor. 

			—Me has dado un hueso duro de roer, de los que a mí me gustan. 

			—¿De veras? —preguntó Charly extrañado.

			—El coche está a nombre de una empresa fantasma ―le explicó―. Eso no debería ser un problema para mí ―se justificó volviéndose para mirarlo―, lo sé, pero no ha habido forma de rastrearlo.

			—¿Entonces no hay manera de localizar al conductor? —le preguntó consternado. 

			—Espero que sí —hizo una pausa mientras se giraba para seguir mirando la pantalla, tecleando como una loca—. Estoy en tráfico, pero el sistema de este país es completamente diferente a lo que estoy acostumbrada, por eso me está costando un poquito más. 

			—Esto es muy raro… —pensó Charly en voz alta.

			—¿Qué es lo raro, Charly? ―le preguntó ella de forma distraída. 

			—Esa matricula no debería darte problemas, debería ser de un ciudadano cualquiera.

			—¿De dónde la has sacado?

			Por un momento no estuvo seguro de qué contestar, pero luego recordó que estaba hablando con Charlotte, entre ellos no había secretos.

			—No es muy profesional —dijo con una sonrisa bobalicona en la cara.

			—Mejor ―contestó ella indiferente―, seguro que es más divertido.

			—Digamos que me he convertido en una especie de acosador ―le explicó―; sospecho que a la chica que estoy acosando la sigue el tipo de ese coche.

			Charlotte se giró en su silla para mirarlo a la cara, aquello que había dicho Charly no iba con él. Además de su compañero, era su amigo, y nunca lo había visto especialmente interesado en nadie.

			—¿Charles Travis acosa a una mujer? —dijo mientras lo miraba con cara de escéptica.

			—Era eso o acosar a Peter, y la chica es más guapa, la verdad.

			Charlotte iba a empezar a reírse por su comentario cuando un pensamiento cruzó por su mente.

			—¿Cómo la conociste? ¿Has pensado que podría estar involucrada? ¿Que podría tenderte una trampa? Puede que el tipo que la sigue esté esperando a que te pongas en su punto de mira.

			Charly se dio cuenta de que Charlotte se estaba angustiando por él.

			—Charlotte, no te preocupes. Ella es una civil que no tiene nada que ver en esta mierda en la que estamos metidos.

			—¿Cómo la conociste? —no se fiaba un pelo de «ella».

			—Necesito que encuentres a ese conductor —dijo Charly señalando la pantalla con la barbilla.

			—Además de una mujer, soy un genio, ¿recuerdas? Puedo hacer dos cosas a la vez.

			Dio media vuelta en su silla y siguió tecleando mientras él se apoyaba en la pared detrás de ella.

			Le contó cómo se conocieron en aquel escenario poco ortodoxo, cómo Peter metió la pata, lo que habían hablado, la impresión que le dio, de cómo parloteaba en un momento y al siguiente no soltaba prenda. Le habló de su físico en general, pero sobre todo le habló de su mirada, de esa mirada transparente que no escondía nada y lo tenía fascinado.

			Sintiéndose un poco avergonzado, le contó cómo el domingo, muy pronto, fue a su casa y se pasó el día siguiéndola. Ni él mismo entendía por qué lo había hecho, pero tenía ganas de verla, así que había cogido el coche y se había plantado allí para comprobar cómo estaba, cómo era un día en la vida de esa chica que le había robado el sueño. Necesitaba verla, quería conocerla. No se reconocía a sí mismo, jamás había perseguido a alguien que no fuera un objetivo, aunque pensó que para todo había una primera vez.  

			Le explicó a Charlotte todos los detalles de su día. Le describió el que creía era su carácter, cómo había llegado a esa conclusión por los gestos que hacía, por su manera de comportarse con los demás. Cómo había decidido que quería conocerla en profundidad, cómo había conseguido que lo llamara. Concluyó su explicación con la llamada de esa tarde, las consecuencias que había tenido incluyendo a Karla y, al final, cómo había acabado otra vez en su puerta, como un acosador, y todo lo sucedido después.

			Charlotte, a media explicación, dejó de teclear y se giró para prestarle toda su atención, lo escuchaba fascinada, no le interrumpió en ningún momento. Era tan buena analítica como él, así que se dio cuenta de que aquella chica realmente le gustaba, estaba claro que le gustaba mucho. Nunca había visto a Charly interesado por nadie, y que esa muchacha, casi sin pretenderlo, tuviera a su amigo embelesado como era obvio que estaba, le encantaba, pero también le preocupaba que pudiera ser un cebo. Pensó que seguramente era muy paranoico pensar algo así, pero debían tener en cuenta todas las posibilidades. 

			—Finalmente, como perdí a ese cabrón, vine a buscar tus buenas noticias —concluyó Charly.

			—Me alegra mucho que esa chica te guste. ¿En ningún momento has pensado en investigarla?

			—Sí. Al principio pensé en pasar por aquí para darte sus datos y a ver qué salía ―reconoció―, pero luego recapacité. Si hacía eso me perdería el placer de conocerla por mí mismo. 

			A Charlotte le resultaba sumamente insólito ver a su amigo de aquella manera, hablaba de ella como si estuviera por encima de los demás. Que la siguiera ya era raro, pero escucharlo hablar de alguien con ese cariño y ese entusiasmo le resultaba todavía más chocante.  La gente como ellos no se fiaban de nadie, siempre analizaban y controlaban a todo el mundo. Nunca los pillaban por sorpresa, se encargaban de averiguar todo lo que era necesario de una persona. Y allí estaba la persona que le había enseñado aquel principio diciéndole que quería conocer a esa chica por él mismo. 

			—Teniendo en cuenta que esa chica tiene una sombra, es mejor que la investiguemos ―dijo Charlotte―. ¿Te parece si yo lo hago y solo te informo si encuentro algo feo?

			Esa era una muy buena solución, pensó Charly. No debía olvidar que estaban ahí por trabajo, cabía la posibilidad de que fuera un cebo para cazarlo a él o al equipo. No lo creía, pero no podía engañarse, todo era posible. Además, ella vivía en la misma ciudad que el dueño de la empresa que tenían en el punto de mira.

			—Eso sería genial, mañana te traeré sus datos.

			—Me gusta mucho verte tan interesado por algo que no sea trabajo ―reconoció ella mirando sus ojos―, empezaba a pensar que eras un robot ―se sonrieron―. Me parece increíble que le diera tanta importancia al tema del perrito ―negó con la cabeza. 

			—Deberías haberla visto cuando dijo qué quién cuidaría de su bebé si iba a la cárcel ―se rió―, lo dijo con un dolor, con un sentimiento… ―negó recordándolo―. Como si se le fuera el alma en ello. Sé clasificar a las personas y ella no da el perfil de madre, así que le pregunté, y ella se lo tomó como si yo creyera que sería mala madre, se ofendió ―sentenció―; por eso no quería decírmelo. 

			—De momento, me gusta mucho «tu chica».

			—A mí también ―reconoció volviendo a sonreír―, aunque ella no es mi chica. 

			Para Charlotte, sin duda, aquella muchacha era la chica de su amigo. 

			A Charly le sonaron las tripas, miró la hora. Llevaban casi hora y media hablando. Le parecía increíble haber perdido tanto la noción del tiempo, aunque era tan fácil hablar con Charlotte y tenía tantas ganas de hablar de Ivy que tampoco le pareció tan extraño que se hubiera hecho tan tarde.  

			—Oye, voy a ir a por algo de cenar ―le dijo separándose de la pared―. ¿Has cenado ya?

			—Cuando tengo trabajo no me acuerdo ni de comer ―se giró para mirarlo―, ya sabes cómo soy.

			—Prepararé algo para los dos ―dijo de camino a la puerta―, ahora vengo.

			—Es lo menos que puedes hacer por mí. ¡Con los deberes que me has puesto! —exclamó ella mientras salía por la puerta.

			Cerró la puerta y empezó a reírse, pero la risa se le cortó de golpe.

			—¿Qué deberes?

			«¡Joder! ¿Es que tengo un chip en el culo que le indique a Karla cuándo estoy de buen humor para que venga a arruinarlo o qué?».

			—Cosas nuestras Karla —contestó hastiado, estaba harto de ella—. ¿No habíamos quedado en que nos mantendríamos alejados el uno del otro?

			Ella puso cara de ofendida y se metió en la habitación donde estaba Charlotte, seguramente para sondearla. No le preocupaba lo más mínimo, sabía que Charlotte no le diría ni media palabra. Era una niña inteligente, además de inmune a las estratagemas de Karla.

			Se dirigió a la cocina, extrañado de no encontrar a nadie en el camino, ni tampoco en ella. Aquella cocina parecía más una cocina industrial que la de un hogar, pero teniendo en cuenta la cantidad de gente que había en la casa les iba genial. 

			Hizo una pizza al gusto, mitad y mitad, como a ellos les gustaba; cortó pan en rebanadas y les puso aceite. En algunas puso jamón y en otras queso. Lo sirvió todo en una bandeja y, cuando se dirigía a coger unas bebidas, sonó su móvil. Lo cogió a toda prisa pensando que Ivy podría estar en problemas.

			Era un mensaje de Charlotte. «Qué estúpido eres, si estuviera en problemas no te llamaría a ti», pensó abriendo el mensaje. 

			«Deja lo que estés haciendo y ven».

			«¿Está todavía ahí Karla?».

			No quería ni verla, era dañino hasta mirarla. Puso las bebidas en la bandeja y leyó la respuesta de Charlotte.

			«No, ya tengo al conductor. Charly, esto pinta mal».
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—Hola tesoro ―caminó hacia el coche. 

			—¿Qué tal, cielo? —contestó su marido al teléfono. 

			—Poca cosa; he hablado con mi jefe, me van a dar la reducción de jornada ―le explicó. 

			—Eso es maravilloso… ―contestó sin ninguna emoción. 

			—No parece tan maravillo por cómo lo has dicho —le recriminó molesta. 

			—Necesito que hables con ella ―le pidió asqueado―, tienes que hacer que entre en razón.

			—¡Ya te dije anoche que lo haría! ―exclamó―. He quedado a comer con ella, ahora voy hacia allí. Hablaré con ella e intentaré que me explique qué ha pasado.

			—No es suficiente ―contestó su marido―. Fran está completamente ido, estamos en un momento crucial en el trabajo. Lo necesito al cien por cien, no al treinta. 

			—Creí que todo se estaba encauzando ―detuvo sus pasos. 

			—Han surgido algunos inconvenientes y nos hemos visto forzados a dar un paso atrás.

			—Ella no tiene la culpa de eso —se quejó entrando en el coche. 

			—¡Si Fran estuviera por lo que debe estar, lo tendría listo hace días!

			—No te enfades conmigo, yo tampoco tengo la culpa ―se quejó sintiéndose mal por cómo su marido le había hablado―. Él tuvo una oportunidad de oro el viernes y la echó a perder. 

			—Tu amiguita sí que lo va a echar todo a perder. ¡Todo por lo que tanto hemos trabajado! —exclamó. No sabía cómo hacerle entender a su mujer lo importante que era eso—. Marta, cielo, si no consigues algo puede que lo perdamos todo.

			—No insistas más ―le pidió―, ya te he dicho que hablaré con ella.

			—De acuerdo cariño, por la noche hablamos con calma, hay algo que debemos comentar. 

			—De acuerdo, hasta luego —se despidió secamente, molesta por el tono que había utilizado.

			—No te enfades, gorda ―le pidió Juan―; estoy un poco nervioso por lo que está pasando en el trabajo, no estoy enfadado contigo, ya sabes que te quiero.

			—Yo también te quiero a ti, nos vemos esta noche. Adiós.

			—Adiós.

			Colgó el teléfono móvil y arrancó el coche para reunirse con sus amigas. 

			Cuando llegó al restaurante familiar en el que solían comer juntas una o dos veces por semana, sus amigas ya habían llegado. Hubiera preferido que Gloria llegara tarde, como hacía la mitad de veces; con Gloria allí, todo sería más complicado. Últimamente siempre le llevaba la contraria en todo. Eran amigas de toda la vida, se conocían y Marta veía cómo ella e Ivy habían crecido como personas, habían madurado, pero Gloria se había estancado. La quería mucho, pero cada vez la sacaba más de sus casillas.

			—Hola chicas —dijo dando un beso a cada una—. ¿Hace mucho que me esperáis?

			—Acabamos de llegar —contestó Ivy. 

			Se acercó la dueña del restaurante para tomarles nota, pidieron lo mismo que de costumbre y se alejó.

			—Ojalá pudiera tomar una copita de vino —comentó con añoranza Marta tocándose la barriga—. Hoy creo que la necesito.

			—¿Qué te pasa Martita? ¿Te está dando problemas esa barriguita tuya? —le preguntó Gloria.

			—No, no es eso. Juan está teniendo algunos problemas en el trabajo —miró a Ivy—. Necesito que hablemos del tema, Ivy.

			—¿Qué tiene que ver Ivy con los problemas de tu marido? ―se adelantó Gloria cuando Ivy fue a contestar. 

			Marta miró a Gloria con rabia, ya se imaginaba que aquello iba a pasar. Gloria no podía mantener la boca cerrada y dejar que hablaran los adultos. 

			—Resulta que mi marido está haciendo grandes cosas por la humanidad. Salvando vidas con sus investigaciones —Gloria, que la estaba mirando, no pudo evitar poner los ojos en blanco, restándole importancia a lo que esta decía—. Y su mejor químico no está por lo que tiene que estar porque su prometida no contesta a sus llamadas.

			Ivy, indignada, iba a protestar, pero Gloria no la dejó hablar de nuevo.

			—Resulta que su prometida le dijo hace medio año que debían dejarlo.

			—Te equivocas —contraatacó Marta—. Le dijo que necesitaba un poco de tiempo y espacio. Le dio tres meses y, viendo que la cosa no avanzaba, dejó de llamarla para que lo extrañara. Ella ha seguido su vida como si nada ―miró a Ivy, que parecía espantada—. El viernes me dijo que salías con alguien. ¿Es verdad? —no le dejó contestar—. Yo le he asegurado que no; si fuera así, yo lo sabría…

			—Pues no deberías asegurar nada sin estar segura —la cortó Gloria.

			Ivy miró a una y a otra, entre las dos estaban colmando su paciencia.

			—¡Bueno, ya está bien! —exclamó Ivy, cansada de que discutieran sobre ella—. Dejad de hablar de mí como si no estuviera aquí o fuera una niña de tres años que necesita que le organicen la vida.

			—Conmigo no te cabrees —le dijo Gloria—. La culpa es de ella, no sé qué mierda hace defendiendo al Dr Jekyll y Mr Hyde.

			Ivy se apresuró a hablar antes de que Marta le contestara a Gloria y volvieran a la carga.

			—Marta, el viernes Fran se pasó tres pueblos. Me dijo cosas muy desagradables, me hizo daño y me trató como si fuera una cualquiera. Fue agresivo ―concluyó―. Por lo que a mí respecta, nuestra relación ha acabado ―aseguró―. Cuando me sienta preparada hablaré con él, necesitamos solucionar el tema de la casa. Cuando eso esté solventado, no quiero volverlo a ver en la vida.

			—Por favor, Ivy ―dijo Marta―. ¿Cómo puedes decir algo así? ¿Es que tú nunca has cometido un error o le has hablado mal a alguien cuando estabas enfadada?

			—Es posible que tengas razón ―las tres sabían que todas habían caído en eso alguna vez con ellas mismas―. Aunque no es solo eso; hablando con él, me di cuenta de que lo nuestro estaba muerto.

			—¿Y vas a tirar a la basura cuatro años de tu vida sin pensártelo bien? Es solo una riña tonta, Ivy —intentó convencerla su amiga—. El viernes Fran no estaba en su mejor momento. Desde que no estáis juntos lo está pasando muy mal, y estos últimos meses, sin saber nada de ti, han sido un infierno para él. No se lo merece, él te quiere mucho y está desesperado por recuperarte.

			En ese momento llegaron los entrantes. Gloria empezó a comer como si no hubiera un mañana, necesitaba tener la boca llena para no decirle a Marta que se callara de una puta vez.  

			—Además ―siguió Marta—, está muy arrepentido del comportamiento que tuvo el viernes; le ha dicho a Juan que te ha estado llamando y que no contestas ni a sus llamadas ni a sus mensajes. 

			—Ni siquiera me he molestado en escucharlos —contestó Ivy con indiferencia―, no me interesa nada de lo que me quiera decir.

			—No seas así ―le pidió―. Él te quiere mucho ―le recordó―, no encontrarás otro hombre más bueno y que te quiera tanto. 

			—¡Marta! —le gritó Gloria—. ¡Cállate ya! Vas a hacer que me siente mal la comida.

			Marta empezó a hacer mohines con la boca para no echarse a llorar.

			—Ahora vengo —dijo levantándose para ir al baño.

			—¡Venga ya, hombre! —Gloria estaba indignada—. Cualquiera diría que le he dicho algo grave…

			—Ya sabes que está un poco sensible por lo del embarazo —bajando la voz añadió—. Gracias por echarme un cable con el tema de Fran.

			—Jamás voy a tener hijos. ¿Te lo había dicho? —sin dejar contestar a la otra, siguió hablando―. Tía, un tío bueno ha entrado en tu vida, pasa ya del capullo de Fran y céntrate en tu dios griego. Un clavo siempre saca otro clavo.

			—No necesito ningún clavo, no hay nada que desclavar. Fran es pasado —concluyó.

			—Pues entonces no sé a qué esperas para echar un clavo con ese tío —dijo Gloria partiéndose de risa—. Si yo fuera tú, ya lo tendría atado al cabecero de mi cama.

			—Muy gráfico.

			—¿Por qué crees que compré ese cabecero con lo caro que era? —preguntó guiñándole un ojo. 

			Gloria siguió comiendo como si la ausencia de Marta le diera igual. Ivy también estaba cabreada con Marta por lo pesada que estaba con Fran. Además, a pesar de saber cuánto detestaba que la presionaran, lo estaba haciendo. No quería enfadarse, su estado de ánimo seguía siendo excelente, no quería arruinarlo por una discusión con su mejor amiga. Y Marta tampoco estaba para muchas discusiones. 

			—Debería ir a por ella, está tardando mucho —opinó Ivy.

			—Yo no voy a ir, tú haz lo que quieras ―contestó Gloria indiferente. 

			—Gracias —contestó irónica.

			Ivy se levantó de la mesa y se dirigió al baño. Allí estaba Marta, refrescándose la cara con agua.

			—Tú sigue haciéndole caso a Gloria, que verás —le dijo a modo de advertencia. 

			—Venga, Marta ―se quejó Ivy―. ¿Por qué dices eso? Gloria es tu amiga, ¿recuerdas?

			—Sí, claro que sí. Pero necesita que la enderecen un poco; si tú te vuelves una descerebrada como ella, no sé qué va a ser de mí…

			—No seas dramática; que esté soltera no significa que vaya a cambiar mi manera de ser. Somos las Supernenas, ¿recuerdas? Tú aportas la sensatez, Glori la diversión y yo la estabilidad. 

			—Tú también necesitas madurar —sentenció Marta.

			Ivy se echó a reír negando con la cabeza, pensando que seguramente su sensata amiga tenía razón.  

			—Respecto a lo de Fran… ―volvió a empezar Marta.

			—Se nos enfriará la comida ―la cortó Ivy―; además, Glori se va a enfadar si no salimos.

			Se dio media vuelta y salió del baño. Estaba cansada de la cantinela de Marta. Cuando las tres estuvieron en la mesa, empezaron a comer.

			Ivy, intentado calmar un poco los ánimos, les explicó algunas ofertas de trabajo a las que se había presentado, sin ningún éxito de momento. Glori, ya más relajada, les explicó muy alegre que ella y un compañero, hacía cosa de dos meses, habían hecho un reportaje de un resort para una revista de turismo; el gerente había quedado tan satisfecho que les había invitado a pasar una semana en cualquiera de sus hoteles con todos los gastos pagados. Marta explicó cómo iba su embarazo, cómo ya se le habían pasado las náuseas y que cada vez se parecía más a Kirby, ya estaba casi de seis meses.

			Gloria se tomó su café con hielo corriendo, había quedado en Barcelona para una sesión de fotos con un modelo y llegaba tarde. Las otras dos siguieron allí tomándose sus respectivas infusiones.

			—¿Estás saliendo con alguien? —le preguntó Marta a su amiga. 

			—¡Claro que no! —exclamó Ivy. 

			Pensó por un momento si debía hablarle del tal Charly; realmente no salía con él, pero obviamente había algo. Le gustaba, le gustaba mucho. Como si lo hubiera conjurado, recibió un mensaje. Sacó su teléfono del bolso y puso cara de boba al ver que era de él.

			«Hola pequeña, estaba pensando que podríamos adelantar nuestra cita a mañana. Te recogeré a las 9. ¿La dirección del parte es la correcta?».

			«Vaya, qué arrogante», pensó releyéndolo. Ni siquiera le había dicho que sí, y ahora daba por hecho que, cuando él chasqueara los dedos, ahí estaría ella. Debía bajarle los humos a ese tío bueno. Deseó estar con Glori en lugar de con Marta, ella sabría qué hacer, era la experta en ligues. Si le preguntaba su opinión a Marta, estaría perdida. Decidió que le contestaría más tarde, al menos así se hacía un poco de rogar. 

			Tenía ganas de volver a verlo. Había estado pensando en él, demasiado. Pero nunca le había gustado la gente arrogante. Era demasiado guapo, pensó que seguramente sería un engreído y un creído, justo el tipo de chicos que le daban repelús. Pensó que quizás debería pasar de quedar con él, pero cuando recordó su encuentro y evocó su imagen, cambió de opinión. «¡Y una mierda!». Se moría por verlo, «¿a quién intentas engañar?», se preguntó. Solo con recordarlo, le entraba un cosquilleo. 

			—Ivy —la sacó Marta de sus cavilaciones—. ¿En qué estás pensando? ¿De quién es el mensaje?

			La hora de la verdad había llegado. ¿Debía hablarle a Marta de él? ¿Debía mentirle a su mejor amiga? Decidió callarse, segura de que volvería a la carga con Fran, aunque era posible que lo hiciera de todos modos ahora que Gloria le había dejado el camino libre. 

			—De Glori, un chiste de esos verdes suyos ―bloqueó el móvil.

			—Mejor no me lo cuentes ―le contestó Marta cogiendo su taza.

			—Sí, mejor ―afirmó mirándola―, es muy verde. No creo que te guste ―guardó el móvil.

			—Oye Ivy…

			La miró hastiada; «volvemos a la carga, lo sabía», pensó agotada de su insistencia. 

			—¿Qué? ―respondió cortante. 

			—¿Por qué no le das otra oportunidad a Fran? ¡Es que no lo entiendo! ―se quejó.

			—Sabes que no aguanto que me presionen. ¿Por qué no dejas de hacerlo?

			—Porque no lo entiendo ―sentenció―, no lo entiendo. Hacéis muy buena pareja, él te quiere con locura, como te he dicho lo está pasando fatal. ¡Os íbais a casar! Tenéis una relación más que sólida. Cuatro años Ivy ―le recordó―, no puedes tirarlos a la basura.

			—Lo que no puedo hacer es tirar a la basura un minuto más con él. 

			—No se lo merece —opinó Marta negando, mientras removía su infusión con la cucharilla. 

			—Quizás en eso tengas razón. Tengo que hablar con él y decirle que esto se ha acabado. 

			—Deberías reflexionarlo, puedes cometer el mayor error de tu vida.

			—Lo dudo mucho. Ya no pienso en él de manera romántica; bueno ―rectificó―, ni de manera romántica ni no romántica, en realidad. No lo he echado de menos; quizás al principio sí, pero creo que era por la costumbre de estar con él. Con él estaba bien, pero no quiero volver a eso. Quiero volver a trabajar, conocer gente nueva, enamorarme… Él ya no encaja en la nueva vida que voy a construir; y si a eso le sumamos lo del viernes… Me trató como si necesitara terapia, cuando está claro que es él quien la necesita. Vaya escenita me montó, si le hubieras visto no seguirías pensando lo mismo ―quería callarse, pero necesitaba más cerrarle la boca a ella para que ese tema muriera allí―. Me gritó, Marta, me lió un pollo delante de todo el mundo, tratándome como si fuera de su propiedad y exclusividad, como si no fuera una persona, sino un objeto de su pertenencia. ¡Incluso llamó zorra a Glori! E insinuó que yo también lo era y que zorreaba por ahí —negó con la cabeza recordando lo que había sucedido—. Desde que no estamos juntos no he estado con nadie, tú lo sabes bien, no me merezco ese trato. Se puso de un celoso insoportable, preguntándome con quién había ido, exigiendo cosas cuando no tiene derecho a exigirme nada, diciendo cosas para hacerme sentir mal e incluso llegó a amenazarme. Se puso agresivo, mira —le enseñó las marcas amoratadas de sus dedos en el brazo—. No quiero estar con él. La culpa es mía por haber tardado tanto en abrir los ojos. 

			Marta la miraba a los ojos y en ellos veía su determinación. No era palabrería, Ivy había tomado una decisión y no había manera de convencerla de que hiciera lo contrario, lo vio en su mirada. Lo mejor era dejar de presionarla o la que saldría perdiendo sería ella, perdiendo a su mejor amiga.

			—El viernes iba un poco bebido, no estaba en sus cabales, lamento que te hiciera daño —alargó la mano en la mesa y cogió la mano de Ivy—. Si lo tienes tan claro, no diré nada más.

			—Gracias Marta. No quiero hablar más de él. 

			Siguieron hablando un buen rato ya de manera mucho más relajada. Cuando salieron del restaurante, se despidieron y quedaron en llamarse.

			Ivy se pasó toda la tarde dándole vueltas al mensaje de Charly, sopesando las posibilidades, como hacía con todas las decisiones importantes. Tenía ganas de verlo, quería conocerlo y ver si era tal como ella lo imaginaba, pero ese mensaje tan arrogante la había molestado. No sabía qué hacer.

			Volvía a casa después de una dura sesión en el gimnasio cuando sonó su móvil. Lo cogió sin dudarlo.

			—Cuánto tiempo…

			—Solo quería saber si habías sobrevivido al tercer grado de Marta. ¡Qué pesada está la jodía! 

			—Siguió un rato más, no te creas. Pero al final le dije todo lo que pensaba y parece que le ha quedado claro. ¿Cómo ha ido tu sesión?

			—¡Estupenda! El modelo estaba de muerte; si hubiera tenido dos dedos de frente, por él hubiera roto mi regla de no llevarme trabajo a casa.

			—Eres una descarada, no tienes remedio —se rió Ivy de su comentario.   

			—Eso no es nada nuevo. ¿Qué vas a hacer ahora?

			—Voy a bajar a Chispita a pasear y me haré algo de cena. ¿Te apuntas? Tengo noticias de mi dios griego…

			—No digas más, estaré ahí en diez minutos.

			—Pues me vienes de perlas ―aseguró―. Te espero. 

			Estuvo unos minutos recogiendo en casa mientras esperaba a su amiga. Llamaron abajo y ella y Chispa bajaron a recibir a Gloria.

			—¿Te ha llamado? —le preguntó Gloria en cuanto puso un pie en la calle. 

			—Hola a ti también —le contestó mientras subían a la plaza.

			—Venga Ivy, que nos hemos visto este mediodía —dijo Gloria impaciente

			—Me ha mandado un mensaje. 

			—¿Qué te ha escrito?

			—Textualmente: «Hola pequeña, estaba pensando que podríamos adelantar nuestra cita a mañana. Te recogeré a las nueve. ¿La dirección del parte es la correcta?», ni un te va bien o qué te parece si… 

			—Este tío me pone, estoy deseando conocerlo —Ivy la miró con mala cara, Gloria se puso a reír—. Tranquila fiera, ya sé que es tuyo. Tiene toda la pinta de que es un empotrador, por lo que me has contado y ese mensaje tan directo. 

			—¿Un qué? —preguntó Ivy sin comprender. 

			—Un empotrador, ya sabes… —viendo la cara interrogante de su amiga se echó a reír—. Joder Ivy. ¿No sabes qué es un empotrador?

			—Siento no estar en la onda —dijo molesta. 

			—¿En qué siglo vives? ―preguntó asustada. Imaginó que eran efectos secundarios de una insulsa y larga relación―. Un empotrador es un tío que te coge, te empotra en el primer sitio que quede cerca y te hace tocar el cielo ―le explicó gesticulando mucho―. Tocar el cielo sí sabes lo que es, ¿no? 

			—Muy graciosa. Ja ja.

			—Con ese novio desnatado que tenías, me creo cualquier cosa… ¿Qué le has contestado?

			—No le he contestado. La arrogancia de su mensaje ha herido mi ego. 

			—Qué sensible —dijo mientras se reía.

			—Me alegra divertirte.

			Habían llegado a la plaza que había detrás de la casa de Ivy, donde siempre sacaba a pasear a su preciosa Yorsay Terrier negra. 

			—Ivy, cariño, estás muy verde —dijo Gloria cogiéndola de la mano y sentándose en un banco con ella a rastras—. Esto te va a venir de perlas.

			—Tanto tiempo con la misma persona…, me va a resultar difícil intimar con otra —dijo insegura. 

			—¡Tonterías! ―exclamó Gloria mirándola―. Además, no te lo tienes por qué tirar si no te apetece.

			—¿De verdad? Yo creía que sí —le contestó con ironía; su amiga se rió de ella.

			—Pues no. Es más, si realmente él te interesa, no deberías hacerlo en la primera cita. 

			—No estoy segura de que él quiera eso, después de todo, solo me ha dicho de ir a cenar.

			—¡Es un tío! Quiere montárselo contigo. ¿Qué esperabas que te dijera? —dijo Gloria sonriendo—. «Oye nena, nos vemos mañana y follamos hasta que no podamos movernos» —le dijo con un tono de voz más grave y poniendo morritos. 

			—Eres una grosera. ¿A qué viene poner esa boca?

			—Pensé que te gustaría, como tenías tantas ganas de probar sus labios.  

			—No tienes ni idea, él jamás pondría esa boca de dromedario. 

			—Muy bonito —dijo pinchándola para hacerle cosquillas—. A que no te ayudo ―la amenazó.

			—No seas mala, Glori —se quejó Ivy haciendo un falso y lastimero puchero. 

			—Tú sí que pareces un dromedario con esa boca; venga, vamos a contestarle.

			—¿Qué le digo? —preguntó sacando su móvil.

			—Dile que has estado liada y no has podido contestarle, parecerás interesante y poco disponible. Que tenías que hablar con tu asistente para ver si lo tenías libre. Veamos cuánto tarda en responder.

			—Estás loca.

			Ivy realmente pensaba que su amiga estaba loca, pero Gloria era una ligona de manual, sabía todos los trucos y señales. Aunque para ella ligar tampoco debería ser muy difícil: era muy guapa, tenía un cuerpazo y sabía sacarse partido. Fácilmente podría estar al otro lado del objetivo en su trabajo como fotógrafa profesional. Los hombres siempre la miraban con interés; de las tres, siempre fue la que más llamaba la atención. Ivy nunca sintió envidia por eso, más bien lo contrario, ella prefería quedar en un segundo plano. Gloria era una buena amiga y nunca le entraba o les daba cancha a los chicos que les interesaban a ella o a Marta cuando estuvo libre. Su amiga había tenido mucha razón al decirle que estaba muy verde. Sin dudarlo, le escribió lo que Gloria le había dicho mientras volvían a casa.

			—Si te lo vas a tirar ―comentó Gloria entrando en el salón del piso―, no lo traigas aquí ―le aconsejó mirando a su alrededor con una mueca de asco―; este piso deprime a cualquiera.

			Sonó el móvil. Gloria corrió a su lado para mirar el contenido por encima de su hombro.

			«¿Te ha dado permiso?».

			—¡Ja! Se ha picao. Veamos… —dijo pensativa—. Dile que te viene perfecto, ya que el jueves no podías, que la dirección es correcta y que sea puntual. Le das las buenas noches y hasta mañana.

			—Mira que eres mala —opinó escribiendo lo que ella le había dicho. 

			«Soy un chico con suerte. Dile a tu asistente que te cancele lo del jueves, por si la cita se alarga».

			Leyó el mensaje dos veces mientras un aleteo se instalaba en su estómago; se lo imaginaba con su arrebatadora sonrisa diciéndole aquello y el pulso se le aceleraba, sus entrañas se revolvían y esa parte de su cuerpo que parecía que estaba muerta despertaba con ferocidad mojando su ropa interior. 

			—Quiere que le contestes, pero en lugar de eso vamos a mirar en tu armario qué te pondrás.

			—¿No le contesto? —preguntó horrorizada, deseando contestarle. 

			—No ―contestó―, ni se te ocurra ―la señaló―, es lo que él espera. Que espere a mañana.

			—¿Y si se molesta?

			—¿A qué vienen esas inseguridades? Si se cabrea, dos problemas tiene. Además, creía que estabas mosqueada por sus exigencias.

			—Eso es verdad ―hizo una mueca―, pero me apetece hablar un poco con él.

			—Mañana tienes toda la noche para hablar con él y conocerlo. Venga, vamos. 

			Gloria la arrastró a la habitación, empezó a sacar trapitos y a hacérselos probar, como si jugara con una muñeca. Con la ropa ya elegida y preparada, hicieron la cena, cenaron y se pusieron a ver la tele mientras Chispas les traía una zanahoria de juguete de esas que pitan para que se la tiraran una y otra vez, cansándose antes ella que la pequeña Yorsay de pelo largo.  

			Cuando Gloria se iba, le hizo un breve recordatorio. 

			—Recuerda, mañana ve al gimnasio, haz lo que tengas que hacer ―le dijo Gloria mientras se marchaba―; después, hazte una sesión de uva de ocho minutos. Antes de las ocho estaré aquí para maquillarte. Te voy a dejar tan guapa que el chulito este se va a caer de espaldas.

			—No trampees, tú lo que quieres es verlo.

			—Por supuesto, pienso verlo con Chispas desde el palco vip de tu ventana. Si quieres, cuando te vayas, la saco a dar su paseo.

			—Gracias.

			—Hasta mañana, que descanses.

			Se dieron un beso en la mejilla y Gloria se fue.

			Ivy se quedó en casa intranquila; se puso a hacer zapping, pero no había nada interesante en la tele. Intentó leer, pero no estaba por lo que tenía que estar y no se enteraba de nada, así que lo dejó y empezó a dar vueltas por el piso. Le dio un buen repaso a todo el piso; no porque le hiciera falta, sino porque necesitaba estar ocupada con algo. Cuando se dio cuenta eran las tres de la mañana y estaba limpiando la cocina a fondo. «Estás exagerando», se riñó a sí misma; acabó lo que tenía entre manos y se metió en la cama.

			Antes de intentar dormirse releyó los mensajes de ese dios griego que sin duda la iba a perjudicar aunque, si quería ser sincera consigo misma, ya estaba bastante perjudicada. Le encantaba el tono travieso de su último mensaje; hubiera deseado poder contestarle, le hubiera gustado bromear un rato con él.

			Dejó el móvil sobre la mesilla de noche y apagó la luz. Estaba nerviosa, no sabía qué podía esperar de su cita con ese hombre al que no conocía; quizás fuese tan arrogante como le había parecido y al final no le gustaba nada, aunque pensó, soñadora, que quizás no lo fuera, no era la impresión que le había dado cuando se conocieron.

			No sabía qué pensar de él, pero lo que tenía claro era que cada vez que pensaba en él, sentía esos nervios en el estómago, esa anticipación que no sentía desde hacía demasiado tiempo, y esa sensación era maravillosa.
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Estaba tranquilo, o por lo menos lo intentaba; se preguntó a sí mismo cómo estaba, se analizó y se dio cuenta de que estaba ansioso. Tenía ganas de verla, quería tocarla, saber si su piel era tan suave como él imaginaba… «No empieces, esos pensamientos acaban siendo dolorosos», se recordó. 

			La habitación que le habían asignado era amplia, eso le agradaba, nunca le habían gustado los espacios pequeños. Paredes blancas, muebles blancos y negros, como casi toda la decoración de la casa. Además, tenía su propio baño, lo que era una maravilla; no todas las habitaciones lo tenían. Habían echado a suerte las mejores habitaciones y la suerte había estado de su parte. 

			Se estaba acabando de vestir cuando oyó cómo a sus espaldas abrían la puerta. «Mierda, como sea trabajo y no pueda ir, me voy a cabrear», pensó. 

			—¿Qué haces, guaperas? ―le preguntó Charlotte en la puerta. 

			Charly expiró, tranquilo de que fuera ella en lugar de trabajo, problemas o peor: Karla. 

			—¿No sabes llamar a la puerta? 

			―Quería pillarte desprevenido ―observó cómo se arreglaba—. ¿Finalmente te contestó?

			Charly se sonrió por lo bajo recordado lo que su princesa le había hecho esperar.

			—Sí, finalmente anoche no aguantó más y me contestó.

			—Espero que te baje los humos. Entonces se ganará mi respeto, incluso seré su primera fan.

			—Ponte a la cola; depende de cómo vaya la noche, serás la segunda.

			Charlotte sonrió mirándolo, preguntándole cómo aquella chica le estaba afectando de aquella manera cuando ni siquiera la conocía; cómo le había dado tan fuerte, cuando él solía ser indiferente. 

			—Jugamos fuerte, ¿eh?

			—Te lo diré mañana.

			—Te esperaré despierta esta noche ―respondió al momento. 

			—Podría no volver hasta mañana…

			Se giró y alzó las cejas mirándola. Charlotte se puso a reír. «¿Cómo son tan creídos estos hombres?».

			—Me arriesgaré. Y… ―titubeó―, ¿qué vas a hacer con la sombra que lleva a su espalda? ―preguntó lo que realmente le preocupaba, el coche que seguía a aquella chica. 

			—Ya lo hemos hablado. Lo perderé ―aseguró―. ¿Crees que no soy capaz?

			—Sé que eres capaz, hasta yo podría hacerlo —volteó los ojos nada segura de aquella afirmación, ella era un paquete para esas labores―. A lo que me refería es a si vas a mencionarle Avatax a ella.

			—Lo veré sobre la marcha ―negó, no quería pensar en aquello. 

			—Quiero que tengas cuidado ―le pidió Charlotte―. Sé que tienes muy claro que ella no está metida en esa movida, pero debemos ser realistas Charly, la sigue un coche de ellos. Necesito que te andes con ojo, saben que estamos aquí, al acecho, solo están esperando su oportunidad igual que nosotros la nuestra. No quiero que te tiendan una trampa.

			—¿No te fías de mi instinto?

			—Una norma básica en esto es recordar que debes ser consciente de ti mismo y controlar tu ego.

			—¿Desde cuándo eres Pepito Grillo? —le preguntó Charly con una sonrisa. 

			—Desde que entré en el equipo. Solo que, en tu caso, no me habías dado la posibilidad de ejercer. 

			—La has investigado y no me has informado, lo que quiere decir que está limpia.

			—De momento, me queda mucho por indagar. Esta noche investigaré si tiene propiedades y si paga sus impuestos, ese tipo de cosas siempre son más jugosas. 

			—Ella te gusta —afirmó Charly.

			—Me gusta lo que me has contado, lo poco que he averiguado de ella. Como te dije ayer, me gusta verte motivado por algo que no sea trabajo, pero me gusta verte vivo, así que ándate con ojo. 

			—¡Vale pesada! ¿Has descubierto cuál es su postura favorita? Podría serme útil esta noche —solo quería incomodar un poco a su compañera, estaba deseando descubrirlo por él mismo.

			Charlotte se lo quedó mirando, ya no se sonrojaba tan fácilmente como antes, a esas alturas había oído de todo, sobre todo por parte de Peter. En ese momento se abrió la puerta y justamente entró él.

			—Te estaba buscando.

			—Esto está más transitado que el metro ―se quejó Charly―. ¿Qué quieres? —preguntó.

			—Te tengo dicho que no eres mi tipo ―le contestó su amigo―. La buscaba a ella.

			—Nos vamos a cenar a un restaurante sobre el que leí en un libro muy bueno que estoy leyendo. Parecía un sitio muy guay, aquí en Barcelona, tengo muchas ganas de ir —dijo Charlotte emocionada. 

			—No dejes que te meta mano —le contestó Charly.

			—¡No seas capullo! ―se quejó Peter―. Sabes que a ella la respeto como a una hermana.

			—Sí, pero estamos hablando de ti. Y tú eres capaz de cualquier cosa, hasta con una hermana. 

			—Ándate con ojo, a ver si voy a pasar por casa de la delincuente y me pongo a contarle batallitas.

			—¡Oh, no lo atosigues! ―lo empujó Charlotte sin moverlo del sitio―. Está nervioso por su cita.

			—Así que finalmente has quedado con la niñata ―afirmó más que preguntó Peter. 

			—No la llames así, se llama Ivy, lo sabes muy bien —contestó Charly sin entrar en su provocación.  

			—Ignóralo ―le aconsejó Charlotte―, lo que le pasa es que está celoso porque tú tienes una cita con alguien que te gusta, y él tiene que conformarse conmigo.

			—Bueno, espero que le eches un buen pinchito. 

			Charly volteó los ojos. Peter era una esponja para las gilipolleces y la televisión española le estaba afectando. 

			—Necesito el otro coche.

			—Pues lo siento, pero no va a poder ser. Tendrás que ir en la moto.

			—No puedo llevarla hasta Barcelona en moto, Peter ―se quejó―, ya sabes dónde vive; llévate tú la moto, estáis aquí al lado.

			—Da la casualidad de que Karla se viene con nosotros. Akira y Balian están haciendo la guardia en el Jeep, John y Gary acaban de salir con el otro coche para sustituirlos, la jefa también ha salido, no me preguntes dónde porque no lo sé. Queda un coche y la moto ―finalizó―. Lo siento colega.

			—Id tú y Karla en la moto ―le dijo Charlotte―, otro día ya me llevarás a ese restaurante, Peter.

			—Ni hablar ―intervino Charly―, no te voy a dejar sin ir a ese sitio con las ganas que tienes, para una vez que decides salir de tu guarida. No te preocupes, cambiaré mis planes —dijo de camino a la puerta.

			—¡Merengue, merengue! —dijo Peter imitando a uno que había visto en la tele, antes de que Charly cerrara la puerta.

			—Peter, búscate algo que hacer ―le dijo en el quicio de la puerta serio―, lo último que necesitamos es un bufón haciendo bromas españolas. 

			Cerró la puerta y se fue, maldiciendo su mala suerte. Esperaba que aquello no fuera un presagio de cómo iría la noche. Cogió la moto, una Ducati Monster negra, y se dirigió a casa de Ivy; tenía unos buenos cuarenta minutos si hacía caso de las señales de tráfico. Consultó la hora, las ocho y veinte. 

			Le gustaba ir en moto, le hacía sentirse libre, ligero, sentía que podía volar, así que disfrutó del trayecto. Iba pensando que le preocupaba la sombra de Ivy; si la cosa se ponía difícil y la seguían por él, en moto serían un blanco fácil. Aunque no había motivos para pensar que fuera así. «¿Pero entonces por qué?». Lo primero que debía hacer era perder al aspirante a Sherlock Holmes. 

			Esa mañana, al volver de su guardia, se encontró con Charlotte en la cocina desayunando; fueron a su guarida y teorizaron sobre por qué podían estar siguiéndola, sin llegar a ninguna conclusión. Le comentó que estaba pensando deshacerse de él, pero le hizo ver que eso haría que Avatax se fijara más en ella. Así que el desgraciado respiraría un día más, pero lo tenía en el punto de mira.

			Le ponía nervioso pensar que ella podía estar en peligro, acercándose a ella le plantaba una diana en el culo, pero hacía mucho tiempo que no estaba tan interesado en nadie, no quería perderse su compañía. «Eres un cabrón egoísta», se criticó. 

			Charlotte, que había averiguado que el conductor del coche era un tal José Sanz a través de una multa que le habían puesto con un radar móvil hacía escasas semanas, había investigado al tipo. No había duda de para quién trabajaba; aun así, su amiga le había animado a ir a la cita. Avatax sabía que iban tras ellos, pero no los conocían y, como los demás, él tenía una tapadera, pero aun así estaba intranquilo por Ivy. Con aquellos nocivos pensamientos que lo corroían por dentro, llegó a su casa. 

			Dio una vuelta a la manzana. El coche estaba ahí, con el gilipollas dentro. Aparcó en la puerta, encima de la acera, y miró la hora; eran menos cuarto. No sabía que había ido tan rápido, pero tampoco se extrañó, deseaba verla lo antes posible. Se apoyó en la moto y esperó a que llegara la hora. 

			—Ahí abajo hay un Robert Pattinson 2.0 esperando en el portal.

			Ivy, que estaba lista, se asomó a la ventana, al lado de su amiga.

			—Ese es —dijo embobada mirándolo un momento. Arrastró a su amiga dentro—. ¿Qué te parece? 

			—Así de lejos diría que tiene un polvazo, pero preferiría medirlo más de cerca. ¿Puedo bajar contigo?

			—Pero, ¿qué dices?  —dijo Ivy acabando de preparar su bolso.

			—Bueno, bajamos juntas. Tú te vas con él y yo con Chispa al parque. Sales ganando tú. ¡Seguro!

			—No ―negó Ivy―, tú te quedas aquí y, cuando nos hayamos ido, bajas a Chispita.

			Volvió a asomarse a la ventana, quería echarle otro vistazo. Llevaba un tejano azul oscuro, una camisa azul y una americana apoyada en las piernas. Parecía que acababa de salir de alguna revista de moda, con su pelo perfectamente despeinado. Estaba impresionante, deseaba estar a la altura.

			—Vale, me voy —dijo Ivy un poco insegura—. ¿Voy bien?

			—Perfecta, esta noche triunfas ―aseguró Gloria mirándola de arriba abajo―. Recuerda que espero un informe a las diez; pásalo bien, no estés nerviosa y, sobre todo, no hagas nada que yo no haría.

			—Eso me deja muchas posibilidades —le contestó riéndose.

			—De eso se trata. ¡A comerse el mundo, guapa! —le dio un azote en el culo.  

			La arrastró por el pasillo que hacía de recibidor, le plantó un beso en la mejilla y le cerró la puerta en las narices, para salir corriendo a la ventana.

			Las nueve; se dirigió al portal para llamar a su timbre y allí estaba ella. 

			A Charly el estómago le dio un vuelco cuando la vio, una sensación similar a cuando te subes a una montaña rusa. Estaba realmente preciosa, exquisita, le parecía casi comestible y estaba deseando probarla. Si antes la había visto bonita, ahora veía lo irresistible y hermosa que era. Llevaba un vestido muy lolita corto, con tirante fino, de un color rosa pálido con puntilla de encaje negro en los volantes y con un corsé también de encaje negro bajo los pechos que le hacía una figura perfecta. Completaba aquel explosivo modelito con un collar de color negro que descendía hasta los pechos y los pendientes a juego. Se había hecho un recogido con algunos mechones sueltos que le caían enmarcando su bonita cara, con esos ojazos suyos esmeralda brillantes, mientras ella le dedicaba una tímida sonrisa. 

			Salió por la puerta del edificio y ahí lo tenía a él, observándola, con esa arrebatadora sonrisa torcida a la que nunca podría acostumbrarse. Las mariposas volvieron a hacer de las suyas en su estómago mientras observaba lo increíblemente guapo que le parecía; con su pelo de esa tonalidad demasiado oscuro para ser rubio, pero demasiado claro para ser castaño, todo despeinado y desenfadado como él. Tan cerca era casi embriagador, no lo recordaba tan, tan, tan guapo. Era el hombre más guapo que había visto en su vida, con esa pose de chico malo que parecía perseguirle, esos labios exquisitos con esa sonrisa que le encantaba y esos ojos pícaros que parecían provocarla. Se fijó más en su mirada; ahora, con la luz de la calle, podía observar cada matiz en ellos; no tenía los ojos azules, sino que los tenía de un inusual color gris, con el iris más oscuro que la parte interior. Se recordó que debía respirar. 

			—Estás preciosa —comentó Charly mirándola; le cogió la muñeca gentilmente y se acercó mientras Ivy creía que se le iba a salir el corazón del pecho. Le besó la mejilla, recreándose en el casto beso, mientras ella apreciaba su perfume y sus hormonas hacían estragos en ella—. ¿Puedo? ―le preguntó. 

			«¿Puedo? ¿Puedes qué?», se preguntó mirándolo; pero, fijándose en él, rectificó mentalmente: «¡Hazme lo que quieras, soy tuya!». Deseó ser tan descarada como Glori, entonces tendría el valor de decírselo y, si él estaba dispuesto, pasaría la mejor noche de su vida junto a él.

			Charly alzó la mano con la que la sostenía y le hizo dar una vuelta sobre sí misma.  «¡Impresionante! Llévatela de aquí, llévatela ya, antes de abalanzarte sobre ella». Tenía que mantener la cabeza fría; lo primero era alejarse de allí a la mayor brevedad posible. Ivy se quedó parada cuando él le dio aquella vuelta, se sintió un poco avergonzada por su análisis, pero él seguía sonriéndole.

			—Estás muy guapa ―aseguró mirándola a los ojos; ella le sonrió sin mostrar su dientes―. Tengo una cosa para ti —dijo soltándola y acercándose a la moto. Le tendió un casco negro cromado.

			—¡Genial! —pensó que iba a destrozarle el recogido que le había hecho Glori—. ¿A dónde vamos?

			—Tenía una reserva en Barcelona, pero tengo el coche en el taller y Peter, mi amigo, necesitaba el suyo. Así que había pensado que tú, que eres de la zona, sabrías de un buen sitio donde cenar.

			—¿Elijo yo, entonces? —dijo enarcando una ceja y mirándolo a los ojos con una bobalicona sonrisa.  

			—Eso parece —contestó poniéndose la americana azul acero.

			—Me gusta ―aseguró―, con tus mensajes parecía que mi opinión no era importante.  

			Se había molestado. Charly se preguntó cómo podía ser tan dulce. Se le caía la baba, era consciente. Quería acariciarla, solo una tenue caricia en su dulce rostro, una caricia dulce para una chica tan dulce. Pero no podía perder el tiempo, tenía que salir de allí, ya se habían entreteniendo más de la cuenta. 

			—¿Nos vamos entonces? —le preguntó poniéndose el casco.

			—Claro, yo te guío —le contestó Ivy guiñándole un ojo. 

			Se subieron a la moto y la encendió. Se puso el casco y, antes de salir, echó una miradita a su ventana. Ahí estaba Gloria con Chispa en sus brazos, haciéndole un gesto con el dedo gordo; le tiró un beso como pudo, ya que se iba a despedir con la mano cuando la moto arrancó y tuvo que agarrarse a él para no caerse. Se bajaron de la acera, el semáforo estaba en verde y Charly aceleró adelantando a tres coches; giró a la izquierda sin indicarlo y, en el siguiente cruce, giró a la derecha, con el semáforo en ámbar; no habría parado ni aunque estuviera en rojo. Miró el espejo retrovisor, el BMW no estaba detrás, aun así siguió conduciendo por aquellas calles estrechas y angostas a gran velocidad.

			A su espalda notaba a Ivy pegada a él, podía notar la curva de sus pechos pegados a la espalda, se estaba volviendo loco solo por su cercanía. En la próxima cita pensaba volver a coger la moto. Tenerla tan cerquita, pegada a él como una lapa mientras le envolvía con sus delgados brazos y le apretaba con las piernas, como si tuviera miedo de caerse, era algo que en circunstancias normales no le habría parecido erótico, pero con esa chica todos sus pensamientos acababan en el mismo contexto. 

			Pasados unos minutos de loca carrera, cuando estaba más que seguro de que había perdido al pringado de Holmes, redujo la velocidad. 

			Ivy se cogía a él con fuerza, notaba su abdomen duro bajo sus manos. Aunque disfrutaba teniendo las manos justo donde las tenía, también le daba un poco de apuro abrazarlo de aquella manera, pero en su loca carrera no podía hacer otra cosa. Se preguntaba por qué la llevaba a las afueras, si habían quedado en que ella le indicaría el camino al restaurante.

			Cuando estuvieron en una zona residencial de casitas pareadas, redujo la velocidad.

			—Tú dirás, pequeña ―le dijo Charly yendo muy despacio. 

			—¿Siempre conduces así? —preguntó todavía con el miedo en el cuerpo. 

			—No, no siempre. ¿Has pasado miedo?

			Claro que había pasado miedo después de ver cómo conducía, pero no pensaba admitirlo. Ya tenía bastante con la primera impresión que le dio para volver a fastidiarla siendo una pusilánime.

			—Para nada —mintió de manera desenfadada sin soltarlo ni en ese momento, en que iban de paseo.

			Él se puso a reír mientras salía de la zona residencial por una zona diferente de la que habían entrado. 

			—Si yo me hubiera montado con alguien que no conozco, sin conocer sus capacidades, y hubiera conducido así, seguramente habría tenido un poco de miedo. Y eso no me convertiría en un cobarde.

			—¿Por qué hemos venido aquí en lugar de ir al restaurante? —cambió de tema ella. 

			«Porque te persigue un tipo malo, princesa», pensó, pero no podía decirle eso.

			—Quería comprobar algo.

			—¿Y puedo saber el qué? ―preguntó ella interesada

			—Quizás te lo cuente cuando acabe la noche, si te portas bien…

			—Si me porto bien… ―repitió sus palabras. 

			Parecía que aquella frase tenía una promesa escondida, algo oscuro y perverso, o quizás era que estaba demasiado caliente abrazada a su cuerpo, con su aroma bajo su nariz, empapando las bragas.  

			—Indícame el camino, prometo no desviarme —le dijo como un niño bueno.

			Ella le dio las indicaciones hasta llegar al restaurante, un italiano de una famosa franquicia española; era el mismo restaurante donde la habían llevado a cenar sus amigas por su cumpleaños, su favorito. El ambiente era cálido y acogedor, con buena iluminación; había gente cenando, pero no estaba ni mucho menos lleno. Los condujeron a una mesita al final del restaurante. Las mesas estaban separadas por biombos de cristal que les daba un toque de intimidad. Él le retiró la silla, gesto que la dejó sorprendida, pero inmediatamente se sentó. En el restaurante tenían hilo musical de bandas sonoras de películas y en ese momento sonaba el tema principal de la película Braveheart, For the love of a princess. «Muy adecuado», pensó Charly, era una de sus películas favoritas. 

			Una vez estuvieron sentados, les entregaron las cartas.

			—¿Te apetece que pidamos un rioja? ―preguntó Charly―. Me gusta el vino español.

			—No me gusta el vino —le contestó Ivy. «Genial, suenas como una niña de quince años»—. Si te apetece, podemos pedir una botella de lambrusco, después de todo estamos en un italiano. 

			—Me parece bien. Tú que conoces el sitio, ¿qué me recomiendas cenar? —dijo buscando su mirada.

			—La pasta está muy buena y la pizza di mare también es excelente —contestó sin levantar la vista de su carta, aunque sabía de sobra qué iba a pedirse. Estaba nerviosa.

			—Bien, entonces creo que pediré unos espaguetis carbonara y una pizza di mare —dijo cerrando la carta y dejándola a un lado.

			—Es demasiada comida, las raciones son grandes, no podrás acabártelo —dejó su carta a un lado.

			Por fin lo miraba, estaba cruzada de brazos con los codos sobre la mesa; él tenía una pose más relajada. No es que estuviera especialmente calmado, no entendía qué le pasaba con aquella chica, lo despertaba en todos los sentidos, pero sabía guardar las apariencias, le habían adiestrado para ello. 

			—Soy un chico grande, pequeña.

			«Qué soberbio», pensó Ivy. Aquello no acabaría bien, a ella le gustaban las personas normales, no las que se creían mejor que las demás; y por más guapo que fuera, si era un imbécil, era un imbécil.

			De repente, Charly soltó una carcajada y se echó a reír. Lo miró sorprendida.  

			—¿Qué te hace tanta gracia? ―preguntó molesta, segura de que se reía de ella, aunque no tuviera ni idea de por qué―. Si me lo cuentas quizás podríamos reírnos los dos —añadió

			—¿Sabes Ivy?, tienes unos ojos muy expresivos, estoy seguro de que ya te lo habrán dicho más de una vez. Sé analizar muy bien a la gente, pero contigo no hace falta, tus ojos me lo dicen todo, y me gusta.

			—¿Y eso es lo que te hace gracia? —dijo retándolo con la mirada. 

			—¿Ya saben lo que van a pedir? —les interrumpió el camarero.

			—Beberemos una botella de lambrusco —empezó Charly.

			—Rosado —le interrumpió Ivy.

			Charly la miraba fascinado, no podía apartar su mirada de esos ojazos verdes y sinceros. 

			—¿Y para cenar? —dijo el camarero.

			Miró a Charly que le hizo un gesto para que ella pidiera.

			—Yo quiero un plato de tortellini con tartufo y funghi. 

			No era una buena elección ¿Pasta para cenar? ¿Con aquel corsé? Hubiera sido mejor una ensaladita, pero no podía ir a aquel restaurante y no pedir su plato favorito. 

			—¿Y usted? —dijo el camarero mirando a Charly.

			—Espaguetis carbonara y pizza di mare —contestó sin apartar los ojos de Ivy. 

			—Muy bien. En un momento les traerán la bebida.

			El camarero se alejó y volvió a mirarlo a él, que no le quitaba el ojo de encima. La ponía nerviosa. 

			—¿Quieres que te diga lo que me ha hecho gracia? ―preguntó con media sonrisa, consciente de que la estaba incomodando. 

			—Lo estoy deseando —contestó sarcástica. 

			—Me hace gracia lo mal que te ha sentado mi comentario. Y sé que ahora mismo estás decidiendo si simplemente soy el abusón de la clase o un gilipollas. Te recomiendo que me conozcas antes de juzgarme, es innegable que soy grande, tengo hambre y un buen estómago, eso es todo.

			La había dejado planchada. Tenía razón en todo, ella lo estaba analizando y juzgando; a él no le hacía falta, por supuesto. Cada día odiaba un poquito más esa maldita mirada suya que le decía a todo el mundo lo que pensaba sin su consentimiento. 

			—No vas desencaminado, y tienes razón, no debería juzgarte sin conocerte. Lo siento. 

			—Piensa por un momento que fuera yo el que te juzgara —dijo poniéndose momentáneamente serio, apoyándose en el respaldo de la silla de manera desenfadada—; después de nuestro encuentro del viernes…

			Ella se echó a reír, negando con la cabeza. Recordando lo que pasó el viernes, no podía entender por qué quería cenar con ella.

			—Pensarías que estoy para que me encierren una buena temporada. Sin embargo, no lo has hecho, si no, no estaríamos aquí a punto de cenar.

			—Entonces te ruego que no te precipites antes de conocerme.

			—Lo haré —dijo Ivy poniéndose roja. «Genial». Ahora, además de nerviosa, estaba avergonzada.

			En ese momento se acercó otra camarera con la bebida y el pan.

			—Bueno princesa, ahora que hemos decidido que no nos vamos a prejuzgar, cuéntame algo de ti. ¿A qué te dedicabas antes de acabar en el paro?

			¿Siempre la iba a pillar con la guardia baja? No es que el viernes fuera suficientemente bebida como para no recordar lo poco que habían hablado, pero cuando parloteaba de manera descontrolada, como le había pasado aquella noche, la información no pasaba por su cerebro, simplemente salía de su boca.

			—¿Cómo sabes que estoy en el paro? 

			—Lo dijiste tú: la compañía se negará a pagar, yo no tengo dinero y estoy en el paro —citó lo que ella le dijo el viernes mientras les servían la bebida. 

			—Tienes buena memoria —dijo preguntándose si recordaba cada estupidez que había salido de su boca.

			—Eso dicen ―estuvo de acuerdo―. ¿Y bien?

			—En la universidad conocí a un chico, nos hicimos amigos y, cuando él acabó la carrera de derecho, abrió un bufete con su hermano mayor y otro socio. Él sabía que quería dejar mi carrera, así que me ofreció trabajo en su bufete como secretaria administrativa. Desde entonces, he estado trabajando con ellos hasta hace escasos tres meses.

			—Deduzco que no estás feliz con tu nueva situación y te despidieron. ¿Por qué lo hicieron?

			—Ahora mismo no hay trabajo. ¿A qué te dedicas tú? —dijo ella bebiendo de la copa. 

			—Soy un espía —dijo él observando su reacción con una sonrisa en los labios y en los ojos.

			Frente a su respuesta, Ivy casi le escupe en la cara el trago burbujeante que tenía en la boca. Le tomaba el pelo, así que le siguió la broma. 

			—Con licencia para matar, supongo —dijo sonriéndole.

			—Por supuesto —le contestó él torciendo su sonrisa—. ¿Qué carrera estudiabas antes de dejarlo?

			No quería hablar de su trabajo, o quizás no quería hablar de su vida, se preguntó por qué. «No juzgues», se regañó a sí misma.

			—Sociología 

			—¿Y eso para qué sirve? —le preguntó él mientras ella daba otro trago a su copa.

			—No lo sé, por eso lo dejé —contestó riéndose—. Debo admitir que elegir esa carrera no ha sido lo más acertado que he hecho en mi vida.

			—¿Qué te hizo tomar esa decisión? ―preguntó sin perder detalle de cada uno de sus gestos. 

			—Mis padres querían que estudiara una carrera y me llegaba la nota —dijo mientras se acababa la copa. Como siguiera bebiendo así, acabaría achispada antes de que llegara la comida. 

			—Realmente no fue lo más acertado —estuvo de acuerdo. 

			No quería hacerle un interrogatorio, pero había muchas cosas que quería saber de ella. Se había pasado horas pensando en cómo sería y ahora le resultaba imposible no hacerle todas las preguntas que venían a su cabeza, se sentía ansioso por ella, tanto a nivel físico como intelectual. 

			—No, pero no importa ―comentó mientras él le rellenaba la copa―. Eso me enseñó que debo tomar mis propias decisiones. Ahora, antes de tomar una decisión, me paro y pienso en mis opciones. 

			Aprendía de sus errores e intentaba mejorar. Estaba seguro de que era una luchadora, una que no se rendía fácilmente, una que le plantaba cara a la vida y tomaba las riendas. 

			—¿Tienes más hermanos, aparte del que hizo su aportación en tu nombre con un cómic?

			—No, solo estamos el friki de Marc y yo. ¿Por qué no me cuentas algo de ti?

			—Tu comentario llamó mi atención, busqué el comic y, al no encontrarlo, compré la peli. Impresionante. 

			—Lo sé —dijo sonriendo, porque adoraba aquella película—. Pero eso no me dice nada de ti.

			—Te equivocas, te dice más de lo que piensas.

			En ese momento llegó la cena y empezaron a cenar. Se fijó en cómo él se ponía la servilleta sobre las piernas, con un gesto ligero. Tenía buenos modales para comer, lo hacía poco a poco, saboreando lo que tenía en la boca, mientras la miraba con esa pícara mirada suya. 

			Aunque Ivy pensaba que no le iba a decir nada personal, volvió a equivocarse, él empezó a hablar. 

			—Soy hijo único ―le contó―. Mi madre murió cuando yo todavía era un niño; con mi padre nunca tuve una relación muy afectiva, pero con los años nos hemos distanciado aún más, hasta el punto de que solo nos llamamos en las fechas clave. Por mi trabajo viajo mucho, siempre estoy arriba y abajo, pero no me importa, todo lo contrario, me gusta. Soy norteamericano, aunque mi madre era portuguesa y mi padre británico. Y me gusta la sonrisa que tienes ahora mismo en los labios.

			Ella lo miraba hipnotizada, tenía una voz grave pero usaba un tono suave con ella.

			—Por un momento pensé que no ibas a contarme nada personal de ti, me alegra admitir que me he equivocado otra vez contigo.

			—Equivocarse conmigo es muy fácil, pequeña.

			Cada vez que la llamaba pequeña se le erizaba el vello, aquella forma tan sexy de decir aquella palabra era para volverte gilipollas, y así se sentía ella, embriagada por él. 

			Siguieron comiendo en un ambiente mucho más ligero. Estuvieron hablando de cosas más banales. De sus preferencias musicales, de sus diferentes gustos en literatura; después hablaron de cine, los dos eran cinéfilos, así que prácticamente consumieron la conversación en eso. El creía que la mejor película de James Cameron era Avatar, mientras ella, vehementemente, defendió Titanic como la mejor, prácticamente no habían discrepado en mucho más.

			Ivy empezaba a relajarse. Era obvio que era inteligente, simpático, sabía relacionarse y defendía sus ideas con buenos argumentos, no con palabrería. Tenía claro lo que le gustaba y lo que no, no pareció dudar en ningún momento de la conversación, era evidente que era seguro de sí mismo.

			A Charly le pasaba todo lo contrario, cada vez estaba más nervioso. Aunque ella no se daría cuenta, él siempre mantenía la calma, intentando controlar sus emociones. Ya la conocía un poco, la había estado espiando, pero no creyó que le resultara tan fácil relacionarse con ella, la conversación fluía sola. Ella era, a falta de una palabra mejor, perfecta, y estaba embelesado.  

			—Debo admitir que tenías razón ―apartó el plato de pizza―, no puedo comer más o explotaré.

			—Te lo he dicho ―le sonrió―, te vas a perder el postre. Yo me voy a comer un tiramisú de lujo.

			—Espero que me dejes probar del tuyo.

			—Claro. Yo te doy lo que tú me pidas —cuando pensó en lo que había dicho, se puso roja, había sonado como una descarada, pero él no hizo ningún comentario.

			«Si supieras lo que quiero, te pensarías esa afirmación dos veces», pensó él. Entonces vio cómo ella se sonrojaba, esa chica le iba a perjudicar. Primero la acosaba y la vigilaba como un enfermo sin ningún motivo y ahora, en lugar de empezar a estar saciado de esa curiosidad enfermiza que había despertado, estaba cada vez más ansioso por estar más cerca de ella, quería cada detalle, cada gesto, cada mirada, cada suspiro, cada gemido… «No vayas por ahí otra vez», se advirtió.

			Les retiraron los platos y pidieron postre y café.

			—¿Sabes Ivy? Pareces una persona completamente diferente a la que conocí el viernes. No te ofendas, ya sé que me dijiste que no eras así y que estabas superada por las circunstancias. La verdad es que te creí, pero es un cambio tan radical que me hace preguntarme cuáles eran esas circunstancias y qué ha provocado este cambio tan saludable en ti.

			«Tú, tú eres gran parte de lo que ha pasado», pensó. 

			—No vale la pena hablar sobre ello, estaba cabreada, dolida y deprimida. Ahora me siento bien, he vuelto al gimnasio, he hablado con mis amigas y he tomado decisiones importantes, decisiones que espero harán de mí una persona nueva, con una nueva vida que estoy deseando descubrir. 

			Definitivamente había pasado algo gordo antes del accidente, pero estaba claro que ella no quería hablar del tema, así que lo archivaría y lo dejaría para más tarde.  

			Mientras él tomaba un café solo, ella comía el postre como una niña que disfruta de un premio merecido. Ella le iba explicando los pocos sitios a los que había viajado, él le contaba anécdotas y leyendas de algunos lugares en los que había estado. Ivy no podía evitar mirarlo embobada, le encantaba su manera de hablar, su tono de voz, su forma de expresarse, cómo la miraba y le sonreía, estaba hipnotizada por él.   

			—¿De verdad hablas seis idiomas? —preguntó alucinada.

			—No, domino seis idiomas: inglés, español, portugués, árabe, alemán y mandarín. Me defiendo con el italiano, el ruso, el francés y ahora estoy estudiando japonés. 

			—Impresionante. 

			—¿Querrás que vayamos a tomar una copa? ―cambió de tema saboreando el café. 

			—Claro, de todas maneras, mañana no trabajo —contestó sonriéndole de nuevo. 

			—Qué suerte —dijo él pensando que ojalá él tampoco y pudieran pasar el día juntos. 

			Después de una pequeña discusión, quedaron en que él pagaba la cena y ella la primera copa.
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			Cuando salían del restaurante él le aguantó la puerta abierta para que saliera, ella le adelantó y salió a la cálida noche de verano. Él llevaba la americana en la mano y, cuando la siguió al exterior, apoyó la mano derecha en la parte baja de su espalda, como si quisiera guiarla. Deseaba estar más cerca de ella. No quería tocarla, lo necesitaba. Se sentía atraído por ella como una polilla se siente atraída por la luz, y deseaba no acabar abrasado como les pasaba a aquellos insectos suicidas. 

			Cuando él apoyó la mano en su espalda con ese toque ligero, sintió una corriente en su interior y, sin ser consciente, se acercó a él instintivamente, como si entre ellos hubiera un hilo invisible que les acercaba el uno al otro. Se preguntaba si siempre era tan gentil en todos sus movimientos, desde luego no era lo que inspiraba cuando lo mirabas, aunque le había dicho que equivocarse con él era fácil. Quería conocerlo mejor, deseaba empaparse de él hasta estar harta, pero echándole una ojeada pensó que quizás nunca tendría bastante. 

			—Esta noche mandas tú ―sentenció―. ¿Dónde te apetece ir? —le preguntó de camino a la moto.

			—Podríamos ir a la zona donde nos conocimos, en verano está todo abierto, seguramente allí habrá más ambiente en día laborable. También podemos quedarnos aquí e ir a la playa, por las noches en los chiringuitos ponen antorchas y música, dependiendo del chiringuito, de un ambiente u otro, o a una carpa que hay en la última playa, tiene pista de baile y una zona para sentarse y tomar algo.  

			—¿Qué es lo que te apetece a ti?

			—Creo que la carpa estaría bien, da la posibilidad de estar tranquilamente sentados hablando sin tener que gritar o ir a bailar. 

			—¿Te gusta bailar? ―se interesó Charly. 

			—Me gusta mucho, no soy una gran bailarina, pero disfruto, me resulta fácil y me satisface. 

			«A mi pequeña le satisface bailar», aquel insignificante comentario le puso a cien. Durante la cena, el monstruo interior que ella había creado había estado tranquilo, pero allí, en la calle, teniéndola tan cerca, se estaba poniendo malo. Inspiró inclinándose ligeramente hacia ella, captando su olor. Sus rubios cabellos olían a algo dulce, «no podía ser de otro modo», pensó mientras se concentraba un momento en el olor, era vainilla y, al inspirar profundamente, le llegaba el olor de su colonia. Olía de muerte, aunque no la conocía; pensaba buscarla y comprarla para poder quedarse esa parte de ella.  

			—Bien —dijo separándose de ella casi a regañadientes y dándole el casco—. Tú me guías, esta vez no daremos ningún rodeo ―aseguró sonriéndole.

			—Mejor —le contestó devolviéndole la sonrisa y cogiendo el casco. 

			Se subieron a la moto y se adentraron en la noche. Mientras ella iba dándole indicaciones se agarró a él, apoyando la cabeza en su espalda. Con las manos en el estómago de él podía notar los músculos de su abdomen, lo tenía firme y duro, hacía ejercicio. Seguramente practicaba algún deporte, posiblemente fútbol americano, después de todo era de allí, aunque jamás lo hubiera pensado. Apenas tenía acento al hablar y desde luego tenía más pinta de inglés que de americano. 

			A diferencia del anterior viaje, ahora la notaba relajada a su espalda, no le apretaba tanto con las piernas y apoyaba la cabeza en él. Parecía que empezaba a fiarse de él y él quería que confiara plenamente. De momento no había nombrado Avatax, no sabía qué relación podía unirla a ella con esa empresa farmacéutica del demonio, aunque estaba claro que debía de haber algún lazo.

			La misión por la que estaba en España era lo más importante, pero tenía miedo de sacar el tema y espantarla o, lo que era peor, que de alguna forma estuviera involucrada. Debía hablar con ella, pero quería disfrutar el momento; además, no sabía cómo abordar el tema. «¿Qué voy a decirle?  Oye, Ivy, he estado siguiéndote y vigilándote, porque estoy enfermo y obsesionado contigo, y me he dado cuenta de que te sigue un coche de Avatax, ¿qué sabes de esa empresa? ¿Te pido otra copa?». No, encontraría la forma de abordar el tema sutilmente, quizás la próxima vez que se vieran; si de alguna manera salía el tema, la sondearía de forma ingeniosa para que no se diera cuenta, no forzaría la situación. 

			Habían llegado, la playa no estaba lejos del restaurante. Ella vivía en una pequeña localidad llamada Vilanova i la Geltrú, y aunque había dejado de ser un pueblo, no era una gran ciudad. Tenía un casco antiguo pequeño y angosto en el que no parecían haber pasado los años, pero el resto de la ciudad era como cualquiera de las ciudades en las que había estado, aunque sin el ajetreo de las capitales, con bonitas zonas ajardinadas y unas preciosas playas. 

			Aparcaron cerca de la puerta; el parking estaba bastante lleno, por lo que Ivy imaginaba que debía de haber algún evento especial. No tardaron mucho en descubrirlo. En la entrada debías coger una pegatina en forma de corazón, de diferentes colores. Ivy se quedó mirando los corazones y pensó «qué horterada»; miró a Charly con cara de circunstancia. 

			—¡Qué original! —exclamó él observando su cara.

			—Si tú lo dices…

			Volvió a mirar los corazones leyendo los mensajes. En las rojas ponía estoy solter@, las rosas solo quiero rollo, las azules ni me mires, las verdes puedes intentarlo, las blancas tengo novi@ y en las amarillas soy fácil.

			Miró a Charly, a quien parecía que le hacían gracia las etiquetas.

			—¿Busco rollo, inténtalo y soy fácil no es lo mismo? ―negó contrariada―. ¿Cuál vas a coger?

			Charly se puso a reír.

			—La roja, por supuesto, estoy soltero, ¿tú no? —dudó un momento. Después de todo, en realidad no sabía si ella tenía a alguien o no, suponía que no, pero no podía estar seguro si ella no se lo decía. 

			—¡No! O sea, sí que estoy soltera, pero una vez fui con mis amigas a una fiesta parecida ―le explicó―; a mi amiga Glori estas paridas le encantan. Con la tontería de las etiquetas, los tíos te entraban a saco, fue incómodo. No quiero que se me acerque algún pesado con un corazón de busco rollo pegado en la frente, intentando algo. Elegiré ni me mires —dijo cogiendo el corazón azul.

			«¿Y cómo no lo iban a intentar, pobres desgraciados?», pensó Charly mirando lo bonita y delicada que era. Con aquel vestido parecía una muñequita sexy. No se cansaba de observarla, estaba seguro de que rompería más de un corazón con esa etiqueta azul. Él cogió la roja y se la pegó al pecho. Eso no le gustó a Ivy, pensaba que las tías se le echarían encima, cosa que seguro que en un ambiente normal ya debía pasarle; con ese corazón de soltero sería un imán. Se giró para que él no viera su expresión.

			Pasaron un pequeño y estrecho pasillo y ya estaban dentro. En los altavoces sonaba Bad Romance, de Lady Gaga. El sitio era grande, aunque tampoco excesivamente. Todo al aire libre, lo primero que veías era una larga barra sin taburetes bajo una carpa; delante de ella la gente bailaba en lo que parecía era la pista. Un poco más adelante, en una zona elevada, estaba el dj, rodeado de dos pódiums donde la gente también bailaba. A ambos lados de la pista había otras dos barras más pequeñas y, detrás de la de la de la derecha, estaba todo lleno de mesas con sillas, bajo el cobijo de un toldo de color azul marino. 

			Dejaron los cascos en el guardarropa. Pidieron las copas en la barra principal y con ellas se fueron a la zona de la terraza; se sentaron en una mesa que había libre por en medio, estaba en el lado opuesto de la barra. Delante de la mesa se veía cómo las olas del mar rompían contra las rocas y podías oírlas a pesar de la música que, en esa zona, sonaba más floja. 

			Él se sentó de cara al mar, le pareció que ella dudaba un momento, para al final sentarse a su lado en lugar de delante. A Charly le encantó la idea de tenerla más cerca.

			—Así que a tu amiga Glori le gustan estas… ¿Cuál era la palabra? ―intentó recordar―. ¿Paridas? 

			—¿Sabes lo que significa? ―lo miró de reojo. 

			—Por supuesto —dijo Charly ofendido—. Significa que tú crees que es una tontería.

			—Exacto. Pues sí, a ella le gustan estas cosas. Es muy jovial, a todo le busca el lado divertido y, si no lo tiene, se lo inventa —contestó sonriendo, con la mirada divertida y un brillo especial en los ojos.

			Charly se había girado un poco para observarla, le resultaba obvio que Ivy adoraba a su amiga, seguramente debía ser la morena de la que no se despegó el domingo. El brillo de sus ojos era cautivador, así que decidió seguir hablando de ella.

			—¿A qué se dedica tu amiga? —preguntó, pensando que quizás el coche no la seguía a ella, sino a su amiga; era bastante improbable, pero no quería que Ivy tuviera nada que ver con aquella gente. 

			—Es fotógrafa profesional. Trabaja para una revista de tirada nacional, pero también hace algún que otro reportaje para otras revistas y periódicos. Viaja mucho, como tú.

			—¿Estáis muy unidas?

			—Muchísimo, llevamos juntas desde preescolar. Somos un trío muy fusionado; está Glori, que es la diversión personificada, luego está Marta, que es más seria y formal, y por último, estoy yo.

			—¿Y cómo encaja la pequeña Ivy entre unas personas tan diferentes? —le preguntó inclinándose un poco para chocar su hombro con el de ella de manera juguetona. Eso la descolocó un momento.  

			—Supongo que soy una cosa intermedia. El caso es que Gloria no ha cambiado mucho desde el instituto y Marta, desde que en la universidad empezó con el que ahora es su marido, ha cambiado completamente. Y en medio estoy yo, como una balanza que no se inclina ni por un lado ni por otro. A veces pienso que, si yo no estuviera en medio, seguramente ellas no estarían tan unidas. 

			—¿Eso te apena?

			—Un poco, supongo. Pero puedo contar con las dos y tener su apoyo me ha ayudado mucho.  

			Quizás la amiga del domingo era Marta y no Gloria, como él había pensado en un primer momento. 

			—¿A qué se dedica tu otra amiga, Marta?

			—Marta es periodista ―le explicó―, trabaja como redactora jefa para un periódico local, lo que no ha sido nada fácil; tiene mi edad y ha luchado mucho por ese puesto. Pero para ella no es suficiente, le gustaría dar el salto a nacional, es muy ambiciosa, como puedes imaginar. Ahora está embarazada, así que se contenta con lo que tiene; para cuando nazca su hijo quiere crecer profesionalmente. 

			Ninguna de ellas parecía tener nada que ver con Avatax, pero alguna conexión debía haber. 

			Tenerlo tan cerca era cautivador, no quería hablar más de ella, quería que él le contara cosas de sí mismo. 

			—¿Estás tú muy unido a tu amigo el maleducado?

			Él se puso a reír por lo que había dicho de Peter.

			—Sí, es mi compañero, lo considero más como un hermano que como un simple compañero. Me ha salvado el pellejo en más de una ocasión ―reconoció―. Peter tiene una lengua muy suelta, pero debajo de todos esos malos modos y músculos hay un buen tío. 

			—Realmente es enorme ―lo recordó―, impresiona bastante.

			Ese comentario a Charly no le sentó bien, sabía que Peter podía impresionar, pero no quería que la impresionara a ella. Quería que ella se sintiera impresionada solo por él, por nadie más que por él. 

			—Supongo que para alguien menudo como tú es lógico que impresione. Pero solo es altura y músculo ―le quitó importancia. 

			A Ivy le pareció que su comentario lo había irritado, aunque solo era una observación obvia. «¿Está celoso?», se preguntó. Desde luego, no había motivos, ella estaba impresionada por él de una manera mucho más positiva de lo que lo estaba por su enorme amigo. Aquel gigante no era su tipo.

			Bebió de su copa y se giró para mirarlo a la cara. Parecía tenso, estaba tan cerca que se sintió tentada a estirar la mano y hacerle una suave caricia en el rostro para que relajara las facciones. No lo hizo, temía que la rechazara, seguramente creería que estaba fuera de lugar, y sería lógico, ya que no se conocían. La mano le hormigueaba de urgencia por tocarlo de alguna manera, así que la apoyo en el brazo de él, que tenía sobre el apoyabrazos de la silla, y le dedicó una sonrisa.

			—¿He dicho algo que te molestara? ―le preguntó insegura. 

			Charly miró la mano sobre su brazo y después la miró a la cara, tan cerca de él. Se moría por inclinar la cabeza y capturar sus suaves labios llenos con los suyos. No iba a poder aguantar la tentación de tenerla tan cerca sin poder al menos besarla. Se fijó en cómo ella lo miraba, iba a apartar la mano, lo vio en sus ojos contrariados. Cogió su mano antes de que lo hiciera. 

			—¿Cómo podrías decir algo que me molestara? ―le preguntó. Ella le dedicó una cálida sonrisa que derritió su corazón; para distraerla, observó su mano―. Tienes unas manos muy bonitas, me di cuenta mientras cenábamos ―la acarició―, ahora puedo apreciar que además son suaves.

			—Las manos de una pianista, eso es lo que siempre me dice mi abuelo. Hace años quiso comprarme un piano; gracias a Dios mi abuela, viendo mi falta de interés, le convenció para que no lo hiciera. 

			Llevaba un anillo de plata en el dedo corazón, con forma de mariposa, con unos detalles muy bien hechos. En el cuerpo de la mariposa lucía una piedra lila. Él empezó a dar vueltas al anillo en su dedo. 

			—Es un regalo de Marta —le explicó Ivy parloteando porque la estaba poniendo nerviosa—. Cuando acabamos el instituto nos regaló uno a cada una, todos con la misma forma, pero con piedras distintas, según nuestros colores predilectos. El mío es una amatista, el de Glori con una piedra granate y el de ella un topacio amarillo. Durante una larga temporada, Glori le tomó el pelo diciéndole que el suyo debería ser un rubí, pues su color favorito es el rojo. En el interior están grabados nuestros nombres.

			Con la mano libre cogió su copa y le dio un buen trago en un intento de dejar de parlotear como una tonta sobre cosas que a él no debían interesarle lo más mínimo. 

			—Imagino que debes tenerle un cariño muy especial.

			—Sí, no me lo quito nunca —tentada a seguir hablando de sus abalorios y aburrirlo hasta la saciedad, decidió hacer un paréntesis—. Debes disculparme un momento, necesito ir al baño.

			—Claro —respondió él liberando su mano—. Te acompaño ―Ivy inclinó una ceja mirándolo―. Te acompaño hasta la barra ―aclaró riéndose por su cara de espanto―, iré pidiendo otra copa. 

			Afirmó, pensando que definitivamente debía pensar que era la persona más tonta y aburrida del mundo, hablándole todo el rato de sus amigas.

			Cuando se levantaron, él nuevamente apoyó su mano en el bajo de su espalda, como si necesitara algún tipo de contacto con ella por más inocente que fuera, como si tuviera la necesidad de tocarla. Ese pensamiento le agradaba, aunque estaba segura de que se le estaba yendo la olla y lo imaginaba. 

			Los baños estaban en el lado opuesto, detrás de la pequeña barra del lado izquierdo. Se dirigieron para allá. Él se quedó en aquella barra más pequeña mientras ella iba al baño. Desde esa posición se oía la música a más volumen, se dedicó a escucharla mientras esperaba su turno para pedir.

			Ese sitio no estaba mal, la música le estaba gustando, desde luego era variada. Cuando llegó su turno pidió un ron con cola para él y un mojito de fresa para Ivy. Se quedó allí esperando que ella volviera, de espaldas a la barra, observando el ambiente. Empezó a sonar una canción más flamenca, parecía romántica, e intentó poner atención en lo que decía la letra. 

			“Ya no puedo acercarme a tu boca, sin desearla de una manera loca. Necesito controlar tu vida, ser quien te besa, y quien te abriga. No hace falta que te diga, que me muero por tener algo contigo y es que no te has dado cuenta, de lo mucho que me cuesta ser tu amiga. Ya no puedo continuar espiando, día y noche tu llegar adivinando, ya no sé con qué inocente excusa, pasar por tu casa. Ya me quedan tan pocos caminos y aunque pueda parecerte un desatino, no quisiera yo morirme sin tener algo contigo.”

			“Ya no puedo continuar espiando día y noche tu llegar adivinando. Me muero por tener algo contigo”. Esa canción era para ella y estaba en el baño, se la estaba perdiendo, le hubiera gustado bailarla con ella. No tenía ni idea de cómo se bailaba aquella música, pero deseaba abrazarla y bailar. 

			Tuvo que salir de su ensoñación. Delante de él tenía una chica que le estaba hablando.

			—¿Perdona? —no tenía ni idea de que le había dicho.

			Ella se apartó el pelo hacia atrás para que el pudiera ver su etiqueta, era de color verde, (puedes intentarlo). <Ja, seguro> pensó. La chica era muy guapa, debía medir un metro ochenta, pelo largo y rizado, oscuro, muy delgada, ropa ceñida y corta, bonita de cara, con un lunar muy sugerente. Pero él no estaba interesado y además le estaba fastidiando la canción. 

			—Me llamo Lidia ―se presentó―. ¿Vienes mucho por aquí?

			—No. Oye Lidia, ¿sabes cómo se llama esta canción? ―señaló hacia arriba con el dedo índice.  

			—Algo contigo ―contestó después de dudar un momento. 

			—¿Cómo?

			—La canción se llama: Algo contigo. ¿Te sugiere algo?

			—La verdad es que sí… —dijo él pensativo. 

			Ivy estaba saliendo del baño, quería llamar a Glori para comentar la cita y que le diera algún consejo para no aburrir a su acompañante. Finalmente no lo hizo, pasaba poco de la una y no tenía idea de qué planes tenía ella, así que quizás se había ido a dormir y, si debía madrugar, no quería molestarla.

			Mientras se acercaba a la barra, vio a su cita de espaldas, fue hacia él y, cuando ya lo tenía delante, se percató de que él hablaba con alguien. Hablaba con una chica muy guapa, que le daba mil vueltas a ella; le llegó parte de la conversación:

			—… contigo. ¿Te sugiere algo?

			—La verdad es que sí… —oyó que contestaba él.

			Se quedó de piedra, él estaba tonteando con otra en su cita. Notaba cómo el color iba subiendo a su cara, no por la vergüenza, sino del cabreo que se gestaba en su interior. Su lado pesimista despertó de las profundidades, jactándose de que todo iba demasiado bien, recordándole que nadie es perfecto y ese hombre era demasiado bueno para ser real y, además, estar interesado en ella. 

			«¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Retirarme humildemente o bien marcar territorio y fastidiarlo?». Él había ido con ella, no quería que se fuera con esa lagarta de tetas operadas, quería que se fuera con ella y que le hiciera a ella todo lo que querría hacerle a esa. Se preguntó cómo podía tener tan mala suerte. «¿Qué haces lamentándote? Si Glori estuviera aquí, te daría dos hostias por no marcar lo que es tuyo, y esta noche, él es tuyo, sácasela de encima. ¡Ya!», se regañó a sí misma.

			La chica le echó una ojeada de medio segundo. En ese momento, él se giró, la miró y le sonrió.

			—¡Por fin! —dijo alegremente sonriéndole—. Te he pedido un mojito ―le tendió la copa, pero ella se quedó parada sin cogerla. «¿Lo pillo flirteando con otra y se comparta como si nada, casi dando una fiesta porque he vuelto?». Estaba alucinando―. Lidia, te presento a Ivy —pasó el brazo por detrás de Ivy, la cogió de la cintura y la acercó a él, obligándola a dar el último paso para ponerla a su lado, y mirándola siguió—. Lidia —le dijo a Ivy—, que es muy amable, me estaba dando algún consejo musical.

			Lidia miró a Ivy de arriba abajo; cuando centró su mirada en su cara de nuevo, Ivy le guiñó un ojo, sabiéndose ganadora.

			—Si estás con alguien, deberías cambiar el color del corazón y no marear —dijo cabreada. 

			Se dio media vuelta y se fue. Ivy, viendo el gesto enfadado de aquella, se echó a reír, mientras Charly alucinado negaba con la cabeza con una sonrisa en la boca. Ivy le cogió la copa y le dio un trago. 

			—Tú tenías razón ―reconoció sin soltarla―, esto de las etiquetas puede ser peligroso.

			Ella, que se había venido arriba, le guiñó un ojo a su dios griego y le dijo:

			—¿Te apetece bailar?

			—Estoy deseando ver cómo disfrutas bailando ―reconoció Charly dejando la copa sobre la barra. 

			En ese momento empezaba a sonar Désenchantée, de Kate Ryan. Ivy adoraba esa canción, le dio un buen trago a su copa, la dejó en la barra junto a la de él y se puso a bailar.

			Charly se la quedó mirando. «No puede ser más perfecta» pensó; bailaba de muerte, se movía con una facilidad increíble, como si la música la siguiera a ella, en lugar de ella a la música. Cuando la canción dio el subidón se volvió un poco loca, y en ese momento él se dio cuenta de por qué ella había dicho que le satisfacía bailar, era obvio que le encantaba y lo disfrutaba mucho. Verla bailar era un espectáculo, no pudo ni imaginarse los momentos que podrían compartir en la cama si ella quisiera.

			Como si le hubiera leído el pensamiento, ella se giró y lo miró con mala cara.

			—¿No bailas? Si solo lo hago yo, no es divertido —se quejó haciendo un mohín con cara de pena. Viendo la cara de tonto que se le quedó a él embobado mirándola, se puso a reír—. Dime una cosa Don Hablo perfectamente seis idiomas. ¿De qué habla la canción? —lo retó.

			Se dio media vuelta y siguió bailando, en ese momento la canción se ralentizó. Él se acercó a ella por la espalda y la cogió por las caderas, empezó a moverse con ella muy despacio.

			—Habla de una chica ―le habló al oído, pegado a ella, mientras ella se estremecía―, que siente que cae de lo más alto, pero quiere caer despacio y quiere recuperar la inocencia. 

			El bello de todo su cuerpo se puso de punta, todas sus terminaciones nerviosas estaban alerta. No solo por lo que le decía, sino por cómo se lo decía. Con aquella voz fuerte, pero susurrada, rozando sus labios fríos en su oreja, que en ese momento debían estar tan calientes como toda ella. Si seguía hablándole así era posible que muriera entre sus brazos de combustión espontánea. En su vida, nadie le había hecho sentir las cosas que sentía con él, con sus toques sencillos pero efectivos. Prácticamente no la había tocado y ya estaba lista para todo lo que él quisiera darle, jamás le había pasado algo así con nadie, nunca había deseado a otra persona como lo deseaba a él. Era un moja bragas de verdad.  

			Notó cómo se había estremecido, no sabía si por la sorpresa, por lo que le decía o por cómo lo hacía. Quería seducirla, la quería para él y la deseaba como nunca a nadie antes. Siguieron balanceándose de un lado a otro, tenía ganas de estrecharla contra él, pero se limitó a cogerla de las caderas.

			—Todo es un caos a su alrededor, nada tiene sentido y nada funciona. No sabe cómo orientarse, busca a alguien que pueda ayudarla —se atrevió a morderle muy suavemente la oreja, casi de manera imperceptible, aunque ella lo percibió perfectamente—. Dice que es una generación desencantada.

			La canción volvió a subir de ritmo y él la soltó para que pudiera bailarla a su aire como había hecho antes, deseaba que se girara y lo hiciera mirándolo a él. Que le dedicara a él su baile. Estaba seguro que, de cara, el espectáculo de verla bailar sería aún más excitante. Pero no se giró, ni siquiera se movió.

			La había soltado. Sintió cómo explotaba la burbuja, no quería que la soltara, quería seguir sintiéndolo cerca, quería que le siguiera hablando en la oreja de esa manera tan sexy, ya le daba igual la canción, si le decía la tabla del cinco posiblemente tendría el mismo efecto en ella.  

			La canción había acabado y ahora sonaba una de Katy Perry. Alguien tiró de su brazo, ella esperaba que fuera él y que la besara, necesitaba que la besara y saber si su boca era tan excitante como las palabras que salían de ella. Estaba segura de que serían aún mejores y los quería ya. Se giró, pero no era él; se quedó parada, sentía la cabeza embotada. Podía ver a esa persona, pero por alguna extraña razón no era capaz de reconocerla, solo sabía que no era él.

			—¡Ei, Ivy! —le plantó dos besos en las mejillas—. Te vi al entrar. ¿Estás bien? ―la miró extrañada. 

			«¿Estoy bien?». Volvió la lucidez, aquel hombre tenía algo que la estaba volviendo loca.

			—¡Rebeca! —por fin reaccionó—. Perdona, no te había conocido, estaba distraída.

			—Ya veo… —dijo echándole un ojo a Charly—. ¿Has venido con Glori? ―miró a su alrededor. 

			—No, he venido con un amigo ―señaló detrás de ella distraída―. ¿Qué haces tú por aquí?

			—Ya sabes —dijo enseñándole la cámara que tenía colgada al cuello—, trabajo.

			—¡Claro!

			—No es el trabajo de mis sueños, pero no está mal pagado; además, la gente ve tus fotos y me dan copas gratis —dijo guiñándole un ojo. 

			—Está genial, Rebeca ―aseguró todavía distraída. 

			—Supongo ―contestó poco convencida―. Ponte con tu amigo, os haré una foto juntos.

			Charly se adelantó un poco intranquilo por lo abstraída que estaba Ivy, preocupado por si se había pasado de la raya, aunque tenía claro que no había hecho nada del otro mundo. «Si tú supieras lo que te haría, pequeña, te esconderías bajo una piedra hasta que abandonara el país», pensó.

			—Hola ―saludó a la «amiga» de Ivy―, soy Charly —se presentó tendiéndole la mano. 

			Verlo entrar en su campo de visión e interactuar como una persona normal, a diferencia de ella, la hizo caer en la tierra completamente.

			—¡Oh! Sí, te presento a Rebeca; ella y Glori estudiaron juntas fotografía. Él es Charly, un amigo. 

			Rebeca le estrechó la mano sin dudarlo y le dedicó una sonrisa. 

			—Por supuesto, Gloria es mejor fotógrafa que yo —comentó soltándole la mano. No lo dijo con envidia, más bien como un halago, y eso agradó a Ivy—. ¿Estás soltero? —preguntó mirando a Ivy, que se encogió de hombros, aunque en su interior empezaba a sentirse celosa otra vez—. Esa pegatina es un peligro ―volvió a mirarlo a él riéndose―, y a medida que la noche avance, será peor ―aseguró. 

			Ivy la miró con la palabra «gracias» escrita en su cara.

			Charly se fijó en que ella llevaba una blanca que decía «Tengo novi@».

			—¿Me la cambiarías? ―le preguntó Charly. 

			—¡Claro! —exclamó despegándola—. De todas maneras, estoy trabajando ―se la tendió.

			Charly se quitó la pegatina roja y se puso la que ella le había dado.

			—¿Quieres la mía? —le preguntó ofreciéndole su corazón rojo con un poco de mofa.

			—Tampoco te pases. Si algún capullo con una de soy fácil se me acerca, tendré que perder el tiempo sacándomelo de encima ―volteó los ojos―. Estas fiestas están hechas para ligar y no se respeta nada, da igual si estás trabajando o no. Voy a tomaros una foto juntos.

			Ivy se acercó a él tímidamente, él le pasó el brazo por los hombros y ella el suyo por su cintura. Levantó la cabeza para mirarlo, él también la miraba. Saltó un flash. Los dos volvieron la vista a Rebeca. 

			—Más atención, tortolitos —dijo mientras miraba la foto que había hecho, se preparó para hacerles otra—. Una sonrisa, por favor.

			Los dos sonrieron y volvió a saltar el flash.

			—Habéis salido muy guapos —les dijo enseñándoles la foto—. Mañana estarán colgadas en la web de la discoteca, pero ya le mandaré las vuestras en un mail a Glori, para que te las pase. 

			—Gracias guapa —le contestó una Ivy más relajada.

			Rebeca se inclinó, la abrazó y le susurró al oído para que Charly no la oyera. 

			—Este tío me gusta cien veces más que Fran —se separó y le guiñó un ojo. Ivy se la quedó mirando. Todo el mundo se había dado cuenta del novio imbécil que tenía menos ella—. Bueno chicos, nos vamos viendo por aquí, estaré atenta para haceros alguna foto ―alzó la cámara―. Que lo paséis bien.

			Se dio media vuelta y se alejó. 

			—Muy simpática tu amiga —opinó Charly sin soltarla.

			—Es amiga de Glori ―dijo observándola alejarse―, pero sí, es un encanto.

			—Oye Ivy ―dijo Charly poniéndose serio―, siento si antes te he incomodado, no era mi intención…

			Iba a seguir hablando, pero ella no lo dejó. Levantando la cabeza para mirarlo a la cara, le puso el dedo índice en los labios para callarlo.

			—No lo has hecho —aseguró mirándolo a los ojos y sonriendo. Observó sus labios un instante y siguió hablando—. Debo admitir que la canción me ha decepcionado, supuse que era de amor.

			Cuando iba a retirar el dedo de su boca, notó cómo él la abría ligeramente. Sintió un cálido beso, una suave caricia húmeda en su dedo. Siguió mirándolo y contemplando sus labios. Empezó a acariciar el inferior, era más grueso que el superior, estaba fresco y muy suave.

			Normalmente no dejaba que nadie lo callara pero ella, con ese suave toque, lo había dejado mudo. Ni siquiera recordaba lo que le iba a decir. Vio que ella iba a apartar el dedo de su boca y se lo besó a modo de despedida. Pero ella no apartó el dedo, se dedicó a perfilar sus labios mirando su boca, sus ojos le decían que le gustaba lo que tocaba y él deseó que quisiera más de ellos, le daría todo lo que ella deseara de él y algo más.

			—Lo siento —dijo ella retirando la mano.

			Él, sin entender por qué ella se disculpaba, atrapó su mano y le besó el dorso.

			—Vamos a bailar ―le dijo sin soltarla. 

			La arrastró más al centro de la pista, en ese momento sonaba This is love, de Will. I. Am y Eva Simons; la soltó y empezó a bailar cerca de ella, pero sin llegar a tocarla. 

			«Reconozco que el chico se mueve bien», pensó ella. Un poco contenido para su gusto, pero sabía llevar el ritmo en una canción con tantos cambios. Ella empezó a bailar también gritando los coros. Estuvieron un buen rato bailando a una corta distancia. De vez en cuando se hacían algún comentario al oído por lo alta que estaba la música y, cada vez que le decía algo, sentía las dichosas mariposas revoloteando en su estómago. Cuando sonó Rolling in the deep en una versión remasterizada que a ella no le gustaba nada, le dijo de volver a la barra.

			Estuvieron un momento bebiendo sus consumiciones mientras comentaban la música, el ambiente y los estragos que parecían causar las dichosas pegatinas en algunas personas. 

			Volvieron a la pista y siguieron bailando. Cuando empezó a sonar música más salsera, Charly cogió a Ivy, ese tipo de música se le daba de miedo, quería lucirse delante de ella; la cogió de la cintura sin vacilación y empezó a bailar con ella completamente pegado a su cuerpo.  

			«¿Quién dijo que los hombres de verdad no bailan? ¿Quién había dicho que la masculinidad y el baile no eran compatibles?», se preguntó Ivy. Bailaba como un maestro, en ese momento no estaba nada contenido y ella solo podía dejarse guiar por él y el ritmo de la música. Mientras, él la miraba de manera intensa a los ojos, apresándola con su mirada gris, que parecía que le sonreía mientras le hacía algún tipo de promesa oculta. Sentirlo tan cerca causaba estragos en su propio cuerpo, notaba cómo se iba calentando tan cerca de él, cómo parecía despertar al estar en contacto con él. Creyó que podía enloquecer de un momento a otro mientras movían las caderas. Podía sentir su peculiar olor bajo su nariz, una mano grande apresaba su cintura y la guiaba al ritmo de la música. Su cuerpo fuerte pegado al de ella la estaba calentando como si fuera un adolescente hormonado. Jamás había experimentado una excitación tan intensa bailando con alguien, jamás se había excitado con un baile. Estaba cardíaca, le pareció que incluso estaba jadeando un poco y no era por el cansancio. 

			Si se complementaban tan bien en la cama como bailando, los momentos que pudiera compartir con ella podrían llegar a ser épicos, pensaba Charly. Desde que la había visto bailar, se sintió perdido en ella, pero ahora que la tenía apresada entre sus brazos no quería soltarla nunca, su cuerpo se amoldaba al de él como nunca había sentido que nadie pudiera acoplarse a su persona. Tenía los ojos brillantes y una mirada sensual clavada en su propia mirada, mientras un sonrojo se instalaba en sus mejillas haciéndola todavía más dulce y exquisita. En circunstancias normales a esas alturas, si deseara a alguien como a ella, ya la habría cogido y se la hubiera llevado para echarle un buen polvo, pero parecía que con ella las reglas eran diferentes. Se preguntó qué quería de ella, desde luego la quería entre sus brazos como la tenía en ese momento, pero sin ropa, la quería húmeda para él, la quería gimiendo su nombre, mientras él se hundía en su interior. El pensamiento fugaz de que eso no sería suficiente cruzó su mente, con Ivy parecía que siempre quería más y más. 

			Cuando la canción acabó y empezó otra siguieron bailando igual de pegados y compenetrados. Charly se obligó a separarla de su cuerpo y la hizo dar alguna vuelta delante de él sin dejar de mirar sus ojos color bosque. Estaban completamente metidos en ellos mismos, sin darse cuenta de nada de lo que pasaba a su alrededor, sin ser conscientes de que les habían hecho un pequeño corrillo y que eran observados por varios ojos. Algunos seguían bailando mirándolos, otros simplemente estaban parados observándolos. Había personas que los miraban con envidia, deseando vivir un momento como aquel, deseando poder moverse como ellos, otros con lascivia, como si pudieran oler la excitación que emanaban.

			La canción volvió a cambiar y, cuando Charly le dio una vuelta a Ivy, esta aprovechó para pegarse más a él y dejar de mirarlo a la cara, no podía aguantar más mirando sus ojos y sus labios sin abalanzarse sobre ellos. Aun así, ninguno era consciente de la audiencia a su alrededor, los dos estaban absortos en el otro, abstraídos por lo que el cuerpo del otro provocaba en el suyo propio. Charly seguía abrazado a Ivy moviendo las caderas al ritmo de la música, rogando para que ella no notara lo hinchada que estaba su bragueta, mientras sus cuerpos se tocaban y se rozaban de manera insinuadora. Mientras bailaban oía cómo una Ivy jadeante cantaba la letra de la canción junto a su oído.

			—Y yo te quiero solo a ti, solo a ti, como nadie más te quiere, y no sabes lo que siento, cuando te hago sonreír, tú eres para mí, yo pa’ ti, y el destino me lo ha dicho, y la luna está de testigo, que esta letra es para ti. Como yo y como yo, nadie te quiera y solo yo y solo yo, cambiaría todo por ti y es que como tú no hay dos, como tú no hay dos…

			Charly no sabía si lo que cantaba era para él o simplemente a ella le gustaba aquella canción y la estaba disfrutando. Pero las palabras que habían salido de sus labios tan cerca de su oreja sonaban como una invitación y fueron suficientes para volatilizar el poco dominio que ya tenía sobre sí mismo. 

			Pasó el brazo que tenía sobre su cintura por el semicírculo que ella creaba con su mano apoyada en el hombro de él, la cogió de la nuca y, con el dedo pulgar sobre su barbilla, le hizo levantar la cabeza. Inclinándose un poco la miró, ella tenía la boca ligeramente abierta y los ojos muy abiertos, su mirada trasparente lo miraba con deseo, así que hizo lo que él deseaba, que era besarla. 

			No pudo seguir cantando, Charly le había hecho alzar la cabeza, la había mirado a los ojos con el mismo deseo que el día en que se conocieron, pero ahora ella no estaba asustada, quería lo que él con esa mirada le prometía. Para su sorpresa y satisfacción tapó su boca con la suya, dándole un beso ardiente, agresivo y exigente. Sus labios se sentían frescos en contacto con los de ella, notó cómo la lengua de él entraba en su boca, al principio casi con timidez, para ir intensificando el beso mientras la llenaba de su sabor, el mejor sabor que había apreciado en un beso jamás. Cerró los ojos y se dejó llevar. Si con la cercanía de él bailando ya estaba excitada, cuando notó cómo su lengua rozaba la suya, buscándola, haciendo círculos alrededor de la de ella, casi llegó al clímax. 

			Se soltaron las manos que habían tenido cogidas mientras bailaban, él acercó esa mano a la cara de ella, sin soltarla de la nuca con la otra; empezó a acariciarla con ternura, con delicadeza, como si quisiera compensar su rudeza en el beso que le estaba dando. Ella pasó sus brazos por detrás de su cuello mientras le acariciaba la parte trasera del cuello y el cuero cabelludo y metía su lengua en la boca de él, siguiendo el ritmo desenfrenado que la lengua de él le exigía. 

			Notó cómo él empezaba a finalizar el beso y se separaba de ella, se puso un poco de puntillas y lo empujó para que siguiera besándola, mientras ella intentaba pegarse más al cuerpo de él, aunque estaban fusionados. 

			Notar cómo ella lo deseaba, cómo lo apremiaba a que siguiera besándola, cómo lo intentaba acercar más a ella, aunque eso no fuera posible, hizo que tuviera unas ganas locas de tocarla, de tocarla de verdad. El tiempo de los toques ligeros y suaves había acabado. Él la deseaba, estaba claro que ella también a él. Necesitaba sacarla de allí ipso facto.

			Se separó un poco de ella y esperó a que abriera los ojos.

			—Vámonos de aquí Ivy, vamos a la playa —le suplicó con la voz ronca de pura excitación.

			—No. Vamos a casa, llévame a casa Charly, por favor.

			Era la primera vez que ella lo llamaba por su nombre, deseaba volver a escucharlo mientras gemía, muerta de placer por las cosas que pensaba hacerle. 

			Se cogieron de la mano y, sin ser conscientes de nada más que no fuera el otro, salieron del local.
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Habían cogido las cosas del guardarropa y salido del local como alma que lleva el diablo. Llegaron a casa de Ivy en un tiempo récord. Charly no necesitó que ella lo guiara a su casa, sabría llegar desde cualquier punto; había estado en la zona en más de una ocasión y conocía los alrededores muy bien. Le gustaba la ciudad donde vivía Ivy; no era una gran ciudad, sino que tenía ese aire de pueblo costero y encantador, sus playas eran magníficas, al igual que sus paseos y el casco antiguo, con ese aspecto de lugar encantado en el que parece que los años han pasado muy poco a poco; le agradaba. 

			El coche de Avatax seguía allí y estaba claro que había alguien dentro vigilándolos. Ya no estaba aparcado en el mismo sitio. Charly dedujo que probablemente había intentado seguirlos y, al perderlos, los había buscado sin ningún éxito y se había quedado aparcado ahí, esperando a que regresaran. Ahora estaba en la acera de enfrente de la de casa de Ivy, aunque más cerca que antes.

			—¿Quieres subir? —dijo Ivy tímidamente cuando se bajó de la moto.

			Se la veía insegura y nerviosa, y a Charly aquel detalle no pudo gustarle más. Él era un buen analista y veía claro que ella no se llevaba a casa al primer tío que le gustara, seguramente no se tiraba a nadie en la primera cita y quería ser él el primero en romper esa regla. 

			—Me muero por subir —contestó sinceramente con su pícara sonrisa. 

			«Menos mal», pensó. Cuando lo vio bajarse de la moto para acompañarla se puso aún más nerviosa pensando en las expectativas que él podía tener de ella, tenía miedo de no estar a la altura. No es que fuera una virgen, pero hacía lo que parecía una vida que no había estado con alguien que no fuera Fran. 

			—Bien, subamos —contestó.

			Entraron en el portal e Ivy empezó a subir, él la siguió muy cerca sin abrir la boca. Mientras subían, iba pensando en lo que le había dicho Glori de que no lo trajera a casa o lo deprimiría. Empezó a pensar que quizás deberían haber ido a casa de él, pero ya era tarde, estaban en la puerta de su casa. 

			—Espero que no te deprima mi casa ―comentó abriendo la puerta―, es algo pequeña, pero para mí y Chispa es suficiente —encendió la luz del recibidor y mantuvo la puerta abierta para él. 

			—¿Así que Chispa? —le respondió él entrando mientras ella mantenía la puerta abierta.

			—Sí, Chispita —contestó ella cerrando la puerta. 

			Sin mirar el interior de la casa se giró y se la quedó mirando a los ojos, muy cerca. 

			—Sabía que no eras madre. No es que piense que no serás una buena madre ―aclaró―, simplemente en este momento no das el perfil. Creo que mi comentario te ofendió y quería aclararlo. 

			—¿Sabes mucho de madres? —preguntó ella intentando relajar la tensión que sentía cuando la miraba de aquella manera tan intensa. 

			—Se me da bien clasificar a la gente —dijo torciendo su sonrisa. 

			—Mejor no me digas en qué categoría me has puesto a mí. 

			Él se echó a reír, dejó los cascos junto a la puerta y se apartó para poder seguirla al interior del piso. 

			En el pequeño recibidor, a mano derecha, había una puerta que en aquel momento estaba cerrada y, al otro lado, una mesita bajo una ventana, donde ella dejó las llaves en un cenicero. Cuando salías del recibidor, por un arco entrabas a un salón-comedor no muy grande; al lado izquierdo había un sofá color azul cielo de tres plazas bajo las ventanas con una mesa auxiliar donde tenía una lámpara, un teléfono inalámbrico y el libro que seguramente estaba leyendo. Enfrente, tenía un mueble con una televisión plana, rodeada por dos estanterías repletas de libros. También tenía un aparador con fotos y una mesa con cuatro sillas pegada a la pared y, enfrente, la barra americana que daba a la cocina. Charly se fijó en un cuadro en tonos azules y naranjas, era una pintura muy bonita en la que predominaban unas figuras de un carnaval veneciano, con una playa de fondo en cuyas aguas se reflejaba la luna y se apreciaba un campanario sobre una colina. Era una pintura de un gusto exquisito, una pintura fantástica y bohemia.

			—¿Has estado en Venecia? —dijo observando el lienzo.

			—No —miró el cuadro que Charly observaba—. Es un cuadro de un pintor local, Toni Pérez.

			—Tiene un gran talento —dijo volviendo a mirar lo que tenía a su alrededor.

			—Sí, lo tiene.  

			Para el gusto de Charly, el sitio era pequeño y recargado. A él le gustaban los espacios amplios con pocas cosas. Las ventanas y las puertas se veían viejas, pero el sitio estaba limpio y ordenado. 

			—No es gran cosa ―dijo Ivy, consciente del escrutinio al que Charly sometía a su comedor―. Me decidí a alquilarlo porque tiene una gran galería donde Chispa tiene sus cosas y sitio para jugar; además estaba prácticamente amueblado, que es lo que necesitaba. Le dimos una mano de pintura, una buena limpieza y ya estaba listo para vivir. Los arcos siempre me han gustado y tiene un pequeño vestidor que no está mal, no hay color con el que tenía en mi antigua casa, pero no es un diminuto armario. 

			—¿Por qué te mudaste? ―se interesó.

			—Necesitaba un cambio, no me apetece hablar del tema. ¿Quieres algo? —cambió la conversación, dejando el bolso encima del sofá. 

			—De ti, Ivy, lo quiero todo ―afirmó mirándola.

			Se lo quedó mirando sorprendida por su contestación y sonrojándose por lo que implicaba. 

			Él se acercó más a ella, justo delante. Le pasó un mechón detrás de la oreja y empezó a acariciarle la cara con el dedo pulgar. Tenía la piel suave y fresca, pero a medida que la acariciaba iba sonrojándose más y notaba cómo su piel se calentaba bajo su toque. La miró a los ojos con profundidad, se había enamorado de esa preciosa mirada verde bosque en cuanto la vio.   

			Se inclinó lo suficiente cerca de ella como para besarla, pero no lo hizo. Ivy notaba cómo su aliento acariciaba su rostro, sentía cómo sus labios hormigueaban locos por entrar en contacto con los de él de nuevo, cómo las mariposas seguían revoloteando en su estómago de nuevo. Ella estaba ansiosa por volver a probar sus labios, su sabor la había dejado ávida de más y no entendía a qué esperaba él para dárselo.

			—¿Me lo darás, pequeña? —dijo Charly casi sobre su boca. 

			Ella no sabía a qué se estaba refiriendo, pero se sentía embriagada por su olor y cercanía.

			—Te daré cuanto me pidas ―contestó sin titubear ni plantearse qué implicaba su respuesta. 

			—Esa es mi chica —dijo Charly completamente satisfecho por su contestación. 

			Charly se inclinó y posó sus labios sobre los de ella, los besó con suavidad, nada que ver con el beso anterior. Eran pequeños besos en los labios de ella, pero no tardó en intensificar el beso, abriendo los labios y lamiendo los suyos de manera apremiante y desesperada. 

			Ella sintió sus cálidos y finos labios sobre los suyos y su lengua salió al encuentro de la de él. Cuando se encontraron, ese roce le robo la razón, sacudiendo todo su cuerpo. Ese era el beso más excitante que le habían dado en la vida; como ya había comprobado en la discoteca, ese Dios griego sabía besar y la estaba enloqueciendo como jamás pensó que pudiera pasarle. 

			Charly la tenía cogida por la cabeza, pero la necesitaba más cerca, quería sentirse arropado por todo su cuerpo, quería rozarse con ella, necesitaba estar en su interior desde el día que la vio por primera vez, y con ese beso que ella tan generosamente le daba lo estaba matando. 

			Ivy notó cómo él volvía el beso más y más apremiante, intentando el imposible de estar más cerca, cuando ya estaban pegados el uno al otro. Cuando se dio cuenta, su espalda chocó contra la pared. 

			Desde que la conoció se excitaba con solo pensar en ella, y las horas en que lo había hecho eran incontables. Había fantaseado sobre cómo serían sus besos, en las cosas que deseaba hacerle y ahora que por fin la tenía donde la había querido desde el principio, se moría por hacérselo ya. El sabor de sus besos no tenía nada que ver con el que él había imaginado. Era dulce y muy excitante, lo besaba como si le fuera el alma en cada beso y, de vez en cuando, le mordisqueaba el labio inferior suavemente, con picardía, enloqueciéndolo, trastornándolo hasta límites que él creía imposibles con un solo beso.  

			Prisionera entre la pared y su cuerpo, se sintió libre. La agarraba de la nuca y la cintura, inclinándola, acercando su obvia erección al punto más caliente de ella, que sentía burbujear al notar su excitación. Le pareció escuchar una melodía, pero nada importaba excepto lo que tenía que ver con Charly. 

			Charly volvió a apoyar a Ivy contra la pared y empezó a separarse un poco de ella. Dejó de besarla.

			—Ivy ―exhaló su nombre, excitado, sobre su boca―, oye pequeña, creo que suena tu móvil.

			—¿Cómo? —contestó abriendo los ojos y jadeando de pura excitación. 

			—Baby, tu móvil.

			Entonces lo oyó, sonaba Titanium, de David Guetta, era su móvil. Charly la soltó y ella quiso llorar. 

			—Déjalo sonar —pidió lanzándose a su cuello, le quitó la americana y, besándolo, la dejó caer.

			Charly a duras penas podía dominarse, la humedad y dulzura de su boca le robaban la razón y por nada del mundo quería detenerse, pero el móvil seguía sonando. Se separó de ella mirándola a los ojos.

			—Es muy tarde, podría ser una urgencia ―opinó sin apenas dominar sus instintos, que le gritaban que no fuera tan considerado y siguieran lo que estaban haciendo―. Deberías cogerlo ―le aconsejó.

			Lo miró sorprendida, no podía creerse que él quisiera que cogiera el maldito teléfono. «Está claro que no está tan impresionado como tú por él», se recriminó a sí misma. Se acercó al sofá y cogió el bolso para sacar el móvil; cuando lo tenía en la mano dejó de sonar. Miró el dichoso teléfono, tenía doce llamadas perdidas. No pudo ver de quién eran, su dios la cogía de la cintura y, con ese gesto, nada más importaba, solo seguir donde lo habían dejado. 

			Olió su esbelto cuello disfrutando de su aroma, lo besó en un recorrido que lo llevó hasta su oreja, que mordisqueó, mientras las manos en su cintura trataban de deshacer el lazo del corsé. 

			—No puedes imaginarte cuánto te deseo… ―confesó en un susurro lleno de anhelo. 

			Ese comentario la hizo derretirse, mientras en la hoguera que rugía dentro de ella el fuego se avivaba con premura. Iba a contestarle cuando el móvil en su mano empezó a sonar de nuevo.

			—¡Mierda! —exclamó molesta.

			Miró la pantalla, era Fran. «Me cago en…», maldijo. Colgó y vio que las llamadas eran suyas, además de cuatro mensajes de voz. «Esto raya la obsesión, ¿cómo se atreve a llamarme a estas horas?».

			Charly, que tenía la cabeza a la altura de la de ella, no pudo ni quiso evitar mirar la pantalla. «¿Quién mierda es Fran?», se preguntó al ver el nombre. Recordó que ella le dijo a su vecino que Fran la estaba volviendo loca, dedujo que era él; llamándola a las tres de la mañana el que estaba loco era él. De repente se sentía muy celoso y posesivo, sentimientos poco frecuentes en él. Quería saber quién era y por qué la llamaba, necesitaba saber qué relación tenía con ese tío y, dependiendo de la respuesta, se plantearía si debería matarlo o bastaría con una paliza. Pero no tenía ningún derecho a hacerle todas aquellas preguntas, después de todo, no tenían una relación, apenas se conocían, no tenía derecho a nada. 

			El móvil volvió a sonar e Ivy a punto estuvo de estamparlo contra el suelo de pura frustración.

			—Si necesitas contestar hazlo —dijo poniendo distancia entre ellos—, puedo ir a la cocina y poner algo para beber mientras lo haces. O si prefieres que me vaya, no tienes más que decirlo ―añadió.

			Se giró para mirarlo. «¿Quiere irse?», se preguntó observando su rostro serio. El móvil seguía sonando, estaba harta de Fran, de sus llamadas y mensajes bipolares. Debía hablar con él ya, decirle que se había acabado, que no quería ni verlo; después del comportamiento de esos últimos días, no quería ni ser su amiga. Pero aquel no era el momento para esa conversación. Ahora tenía a un tío que le gustaba en casa, un hombre que le hacía sentir cosas muy intensas y quería saber hasta dónde llegaría con él. Lo quería todo, y eso le resultaba nuevo y emocionante. Y él le estaba diciendo si quería que se fuera.

			—No quiero que te vayas ―contestó sincera, con firmeza en la voz.

			—¿Vas a contestar al teléfono? —preguntó claramente molesto. 

			—No vale la pena —contestó colgando la llamada para después apagar el móvil. 

			Se moría por preguntarle quién era, quién la llamaba a esas horas y qué tenía con él, que significaba Fran para ella. Las palabras ardían en su boca, locas por salir. Se estaba cabreando solo de pensar en las posibilidades. Quizás, después de todo, estaba ciego por el deseo que ella despertaba en él y en realidad tenía pareja, era probable que él no fuera más que un revolcón, que solo quisiera eso de él. Charly no quería ser solo un polvo. «¿Qué significa eso nene?», se preguntó a sí mismo, sabiendo que eso era lo que había entre ellos, una tensión sexual intensa, imposible de obviar, que lo estaba matando desde que la vio. Eso no le daba ningún derecho o garantía, pero imaginarla con otro, pensar que otro podría besas sus labios, su cuerpo, disfrutar de sus labios o caricias, tocarla… Lo desquició. 

			Ivy sabía que Fran no se rendiría, se agachó al lado del sofá para coger el teléfono inalámbrico, lo sacó de la base, le quitó las pilas y lo dejó todo sobre la mesita. Si Fran volvía a interrumpirla, era posible que le dijera cosas tan fuertes que al día siguiente se arrepentiría de haber sido tan cruel. De repente, Charly la atrapó de la cintura y, sin saber cómo, estaba tumbada en el sofá con él encima.

			La tumbó sobre el sofá, le metió la lengua en la boca y la besó con toda la rabia y deseo que luchaban en su interior. Le unió las manos sobre la cabeza y las dejó allí retenidas con su agarre, mientras con la otra mano seguía deshaciendo el lazo del corsé; ella se inclinaba para facilitarle el acceso. Parecía tan anhelante como él, o al menos es lo que Charly quería pensar, desde luego era innegable que estaba receptiva. Siguió besándola sin tregua, sin darle descanso a sus labios y lengua, jugando con ella como quería, explorando el interior de su boca sin llegar a saciarse. Sus cuerpos se movían buscando más, mientras sus bocas conectaban, a pesar de la ansiedad y necesidad con que él la besaba; ella lo siguió, sin necesidad de detenerse ni siquiera para tomar aire. Nunca nadie lo había excitado tanto como ella.

			—¿Puedo simplemente arrancarte esta cosa? —dijo frustrado con el corsé, dándole un descanso a sus labios, bajando los suyos hasta la barbilla para seguir descendiendo por su cuello.

			—Preferiría que no me lo rompieras, el vestido sin él pierde toda la gracia —contestó con una sonrisa, satisfecha de despertar aquella pasión en ese hombre. 

			Por fin consiguió deshacerse del corsé y lo tiró al suelo. Era incuestionable que le quedaba de muerte, realzaba sus encantos y la hacía muy sexy, pero quitárselo había sido un coñazo, si no fuera porque se había entregado a su boca, hubiera partido la prenda en dos. «Y cómo besa la princesa, como todo lo haga igual, no me va a sacar de su casa en una larga temporada», pensó. 

			Los labios de él descendían mojando su ropa interior y acelerándole el pulso, torturándola en el inicio de su escote. Quería que la soltara, desnudarlo y poder besar y acariciar cada rincón de él.

			Fue descendiendo con sus besos hasta el busto de ella. Tenía un escote precioso y generoso, se dio cuenta el día que la conoció con aquella camisa que le dejaba adivinar su delantera. De hecho, esa misma noche le había costado mucho no parar de mirárselo, pero una cosa era adivinar y otra poder verlo, medirlo, besarlo y excitarlo hasta endurecer sus pezones, y eso era lo que pensaba hacer.

			—Oye Ivy, estoy a cien, si quieres que pare, este es el momento; si sigo, no podré detenerme.

			—No quiero que te detengas —contestó ella con un susurro suplicante.

			Levantó la cabeza y la miró a los ojos, deseaba lo que iba a hacerle, sus ojos estaban nublados de apetito. Con la mano de la que disponía, liberó uno de sus pechos, sacándolo por encima del vestido. Le hecho una ojeada, tenía un pecho perfecto, era sensual y atractivo, redondo y bastante voluminoso, pero él tenía una mano grande para poder abarcarlo sin problemas. Lo acarició bajo su atenta mirada, alzó la cabeza, deseando ver cómo ella se deshacía por cada una de sus caricias. Ivy empezó a jadear, mirándolo con ojos suplicantes. Su piel era terciopelo bajo sus dedos, tenía el pezón rosadito y erecto y no pudo aguantar más la tentación de bajar los labios y besarla justo ahí.  

			La mirada de él era hambrienta y al verlo relamerse antes de meterse su pecho en la boca, pensó que le faltaba el aire; cuando lo hizo, llevándola al abismo, luchó por liberar las manos, removiéndose bajo él. Levantó la cabeza para mirarla, acariciándola con manos expertas. Su toque era gentil, incluso suave, nada que ver con la manera ruda con la que la había tumbado o cómo sujetaba sus manos. Bordeó su pecho y le acarició ligeramente el pezón con el pulgar, ella notó cómo su respiración se volvía jadeante. Le dedicó una sonrisa torcida, una sonrisa arrebatadora que pensaba conservar para siempre. Agachó la cabeza y empezó a besarla, lamiendo su pezón y jugando con él mientras liberaba el otro pecho para hacerle lo mismo. Ella forcejeó con más ímpetu, quería participar, quería ser partícipe, necesitaba quitarle la ropa y acariciarlo hasta enloquecerlo como él le estaba haciendo a ella. Pero cuanto más forcejeaba ella para liberarse, más férreo se volvía su agarre.

			—¿Qué pasa fierecilla?

			—Quiero que me sueltes las manos ―pidió. Charly sonrió y supo que no lo haría fácilmente―, por favor —añadió en una súplica, haciendo un puchero con sus labios. 

			—¿No te gusta que te controlen?

			«¿Me gusta?», se preguntó. Desde luego estaba excitadísima, pero que la dejara fuera, sin poder tocarlo, disfrutarlo y excitarlo como él le estaba haciendo a ella, no le gustaba. Le parecía injusto. 

			—Preferiría que esto fuera bilateral, sería más divertido para los dos.

			«¿Más divertido para los dos?», se preguntó qué era lo que insinuaba. ¿Que no se estaba divirtiendo o que era él quien no se divertía? Desde luego él lo estaba disfrutando mucho, quería que se corriera antes de hacérselo, necesitaba verla llegar al éxtasis; después, pensaba montarla como un semental. La erección que tenía entre las piernas lloraba solo de imaginarse cómo se lo iba a hacer, cómo lo recibiría. 

			—Te aseguro que esto es bilateral. Y ya puedes dar gracias de que no tenga dónde atarte, porque si pudiera usar las dos manos estarías suplicando para que te diera un respiro. 

			«Joder con el pirata»; aunque sonreía, estaba segura de que hablaba en serio. Jamás la habían atado, ni le hubiera hecho la más mínima gracia que se lo ofrecieran, pero que él lo hiciera no la disgustó. 

			—Si fuera bilateral, tú también disfrutarías ―se quejó a pesar de todo.

			Su comentario erróneo le arrancó una carcajada. «Qué equivocada estás, princesa», pensó. 

			—Te aseguro que yo también estoy disfrutando ―aseguró sincero.

			Siguió tocándola, enloqueciéndola, espoleándola con una posesividad y deseo indudable en sus manos y boca, que iban de un pecho a otro, estimulándolos mientras ella, a pesar de sus ganas de él, solo podía gemir, hasta que dejó de hacerlo y quiso maldecir. No quería que se detuviera, solo que la soltara para poder devolverle las caricias que con tanta pericia la llenaban de deseo y la hacían vibrar. La mano de él fue a parar a su rodilla, ascendiendo por su pierna con el mismo interés que había puesto en su delantera, con la misma necesidad, matándola de deseo de que llegara al final del recorrido.

			Su piel era seda bajo su mano, quería poseerla, sentía la necesidad de hundirse en ella, pero siguió su recorrido colando la mano bajo el vestido, hasta su muslo. Dejó de torturar sus pechos, rojos e hinchados, y la miró a los ojos, colocando su cabeza a la altura de la de Ivy y esperando encontrar en su mirada bosque la aceptación. Lo que halló fue súplica, calor y deseo, así de expresivos eran. Ella forcejeó por soltarse sin lograrlo, alzó el tronco, lo besó ferozmente, introduciendo su lengua en la boca de él, moviéndola y acariciando la suya con avaricia y desesperación. Cada beso era una explosión para sus sentidos. Sus besos eran pura droga, le despertaban y ponían alerta y a mil, eran como agua para un sediento, licor para un alcohólico, nicotina para un fumador. Él ya se sentía dependiente de su droga.

			Lo besaba ávidamente, con toda la necesidad que el recorrido de su mano por su pierna despertaba. Necesitaba sentirlo dentro, estaba súper estimulada y quería todo lo que le diera, lo necesitaba con urgencia, fuerte y duro, no recordaba estar tan caliente en mucho tiempo. Aquella mano viajera llegó a su destino, rozando su zona de placer, mientras su cuerpo se movía sobre ella al instante, sintiendo que era capaz de explotar de placer solo con aquella caricia por encima de la ropa interior. Sus piernas se abrieron dándole todo el acceso que pudiera precisar; su audaz mano se coló dentro de la ropa, hundiéndose entre los pliegues de su sexo, humedeciéndole los dedos piel con piel, aumentando el placer de esa caricia. Desesperada, movió la pelvis en busca de su roce sin dejar de besarlo, a la vez que su pulgar jugaba con ese botón suyo que notaba hinchado y la fricción de sus dedos hacía reaccionar todo su cuerpo, contrayendo su vagina. Empezó a sentir esa parte tan íntima palpitar y, cuando estaba a punto de sentir el éxtasis, un dedo entró en su interior sin vacilación, delicadeza o titubeo. 

			Se dio cuenta de lo excitada que estaba al notar cómo movía sus caderas buscando más, y no dudó en dárselo. La humedad de su entrepierna le excitó todavía más y entró en su ranura, estrecha y caliente. De su boca entreabierta por sus voraces besos salió un bajo gemido que le hizo gruñir de aprobación.

			Intentaba no llegar al final, ni siquiera se había quitado la ropa, no había podido tocarlo y ya sentía el orgasmo luchando por liberarse. Cuando un segundo dedo se unió a la fiesta, moviéndose en su interior, entrando y saliendo de ella, sintió que ya no podía aguantarlo más. 

			—¡Joder! ¡Por favor Charly, no puedo! ¡No puedo! —gritó sobre su boca con los ojos entreabiertos. 

			—Déjate ir pequeña —le pidió, viendo sus ojos nublados de excitación—. Dame lo que es mío.

			Su toque exigente tan bien dirigido y sus palabras hicieron que no pudiera más, y se dejó ir en un orgasmo largo que la entumeció. Charly no se detuvo, siguió tocándola sin dejar de besarla mientras seguía notando las contracciones en su vagina. Pasados unos momentos, por fin liberó sus manos. Flexionó los dedos entumecidos, hizo girar las muñecas, relajada y saciada, satisfecha. Charly sacó la mano de debajo de su falda y la besó con dulzura; ella se dejó mimar, con aquellos besos tan suaves como agradables, mientras se recuperaba de las intensas sensaciones de aquella descomunal corrida. 

			Recuperándose y sin incorporarse, lo cogió por la nuca y acercó la boca a su oreja.

			—Es mi turno —le advirtió Ivy y después le lamió la oreja.  

			—¿Quién te ha dicho que haya acabado contigo, pequeña? ―se giró para mirarla. 

			Lo miró sorprendida, preguntándose si era un obseso del control o algo así. Otra vez lucía esa sonrisa torcida de pirata, con sus ojos claros, brillantes y chispeantes. Iba a enloquecer como siguiera mirándola así, sentía que se derretía como un helado bajo el sol de verano. 

			Cogiéndola de los brazos se levantó del sofá, llevándola con él, para después besarle el cuello y dejarse caer, sentado sobre el mueble con ella encima, que tardó segundos en colocarse a horcajadas sobre él, advirtiéndole con la mirada de que no tratara de volver a controlarla. Las riendas las llevaría ahora ella.

			Su expresión de desafío hizo sonreír a Charly, le recordó a una fiera, pero a una pequeña y dulce, una mezcla que le resultó de lo más estimulante. Colocó bien los pies en el suelo y, cogiéndola del trasero, la acercó a su erección, que lloraba por un poco de acción mientras se inclinaba sobre ella para besarla.

			—Ni lo sueñes, pequeño —le advirtió Ivy, empujándolo por el hombro hacia atrás. 

			—¿Pequeño? —le preguntó él con sorna, arqueando sus cejas y mirándola.

			—Sí, pequeño ―sonrió por encima de él―. Ahora eres mío y haré lo que me plazca, como tú. 

			—Lo estoy deseando, princesa —afirmó poniéndose serio. 

			Su americana estaba tirada en algún lugar que ya no recordaba, así que empezó a desabrocharle la camisa lentamente. Con cada botón que desabrochaba, se levantaba levemente, lo besaba suavemente en los labios y volvía a bajar acomodando su culo en el miembro de él de manera explícita. Fue desabrochando los botones, sin prisa pero sin pausa, repitiendo el mismo proceso. 

			—No le tengo ningún cariño a esta camisa, como sigas así me la voy a arrancar.

			Ella se puso a reír ante el comentario de él, preguntándose cómo podía ser tan bruto cuando quería.

			—¿Qué tiene de malo cómo lo hago yo?

			—Tú sabes muy bien lo que me estás haciendo, y sabes perfectamente lo que provocas ―reconoció alzando levemente la pelvis―; lo que tengo ahí abajo no es mi móvil precisamente.

			—Ya lo imaginaba, pero tú has sido muy cuidadoso conmigo, yo también quiero serlo —dijo mientras seguía con los últimos botones. 

			—Sí, pero entre el bailecito que me has dedicado, tu forma de besar y lo que ha pasado en este sofá, estoy para otro tipo de cuidados, no para que me tortures. 

			A eso debía sumarle aquella pose provocadora sobre el maletero del coche, cuando se conocieron; aquel momento en el que casi se abalanza sobre ella y por el que se había pasado horas soñando con ella. Pero no le pareció correcto mencionárselo, así que calló.

			—Pobrecito —se burló sin compadecerse de él, trazando círculos contra su entrepierna hinchada—. ¿Estás sufriendo mucho? —preguntó abriendo su camisa al fin desabrochada.  

			«Madre mía, ya decía yo que este tío era un dios», pensó observando su torso. No tenía ni un gramo de grasa o vello, no estaba exageradamente musculado, pero sí definido, cada abdominal se apreciaba en su marcada tableta, como también sus pectorales sexys. Era obvio que se cuidaba, que iba al gimnasio, y se relamió deseando verle el cuerpo entero, saber si todo lo tenía tan bien puesto. 

			—Tanto como vas a sufrir tú como me tome la revancha ―le advirtió―. Me tienes malo y, como sigas moviendo así el culo y mirándome como lo estás haciendo ahora mismo, no respondo de mis actos. 

			Estrechó su trasero con ambas manos, loco por hundirse en ella, y subió las manos hasta su cintura. 

			—¿Si sigo moviendo el culo cómo? ―lo provocó Ivy rozándose contra su erección, que parecía que estaba ya en su momento más álgido―. ¿Así? —se movió contra ella. 

			La agarró del trasero y la acercó a él. Empezó a besarle el cuello, le mordisqueó la oreja y sus labios invasores se dirigieron a su delantera. Era una nube de golosina tan suave, esponjosa y dulce...

			—Eieiei, es mi turno pequeño, no lo olvides —le recordó, empujándolo por su duro pectoral hasta que apoyó la espalda en el respaldo del sofá—. Te lo curras en el gimnasio, ¿no?

			—Me lo voy a currar más contigo, en cuanto me dejes ―le guiñó el ojo derecho. 

			—Eso tendrá que esperar un poco, tú casi me vuelves loca, ahora pienso devolvértela.

			Empezó a retirar la camisa tocando sus definidos hombros, sus fornidos brazos; la intentó bajar por ellos, pero él la seguía teniendo cogida del trasero y no podía quitársela.

			Esa faceta juguetona le estaba gustando demasiado, no tenía nada que ver con la pequeña Ivy insegura y tímida del portal. Necesitaba volver a besarla, la quería desnuda solo para él, hundirse en ella y hacérselo con la misma pasión con la que Ivy se había entregado con aquellos besos de otro mundo. Al ver que tenía problemas con la camisa, se la quitó, enviando los botones de los puños lejos de ellos.

			—Gracias —dijo Ivy admirando su torso desnudo, estaba para comérselo entero. 

			Para premiarle por echarle una mano con la dichosa camisa, se inclinó y lo besó, con tantas ganas que sus uñas se clavaron en sus hombros intentando que sus cuerpos conectaran de una vez. Mientras, Charly no podía hacer más que disfrutar de aquella infinita pasión en la que ella se entregaba, de la humedad de su lengua contra la suya haciéndolo de ella, con ese profundo, erótico y sensual beso. Lo estaba llevando al límite y ni siquiera lo había tocado. Buscó la cremallera del vestido. 

			Lo necesitaba más cerca, ese beso la estaba inflamando por dentro, era increíble lo bien que conectaban; se preguntó si conectarían igual en todos los aspectos, y estaba deseando averiguarlo. Lo agarró por la nuca y se pegó más a su cuerpo, mientras seguía dibujando círculos con su trasero en esa erección que la estaba volviendo loca, sabiendo que él estaba así por ella. Notó cómo él le bajaba la cremallera del vestido, muy despacio y con delicadeza extrema, teniendo en cuenta cómo se encontraban ambos; le bajaba los tirantes acariciando sus hombros. Se separó de su deliciosa boca, Charly la deseaba y ella lo quería ya. Sus besos descendieron por aquella anatomía a la que no había tenido acceso ni había soñado jamás poder tener. Olía a limpio, una mezcla entre gel de baño y rayos de sol; no tenía ni idea de cómo olían los rayos del sol, pero estaba segura de que debían oler como él. Su sabor era algo salado, la temperatura entre ellos estaba al rojo vivo y hacía mucho calor; besó sus pectorales, su abdomen y ombligo y, cuando quiso darse cuenta, ya estaba en el suelo, arrodillada frente a él.

			Cuando la vio arrodillada frente a él, casi le da un ataque; como lo besara donde deseaba, estaría vendido. Ivy se deshizo de los zapatos y calcetines, le acarició la bragueta sobre el pantalón, impresionada por la protuberancia que se apreciaba bajo el tejano, y lo agarró tomándole las medidas.

			―Vaya… ―sonrió alzando los ojos para mirarlo. 

			Charly se deshizo por la forma en que lo miraba, entre la impresión y las ganas de él; era extraordinario lo expresiva que era su mirada, lo fácil que era de leer, era una sorpresa constante. Sin delicadeza, le desabrochó los tejanos. Charly alzó el trasero para quitarse la prenda, ayudado por sus manos, que se la quitaron por cada pierna, para después besarle la ingle y volver a acariciarlo. Incapaz de contenerse un segundo más, le cogió las manos y se puso de pie, haciéndola levantarse con él. 

			—Lo siento pequeña, pero se acabó la tregua ―aseguró soltándole las manos para acabar de bajarle los tirantes del vestido―. Ahora jugamos los dos —aseguró deslizando la prenda por su cuerpo, desenvolviéndola como si fuera un regalo de navidad—. Me tienes más loco de lo que puedas imaginar. 

			―Ya será menos ―lo contradijo, aunque sintiéndose como se sentía ella, no le pareció imposible. 

			Cuando el vestido cayó a sus pies, Charly alzó la vista observando su cuerpo con admiración y deseo, solo cubierto por unos zapatos de tira negro y un culote del mismo color. No era perfecta, pero así se lo pareció a él. Ivy, en los últimos meses, no se sentía muy bien con su cuerpo, había ganado un par de kilos; no le preocupaban mucho, pero sí le molestaban, pero la mirada de aceptación de él la hizo sentirse la mujer más bella del mundo. Cuando acabó de recorrerla con la mirada, la cogió por las axilas y la tumbó sobre el sofá como si no pesara nada y pudiera moverla a su antojo sin resoplar, y eso la excitaba. Lo observó desde abajo, fijándose en sus marcados oblicuos, era una parte de la anatomía masculina que siempre le había resultado muy sexy, y desde luego, su dios griego no la decepcionó en eso tampoco. 

			—Cuando nos hemos encontrado esta noche en el portal, te he dicho que eras perfecta —dijo observando sus turgentes pechos mientras los pezones erectos señalaban en su dirección—. Estaba equivocado —declaró tumbándose sobre ella—, estás por encima de la perfección ―aseguró mirándola a los ojos y acariciando sus mejillas sonrosadas―. Te deseo como no he deseado a ninguna otra mujer.

			Bajó su boca hasta la de ella, besando su labio superior y metiendo la mano dentro de sus braguitas de encaje. Ella casi no podía creer que ese dios la deseara más de lo que había deseado a tantas otras que seguro habían pasado por sus manos. Empezó a bajar sus calzoncillos verdes y, cuando no podía bajarlos más, se ayudó con el pie hasta tenerlos casi a los pies de él. 

			Los besos de Charly descendieron desde su boca por todo su cuerpo, acariciando su piel con boca, lengua y manos, hasta llegar a su ropa interior. La cogió por las caderas y empezó a quitársela, mientras le daba besos en su vientre plano hasta observar su pubis depilado, donde tenía una fina línea de vello, de un rubio algo más oscuro. La besó y lamió justo ahí, mientras le quitaba las braguitas. 

			—Por favor, no sigas por ahí… ¡Te quiero dentro de mí y te quiero ya! —suplicó Ivy. 

			La miró extasiado por sus palabras, tenía tantas ganas como él. Volvió a subir por su cuerpo y, cuando sus miradas estaban a la misma altura, cogió su pene y lo rozó contra la parte íntima de ella.

			—¿Lo quieres aquí?

			—Justo ahí.  Ahora tú debes darme lo que es mío —le contestó con los ojos casi cerrados por el placer de sus caricias y saber que iba a darle lo que necesitaba. 

			—Casi no he deseado otra cosa desde que te vi —fue sincero. 

			Se posicionó contra su abertura y empujó, ella estaba caliente y resbaladiza, pero él era grande y no quería dañarla. Ivy levantó la pelvis empalándose en él, para soltar un gritito de dolor a continuación. 

			—Joder Ivy, tranquila —se quedó muy quieto, aunque no creía que pudiera mantenerse dentro de ella con aquella calidez que lo envolvía y no moverse un solo segundo―, no quiero hacerte daño.

			—Para eso estoy yo, tú debes aliviarme —contestó antes de besarlo con la lengua por bandera. 

			«No mentía cuando afirmó que era grande», pensó Ivy, notando cómo él salía de ella. Iba a protestar cuando notó que poco a poco volvía a entrar; repitió el proceso varias veces, hundiéndose cada vez un poquito más dentro de ella. Su autocontrol la estaba matando, estaba siendo dulce y cuidadoso, y en circunstancias normales lo habría agradecido, pero estaba demasiado caliente y fuera de sí. Sabía lo que quería de él y cómo lo quería. Como si Charly le leyera el pensamiento, empezó a bombardearla.

			—Fierecilla ―observó en su rostro esa simetría entre la fiereza y dulzura―, rodéame con las piernas. 

			Sabía que no iba a aguantar mucho ese ritmo, se moría por ella. La había deseado demasiado, durante demasiado tiempo y estaba a punto, quería que ella también llegara al clímax. Debía cambiar de táctica, así que se levantó del sofá con ella todavía conectada a él, sin salir de su interior. La cogió de las nalgas, se puso en pie y se sentó reclinado sobre el sofá, como había hecho antes, cediéndole el control.

			A Ivy le gustaba el control, no era una obsesa, pero le agradaba poder controlar las situaciones y, cuando él la puso a horcajadas encima suyo, creyó que se derretiría del gusto. Empezó a hacer círculos sobre él, entrando y saliendo, intensificando sus embistes ahora que estaba acostumbrada a su tamaño. 

			Él la tenía cogida por el trasero y se lo apretaba ayudándola a mantener el ritmo preciso. Si Charly pensaba que esa posición le ayudaría a aguantar un poco más, se equivocaba. Cuando ella empezó a moverse con soltura y sin inhibiciones, creyó morir de placer. «La fierecilla sabe lo que se hace y realmente quiere volverme loco». Ella gemía, casi gritaba, cosas sin sentido. Volvió a besarla, hasta que apoyó las manos sobre sus rodillas, montándolo sin descanso, dándole acceso a su cuerpo que él besó y lamió con desazón cogiéndola de la cintura con una mano mientras la otra apretaba su trasero. 

			Cuando empezó a lamerla ya no podía más, había intentado mantener el orgasmo a raya, pero tenía todas las terminaciones nerviosas en tensión, pidiendo que las liberaran; notó cómo el pene de él se hacía más grueso dentro de ella. Iba a correrse y la idea de que fuera a hacerlo por lo que ella le hacía demolió cualquier barrera que mantuviera a raya su éxtasis. Gritó su nombre y alguna que otra palabra soez. Fue el placer más grande, prolongado y enloquecedor que había sentido en su vida.

			Sintió cómo la vagina de ella ordeñaba su miembro, mientras ella gritaba su nombre y algunas barbaridades que sonrojarían a más de uno. Ya no pudo aguantar más y se dejó ir dentro de ella, bañando su interior en una corrida que creyó que no acabaría nunca.

			Se dejó caer como un peso muerto en el pecho de él. Se sentía agotada, molida y muy relajada.

			Pasados unos minutos de respiraciones entrecortadas que se recuperaban, Charly se obligó a hablar. 

			—Ivy, siento lo que ha pasado, se me ha ido la cabeza.

			Había sido plenamente consciente, lo había notado y de la forma más placentera. No había hecho más que dejarse llevar y vivir el momento, y eso había estado muy mal por su parte, se sentía mal. 

			—¿Cómo? —alzó la cabeza sorprendida—. ¿Por qué te disculpas? No entiendo —dijo desconfiada. 

			—No he usado protección ―confesó. 

			Se relajó y volvió a recostarse sobre él. Se había dado cuenta y en aquel momento no le importaba.

			—Llevo un DIU y no tengo ninguna enfermedad ―reveló tranquila―, no tienes de qué preocuparte.

			—A parte de la ansiedad que tú me generas, yo tampoco tengo ninguna enfermedad ―aseguró besándole la cabeza―. Me vuelves loco, pequeña ―confesó oliéndole el pelo―. Ha sido fantástico —añadió fijándose en sus pies, le desabrochó las tiras y se los empezó a quitar. 

			—Ha sido glorioso ―lo corrigió Ivy―, y estoy deseando repetirlo. 

			Él se echó a reír. Estaban sudados y pegajosos y, agarrándola bien, se levantó con Ivy en brazos; aún dentro de ella y a pesar del orgasmo que había tenido, seguía parcialmente erecto. Ella lo rodeó con las piernas. «Parece que tanto mi polla como yo nunca tendremos suficiente de ella», pensó. 

			—¿Dónde está el baño? 

			—El mini pasillo ―rodeó su cuello con los brazos―, la puerta de la derecha.

			Con ella en modo koala, se dirigió hacia allí y, como todo el piso, era pequeño. Se notaba que lo había reformado no hacía mucho, tenía poco mobiliario, lo que lo hacía menos angosto. Se metió en la bañera y la dejó en el suelo. Con el teléfono de la ducha a temperatura media, se mojó y la mojó a ella. 

			—Me encantaría lavarte ―comentó observando cómo el agua se deslizaba por su cuerpo, deseando hacer de nuevo el recorrido que hacía el líquido con la lengua―. ¿Es muy raro? ―hizo una mueca.

			―Un poco ―respondió Ivy con una sonrisa, algo extrañada por esa petición―, pero tengo ganas de tocarte ―argumentó―. Si tú me frotas a mí, yo te froto a ti.

			Se puso gel en la mano y empezó a lavar la parte de Charly que más le apetecía asear. Aquella que no estaba del todo relajada y que pronto recobró vida en todo su esplendor, que no era poco, mientras lo enjabonaba adelante y atrás.

			—Si sigues así, ya sabes lo que conseguirás, pequeña.

			—Lo estoy deseando —le contestó guiñándole un ojo. 

			A pesar de sus palabras y la forma en que se miraban el uno al otro, ninguno de los dos hizo un nuevo intento. Al salir de la ducha, Charly los secó a ambos con rapidez, para volver a cargarla en volandas y llevarla a la habitación; la tumbó en la cama con sábanas de color lila con un estampado hawaiano y volvieron a hacerlo, mientras el sol despuntaba el alba. 
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Tenía el móvil apagado y no contestaba al teléfono de casa, eso quería decir que la noche le había ido muy bien o muy mal; fuera cual fuera la respuesta, quería saberlo y quería detalles.

			De camino a casa de Ivy paró a comprar churros en la churrería que había en el centro de la ciudad, a ellas les encantaban; ya fuera porque tenían algo que celebrar o porque estuvieran de bajón, unos churros siempre iban bien. Como no sabía cómo encontraría a su amiga pensó que, fuera como fuera, era una buena idea llevar unos churros calientes. 

			Las dos tenían llaves de casa de la otra, así que subió y entró como si estuviera en su casa. 

			—¡Zorra! ¿Qué pasa con tu móvil? Llevo toda la mañana llamándote —gritó entrando por la puerta.

			Fue directa a la cocina, necesitaba café. Por la puerta acristalada que daba a la galería vio a Chispa. Le pareció muy raro que estuviera allí encerrada; si Ivy estaba en casa, siempre estaba correteando libre.

			—¿Qué pasa bebé? —le preguntó a Chispa mientras abría la puerta—. ¿Tan perjudicada llegó mami que no te sacó fuera? ―preguntó extrañada acariciándole la cabecita―. ¡Vamos perezosa! ¡Levántate ya, te había pedido un informe a las diez y son casi las once y media, además he traído churros!

			Empezó a preparar café de espaldas a la barra que conectaba al comedor, extrañada de que Ivy no diera señales de vida.

			—Si la cita con tu dios griego ha ido mal, no te… 

			No pudo seguir hablando. Cuando se dio la vuelta con la cafetera en la mano, por la barra de la cocina vio cómo del pasillo salía un adonis mojado y desnudo, vestido solo con una toalla anudada en la cintura. «Madre. Mía. Cómo está este tío», pensó Gloria escaneándolo de arriba abajo sin ninguna clase de pudor o vergüenza. Desde luego, su amiga no era tonta; aunque Ivy le había hecho una descripción muy precisa de aquel hombre y ella misma lo había visto desde la ventana, en persona y con tan poca ropa era digno de admirar. 

			—Lo siento, soy Charly —se presentó extendiendo la mano a través de la barra—. Tú debes de ser Glori. 

			Charly imaginó que era la loca amiga de Ivy, porque era la amiga que no se separó de ella el domingo anterior; había entrado como si estuviera en su casa y, con lo ajustada que iba, era imposible que estuviera embarazada. 

			—La que lo siente soy yo —dijo algo cortada, y no era fácil avergonzar a Gloria—. De haber sabido que estarías aquí no habría venido, tú debes de ser… —«mierda, ¿cómo se llama?», pensó; Ivy lo había llamado todo el rato dios griego y no era capaz de recordar su nombre.

			«Su retentiva es penosa, acabo de decirle que soy Charly», pensó él. 

			—Charly —le dijo mientras se estrechaban las manos.

			—Cierto, soy malísima para los nombres ―le soltó la mano con una sonrisa boba en la cara―. Bueno, es un placer conocerte, pero creo que es mejor que me vaya, la llamaré más tarde. 

			—No te vayas por mí, he salido porque necesitaba mi ropa ―le explicó―; tengo que vestirme y salir pitando, llego como —consultó el reloj; «joder», pensó— cuatro horas tarde. 

			—Eso es tarde de cojones —comentó Gloria desde la puerta de la cocina con una taza de café en la mano, deseando que se le cayera la toalla mientras observaba cómo él iba recuperando piezas de ropa aquí y allí—. ¿Un café?  

			Él se echó a reír mirando a la explosiva amiga de Ivy, que estaba apoyada en el marco de la puerta bebiendo su café sin quitarle la vista de encima, como si él fuera un divertido programa de televisión matutino. Como había insinuado Ivy, era una descarada; le cayó bien al instante.

			—Sí, de cojones —estuvo de acuerdo con ella—. Aunque me tomaré un café para despejarme un poco antes de irme. 

			—Guay —dijo ella mientras entraba en la cocina para preparárselo—.  ¿Y qué pasa con nuestra Bella durmiente?, ¿aún no se ha levantado?

			Como él no le contestaba, se dio la vuelta y comprobó que había desaparecido. Le sirvió el café en la taza de Marta, se lo dejó sobre la barra suponiendo que había ido a vestirse, puso los churros en un plato y lo dejó también en la barra. 

			Charly se fue al lavabo corriendo con toda su ropa, maldiciendo sin comprender cómo se había quedado dormido. Solo había querido quedarse un momento allí, relajado junto a esa chica preciosa que le había hecho pasar una noche inolvidable; había cerrado un momento los ojos y, cuando volvió a abrirlos y vio la hora, dio un salto de la cama, se dio una ducha corriendo y, cuando iba a salir del baño, había oído cómo la amiga de Ivy gritaba. Había esperado un momento a ver si se iba; como no lo hacía y seguía gritando al final salió, porque necesitaba su ropa e iba a despertar a Ivy, que estaba agotada después de lo pasado hacía algunas horas. Ella no había visto su ropa al entrar porque, cuando lo vio a él, su cara era un poema, estaba claro que no esperaba encontrarse allí con alguien que no fuera Ivy. No se había equivocado al suponer que Ivy no se acostaba con cualquiera; su amiga sabía que tenía una cita, pero estaba claro que no esperaba encontrarse con él.  

			Se vistió en menos de medio minuto, miró su móvil mientras se peinaba con los dedos y salía del baño. Tenía ocho llamadas perdidas y dos mensajes de voz. «¡Joder! La has cagado pero bien», pensó.

			—Mierda.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Gloria.

			—Trabajo —dijo señalando el móvil.   

			Se puso a mirar el móvil cuando la perrita de Ivy se acercó a él, oliéndolo, investigándolo. Se agachó y le tendió la mano para que lo oliera; después acarició su pequeña cabeza y siguió mirando el móvil. Cinco de las llamadas eran de Charlotte, entre la una y las tres, y otra casi a las ocho de la mañana; dos de Peter y una de la jefa. «Estoy jodido», pensó. Se puso de pie. 

			Gloria quería hablar un poco con él, sondearlo respecto a sus intenciones para con su amiga, pero él le dio la espalda poniéndose el móvil en la oreja.

			Charly se puso a escuchar los mensajes mientras la perrita de Ivy seguía oliéndolo y examinándolo.  

			―Charly, llámame en cuanto oigas mi mensaje, es importante, por favor llámame, es muy urgente.

			Esa era Charlotte casi a las dos, un mensaje muy apremiante; además parecía angustiada y no le había llamado guaperas, como hacía siempre. «Qué raro», pensó mientras escuchaba el otro, que era de Peter. 

			―Voy a hacer la guardia con Karla. La has cagado chaval, solo espero que estés bien; ve directamente a hablar con Charlotte. ¡Vas a flipar con lo que tiene para ti! Y, no es por asustarte, pero la jefa te está buscando. Luego hablamos, mándame un mensaje para saber que estás vivo.

			 «Voy para allí». Le envió un mensaje a su amigo. 

			—Tengo que irme; ha sido un placer conocerte, Gloria —dijo bebiéndose la taza de café de un trago—.  Por favor, dile a Ivy que llegaba tarde a trabajar y que la llamaré en cuanto pueda.

			Aquella idea no agradó a Gloria lo más mínimo, si ese capullo pensaba dejar a su amiga tirada después de lo que estaba claro que había pasado y le hacía daño, se las iba a tener que ver con ella. Pero antes de crucificarlo tenía que hablar con Ivy, que le contara qué había pasado; si solo había sido un rollo de una noche y si te he visto no me acuerdo, entonces no tenía nada que recriminarle. Aunque ella que conocía muy bien a su amiga, sabía que Ivy no era de las de rollos de una noche. Que le gustaba el hombre que tenía delante era obvio. «¿A quién no?» pensó; pero si se lo había llevado a su casa, era porque además de la envoltura había visto algo más en él, seguro. 

			—Creo que deberías hablar con ella antes de irte, no creo que le haga mucha gracia despertarse y ver que te has escabullido corriendo —dijo en un tono un poco duro. 

			Charly le sonrió a la morena pensando en cómo estaba intentado defender los sentimientos de su amiga. Pensaba que, ahora que se la había tirado, iba a pasar de ella. Eso no iba a pasar, simple y llanamente no podía sacársela de la cabeza, aunque tampoco podía ofrecerle nada a Ivy a largo plazo. 

			—No me estoy escabullendo ―aseguró―, es solo que no quiero despertarla y, de todas maneras, tengo que salir pitando. Dile que la llamaré.

			—¿Lo harás? —le preguntó Gloria desafiándolo con la mirada.

			—Lo haré ―prometió―, nos vemos —dijo cogiendo su americana y saliendo del comedor. 

			—¡Hasta la próxima! —le contestó Gloria casi gritando porque él ya salía por la puerta. 

			Fue directamente al cuarto de Ivy con Chispa siguiéndola. Su amiga estaba dormida, con la boca abierta como un pez, tapada con una sábana ligera. 

			—Aquí huele a vicio y perversión —comentó mientras subía las persianas.

			—¡Joder Glori! Me has asustado —se quejó Ivy somnolienta mientras tocaba el lado izquierdo de la cama con anhelo—. He tenido un sueño de muerte, date el piro a ver si puedo seguir soñando.

			—Si estabas soñando con un tío bueno con unos oblicuos de escándalo, déjate de gilipolleces, era real y acaba de salir por la puerta.

			—¿Se ha ido? —preguntó Ivy confundida, abriendo los ojos. 

			—Sí, me ha dicho que te dijera que te llamaría en cuanto pudiera.

			Ivy intentaba organizar sus pensamientos, intentando despertarse.  

			—¿Qué hora es? ¿Y qué haces tú aquí? ¡Y lo más importante! ―exclamó mirando a su amiga―. ¿Qué sabes tú de sus oblicuos? —preguntó agrandando cada vez más los ojos. 

			—Teníamos una cita y, como tenías el móvil apagado, he decidido venir. Si llego a saber que estabas con él habría esperado a que me llamaras. ¿Pero cómo iba yo a imaginar que mi dulce Ivy se lo iba a traer a casa en la primera noche? Claro que, después de verlo desnudo, no me extraña; vaya cuerpo... ¿A qué se dedica? Porque si es modelo, yo podría hacerle un book; lo haría por ti, claro, por…

			—¡Para, para, para! —exclamó Ivy saturada, incorporándose—. Aún me estoy despertando. ¿Cómo que verlo desnudo? 

			—Estaba buscando su ropa, pobre chico —contestó sonriendo y negando con la cabeza.

			—Estás de coña, ¿no? —preguntó Ivy con una cara de mosqueo impresionante.

			—No… —empezó a reírse ante la expresión de su amiga—. Si te consuela, acababa de salir de la ducha y llevaba una toalla… Debo decir que el apodo que le pusiste le va al pelo. ¡Está muy bueno, Ivy!

			—Me consuela —contestó dejándose caer de nuevo en la cama. 

			—Cuéntame cómo ha ido la noche ―le pidió Gloria sentándose junto a ella. 

			—¿Has traído desayuno? ―la miró su amiga―. Me muero de hambre ―se quejó. 

			—Es lo que tiene el sexo, guarrilla, que da hambre.

			Ivy la miró con los ojos como platos y le tiró la almohada. Gloria se echó a reír.

			—Te preparo un zumo si me cuentas todo lo que ha pasado.

			—¿Tú vas a prepararme un zumo? —preguntó enarcando una ceja—. No lo has hecho en la vida. 

			—Pues espabila, date una ducha mientras lo hago. A las dos tengo que estar en Tarragona y quiero irme con todos los detalles —contestó tirándole la almohada de vuelta y saliendo de la habitación.

			Ivy se volvió a tumbar en la cama recordando lo ocurrido durante la noche. 

			Charly le gustaba y, si era sincera consigo misma, le gustaba mucho. Que era guapo era algo que saltaba a la vista nada más verlo, pero además era simpático, agradable, educado, culto e ingenioso. Sabía enloquecerla y después sabía calmarla, le había hecho tener unos orgasmos de infarto. Había sido caliente con ella, pero también dulce y cariñoso, tenía un cuerpo hecho para el pecado y besaba de muerte. «Algún “pero” tiene que tener, nadie es perfecto», pensó mientras se levantaba, enfadándose consigo misma por ser tan negativa en un momento en el que se sentía tan plena. 

			Se fue al baño, se dio una ducha rápida, como le había dicho Gloria, se vistió con algo cómodo y fresco y fue para la cocina.

			—Quiero todos los detalles —exigió al ver entrar a su amiga en la cocina.  

			—¿Y mi zumo? —preguntó cogiendo a Chispa entre sus brazos. 

			—¿Y bien? —le tendió el vaso su amiga. 

			—Pues muy bien —cogió el zumo.

			—¡No seas zorra y cuéntamelo todo! ―exigió Gloria otra vez, ansiosa de información. 

			—¿Cómo puedes ser tan malhablada desde primera hora? —preguntó con una sonrisa brillante. 

			—Como no empieces a rajar, te voy a enseñar lo malhablada que soy ―la amenazó―. Ha sido una noche espectacular, ¿verdad? No hay más que verte… 

			Sonó su móvil y dejó un momento en paz a Ivy para mirarlo.

			—Vaya, vaya, quizás no necesite que me lo expliques ―le echó una mirada maléfica que desconcertó a Ivy―. Acabo de recibir un mail con asunto Ivy y Charly —se rió sin saber por qué. 

			—Déjame verlo, tu amiga Rebeca me dijo que te mandaría unas fotos que nos hizo para que me las hicieras llegar —intentó cogerle el móvil mientras su amiga la esquivaba como si se tratara de un niño—. ¿Es de ella? —preguntó dándose por vencida.

			—Sí, es de ella ―afirmó―. ¡Madre mía! —exclamó mirando su teléfono móvil—. ¡Vaya fotos! 

			—Lo dices solo para picarme, solo nos hizo un par —contestó Ivy apoyándose en la barra y cogiendo una porra de la grasienta bolsa de papel. 

			—Aquí tengo seis fotos ―respondió Gloria alternando la mirada entre su amiga y el móvil. 

			—Las otras no serán nuestras —zanjó Ivy en tono de burla.

			—No digas tonterías Ivy. Todas son vuestras; joder, cada vez se os ve más juntitos —empezó a reírse—. La última ya es lo más, no se puede estar más pegaos… ¡Madre mía, qué espectáculo!

			—¡Déjame verlas ya! —volvió a intentar robarle el móvil de las manos con el mismo éxito: ninguno. 

			—Ni hablar —escondió el aparato tras su espalda—. Cuando me hayas dado los detalles suficientes.

			Ivy la miró resignada, no iba a enseñarle las fotos hasta que le contara y estaba deseando hacerlo. 

			—¡Qué noche, Glori! ―exclamó―. ¡Vaya hombre! No lo había pasado así en siglos, es perfecto, lo tiene todo. Ya has visto cómo es por fuera, pues por dentro parece incluso mejor. Estoy en una nube. 

			—Detalles Ivy ―le exigió su amiga―, quiero detalles.

			Se sentaron en el sofá, donde Ivy le contó todo, desde el viajecito que él le dio a ninguna parte, pasando por la cena y la conversación. Cómo acabaron en la carpa de la playa, la que tenían allí montada con la tontería de las pegatinas, cómo la escuchó hablándole de ella y de Marta, lo interesado que se mostraba en todo lo que decía. Lo poco que le contó de él, lo que pasó cuando fue al baño, el encuentro con su amiga y los bailes que compartieron después. Cómo se sintió entre sus brazos, cómo esos bailes la excitaron, cómo acabaron en casa y cómo Fran los había interrumpido en el momento clave. 

			—No me jodas, hombre… ¿Pero cómo ese ex tuyo puede ser tan inoportuno? ¿Qué mierda quería?

			—¿De verdad crees que dejé lo que estaba haciendo para ver qué quería? Llevo desde el viernes sin cogerle el teléfono. ¿Cómo iba a cogerlo en ese momento? No paraba y apagué el teléfono.

			—Ya te dije que ese tío tenía pinta de empotrador ―comentó ansiosa―. ¿Lo hicisteis ahí, contra la pared? —preguntó echando una ojeada a la pared que tenía al lado. 

			Ivy se echó a reír negando con la cabeza mientras le explicaba cómo la cogió y la derribó en el sofá y todo lo que vino después. En el sofá, en la bañera y en la cama...  

			—Ivy, por favor, quédatelo.

			Ivy se echó a reír mientras iba a por su móvil, sabía que él no la llamaría tan pronto. Gloria le había dicho que llegaba tarde al trabajo y que eso le había ocasionado algún problema grave por el semblante que lucía cuando se fue. Aun así, estaba deseando tener noticias suyas, aunque solo hacía una hora que se había ido. 

			—Creo que me he ganado esas fotos —le comentó a su amiga mientras encendía su móvil.

			—Efectivamente, te las has ganado, nena ―estuvo de acuerdo―. Con lo que me has contado, la que está a cien soy yo. Espero encontrar algo bueno en Tarragona para quitarme el calentón.

			—No seas cochina —la criticó Ivy. 

			Iba a cogerle el móvil para mirar las fotos cuando su móvil empezó a sonar. Miró la pantalla. «Martita».

			—Buenos días, guapa ―contestó sin dudarlo. 

			—¡Ivy! ¿Estás bien? —exclamó su amiga un poco histérica.

			—Claro que estoy bien. ¿Por qué no iba a estarlo? 

			—Me tenías muy preocupada ―reconoció―, llevo toda la mañana intentando hablar contigo. 

			—No seas exagerada, no es la primera vez en mi vida que apago el móvil.

			—También te he llamado a casa y no había manera. ¿Dónde estás?

			—Estoy en casa, pero Fran me estuvo llamando ayer a horas intempestivas, así que lo desconecté. 

			—Me llamó Juan esta mañana al trabajo, por lo visto Fran no ha ido a trabajar y, cuando lo ha llamado para ver qué había ocurrido, estaba fuera de sí. Le ha dicho que estabas con alguien y que se había pasado toda la noche llamándote y que no quisiste hablar con él por estar con un tío. 

			—¿Cómo se ha enterado de que estuve con alguien anoche? ―se preguntó impresionada. 

			—¿Cómo? ―demandó Marta al escuchar aquella respuesta. 

			—Nada ―negó Ivy, restándole importancia―, pensaba en voz alta.

			—No ―dijo firme―. ¿Con quién estuviste anoche?

			—He conocido a un chico ―le explicó sintiéndose culpable por no haberle contado nada―, y me gusta ―reconoció―, así que quedamos para cenar y salir a bailar —dijo con cara de circunstancias. 

			—¿Y qué pasa con Fran?

			—¿Qué pasa con él? ―exclamó molesta. Como empezara otra vez con el tema de Fran, pensaba colgarle―. Ya te dije que no quería estar con Fran —le recordó enfadada.  

			—Sí, sé que me lo dijiste ―reconoció Marta―. ¿Pero se lo has dicho a él?

			—No ―agachó la cabeza avergonzada―, todavía no.

			—¿Y a qué esperas? ―le recriminó su amiga con toda la razón―. No te reconozco Ivy ―confesó―, estás siendo muy egoísta y Fran no es un santo, pero tampoco se merece que lo engañes.

			«Vale, me lo merezco, la voz de mi conciencia», pensó Ivy escuchando lo que decía su amiga. 

			—Supongo que tienes razón, hablaré con él hoy mismo, a más tardar mañana. 

			—Espero que lo hagas cariño. Ya sabes que adoro a Fran, siempre ha sido muy bueno contigo, creía que os casaríais y formaríais una familia, como yo. Pensé que nuestros hijos podrían ser amigos e ir juntos al colegio, como nosotras. Ahora ya sé que no será posible, me lo dejaste claro el otro día y, aunque no me creas, yo siempre estaré de tu parte, Ivy —reconoció a punto de echarse a llorar.  

			—Vamos Marta, ya lo sé ―le dijo Ivy a la desesperada mientras Gloria, imaginándose la escena que le debía estar montando a Ivy, ponía los ojos en blanco―. No te pongas así, por favor —le pidió. 

			—Estoy segura de que a Gloria sí le has hablado de tu misterioso amigo. ¡Es más! —se cabreó de golpe—. Seguro que hasta lo conoce, y a mí ni siquiera me lo has mencionado. Claro, porque Glori es la divertida, ¿no? Y yo soy la que te va a poner los pies en la tierra y te va a hablar clarito. ¿Me equivoco?

			—Bueno… La verdad es que... —su amiga tenía razón y no sabía cómo decírselo—. Has estado muy pesada con lo de Fran y preferí no mencionártelo —dijo sintiéndose la peor persona del mundo.

			—¡Lo sabía! ―exclamó―. Fuiste corriendo con el cuento a Gloria, que como vive en las nubes te iba a animar a hacer lo que querías, sin tener en cuenta las consecuencias. A mí no me lo dijiste, porque yo te pondría los pies en la tierra, diciéndote que primero tenías que aclarar las cosas con tu prometido.

			—Él ya no es mi prometido y las cosas no son así —se quejó Ivy.

			A Gloria, al oír lo que su amiga le decía a Marta, se le acabó la paciencia y se puso de pie delante de Ivy gesticulándole que colgara el teléfono; pero Ivy, con un gesto con la mano, le dijo que esperara. 

			—Pues cuéntame cómo son, estoy deseando que me lo expliques.

			—Fran me está agobiando mucho, llamándome a todas horas, dejándome mensajes. Algunos llorando pidiéndome volver, otros rabioso, llamándome zorra y cosas peores que ahora no vienen al caso. No he hablado con él porque hablar con él será discutir y he estado un poco baja de ánimos; ahora que empezaba a sentirme mejor no quería gastar mis energías con él. Pero ahora mi situación ha cambiado, tienes razón al decir que merece una explicación y, como te he dicho, se la voy a dar. 

			—Es lo que tienes que hacer. Si no quieres estar con él, no lo estés, pero debes aclarar las cosas.

			—Lo sé.

			—¿Y por qué no me has hablado a mí de esa nueva persona? ―volvió a la carga. 

			—Lo conocí el día de mi cumpleaños ―le explicó―, tú estabas muy pesadita con que volviera con Fran, así que decidí no decírtelo para que no me presionaras más o te llevaras un disgusto ―reconoció―. Además, no había sabido nada más de él hasta anoche ―intentó justificarse. 

			—Tienes razón en que he estado algo pesada ―reconoció Marta―, pero si ha sido así es porque te quiero, y quiero lo mejor para ti; y pienso que lo mejor para ti es Fran ―sentenció para disgusto de Ivy.

			—No vuelvas a la carga o me echo a llorar, Marta ―le aseguró Ivy sincera.

			—No, ya sé que no quieres estar con él y lo respeto, pero soy libre de pensar lo que me plazca, ¿no?

			—Claro.

			—No vuelvas a esconderme nada ―le pidió―, por favor, Ivy.

			—Claro que no, sabes que yo también te quiero.

			—Ya hablaremos, tengo trabajo y solo quería saber si estabas bien.

			—Vale cielo, cuídate mucho.

			—Tú también. 

			Colgó el teléfono y se quedó mirando a Gloria.

			—De verdad te digo que no sé cómo la aguantas ―dijo Gloria―; si se metiera en mi vida tanto como se mete en la tuya, la hubiera mandado a la mierda hace un siglo.

			—No lo dudo ―afirmó mirando a su amiga―, pero ella lo hace por mi bien, sabe que tú ya eres un caso perdido ―negó con la cabeza―. Pero ella tiene razón, debo hablar con Fran y aclarar las cosas. 

			—Mira Ivy, las cosas se las has dejado ya bastante claras, no te comas la cabeza. Lo que le dijiste en su día más la discusión de tu cumpleaños; mándale un mensaje y dile: ha sido un placer pero esto se ha acabado, solo hablaré contigo para ver qué hacemos con la casa, que te vaya bien la vida —hizo una pausa mirando a Ivy—. No te veo escribir ―se quejó. 

			Ivy se echó a reír.

			—Lo dirás en serio y todo…

			—¿Lo dudas? ―preguntó escéptica―. Cuando un tío se pone plasta, hay que cortarle las alas.

			—Él no se merece eso.

			—¿Te recuerdo cómo te trató la última vez que os visteis?

			—No, no hace falta. Pero después del tiempo que hemos pasado juntos, se merece más que eso.

			—Bueno, pues no le mandes un mensaje, llámalo, con un poco de suerte saltará el contestador. 

			Ivy negó con la cabeza pensando en el carácter incorregible que tenía su amiga. Volvió a mirar la pantalla del móvil, tenía tres mensajes de texto indicándole que le había llamado Fran, Gloria y Marta y siete mensajes de voz.

			—¿Escuchamos los locos mensajes de mi ex? ―le ofreció Ivy. 

			—Si no hay más remedio… 

			Volvieron a sentarse en el sofá. Ivy dejó sonar el contestador y puso el altavoz.

			«20 de agosto a las 21:25: Ivy, tenemos que hablar, es muy urgente; llámame en cuanto oigas este mensaje».

			«21 de agosto a las 01:02: ¿Por qué me haces esto? No te hecho nada para merecer que me trates así, por favor llámame».

			«21 de agosto a las 01:59: Por favor mi amorcito, te necesito, deja de ignorarme y llámame de una maldita vez».

			—Suena raro, creo que ha bebido ―comentó Ivy extrañada.

			—El tío no puede ser más penoso ni queriendo, me aburre —dijo Gloria mientras se ponía a jugar con Chispa. 

			«21 de agosto a las 02:47: Llámame en cuanto llegues a casa, sea la hora que sea, es urgente».

			—¿Cómo sabía que no estabas en casa? Se lo ha tenido que decir Marta —opinó Gloria sorprendida. 

			—No, ella no lo sabía ―le recordó Ivy extrañada también―, se ha enterado hoy. 

			«21 de agosto a las 03:22: Me han dicho que estás con alguien, como eso sea verdad te juro que te vas a arrepentir, maldita zorra. No vuelvas a colgarme y cógelo de una jodida vez».

			—¿Maldita zorra? ¿Desde cuándo te habla así Ivy? —demandó Gloria estupefacta. 

			—Desde mi cumpleaños me deja mensajes así, a veces llorando, suplicando y después insultándome y amenazándome. Creo que está bebiendo, él nunca ha sido así.

			—O no se ha comportado así contigo y, ahora que ve que te pierde, está saliendo su esencia. 

			—Creo que es por la bebida, cuando estábamos juntos casi no bebía, decía que le adormecía las neuronas y yo le noto la voz rara. ¿Quién le habrá dicho que estaba con Charly?

			—Alguien con muy mala leche si lo llama a esas horas para decirle que te ha visto con alguien. 

			«21 de agosto a las 03:25: ¿Cómo te atreves a apagar el teléfono? ¡Me tienes harto! Mocosa malcriada y consentida… ¿Con todo lo que he hecho por ti, cómo te atreves a tratarme con este desprecio? ¿Quién te crees que eres para poder ignorarme así? Hasta ahora he sido paciente, pero eso se acabó. ¿Me oyes? ¡¡Se acabó!! ¡Eres mi mujer y volverás a mi lado! Estoy harto, Ivy».

			—Mejor apágalo porque soy capaz de pasar por su trabajo y darle dos tortas al gilipollas este ―dijo cabreada―. ¿Pero tú qué mierda le debes al imbécil este? ¿Pero qué se ha creído? Te juro que me lo pones delante y le doy tal patada en los huevos que no se le levanta en la vida. Su mujer… Por favor…

			—Tranquila Glori ―le pidió Ivy.

			—¿Cómo que tranquila? —preguntó exasperada. 

			—Sí, que te tranquilices ―dijo Ivy seria, mirando a su amiga―. No son más que palabras destinadas a hacer daño; si a mí no me afectan, no permitas que te afecten a ti. 

			Ella estaba afectada por las palabras de este, pero no quería que Gloria se alterara más, era capaz de llamarlo o, peor aún, ir a buscarlo para leerle la cartilla.

			«21 de agosto a las 08:45: Siento lo de anoche, sabes que jamás te haría daño, de ninguna manera… Yo te quiero Ivy, te echo de menos y eso me hace perder los papeles. Llámame. Por favor, llámame».

			—Pero qué tío más hipócrita ―se quejó Gloria―, ni se te ocurra quedar con él Ivy, está trastornado.

			—No seas exagerada, está mal y necesita exteriorizarlo. 

			—No entiendo cómo estás tan tranquila —se quejó Gloria. 

			Ivy suspiró, no estaba tranquila, estaba harta. Harta de la situación y de él. Marta tenía razón, debía hablar con él, aclararle las cosas y que la dejara tranquila, vivir su vida mientras él vivía la suya.

			—¿Alguna vez te ha pegado? ―preguntó Gloria mirándola de reojo. 

			—¿Cómo se te ocurre tal cosa? ―preguntó Ivy escandalizada―. ¡Claro que no! —aseguró.  

			—Pues no le des la oportunidad de que haya una primera vez.

			—Él no lo haría ―aseguró, aunque su comportamiento la última vez que se vieron le hacía dudar. 

			Al menos eso había pensado hasta el día de su cumpleaños, cuando amenazó con cruzarle la cara. Pero Gloria estaba muy cabreada y no quería preocuparla más.

			—Marta tiene razón, debo hablar con él y aclarar las cosas.

			—No debes verlo ―le aconsejó su amiga preocupada―, a saber de qué es capaz. ¿Qué vas a hacer? 

			—No lo sé Glori, la verdad es que no lo sé ―se quedaron un momento calladas, abstraídas en sus pensamientos, hasta que Ivy recordó las fotos—. ¡Oye! Me he ganado esas fotos ―cambió de tema. 

			Ese cometario liberó la tensión. Gloria cogió su móvil. 

			—Yo te tenía por una mosquita muerta, pero estas fotos demuestran lo equivocada que estaba.

			—No inventes y enséñamelas ―se quejó Ivy. 

			Le enseñó la primera foto, ellos no estaban mirando a cámara, se miraban el uno al otro.

			—Como fotógrafa profesional, puedo decirte que se palpa la atracción que sentís el uno por el otro, es innegable. Mira cómo te mira. 

			—¿Y cómo me mira según tú? ―preguntó con una boba sonrisa en los labios observándose con él.

			—Te mira como si fueras la cosa más bonita del mundo.

			—¡Madre mía! Pero qué peliculera eres ―se quejó Ivy riéndose―. Enséñame las otras y guárdate tus comentarios profesionales —le pidió, pensando que su amiga le tomaba el pelo. 

			—Lo digo en serio —contestó pasando a la siguiente foto—. Típica foto, solo puedo decir que hacéis buena pareja. 

			—Sí, yo también creo que hacemos buena pareja —estuvo de acuerdo, soñadora, mirando la foto. 

			Esa foto ya la había visto, Rebeca se la enseñó a los dos después de tomarla. Realmente había quedado muy bien, los dos estaban sonriendo, parecían relajados y felices; la foto le encantó a Ivy.

			La siguiente sorprendió mucho a Ivy, no se había dado cuenta de que se la hicieran. Estaban de perfil, ella tenía un dedo en la boca de él y lo miraba con la boca abierta. Charly también miraba sus ojos. 

			—Madre mía, vaya cara de empanada que tengo ―se quejó cuando al fin pudo dejar de mirarlo. 

			—Con un espécimen como ese tan cerca, no me extraña —contestó Gloria—. ¿Por qué tienes un dedo en su boca?

			—Para callarlo; creía que había metido la pata y estaba equivocado, así que le callé la boca. No me di cuenta de que nos la hiciera.

			—Pues prepárate para ver las otras.

			«Si me pinchan no sangro», pensó Ivy. En las dos fotos siguientes salían bailando muy pegados el uno al otro. La primera estaba tomada desde más distancia y se veía cómo la gente los miraba, quiso morirse de la vergüenza, pensando en esa gente mirándolos. La otra seguía bailando pero estaba tomada de más cerca, seguían pegados mirándose a los ojos y sonriendo.

			—Saltan chispas, ¿no?

			—Qué vergüenza. ¿Has visto la gente mirándonos? Seguro que dimos un espectáculo.

			—Os miraban porque saltan chispas entre vosotros. Si esto te da vergüenza, no sé si deberías ver la última… 

			—Enséñamela ya, no pienso rogarte.

			La última foto también estaba de perfil, estaban completamente pegados cuerpo con cuerpo, ella estaba de puntillas y lo cogía por la nuca; él estaba un poco inclinado y le acariciaba la cara mientras se besaban, y en la foto se apreciaba que no se estaban dando un tierno piquito. 

			Ivy se quedó muda, embobada mirando la foto mientras Gloria la miraba a ella.  

			—Es una foto bonita.

			—Lo es —dijo simplemente Ivy. 

			En ese momento sonó el móvil de Ivy y tuvo que despertar de sus ensoñaciones.

			—Espero que no sea Fran —dijo levantándose para coger el teléfono.

			Miró la pantalla: «Charly». Se le puso una sonrisa de oreja a oreja.

			—Es mi dios Griego ―le enseñó el móvil a Gloria. 

			—¿Y a qué esperas para contestar?

			Ivy descolgó el teléfono.

			—¡Hola! —sin dejarlo contestar siguió—. La amiga de Glori le ha pasado las fotos, salimos…  

			—Ivy, tú y yo tenemos que hablar ―la interrumpió sin dejarla acabar con un tono de voz gélido. 

			Esa voz no presagiaba nada bueno, en ningún momento le habló así la noche anterior; estaba claro que estaba muy cabreado, pero no podía imaginar qué había cambiado desde que se había marchado hacía hora y media.  

			—De acuerdo —contestó Ivy temerosa y desconcertada.  
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Llegó a la casa en un tiempo récord. Había pasado todo el camino pensando en Ivy, en lo ocurrido durante la noche, cuando debería estar pensando en lo que le esperaba al llegar. Charlotte parecía desesperada en el mensaje que le había dejado, estaba muy preocupada y no era la clase de persona que se alteraba con facilidad; el mensaje de Peter no había sido nada tranquilizador tampoco. 

			Fue directamente a la guarida de su amiga Charlotte.

			—¿Qué pasa renacuaja?

			—¡Charly! —gritó ella dando un salto de su silla y abrazándose a él.

			—¿A qué viene este recibimiento? —preguntó él estrechándola entre sus brazos.

			Charlotte se separó de él, inspeccionándolo.

			—Me tenías muy preocupada. ¿Por qué no me has llamado? —le recriminó. 

			—Hasta esta mañana no he mirado el móvil.

			—¿No has mirado el móvil en toda la noche? —le preguntó sorprendida mientras él negaba.

			«Eso no es normal», pensó Charlotte. Charly siempre tenía el móvil a mano, siempre estaba alerta a cualquier imprevisto que pudiera surgir, era eficiente y estaba atento a todo, nunca se le escapaba nada. En su trabajo era bastante controlador y, a pesar de que era joven y no siempre el más veterano, muchas veces lo ponían al mando del equipo. Su trabajo siempre había sido lo primero, no tenía vida personal, no se distraía con nada ni con nadie, era concienzudo, metódico y minucioso. No era capaz de imaginar cómo había podido ignorar que, por encima de todo lo demás, estaban allí por trabajo, tenían una misión muy importante entre manos, una de la que podían depender muchas vidas.

			Ella y Peter habían estado discutiendo sobre el tema cuando vieron que no regresaba para su guardia. Los dos sabían que tenía una cita, no era la primera vez que quedaba con una mujer, pero para él lo primero siempre era el trabajo, no se distraía, era infalible. Cuando esa noche descubrió quién era la tal Ivy se preocupó mucho y, como no contestó a sus llamadas, no había podido pegar ojo esperando que la llamara y, cuando no se había presentado a la guardia, teniendo en cuenta con quién estaba, prácticamente lo había dado por muerto. Peter había insistido en que su amigo estaba bien, que simplemente era humano y algún día tenía que fallar. Charlotte había intentado convencerse de que por estadística era posible, era cuestión de probabilidades, pero le parecía imposible que llegara tarde o no se presentara por voluntad propia. Aun así, le dio la razón a Peter para que no viera lo angustiada que estaba.

			—No puedo creer que no hayas mirado el móvil en toda la noche —le recriminó enfadada.  

			—Vamos Charlotte ―le quitó importancia―, no me mires así, ya sabías a dónde iba ―le sonrió. 

			—Con más razón.

			—¿Con más razón? —preguntó a la defensiva sin entender nada. 

			—No conoces a esa chica, se supone que la sigue un coche de Avatax, la empresa que estamos investigando, por si lo has olvidado.

			—¿Insinúas que no estoy por mi trabajo? Porque te recuerdo que fuiste tú quien me animó a salir con ella cuando tenía dudas. Además, estoy tan implicado en esta misión como lo he estado en todas en las que he trabajado. 

			—Sé que te animé a salir con ella, pero entonces no sabía lo que sé ahora. 

			—¿Y qué sabes ahora que no sabías anoche? —preguntó exasperado por entender por qué su amiga se comportaba de aquella manera.

			—Charles —dijo intentando sonar serena, se retiró el pelo hacia atrás, gesto que repetía cuando estaba nerviosa—. Puede que ese hombre de Avatax no la esté siguiendo, sino que la esté escoltando.

			—¿Cómo? —preguntó incrédulo. 

			—Esta de mierda hasta el cuello ―aseguró observando cómo su rostro se ensombrecía.

			—Y una mierda, Charlotte ―no quiso creerla―. Ella está limpia, tú misma me lo dijiste.

			—Cuando volvimos de cenar, investigué sus propiedades, como te dije que haría. Tiene una casa a nombre de ella y de Francesc López. ¿Te suena?

			—Eso es imposible ―negó incrédulo. 

			—Pues eso no es lo peor ―le dijo humedeciéndose los labios. 

			«¿Que eso no era lo peor?», la miró Charly como quien mira a un desconocido. No podía creerlo, no podía creer en lo que Charlotte decía, era imposible, aquello no tenía lógica. 

			—¿Me tomas el pelo Charlotte? Porque no tiene gracia y me estás cabreando. 

			—¿Cómo puedes pensar que bromeo con algo tan serio? —le preguntó ella escandalizada. 

			Charly no comprendía nada. Era imposible que ella tuviera nada que ver con aquella gente, él la había conocido, era una persona dulce e inocente, no una terrorista.

			—Cuéntame lo que creas que has averiguado.

			—¿Lo que creo? —preguntó ella con cara de escéptica.

			—Sí, joder Charlotte, no entiendo nada —se quejó frustrado y disgustado.

			—Tu princesita tiene una casa de propiedad a nombre de ella y de Francesc López; lo he investigado a él también y no hay duda, es el mismo Francesc López que trabaja para Avatax. Pero eso no es lo peor, lo peor es que son pareja Charly, se van a casar.

			—¡Eso es imposible!

			«Necesito sentarme», pensó. Se sentó en la chaise longue mientras la rabia crecía dentro de él inexorable. Nada de lo que decía Charlotte tenía sentido, era imposible que ella estuviera prometida, ni con ese tío ni con ninguno. Recordó las fotos que tenía en el comedor, las había observado mientras escuchaba los mensajes de sus colegas. Eran fotos de una chica normal. Ella en la playa con Gloria y una pelirroja que supuso era Marta, otra de ellas tres mucho más jóvenes, un selfie suyo, otra de ellas disfrazadas para Halloween. Otra con sus padres y el que supuso que era su hermano en un cumpleaños; otra de ambos solos que, por cierto, se parecían bastante, aunque el pelo de su hermano era más oscuro y las facciones eran diferentes, pero tenían los mismos ojos; otra de ellos dos con los ancianos con los que comió el domingo, sus abuelos. Y una foto en ese mismo piso, parecía la más reciente, con una camisa liviana, imaginó que debía de ser de principios de esa primavera; era una foto muy bonita, ella estaba preciosa, sonreía con ojos felices sosteniendo a Chispa de cachorro. Una chica normal y corriente, una preciosa chica. En esas fotografías no había ningún hombre que no fuera de su familia y mucho menos de algún canalla de Avatax. Era imposible que tuviera nada que ver con nadie de esa maldita empresa. No podía creer las palabras de Charlotte, pero sabía que nunca se equivocaba; si decía categóricamente que era así, lo había comprobado y vuelto a comprobar, pero no podía creerlo, no quería. 

			—Toma ―le tendió unos folios―, aquí tienes una copia del registro de la propiedad. Tienen una cita en el registro civil para el 13 de septiembre para contraer matrimonio.

			Levantó la cabeza que sostenía entre sus manos y la miró mientras cogía los papeles. 

			—¿Cómo es posible, Charlotte? —preguntó mirando los papeles. 

			—Venga guaperas ―contestó Charlotte―, te has equivocado con ella, no pasa nada ―le quitó importancia―. Lo importante es que estás bien, he estado muerta de miedo por ti. 

			Empezó a negar con la cabeza. No era posible, él confiaba al 100% en sus instintos, sabía cuáles eran sus posibilidades, no era fácil engañarle y esa chica te decía todo con solo mirarte a los ojos.

			—Es que no puede ser… ―negó compungido sin saber qué pensar―. Si la conocieras, me entenderías. Ella no juega para el equipo contrario, es imposible. Es una muchacha normal y corriente.

			—Estás ciego con ella. Es posible que yo haya sacado conclusiones precipitadas, pero tú tampoco ves esto con perspectiva. 

			—No lo sé, Charlotte —reconoció hundiendo la cabeza entre sus manos de nuevo. 

			De repente recordó la interrupción de esa noche. La había llamado «Fran» y empezó a preguntarse si era posible que en realidad fuera Francesc López. 

			«Al final puede que realmente sea un cebo», pensó. Recordó que le dijo al vecino que Fran la estaba volviendo loca, quizás era porque le pedía progresos y ella aún no había progresado lo suficiente con él. Era posible que todo estuviera planeado desde el principio. «Entonces, ¿por qué no ha actuado?».

			—Tengo más cosas que contarte.

			«¿Más?», se mortificó. Lo que le había dicho ya era una verdadera putada, una de las gordas.

			—Dispara.

			—Karla nos escuchó hablando a Peter y a mí del tema, y le ha ido con el cuento a la jefa.

			—Genial.

			—Te está buscando.

			—Lo imagino —contestó resignado pensando en el giro que había tomado la mañana.

			Se había despertado relajado, en la cama de aquella chica preciosa, con el olor a vainilla de sus cabellos en la nariz. Recordó cómo habían acabado allí; después de la ducha se metieron en la cama, desnudos. Le besó la espalda y los hombros mientras le quitaba las horquillas del recogido, su cabello cayó en suaves ondas cubriéndole la espalda y los pechos, confesó lo mucho que le gustaba con el pelo suelto. Aquel comentario la sorprendió. Después habían inspeccionado el cuerpo del otro con sus manos, labios y lenguas. Habían acabado haciéndolo muy despacio, mirándose a los ojos sin dejar de besarse. Él jamás había practicado sexo de aquella manera con nadie, y hacerlo con esa chica tan dulce fue el paraíso. Ahora estaba ahí parado, preguntándose cómo todo había cambiado tanto. Intentado comprender cómo había podido estar tan ciego. Debía decidir cuál sería el siguiente paso.

			—¿Qué sabe Karla?

			—Poca cosa ―reconoció Charlotte, pero aquello no debía alentarlo, al contrario―. Que anoche saliste con una chica y que ha resultado estar vinculada con Avatax. Pero claro, se ha ido con Peter y lo va a estar sondeando durante ocho horas, ya sabes lo buena que es con los interrogatorios.

			—Si a eso le sumas que cuando Peter está cerca de ella solo piensa con la polla, va a cantar todo lo que sabe.

			—No seas tan duro. Peter no le contará todo, puede que le dé algún detalle pero nada más.

			—Sí, sí lo hará. Ella es muy persuasiva, ese es su trabajo y le sondeará casi sin preguntar. Y el otro, que cuando está con ella solo piensa en tirársela, se lo contará todo sin darse cuenta de nada.

			—Vamos, no digas eso de Peter, él es inteligente y conoce a Karla, no se dejará engañar fácilmente. 

			—Eso lo dudo bastante, ni siquiera se da cuenta de cómo es ella realmente.

			«Solo me faltaba esto», pensó. Que Karla estuviera metida en el ajo era malo, con esa fijación que tenía con él no podía salir nada bueno. Si ella iba a por Ivy, su princesa iba a pagar caro el engaño, tenía que hablar con ella lo antes posible y aclarar las cosas. 

			—Me encuentro fatal, Charlotte ―declaró frotándose la cara con las manos. 

			Charlotte, alarmada, corrió hasta Charly, se arrodilló delante de él y le levantó la cabeza; empezó a tocar su frente para ver si tenía fiebre mientras observaba el tamaño de sus pupilas.

			—¿Has tomado algo en su casa?

			—Un café. Pero no es eso.

			—¿Qué es guaperas?

			—No puedo creer que me haya engañado de esta manera. Además, no tiene sentido. Si fuera a por mí, ha tenido la oportunidad esta noche, y te aseguro que no me ha hecho ninguna clase de daño, todo lo contrario —dijo en un intento vano de quitarle hierro al asunto. 

			—Quizás quiera al equipo entero ―teorizó―. Piénsalo, sacarte a ti del medio solo haría que nosotros actuáramos sin contemplaciones, como debimos haber hecho ya. Hay algo que los está retrasando, no les interesa que les jodamos; lo inteligente sería acercarse lo suficiente para poder cazarnos a todos.

			—Puede que estés en lo cierto ―reconoció sin saber qué pensar―; desde luego es lo más inteligente, y ellos han demostrado que son inteligentes, pero ella sigue sin cuadrarme en la ecuación. 

			—Te vi anoche antes de salir, jamás te había visto así por nadie y nunca te has comportado con ninguna mujer como con ella. Quizás no has sido muy objetivo. 

			—Puede ser, pero vamos Charlotte, soy un analista de puta madre, tú lo sabes y ella ha dado el perfil en todo lo que había pensado, esto no me cuadra. Me estoy cabreando, si esa niñata me ha tomado el pelo lo va a pagar.

			—¿Qué vas a hacer?

			—La voy a llamar y voy a poner las cartas sobre la mesa.

			—¿Estás seguro?

			—No me queda otra, necesito saber la verdad —contestó cogiendo su teléfono móvil.

			—¿Por qué no hablas primero con la jefa?

			Charly se la quedó mirando, preguntándose si, como de costumbre, Charlotte tenía razón; pero aquello era personal y, hasta que no hablara con Ivy, no pensaba hablar con nadie. 

			—¿Qué le ha dicho Karla a la jefa?

			—No puedo estar segura, pero ha pasado por aquí buscándote. Deberías hablar con ella. 

			—No, esto es personal, prefiero hablar primero con mi princesita y ver qué me cuenta. No le digas a nadie que he estado aquí.

			—Vale ―contestó Charlotte―, pero ándate con ojo.

			—Claro que sí renacuaja —le dio un beso en la mejilla y salió por la puerta. 

			Cuando estuvo fuera, delante de la moto, llamó a Ivy; no tardó en contestarle jovialmente. 

			—¡Hola! La amiga de Glori le ha pasado las fotos, salimos… —no la dejó seguir. 

			—Ivy, tú y yo tenemos que hablar —le dijo cabreado.

			—De acuerdo —le pareció que ella estaba acongojada.

			Se preguntó dónde se equivocaba. Se preguntó si ella sabía que la había descubierto o se sentía así por cómo le había hablado sin dejarla acabar. Estaba de mierda hasta arriba, tantos puedes le estaban dando dolor de cabeza.

			—Estaré ahí en media hora. 

			—Bien, te espero. 

			Colgó el teléfono sin decirle nada más. Cogió la moto y volvió al punto de partida a toda prisa. 

			*****

			El maldito coche de Avatax seguía donde había estado al volver la noche anterior y cuando se fue por la mañana. Ya no tenía nada claro, puede que fuera un escolta como creía Charlotte. Estaba hecho un lío, eso no era habitual en él y le hacía sentirse frustrado. Aparcó la moto y subió a casa de Ivy. 

			Ivy estaba intranquila después de la llamada de Charly. Bajó a la calle con Gloria, se despidieron y su amiga le dijo que mantuviera la calma, que seguro que no pasaba nada. Le dio a Chispa su paseo. Al volver a casa se encontró a su vecino, que volvió a darle la lata con el loro de Glori; casi lo manda a paseo, siempre estaba con lo mismo ese hombre y ella no estaba para aguantar sus quejas, otra vez.

			Ivy estaba nerviosa, iba de un lado a otro, preguntándose qué había ido mal para que Charly fuera tan frío con ella; cuando sonó el timbre de la puerta dio un salto y fue abrir con los nervios de punta.

			Llamó al timbre y, al momento, Ivy le abrió. Estaba guapísima; «es guapísima», se corrigió. Que ella fuera tan bonita la hacía un cebo más apetitoso, cada vez veía más posibilidades a la teoría de Charlotte y, cuanto más creía en eso, más se cabreaba con ella y consigo mismo. Iba vestida muy sport, con deportivas, unos shorts tejanos y una camiseta de tirantes de color negra con unas letras rosas donde se leía: «La policía nunca lo encuentra tan gracioso como tú». Si no fuera por lo cabreado que estaba, se hubiera echado a reír con ese mensaje. Llevaba el pelo suelto que le caía en ondas por el recogido de la noche anterior, tenía una falsa sonrisa puesta en la cara, sus ojos le miraban con temor y a él le pareció cada vez más culpable; a pesar de eso, en cuanto la vio se le puso dura. Con lo rabioso que estaba pensando en que le había engañado, esa chica tenía algo que lo excitaba al instante; fuera cual fuera su estado de ánimo o la situación, la deseaba.  

			Allí estaba él. Iba vestido igual que la noche anterior, pero su expresión era completamente diferente. Estaba serio y fruncía el ceño mirándola, parecía que no tenía ninguna sonrisa que regalarle. Tenía una pose casi agresiva y la miraba con desprecio. 

			Entró dentro y cerró la puerta sin que ninguno dijera ni una palabra. La adelantó sin tocarla y se dirigió al comedor. Dejó el casco en el sofá y se apoyó en el mueble donde tenía las fotografías; cruzó las piernas en un intento de parecer relajado. Ivy lo siguió hasta el comedor. 

			—¿Ya se ha ido tu amiga? —le preguntó con el mismo tono gélido que había usado por teléfono. 

			—Sí ―contestó Ivy contrariada por su hostilidad―, tenía trabajo en Tarragona, por lo visto querían fotografiar a una modelo en unas ruinas o algo así —añadió acercándose. 

			—¿Ya le has pasado el informe que esperaba a las 10?

			Ivy se sonrojó, maldiciendo a Gloria por su discreción.

			—Tonterías de chicas ―le quitó importancia con una tímida sonrisa―, puedes imaginarte…

			—No señorita Evey, no puedo imaginar, así que… ¿Por qué no me lo aclaras?

			—¿Qué es lo que quieres que te aclare? —le preguntó sorprendida, no le gustaba nada cómo le estaba hablando, ni el retitín con el que había dicho su nombre.

			Ivy se sentía desconcertada con ese nuevo hombre, no tenía nada que ver con la persona que entró la noche anterior. «La realidad viene con la luz del día, ahí tienes tu “pero”, maja».

			—¡Todo! —le gritó exasperado—. ¡Quiero que me lo cuentes todo!

			Ivy, que seguía acercándose a él, paró en seco, impresionada por su grito. 

			—Pregunta lo que quieras y te contestaré, pero no vuelvas a gritarme ―le advirtió algo asustada. 

			—¿Lo que quiera? —demandó él incorporándose y dando un paso hacia ella.

			—Lo que quieras ―aseguró intentando no amilanarse―. No entiendo qué he podido hacer mal para que estés tan enfadado conmigo —deseaba dar otro paso atrás, pero no quería demostrarle que tenía miedo de él, así que se quedó donde estaba—. Anoche estabas perfectamente y Glori me ha dicho que esta mañana estabas de buen humor, no entiendo qué ha cambiado. 

			—Sí, tu amiga tiene mucha razón —dijo el acercándose otro paso a ella—, estaba de un humor excelente, pero ya no es así ―reconoció―. Necesito respuestas y pobre de ti si me mientes. 

			Su corazón dio un salto al escucharlo. «¿Pobre de ti si mientes?», se repitió a sí misma. Quería dar un paso atrás, poner otra vez la misma distancia que había entre ellos, se sintió amenazada por sus palabras, pero no le daba la gana que él viera cómo se sentía.  

			—¿Eso es una amenaza? ―lo encaró, aunque no sabía de qué era capaz―. Te explicaré lo que quieras, pero no vuelvas a amenazarme o gritarme, o te echaré de mi casa —añadió molesta. 

			—Pues empieza por explicarme esto —contestó Charly ignorando su comentario y entregándole unos papeles arrugados. 

			Ivy se quedó un momento mirando los papeles que él le daba; finalmente los cogió, dio una ojeada y se sintió mareada. No daba crédito a lo que veían sus ojos. En sus manos tenía un papel del juzgado en el que decía que ella y su ex novio tenían todos los papeles presentados en el ayuntamiento para casarse y que el enlace tendría lugar el día 13 de septiembre. Le echó una ojeada a Charly sintiéndose un poco culpable por no haberle hablado de Fran. «Ni te atrevas a sentirte así. Nadie cuenta en una primera cita que ha estado a punto de casarse con su ex novio», se recriminó a sí misma. Levantó la cabeza para mirarlo de frente, creyendo entender por qué él estaba así con ella, creía que estaba prometida y que le había mentido. Él la observaba muy atento, con una cara de enfado que rayaba la ira; sus ojos grises tan pícaros se habían vuelto opacos. Volvió a agachar la cabeza mirando el resto de papeles. Él le había dado una copia de la escritura de la propiedad de su casa.

			—¿De dónde has sacado esto? —preguntó mientras revisaba la documentación que le había dado. 

			—Aquí las preguntas las hago yo.

			Levantó la cabeza para encararlo, preguntándose cómo no se había dado cuenta de lo soberbio que era. Se había acercado más y lo tenía justo delante. 

			—Pues todavía no has hecho ninguna, no sé a qué esperas ―lo retó cabreada.

			Si él estaba enfadado, ella ahora también empezaba a estarlo. No podía comprender de dónde había sacado él esos papeles; no le gustaba su manera de hablarle, ni cómo la miraba.

			—Quiero que me expliques esos documentos.

			Cogió el primer documento y se lo plantó a escasos centímetros de su cara.  

			—Esto es una cita en el ayuntamiento para una boda por lo civil —haciendo lo mismo con el otro, siguió—. Y esto, una escritura de propiedad que tú no deberías tener, quiero saber de dónde ha salido.

			«¿Me está tomando el pelo?», se preguntó mientras en su interior hervían muchos sentimientos a la vez y ninguno bueno. Le arrancó los papeles que sostenía a diez centímetros de su cara y los tiró.

			—No me jodas Ivy, sé leer —le dijo intentado mantener su rabia controlada.

			Él ya sabía qué era cada papel, quería que ella le explicara por qué tenía una propiedad con ese tío y por qué no le había dicho que estaba prometida. Quería que le explicara cómo podía estar prometida con alguien y pasar con otro una noche como la que habían compartido ellos. Necesitaba saber qué tenía ella que ver con Avatax. Se la quedó mirando, estaba disgustada, parecía ofendida y con esa cara de niña enfadada estaba deliciosa. Quería tirarse encima de ella y sacarle todas las respuestas a polvos.

			—No me jodas tú a mí. ¿Quién te ha dado esos papeles? ―demandó enfadada―. ¿Ha sido Fran?

			—¿Quién es Fran? ―le devolvió la pregunta Charly mucho más cabreado de lo que exteriorizaba.  

			—Mi supuesto prometido. ¡¿Quién sino?!

			—¿El mismo que te llamaba anoche?

			—Sí ―reconoció sin relajar el tono agresivo que la rabia le hacía emplear―. ¿Te lo ha dado él?

			—Así que estás prometida con ese hombre, incluso tenéis ya una casa. ¿Y tienes la poca vergüenza de colgarle cuando te llama porque estás conmigo? ―Ivy no contestó y la rabia hervía intensamente. Ella solo se lo quedó mirando, analizando lo que le decía. «Este tío está enfermo», pensó—. ¡Contesta! ―gritó―. ¿O ha sido él quien te ha dicho que te acuestes conmigo? —demandó exasperado, cogiéndola de los brazos y zarandeándola.

			Ella lo miraba sin entender qué le decía, no podía creerse que hubiera escuchado bien, que le hubiera entendido bien. No podía llegar a imaginar cómo él podía llegar a esa clase de conclusiones.  

			—¡Suéltame ahora mismo y lárgarte de mi casa! Vete al médico, porque estás enfermo chaval. 

			Charly dejó de zarandearla pero no la soltó, la cogía con decisión pero sin apretarla. Ella lo miraba con rabia y un poco de miedo que intentaba disimular. Quería abrazarla, consolarla, se sentía un mierda por provocar el temor que veía en sus ojos. Intentó relajarse y bajar el tono de voz.

			—Lo siento princesa, pero necesito respuestas y no me iré de aquí sin ellas ―le aseguró tranquilo. 

			—Entonces haz las preguntas, dime de dónde has sacado esa mierda y lárgate.

			—¿Estás prometida con ese hijo de puta?

			—¿De verdad crees que estoy prometida con él? ―demandó asqueada―. ¿Después de lo que pasó anoche entre nosotros, piensas eso de mí? ¿Por qué clase de persona me tomas?

			Estaba claramente ofendida, incluso parecía que estaba a punto de echarse a llorar. Charly empezó a pensar que era posible que ella no supiera nada, pero era mucha coincidencia que la prometida de una de las personas que estaba investigando se cruzara casualmente en su vida por azar o destino, sin tener ningún interés oculto. «Es improbable, no imposible», pensó. 

			—Ivy —intentó mantener la calma, en realidad no le había contestado—. ¿Qué sabes de Avatax?

			—¿Perdona? —demandó ella sorprendida por aquel salto en la conversación.  

			—¿Qué sabes tú de Avatax? —repitió intentando mantener una calma que por dentro no sentía. 

			—Es una empresa farmacéutica bastante joven, con laboratorios a las afueras de Barcelona.

			—¿Conoces a alguien que trabaje allí?

			—Sí, claro ―se encogió de hombros mirándolo con desconfianza―, por supuesto que sí. 

			—¿A quién? ―se humedeció los labios. 

			—¿Qué tiene que ver Avatax en esto?

			—Por favor Ivy, estoy gastando una paciencia que no tengo contigo, responde a mi pregunta.

			—Fran trabaja allí, es la mano derecha del marido de mi amiga Marta.

			—¿Sabes qué hacen allí?

			—Es una empresa farmacéutica, échale un poco de imaginación —dijo sarcásticamente. 

			—No me vaciles y contesta ―le advirtió Charly. 

			—Crean medicinas y hacen investigaciones. El equipo de Juan está buscando una cura para el alzheimer o una manera de mitigar sus síntomas. Marta me habló de ese proyecto. ¿A qué viene esto?

			—¿Me estás mintiendo? ―le preguntó.

			—¡Claro que no!

			La creyó. Ella no le estaba mintiendo, su mirada se lo decía, su pose se lo decía y su instinto le gritaba que le estaba diciendo la verdad. La atrajo hacia él y la abrazó. Ella no respondía a su abrazo, estaba rígida entre sus brazos. La soltó y dio un paso atrás.

			—¿Te vas a casar con ese tío? —preguntó mirándola de forma suplicante.

			Como le contestara que sí, iba a mandar a tomar por culo la misión y se iba a cargar a ese hijo de puta. Ese asesino no se merecía nada, y mucho menos algo tan bonito y delicado como ella; solo por eso merecía morir y estaría encantado de ser el verdugo. Solo pensar que había besado sus labios, que se habían acostado juntos, que compartían una casa y seguramente tenían grandes momentos de intimidad que él no tendría jamás, se moría de celos. 

			—No, no me voy a casar con Fran ―respondió seria―. ¿Ha sido él quien te ha dado esos papeles? Porque si ha sido él, me va a oír. ¡Vamos, me va a oír en estéreo! ―exclamó cabreadísima. 

			Eso tranquilizó momentáneamente a Charly, pero no las tenía todas con él. 

			—Si no te vas a casar con él, explícame esos papeles. Por favor Ivy —demandó algo más relajado. 

			—Es mi ex novio, nos dimos un tiempo, por eso estoy viviendo aquí. Te los ha dado él, ¿verdad? —preguntó sin comprender quién podía haber sido si no era él.

			—¿Qué mierda quiere decir eso? ¿Qué soy yo? ¿Un puto kit kat? —demandó encendiéndose.

			Quería castigarla. Quería castigarla por hacer que se sintiera tan mal, tan celoso, tan posesivo; y quería castigarse a sí mismo por sentirse así, porque él no tenía ningún derecho sobre ella.

			Ivy se preguntó qué era él, desde luego quería algo con él, o al menos lo había querido hasta que había vuelto a entrar por la puerta como un vendaval. Después de ver su comportamiento desmedido y agresivo ya no lo tenía tan claro. Era lógico que él estuviera algo enfadado pensando que ella se iba a casar, pero se acababan de conocer, no tenía derecho a exigirle nada. No sabía qué contestar. 

			—No sabía que eras tan malhablado como tu amigo.

			—¡Venga Ivy, no me jodas! ¿Vas a volver con él? —preguntó cabreándose de nuevo. 

			—Al principio creí que sí, pero ahora tengo claro que no quiero estar con él.  

			Charly sintió una satisfacción física en aquella respuesta, pudo sentir cómo su corazón se ralentizaba bajando sus pulsaciones, cómo todo él se descongelaba disipando así su enfado.  

			—¿Es por mí? ―preguntó observando aquel verde bosque de fantasía de su mirada. 

			Se echó a reír a mandíbula abierta en su cara. Se dio media vuelta para dirigirse a la cocina a soltar a Chispa, por hacer algo que no fuera seguir mirándolo y analizar la situación en la que se encontraba.  

			—No deberías ser tan creído ―le dijo dándole la espalda. 

			Él se acercó a la espalda de ella, la cogió de la muñeca y la hizo girar; la acercó a su cuerpo.

			—No deberías herir mi ego ―le advirtió casi en un susurro, acercándola a él.

			—Lo tienes demasiado grande para mi gus…

			No pudo acabar la frase, tenía la boca de Charly sobre la suya y parecía dispuesta a enloquecerla. Intentó apartarlo, pelear con él, pero él seguía besándola y sintió que sus piernas flaqueaban igual que su reticencia. Ya no era capaz de recordar qué era lo que le había molestado tanto de él, cuando la besaba de aquella manera era capaz de olvidar el mundo entero; solo existían ella, él y sus necesidades, nada más importaba. Correspondió a su beso llevando su lengua al encuentro de la de él. 

			No sabía por qué se había lanzado a por Ivy, pero cuando vio que le daba la espalda con la intención de alejarse más de él, tuvo que hacerlo, y cuando le dijo que tenía un ego demasiado grande, pensó que no era lo único que tenía grande, quería mostrarle qué parte de su cuerpo podía ser más grande que su ego. Dejó de besarla y la puso de espaldas a él, empujándola con delicadeza a la mesa. Le retiró la melena hacia un lado y, pegado a la espalda de ella, empezó a besarle el cuello, metiendo las manos bajo su camiseta y su sujetador.

			—Si no es por mí, ¿por qué ya no quieres estar con él? —susurró sobre su oído provocándole un escalofrío. Sentir sus cálidos besos por su cuello hacía que todo su cuerpo se pusiera en tensión, todo el vello de su cuerpo se había puesto en guardia cuando le había susurrado tan melosamente en el oído, besándoselo, lamiéndoselo para darle un suave mordisco—. ¿Por qué Ivy? —demandó.

			—Yo… Ya no lo quiero… En este momento… hasta me cae mal ―sollozaba excitada. 

			Solo era capaz de concentrarse en los estragos que sus caricias ocasionaban sobre todo su cuerpo, tocándole los pechos con esa posesión casi agresiva; volvía a besar su cuello.

			—¿Y yo te caigo mal, princesa?

			—A veces —reconoció medio ida al sentir la erección de él contra el trasero. 

			—¿Ahora te caigo bien?

			—Si sigues por este camino, podrías llegar a ser mi mejor amigo.

			Charly se echó a reír. Estaba muy excitada, podía notarlo en su tono de voz, en su respiración entrecortada, por cómo apoyaba su cuerpo buscando el de él. 

			—¿Tus amigos te hacen esto? —demandó sacando una mano de su sujetador para desabrochar el botón de su short, bajar la cremallera y meter la mano dentro de sus braguitas, donde acarició su clítoris.

			Ivy sintió cómo una mano de Charly se deslizaba por su cuerpo como el toque de una pluma, solo la tocaba con la yema de sus dedos, haciéndole sentir un cosquilleo en todo el cuerpo, mientras seguía besando su cuello cerca de su oreja derecha. Cuando su mano llegó al pantalón y lo desabrochó, metiendo la mano dentro de él, su toque dejó de ser tenue y sutil. Apretó los dientes sintiendo cómo su mano le acariciaba su punto de placer, mandando oleadas calientes a todo su cuerpo.

			—Dímelo Ivy —le mordisqueó la oreja—. ¿Tus amigos te tocan así?

			—No —reconoció en un fuerte gemido—. Nadie me toca como tú lo haces. 

			—¿Te gusta cómo te toco?

			Charly notaba cómo su botón de placer se hinchaba bajo su toque, ardía en deseos de hacerla suya. Ahora que ya sabía lo cálida que Ivy era en su interior, ahora que sabía lo bien que lo había acogido la noche anterior, solo sentía deseos de hundirse en ella, quería sentirse rodeado de nuevo.

			—Me vuelves loca —admitió cuando Charly le pellizcó suavemente el clítoris. 

			—Tú también a mí. A pesar de lo cabreado que estaba contigo cuando he llegado, ha sido verte y necesitar sentirme rodeado por ti, de que me sintieras en tu interior, y eso es lo que pienso hacer.

			Ivy echó la cabeza hacia atrás completamente extasiada, lo agarró de la nuca con una mano mientras con la otra se agarraba a la mesa con miedo de que sus piernas fallaran y acabar en el suelo. La promesa de su dios griego la hacía sentirse todavía más caliente. Sintió cómo él seguía arrullando ese punto tan caliente con el pulgar mientras metía la mano más adentro de su mini short y con los dedos dibujaba el perfil de sus labios, para después hacer fricción dentro de ellos.  

			—¿Por qué estabas tan enfadado? —preguntó jadeante. 

			—Estaba totalmente celoso. Celoso de que estuvieras con él, de que compartieras con él momentos como este —hizo una pausa, pensando en cómo se había sentido—. Lo extraño es que nunca me había sentido tan posesivo, en general no soy celoso, pero pensar que te ibas a casar con él, que me habías engañado, me estaba matando por dentro —le mordió el lóbulo de la oreja algo más fuerte, castigándola por el mal rato que había pasado por su culpa—. Me trastornas pequeña, no te imaginas cuánto —confesó fascinado por todo lo que ella significaba y le hacía sentir. 

			A ella esa respuesta no podría haberle gustado más, pensando en que si él se sentía así por ella, quería decir que ella le gustaba mucho; se sentía pletórica y extasiada por sus palabras y por sus caricias. Pasó la mano que tenía libre por detrás de la espalda en un intento de acariciarlo, pero él no se lo permitió. Sacó la mano que tenía dentro de sus pantalones y le cogió la suya.

			—Si empiezas a tocarme, esto va a ser un visto y no visto. Discutir contigo me ha puesto muy cachondo, toda tú me pones caliente al instante. Pero también me has hecho daño princesa…

			Sacó la otra mano de entre sus pechos y le levantó los brazos, se agachó detrás de ella y empezó a subirle la camiseta muy despacio moldeando su cuerpo, su cintura, sus costillas, sus pechos y subiendo por los brazos, mientras besaba el manto liso y perfecto que era su espalda, hasta quitarle la camiseta por la cabeza y tirarla encima de la mesa.

			Cuando le quitó la camiseta intentó girarse para poder besarlo, pero él la cogió por las caderas y se lo impidió, ella giró la cabeza todo lo que pudo para mirarlo a la cara; como si él entendiera lo que ella necesitaba, agachó la cabeza y posó sus labios sobre los de ella. 

			Jamás en la vida se cansaría de los besos de esa pequeña fierecilla, eran los mejores besos que le habían dado nunca, sabía que nunca encontraría a nadie que lo besara como lo hacía ella y, cuando llegara su ocaso, pensaría en ellos para poder irse con una sonrisa en los labios. Sin dejar de besarla bajó su short y dejó que se deslizara por sus piernas, volvió a meter la mano dentro de sus diminutas braguitas y siguió acariciándola como lo estaba haciendo.

			Sentir su mano entre sus piernas, acariciándole el clítoris con el pulgar y haciendo fricción en su entrada, le hacía sentir que podía salir volando en cualquier momento. Gimió en su boca, la humedad de sus besos y sus caricias hacían que lo necesitara con urgencia justo donde la estaba tocando. Como si Charly leyera su pensamiento, notó cómo sumergía un dedo en su interior, un dedo juguetón que se movía dentro de ella como si fuera su parque de recreo. Se bajó el mini tanga que se había puesto esa mañana y de una patada mandó las dos piezas debajo de la mesa; entretanto, Charly sacaba su dedo de su interior para volver a entrar con más presión, Ivy supuso que dos dedos, pero con todo lo que sentía podía ser que fueran tres.

			—¿Intentas matarme? —apoyó las manos en la mesa, temerosa de que ahora si le fallaran las piernas. 

			—Matarte no, pero no te imaginas el mal rato que me has hecho pasar…

			Dejó de besarla y acariciarla, se quitó la camisa de mala manera por la cabeza, rompiendo varios botones por el camino, se deshizo de los zapatos en dos patadas y se bajó los pantalones arrastrando los calzoncillos con ellos; cuando se agachó para sacárselos de las piernas arrastró también los calcetines. Con ella aún de espaldas a él, metió su miembro entre las piernas de ella y la cogió por las caderas, haciendo círculos en su espalda.

			Su pene tan duro como suave jugaba con ella, siguiendo la línea de su entrada. Ivy intentó darse la vuelta, pero Charly la tenía apretada contra la mesa y no la dejaba escapar. Necesitaba sentirlo dentro. 

			—Esta mañana me lo has hecho pasar muy mal, no creo que imagines cuánto ―dijo pegado a ella. 

			Con una mano empezó a acariciarle el culo, que como toda ella le parecía espectacular

			—¿Por los celos? —demandó ella cuando ya creía que no iba a decir nada.

			—Por los celos ―reconoció Charly embriagado― y porque me he sentido engañado. No sabía si solo querías utilizarme o realmente tenías algún interés en mí. 

			—No entiendo qué quieres decir ―admitió con la voz entrecortada―. ¿Para qué iba a utilizarte?

			—Te voy a castigar por hacerme sentir mal, fierecilla ―ignoró su pregunta. 

			—¿Qué piensas hacer conmigo? —preguntó ella con una sonrisa en los labios.

			—Muy fácil —contestó inclinándose para apartar el centro de mesa a un lado―. Te voy a hacer lo que quieres que te haga ―susurró sobre su oído. Hizo una pausa inclinándola sobre la mesa y haciendo retroceder sus caderas—, pero te lo haré como yo quiera ―aseguró. 

			Cuando la tuvo con el tronco prácticamente tumbado sobre la mesa, empezó a acariciar de nuevo su punto de placer. Volvió a incorporarse observando la estampa, sin dejar de acariciarla. Pensó que la imagen no podía ser mejor, ella estaba dócil, sumisa, esperando lo que él tuviera para darle. Recordó la noche en que la conoció, estaba apoyada en el maletero de su coche en esa misma posición y recordó todo lo que pensaba hacerle. Había llegado el momento de cumplir la pequeña fantasía que tuvo entonces. Ahora que había estado con ella, sabía que la realidad superaría la ficción, parecía que con Ivy siempre era así, no había más que ver ese culo perfecto.

			—Tú también me lo has hecho pasar mal ―le advirtió excitada―, puede que me tome la revancha.

			—Todo lo que tú me des, aunque sea en forma de castigo, lo deseo. Ábrete de piernas para mí, Ivy.

			Al momento lo hizo, metió la otra mano en su entrepierna desde atrás. Estaba muy húmeda, metió un dedo dentro de ella hasta el nudillo, lo sacó y repitió con dos; se lo hizo rápidamente con dos e intención de que un tercero se uniera a la tórrida fiesta que era su sexo. 

			—Por favor Charly ―hizo que sus dedos se detuvieran―, hazlo ya, de verdad… Me vas a matar.

			Estaba muy sensible, ya llevaba un rato torturándola y deseaba volver a tenerlo en su interior, quería notar su grosor dentro de ella. Le había encantado hacerlo con él durante la noche, estaba segura de que, después de la tensión que habían acumulado los dos durante la discusión, podía llegar a ser épico, aunque pareciera que lo de la noche anterior era insuperable. Él seguía jugando introduciendo y sacando sus dedos del interior de ella, rotándolos en su profundidad.

			—¿Estás lista pequeña? —preguntó solo para provocarla. 

			—Ni te imaginas cuánto —sollozó con la voz entrecortada por el placer. 

			—¿Y quién te hace sentir así? 

			—¡Tú! ¡Tú eres el único que me ha convertido en la perra en celo que soy ahora mismo!

			—¿Así que eres una perra en celo?

			—Si, Charly. Por favor… —contestó al borde de las lágrimas de pura excitación—. Vas a acabar conmigo… Tu ego debe estar tan hinchado que estará a punto de explotar. 

			—Lo que está a punto de explotar es otra parte de mí que no es el ego, guapa. 

			Sacó los dedos de ella y empezó a introducir su miembro en su interior, muy poco a poco, entrando y saliendo, ganando algún centímetro mientras volvía a hacerlo. Estaba tan caliente y gloriosa…

			—¿Sabes pequeña?, cuando nos conocimos y te vi apoyada en el maletero en esta posición, no sé cómo pude contener el impulso de tirarme encima de ti y hacerte lo que te pienso hacer ahora.

			Ella sonrió al recordar ese momento, muerta del gusto de notar cómo él iba ganando terreno.

			—Nunca nadie me había mirado como tú me miraste en ese momento.

			—¿Y cómo te miré?

			—Con la mirada más lasciva que jamás me hayan echado.

			Él se rió, recordando lo recta que se puso después de darse cuenta de cómo él la miraba. Le dio un cachete con la mano abierta en el culo.

			—No irá a entrar tu amiga la bien hablada y nos pillará en estas, ¿verdad? Que tú dices de Peter, pero a ella déjala ir…

			—No, ya te he dicho que se iba a Tarragona, me estás matando —tiró el trasero para atrás e intentó empalarse en él.

			—Eres una fierecilla ansiosa —la regañó Charly saliendo completamente de su interior y volviendo a entrar de golpe.

			—Demándame —gritó impresionada por su incursión con un gemido. 

			—Seguro que el juez se enamoraría de ti nada más entrar en la sala, y lo tendría todo perdido.

			La cogió por las caderas y empezó a bombearla a un ritmo más pausado al principio, mientras pudo aguantar, y subiendo de intensidad a medida que estaba más caliente.

			Había empezado con un ritmo suave, pero ahora se lo hacía con exigencia, fuerte y duro, matándola con cada embestida, y ella estaba a punto de ver las estrellas; no, la galaxia entera. Ese tío la ponía a mil, como nadie lo había hecho, con solo un beso o una caricia ya estaba cardíaca, pero cuando se ponía manos a la obra eso ya era el paraíso. Cuando creyó que ya no podría aguantar más ese ritmo frenético al que él la estaba sometiendo, la cogió por la nuca con una mano, mientras con la otra empezaba a hacer círculos con los dedos sobre su clítoris.

			Fue tocarla y notar cómo ella lo estrujaba en su interior, empezó a gritar como una loca, diciendo palabras grotescas que a él lo ponían aún más caliente si era posible; notó cómo su pene empezaba a convulsionarse en un orgasmo demoledor.

			Cuando empezó a tocarla de aquella manera fue su perdición, todo su cuerpo se puso en tensión en un orgasmo que destruyó todo lo que no fuera la sensación que ella sentía; no pudo evitar gritar el nombre de él mientras sentía espasmos en su vagina y, cuando creía que la sensación se acababa, notó cómo él daba unas sacudidas fuertes dentro de ella mientras se corría y sintió un nuevo orgasmo o una continuación del otro, estaba tan loca de placer que no era capaz de diferenciarlo. 

			Cuando acabó se dejó caer encima de ella, sin dejar todo su peso. Volvió a apartarle el pelo y empezó a besarla en la espalda mientras los restos de esas fuertes sensaciones desaparecían.

			—Como esto sea siempre así, voy a comprar un cabecero como el de mi amiga Glori y te voy a esposar a él, para que no te me escapes —comentó Ivy todavía en éxtasis, agradecida de estar sobre la mesa, porque si no estaría tirada en el suelo como una muñeca de trapo. 

			Él se echó a reír por su comentario, no le importaría en absoluto realizar cualquiera de sus fantasías. 

			—Es una idea fantástica, puede que te compre yo ese cabecero, para que no me dejes irme nunca. Vamos a la ducha baby, te he llenado el depósito hasta arriba.

			—¡Qué explícito! —exclamó alucinada por su comentario—. No sé si podré llegar hasta allí, me siento como si fuera de gelatina.  

			—Menos mal que tienes a un chico con un gran ego para llevarte donde necesites ―se incorporó y salió de ella poco a poco—. No te imaginas lo bien que se siente uno en tu interior, princesa —apartó un mechón húmedo de su cara—. Ojalá no tuviera que salir nunca. 

			La besó en los labios con delicadeza y la cogió en volandas para llevarla al baño por el estrecho pasillo.

			—¿Te apetece que nos demos un baño? —preguntó ella observando su bello rostro. 

			—Será genial, aunque estaremos un poco apretujados —dijo mirando la pequeña bañera—. Ya sabes que soy un chico grande.

			Ella le besó en los labios mientras la dejaba sentada sobre el inodoro.

			—Bueno, según tú, yo soy pequeña, así que creo que lo compensaremos —le guiñó un ojo. 

			Él, riendo, se dirigió a la bañera, puso el tapón y dejó que se llenara mientras volvía junto a ella poniéndose en cuclillas para cogerla por las caderas.

			—¿Te molesta que te llame pequeña? Si es así, intentaré no hacerlo, pero desde que te vi me sale sin pensarlo.

			—No, claro que no me molesta —contestó acariciando sus mejillas, donde empezaba a salir la sombra de su barba—. Aunque me sorprende, porque no soy pequeña. Debo admitir que cuando estás junto a mí, me haces sentir pequeña y protegida, y esa sensación me gusta. 

			Charly se la quedó mirando, le cogió la cara entre sus manos y empezó a besarla con dulzura. 

			—A veces eres tan dulce que te comería —admitió besándola y mordisqueándole los labios.

			—¿Te apetece quedarte a comer? —le ofreció sobre sus labios, no quería dejarlo marchar. 

			—¡Mierda! Ahora vengo.

			No entendía cómo había podido olvidarse de todo. Charlotte debía estar ya subiéndose por las paredes, pensando que le había pasado algo. Fue al comedor y cogió su móvil de la chaqueta. «Genial», no tenía batería, estaba muerto, como lo hubiera llamado Charlotte; a esas alturas ya habría llamado al forense para determinar la causa de la muerte. Vio el móvil de Ivy en el mueble donde tenía las fotos. 

			—Oye pequeña, mi móvil ha muerto —comentó de camino al baño—. ¿Te importa si cojo el tuyo para hacer una llamada al trabajo? Esta mañana no me he presentado y, si ahora no doy señales de vida, puedo liar una muy gorda.

			—No, claro que no me importa. Lo dejé en el comedor.

			—Si me pueden cubrir me encantaría quedarme a comer contigo ―la observó desde la puerta.

			—Estaría genial —contestó una sonriente Ivy de ojos brillantes. 

			—¿Preparas el baño mientras hago la llamada?

			Se agachó para darle un besito en los labios, pero cuando ya estaba ahí, no pudo evitar continuar besándola un poco más.

			—Si todo me lo pides así, nunca podré decir que no a tus encantos ―aseguró cuando se incorporó.

			Lo observó desde abajo, su cuerpo alto y fuerte, sus abdominales marcados, esos oblicuos en los que tan bien se había fijado Gloria, su mirada traviesa, su pelo despeinado y su sexy risa. Estaba loca por él. 

			Charly se echó a reír pensando que Charlotte siempre le decía que ella era inmune a sus encantos, que se los guardara para alguien que le hiciera caso, y por fin había encontrado a alguien que quería que se quedara prendada de ellos. 

			Cogió el teléfono móvil de Ivy, estaba en silencio, tenía una llamada perdida y un mensaje de voz.

			Sabía que no debía mirarlo, pero se moría de curiosidad por saber si era otra vez su ex. No pudo evitar hacerlo y escuchar el mensaje mientras se cabreaba más y más.
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Charly se puso a escuchar los mensajes del contestador, todos de la noche anterior, y todos de su ex novio, claramente cada vez más alterado y borracho. Al escucharlo llamarla amorcito se molestó, pero cuando realmente sintió ganas de matarlo fue en el quinto y sexto mensaje, en que la llamaba zorra y la amenazaba. Hablaba a gritos, insultándola, humillándola y exigiéndole que volviera con él. En el último, de hacía un momento, seguía estando alterado, diciéndole que le tenía harto y dándole un ultimátum, incluso lo mencionaba a él, lo que dejaba claro por qué estaba aquel coche siguiéndola. La estaba vigilando para tenerla controlada. Charly no pensaba permitir que la viera, ni que se acercara a ella.

			Ahora entendía por qué Ivy le había dicho que, en ese momento, su ex ni siquiera le caía bien, no era para menos. Se preguntó cómo la trataba él cuando estaban juntos, si siempre había sido así, si había llegado a maltratarla; pensó que ese tío sería capaz de eso y de mucho más. Debía sacarla de ese piso, debía irse con él donde pudiera protegerla y cuidarla. Se recordó que no estaba allí de vacaciones, no dejarían que ella se quedara con el equipo, pero algo tenía que hacer. No podía permitir que ese tío se acercara a su princesa en un radio de diez kilómetros, se negaba.

			Estaba enfurecido y molesto, con ese tío y con él mismo por haber dudado de ella. No podía creer que hubiera pensado que ella era maligna y dañina, como lo eran la gente de Avatax. Debía hablar con Charlotte, explicarle la situación. No era momento para flagelarse, era momento de actuar. No podía dejarla sola y desprotegida, quería llevársela con él, lo necesitaba.  

			Marcó el número de Charlotte y esperó.

			—¿Hola? —contestó una aparentemente tranquila Charlotte en castellano. 

			—Hola renacuaja ―respondió él en inglés. 

			—Joder, Charly. ¿Pretendes matarme o qué pasa contigo? Llevo llamándote al móvil una hora.

			—Cuando he visto que me había quedado sin batería, he pensado que a estas alturas habrías llamado al forense para dictaminar la hora de la muerte —bromeó, aunque no se sintiera de buen humor.

			A Charlotte, la broma de su compañero no le hizo la más mínima gracia. Se retiró el pelo de la cara hacia atrás, intentando calmarse, realmente había estado muy preocupada por él. 

			—¿Qué pasa contigo guaperas? Imagino que has hablado con ella.

			—Imaginas bien. He hablado con ella y estoy muy preocupado.

			—Quién lo diría, pensaba que estabas de cachondeo —lo criticó ella.

			—No, es que sabía que estarías preocupada por mí otra vez.

			—¿Y cómo no iba a estarlo? —no le dejó seguir—. Te mando con el enemigo en un estado de nervios nada habitual en ti, te llamo para ver cómo avanzan las cosas y tienes el móvil apagado. Estás descontrolado. Sé que en condiciones normales eres uno de los mejores, que nunca te expones sin evaluar la situación, pero pareces otro, uno descuidado e insensato al que tengo miedo de que maten.

			—Vamos, no te pongas así ―le pidió perezosamente―, eso no es verdad.

			Que él le negara lo que era evidente para todos, incluso para él, la molestó. 

			—Sabes tan bien como yo que es así, pero no quieres admitirlo. ¿Qué pasa con la chica?

			A Charly las palabras de su amiga le afectaban. Estaba descontrolado, se había dormido, no había ido a su guardia, no había cumplido con sus obligaciones, se había escabullido sin dar la cara, se había despreocupado de todo. Ella tenía razón, estaba descontrolado, ese no era él, él nunca fallaba.

			—Ella está limpia —dijo secamente siguiendo con sus cábalas. 

			—¿Estás seguro? —preguntó Charlotte escéptica. 

			—Completamente. 

			—Explícame qué ha pasado ―le pidió expulsando el aire por la nariz. 

			—Es su ex novio, no se va a casar con él, no sabe nada de Avatax ni de la mierda que están haciendo allí, cree que buscan una cura para el alzhéimer. Ella es inocente.

			Charlotte se quedó un momento en silencio, sopesando las posibilidades. Él no estaba en su mejor momento, temía que estuviera tan colgado de la tal Ivy que no viera más allá de lo que ella decía.

			—Quizás yo podría hablar con ella… —dejó caer como el que no quiere la cosa.

			—¿No confías en mi criterio? —preguntó él sorprendido.

			—Lo siento guaperas, pero si se trata de ella, no —sentenció categórica—. Demasiada casualidad.

			—Las casualidades existen. 

			—Charly, soy una persona muy lógica, ya lo sabes, y mi lógica me dice que es demasiada casualidad.

			«Mierda», necesitaba a Charlotte, si no tenía su apoyo estaba jodido. Todos escuchaban a aquella chica menuda con aspecto de duendecillo. A él, en otras circunstancias, también; pero en ese momento dudaba mucho de que alguien estuviera dispuesto a jugársela por él.

			—Por favor Charlotte, tienes que creerme, si no lo haces tú no lo hará nadie, y sé que no me equivoco —aseguró Charly—. Le he enseñado los papeles, no ha negado nada, me ha explicado las cosas y todo cuadra. Además, a esta chica se le ve la verdad en la cara con solo mirarla a los ojos y sé que no miente. Para colmo, cuando he ido a llamarte, tenía una llamada de él; he escuchado sus mensajes y Charlotte, la está maltratando, si no físicamente, sí psicológicamente; pienso hablar con ella para ver si alguna vez la ha pegado y pobre de él que me diga que sí. La ha amenazado con venir a buscarla y llevársela.

			—¿Cómo?

			—Como lo oyes; no puedo dejarla aquí, ella ni siquiera ha escuchado el mensaje… ¡Ese hombre es un psicópata! ―exclamó―. Y dudo que ella lo sepa. No voy a dejar que se le acerque ―sentenció.

			—¿Qué piensas hacer al respecto? ―demandó Charlotte. 

			«Ha llegado la hora de la verdad». Si ella lo apoyaba, encontraría la manera de convencer a un jurado entero de que llevarla a casa era la única solución viable y que además era bueno para todos.

			—Quiero llevármela conmigo.

			—¿Llevártela dónde? —un segundo de silencio y lo comprendió—. ¡¿Cómo?! ¡¿Aquí?! —exclamó.

			—¿Me ayudarás?

			Charlotte reflexionó un momento lo que su amigo le pedía. Si él la llevaba a la casa, ella misma podría comprobar lo que a los ojos de su compañero era tan claro. Si Ivy estaba con el bando contrario, era una amenaza, y tenerla cerca y controlada era lo mejor.

			—Lo haré ―contestó―, pero esto hay que tratarlo con mucho tacto.

			—¡Gracias mi niña! ―contestó agradecido―. ¿Qué crees que debo hacer? ¿Cómo lo planteo?

			—Bien, tiene que parecer que ella será útil para la misión.

			—De acuerdo, la llevo porque podemos utilizarla.

			—Exacto, ven cuando Peter y Karla acaben tu guardia, hablaremos con la jefa y le diremos eso.

			—Hay que mantenerla al margen ―le pidió refiriéndose a Karla―, no me fío de ella.

			—Como tú quieras.

			Charly, por el rabillo del ojo, vio a Ivy en la puerta del baño, observándolo.

			—Tengo que dejarte, estaré por ahí antes de las cinco. Si necesitas algo, llámame a este número. 

			—Lo haré, cuídate guaperas. 

			—Tú también pequeñaja.

			Colgó y volvió al baño; al entrar, se encontró a Ivy con cara de enfado, envuelta en una toalla. 

			—¿Qué te pasa pequeña? —se acuclilló delante de ella, que seguía sentada en el mismo sitio donde la había dejado, pero ahora sus deportivas estaban a un lado y su cuerpo cubierto.

			—El baño se ha enfriado —contestó ella mirando a la bañera para no tener que mirarlo a él.

			—He tardado mucho ―buscó su mirada esquiva―, lo lamento. Siento haberte hecho esperar. 

			—No importa. Si tienes trabajo quizás sea mejor que lo dejemos para otro día y te vayas. 

			«Me está echando», la miró sorprendido, sin comprender el cambio en su actitud. 

			Ivy se había extrañado al ver que no volvía, tardaba mucho, así que se asomó cuidadosamente por la puerta. Lo vio al teléfono, no quiso escuchar lo que decía, pero lo oyó llamar a la persona al otro lado de la línea «mi niña» y no pudo moverse. Él le decía a «su niña», pensó con rencor, que iba a llevar a alguien, pero que no se fiaba de esa persona, e Ivy dedujo que hablaba de ella. Oír como él llamaba pequeñaja a la persona con la que estaba hablando le hizo hervir la sangre. Se acostaba con ella, «por llamarlo de alguna manera» pensó, pero luego llamaba a otra para decirle que no se fiaba de ella y, como si eso fuera poco, tonteaba con esa otra llamando con su móvil. Lo quería fuera de su casa. 

			Charly la cogió con suavidad por la cara y se la giró para que volviera a mirarlo a los ojos.

			—¿Me estás echando Ivy? ―preguntó sin acabar de creerlo. 

			—Supongo que sí —contestó seria, mirándolo a los ojos sin dudar. 

			—¿Por qué? —preguntó él sin comprender el cambio en ella.

			—Tú no confías en mí y yo tampoco en ti ―sentenció diciendo lo que pensaba sin tapujos―. No sé por qué hemos acabado otra vez haciéndolo, pero ahora quiero que te vayas.  

			No entendía nada, él sí confiaba en ella y estaba dispuesto a apostar muy fuerte por ella.

			—¿Qué ha cambiado mientras hacía la llamada? Antes de eso querías que nos diéramos un baño y que comiéramos juntos, ahora quieres echarme de tu casa; por favor Ivy, explícamelo.

			—Ya te lo he dicho, tú no confías en mí y yo tampoco en ti. 

			—Yo sí confío en ti —contestó él acariciando su cara y deseando besar esos morritos de caramelo que ella ponía cuando estaba enfadada. 

			Ella se echó a reír de manera cínica. 

			—Tú no confías en mí.

			—Te equivocas —aseguró sin dejar de acariciar su rostro y penetrando su mirada de acero en ella—. ¿Cómo puedo demostrarte que confío en ti?

			Lo tenía justo donde quería. No es que se hubiera enfadado por eso, pero pensaba sacarle provecho a esa situación. Había una cosa que quería saber por encima de lo demás. 

			—Respondiendo a una sola pregunta que yo te haga, pero tendrás que ser sincero. 

			—Lo haré, si después tú contestas a una mía del mismo modo.

			—Yo he respondido a todas tus preguntas de antes con sinceridad.

			—¿Qué te cuesta entonces? —preguntó tendiéndole una mano.

			—De acuerdo —respondió estrechando su mano y cerrando el trato.

			—Pero lo haremos en la bañera. Por favor, Ivy —le pidió haciendo unos cómicos pucheros.

			Quiso reírse, pero recordó lo que le había escuchado hablar por teléfono y se le quitaron las ganas.

			Se sentía incómodo allí desnudo mientras ella se cubría y sabiendo que ella lo quería fuera de su casa. No sabía qué la había molestado, o bien sabía que había escuchado sus mensajes de voz o lo que era más probable, que hubiera escuchado su conversación con Charlotte. Se acercó más a su cara.

			—Por favor ―se quedó a centímetros de su boca―, bañémonos ―le pidió―, como íbamos a hacer. 

			Tener sus labios a tan corta distancia, rozándole con su aliento la cara, le hacía morirse de ganas de besarlo, no podía apartar sus ojos de él. «En otra vida tuvo que ser encantador», pensó, la tenía hipnotizada. La besó como deseaba, la levantó y dejó caer la toalla. Cuando se dio cuenta ya estaba en la bañera, él entró después metiendo con algún esfuerzo sus piernas por debajo de las suyas. Quedaron cara a cara, con la poca distancia que les daba la bañera, los dos esperando analizar y descifrar al otro.

			—Haz tu pregunta, pequeña ―le pidió Charly, despertándola del trance al que él la había sometido―. Me encanta cuando me miras así ―siguió hablando―; en realidad, podría pasarme horas mirándote sin aburrirme, viendo cada gesto en tu cara y cada verdad en tus ojos. 

			—No vuelvas a llamarme pequeña —le cortó, restándole importancia a lo que él le había dicho o estaría perdida de nuevo—. ¿Prometes ser sincero conmigo?

			«¿Que no la llamara pequeña? ¿A qué venía eso?», se preguntó. Prefirió dejarlo para más tarde.

			—Lo prometo, baby. 

			—¿Quién te dio esos papeles? ―preguntó mirándolo solo a los ojos. 

			—¿Por qué te preocupa tanto quién me los dio? ―quiso saber él. 

			—Quiero saber quién ha sido, porque todo el mundo sabe que ese compromiso estaba anulado y, quien te lo diera, lo hizo con la intención de hacerme daño, y quiero saber quién ha sido.

			—¿Es por eso que te preocupa tanto quién me los dio? ―quiso asegurarse. 

			—Por supuesto. Ya te he aclarado el asunto, si no me quieres creer es tu problema, no el mío. 

			—Te veo muy tensa fierecilla —dijo cogiendo un pie entre sus manos y masajeándoselo—. Cuando te enfadas, me pones a cien.

			Nuevamente la miraba como si se la quisiera comer, mientras con manos expertas la masajeaba. Iba a decirle que contestara a su pregunta cuando él se metió el dedo gordo de su pie en la boca y su cerebro hizo cortocircuito. Ya no recordaba por qué estaba enfadada, ni qué había hecho para molestarla tanto. 

			—Pequeña, ¿cómo es Fran? ―le preguntó. «¿Cómo? ¿Qué tiene que ver Fran en este momento tan erótico?», se preguntó desconcertada—. Vamos Ivy, responde a mi pregunta ―le pidió Charly―, y yo responderé a la tuya. Ese era el trato, ¿no?

			Dejó ese pie y empezó a masajear el izquierdo. Su semblante parecía relajado, pero sus alegres ojos grises habían cambiado de color, parecían acero puro y la miraban con mucha intensidad.

			—En realidad creo que no lo sé ―respondió sincera―. Siempre pensé que era de una manera, pero en los últimos días se ha estado comportando de otra… Siento que no sé quién es ―negó incómoda. 

			—¿Cómo os conocisteis?

			—Yo todavía iba a la universidad, me lo presentó el que ahora es el marido de Marta, son amigos. 

			—¿Cómo era vuestra relación? Estuviste a punto de casarte con él.

			Prefería no pensar en eso, cada vez que lo recordaba se ponía enfermo. No podía entender cómo alguien como ella había estado a punto de casarse con semejante persona. 

			—Cuando llevábamos más de tres años, decidimos independizarnos, ver qué tal la convivencia. Buscamos un alquiler, él encontró un pequeño terreno con una bonita casita de dos plantas, pedimos una hipoteca y, sin pensarlo mucho, la compramos. La convivencia fue relativamente fácil, es un obseso del orden, pero yo siempre he sido muy ordenada… No nos costó adaptarnos a las pequeñas manías del otro. A final de ese año me pidió matrimonio. Marta se acababa de casar y parecía muy feliz. Era el siguiente paso, si no quería casarme con él estaba perdiendo el tiempo, y le dije que sí. 

			Él seguía mirándola casi sin pestañear, sin interrumpirla, masajeando sus pies con pericia. Parecía que no era consciente de lo que hacía, como si hubiera masajeado miles de pies de cientos de mujeres, como si ella solo fuera una más en una lista. Ese pensamiento le provocó celos al principio, pero poco a poco la ira se fue convirtiendo en pena y tristeza.

			Charly la estaba analizando, vio cómo ella pasaba de la indiferencia a la rabia y al final parecía que estaba triste. Quería preguntarle por qué, pero tenía miedo de la respuesta de ella; si le decía que echaba de menos los buenos tiempos con su ex, era posible que le diera un ataque. 

			—¿Por qué le dejaste? —la sacó de sus pensamientos.

			Siguió hablando para no tener que analizar sus sentimientos por el hombre que tenía delante, el hombre que la volvía loca de cien maneras diferentes y que después no era capaz de confiar en ella.

			—Llegó San Valentín, le compré una triste corbata corriendo para poder irme a comer con mis amigas, él me regaló un precioso collar con un corazón. No sé si fue el regalo, la diferencia entre el suyo y el mío, darme cuenta de que yo ni siquiera había invertido un poco de tiempo en buscar algo que pudiera hacerle feliz… No sé muy bien lo que fue, pero me agobié. Con los días me sentí encarcelada, nerviosa y ansiosa por huir, no sé muy bien qué pasó, pero en ese momento me di cuenta de que me faltaba algo, no era feliz y nos dimos un tiempo. Mientras estuvimos juntos, siempre me trató muy bien, me quería y respetaba, éramos buenos amigos, podíamos hablar de cualquier cosa, aunque cada vez hablábamos menos… No era empalagoso, lo que a mí me iba perfecto, soy algo independiente. 

			—¿Por qué ahora te cae mal?

			—Todo cambió la noche de mi cumpleaños ―siguió hablando con sinceridad y tranquilidad―, se presentó allí sin ser invitado y me trató fatal… Él dijo que siempre me había tratado así, lo que me hizo plantearme si yo estaba demasiado ciega para ver cómo él era en realidad o había cambiado.

			Charly dejó de masajearle los pies, la cogió por los tobillos y los pasó por detrás de su cintura, acercándola a él.

			—¿Qué pasó esa noche? —preguntó mientras moldeaba sus piernas con las manos bajo el agua. 

			—No lo sé —contestó pensativa—. Cuando lo tuve cerca lo rechacé, se sintió ofendido, y empezó a preguntarme con quién había ido; era una persona diferente a la que yo creía conocer. Me trató mal, me gritó, discutimos como nunca habíamos hecho y acabamos montando una escena. Cuando me deshice de él, no me sentía con fuerzas para un segundo round, así que huí como una cobarde y, en medio de la huida, me llevé un coche por delante… El resto, como suele decirse, es historia. 

			Para Charly no era historia, ahí estaba el meollo de la cuestión.

			—Ayer noche te llamó. ¿Suele llamarte a esas horas?

			Se lo quedó mirando preguntándose cómo sabía que era él quien la estaba llamando, supuso que lo vio cuando lo tenía detrás y volvió a sonar el dichoso móvil.

			—No, desde mi cumpleaños ha estado llamándome, aunque no a esas horas. Lo que pasa es que alguien me vio contigo y fue corriendo a decírselo, aunque no puedo imaginar quién, pues no vi a nadie conocido a parte de la amiga de Glori, y ella no fue, seguro.

			Charly sabía muy bien quién se lo había dicho, había sido el pringado que tenía vigilándola.

			—¿Para qué te llama? 

			—Depende, normalmente quiere que hablemos, quiere volver, otras creo que necesita desahogarse —negó con la cabeza—. La culpa es mía ―reconoció―, porque ahora que sé que no quiero estar con él, deberíamos hablar y aclarar las cosas. Decirle que ya no lo quiero y que lo nuestro se ha acabado para siempre. Me sabe mal por él, no quiero hacerle daño, pero me tiene harta con sus llamadas, sus mensajes y sus ataques de celos, así que tendré que hacerlo sin paños calientes para que no haya más confusiones. Bueno, ya te he aburrido suficiente y me toca a mí preguntar. 

			La idea de que hablara con él y le dijera eso espantó a Charly, pensando en cómo se pondría ese hijo de puta ante las palabras de la que él consideraba su mujer y propiedad, a tenor de los mensajes que había escuchado. 

			—En realidad estábamos entrando en materia, aún no he hecho mi pregunta, solo quería saber cómo era vuestra relación. 

			Lo miró acusándolo con la mirada, a la vez que se preguntaba cómo le resultaba tan fácil hablar con él de cosas tan íntimas, de cosas que en circunstancias normales solo le contaría a su círculo cercano.

			—Vale, pues te queda una pregunta, hazla ya antes de que me arrugue aún más.

			—¿Te ha pegado alguna vez? ―demandó Charly serio, observándola―. ¿Le tienes miedo?

			—No y no.

			—No quiero que veas a ese tío, Ivy ―sentenció Charly creyéndola.

			—Yo tampoco quiero verlo ―reconoció―, pero tengo que solucionar esta situación.

			—Sí, pero no tiene por qué ser hoy, ni mañana.

			—Desde luego, creo que hoy ha sido un día suficientemente intenso como para darle más emoción —estuvo de acuerdo, sin poder evitar sonreír, pensando en lo que había pasado cuando llegó hecho un ciclón a su casa, y cómo había terminado la discusión. 

			—¿Por qué te has enfadado antes, fierecilla?

			Ella se echó a reír sin contestarle. Charly, mirándola a los ojos, sabía que, aunque se hubiera reído, en realidad estaba triste. No sabía si era por lo que ella le había explicado de su ex o por qué él le había recordado lo que había pasado antes de que él volviera al baño.

			—¿Sabes una cosa? Esta bañera engaña, es más grande de lo que a simple vista parece —le dijo acercándola más a él y haciendo que ella rodeara su cintura con las piernas; su miembro, hasta ese momento en reposo, empezó a crecer con el contacto de la entrepierna de ella.

			—He cumplido mi parte del trato, he contestado tus preguntas y he confiado en ti, es tu turno ―le recordó. Él se incorporó y empezó a besarla suavemente en los labios—. No te escabullas y demuestra que confías en mí ―se separó a regañadientes de sus suaves besos―. ¿Quién te los dio?

			—Alguien que me quiere y que está preocupada por mí. 

			—Pues ya le puedes decir que se informe mejor, porque como espía no podría ganarse la vida. ―Charly sonrió, imaginándose cómo le sentaría a Charlotte lo que Ivy opinaba de sus aptitudes―. Después de pasar varios meses separados, decidimos anularlo todo.

			—¿Decidisteis? —preguntó mirándola con escepticismo.

			—Bueno, yo lo decidí y, aunque me costó hacerle entender, finalmente estuvo de acuerdo conmigo y lo canceló todo. 

			—No lo hizo ―la sacó de su error―. Mi amiga Charlotte sacó esos documentos del registro civil.

			«Así que ha sido su amiga Charlotte», pensó Ivy, imaginando que su «amiga» seguro que estaba colada por él. «¿Cómo no estarlo?», se preguntó. No imaginaba cómo esa mujer tenía acceso a esa información, y también se preguntó si era con la persona que hablaba por teléfono.

			—¿Tu amiga Charlotte es con la que hablabas hace un rato? ―demandó.

			—La misma ―contestó Charly besándole el mentón. 

			—¿Y cómo ha conseguido ella esos papeles?

			—Puede ser muy persuasiva.

			—No lo dudo —contestó Ivy retirando sus piernas de alrededor de él y poniéndose en pie—. Quizás debas ir a que te persuada a ti también —añadió molesta y acto seguido se puso de pie. 

			Charly se echó a reír a mandíbula abierta al ver su cara de enfado. Ella, aún más molesta por sus carcajadas, salió de la bañera y se envolvió en una toalla. 

			—Iré a buscarte una toalla.

			Cuando se fue, se relajó en la bañera. Su fierecilla desde luego sabía preparar un baño, el agua estaba llena de espuma y tenía un olor peculiar, algo similar al jazmín. No quería volver a la casa, deseaba quedarse con ella, en aquel piso minúsculo por tiempo indefinido y, sobre todo, no quería dejarla sola.

			Ella volvió con Chispa pisándole los talones. Le tendió la toalla; él seguía sonriendo cuando se puso de pie y la cogió. Se dio cuenta de que estaba parcialmente erecto y se preguntó si ese hombre no necesitaba reponer fuerzas, aunque la noche anterior ya demostró que, además de un amante experto, no necesitaba mucho descanso. Apartó la mirada, se sentía celosa de pensar cuántas mujeres habían disfrutado de él antes que ella.

			—¿Estás celosa de Charlotte, pequeña?

			—Ya te he dicho que no me llames pequeña, tengo un nombre y te agradecería que lo usaras.

			—Hace un rato me has dicho que no te disgustaba que te llamara así. ¿Qué ha cambiado?

			Ella se quedó callada. «Me ha escuchado hablar con Charlotte», dedujo, eso explicaba por qué se había molestado, seguramente había llamado a Charlotte con algún apelativo cariñoso.

			—¿Has estado escuchándome al teléfono? —preguntó molesto, pensando cuánto había escuchado.

			—¡No! —exclamó poniendo una falsa cara de ofendida.

			Charly se puso a reír, pensando que no podía enfadarse con ella. Se secó acercándose a ella.

			—Eres la peor mentirosa que he tenido que echarme a la cara. Jamás volveré a dudar de ti. 

			—Yo no quería escucharte —se justificó—, pero no volvías y estaba extrañada. He oído cómo le decías «mi niña» y eso me ha hecho preguntarme si quizás eres tú el que tiene pareja y está jugando conmigo, como tú me acusabas a mí hace un rato. 

			—Charlotte para mí es como una hermana pequeña ―aseguró observando su rostro―. Estoy deseando que la conozcas, estoy seguro de que os gustaréis mucho la una a la otra.

			Dio el último paso que le quedaba para pegarse a su cuerpo y empezó a acariciarle la cara y a besar sus hombros bebiéndose las gotas de agua de ellos; el perro se puso a ladrarle.

			—¿Qué le pasa?  ―preguntó Charly sorprendido―. Esta mañana ni siquiera me ha mirado.

			—Es muy territorial, supongo que está celosa.

			—¿Tan territorial y celosa como su dueña? ―inclinó una ceja chulita y volvió a besar su cuello. 

			—Reconozco que soy una persona celosa ―admitió con esfuerzo para no deshacerse por él―, pero tú no eres nada mío, así que no tengo ningún derecho de sentirme celosa por ti —dijo ella sin mirarlo.

			—Ivy, mírame —pidió sin dejar de acariciar su cara. Esperó a que lo mirara—. Me gustas mucho ―confesó cuando lo miró―, me tienes fascinado y no tengo ojos para otra persona que no seas tú. 

			Esa era la primera declaración de amor que hacía, y estaba seguro de que no era la cosa más romántica que le habrían dicho, pero al menos era totalmente sincera y esperaba que para Ivy fuera suficiente.

			Ivy se deshizo por él de nuevo. A ella también le gustaba mucho él, probablemente demasiado, pero no pudo decírselo; cuando iba a contestarle, él pegó su boca a la suya. Empezó a besarla como si se fuera a acabar el mundo en cuestión de segundos y ya no pudiera besarla nunca más. 

			Chispa seguía ladrando. Charly le quitó la toalla a Ivy y se la echó encima al perro para que se callara. Su estrategia tuvo resultado y el animal se cayó intentando salir de debajo de la toalla. Empezó a acariciarla, dejó de besarla y la puso de espaldas a él. Los dos quedaron frente al espejo.

			—Eres preciosa —dijo masajeándole los hombros, mirándola a través del espejo—. Tienes un cuerpo que me pone malo con solo mirarte ―la examinó detenidamente de tal forma que Ivy se sintió muy desnuda, que lo estaba, pero de otra forma―. Puedes ser tremendamente sexy sin siquiera intentarlo, con esa cara de ángel que cada vez que sonríe ilumina todo a su alrededor. Eres inteligente, dulce y divertida. Besas mejor que nadie que haya pisado alguna vez la Tierra. ¿Cómo no ibas a gustarme?

			—Eres un adulador de primera —intentó quitarle importancia a sus palabras, aunque se sintiera extasiada por ellas, por cómo se las decía y por cómo la miraba a través del espejo, casi venerándola.

			—No princesa, soy sincero, y por todo eso me tienes loco.

			Observó sus reflejos en el espejo. No quería que se fuera nunca, como había dicho Gloria, quería quedárselo, lo quería en su vida de aquella manera y lo quería para siempre. Para Ivy todo aquello era muy extraño y rápido, tenía muy claro lo que quería de él, lo quería todo, pero apenas lo conocía. 

			El estómago de él sonó y los dos se sonrieron en el espejo. 

			—Lo siento, desde la cena no he comido nada y me has hecho hacer grandes esfuerzos, fierecilla. 

			—¿Te quedarás a comer conmigo? —«Por favor quédate, quédate».

			—No debería —viendo su reflejo en el espejo, vio cuánto ella deseaba que lo hiciera, y él también quería quedarse—, pero me quedaré, aunque después de comer tengo que salir pitando, me esperan.

			—¡Perfecto! —contestó ella girando sobre sí misma para volver a besarlo.

			Después de besarse y hacerse algún que otro mimo, se vistieron e hicieron la comida juntos. En la cocina se compenetraron a la perfección; él peló patatas mientras ella fileteaba el pollo para hacerlo rebozado, y después lo empanó mientras se freían las patatas para hacer una tortilla; él hizo una ensalada para los dos y puso la mesa, mientras ella acababa de hacer la tortilla de patatas y el pollo.

			Comieron tranquilos mientras Chispa, que ya parecía habituarse a su presencia, revoloteaba a su alrededor sin ladrar cuando la tocaba. Al acabar, recogieron la mesa y, en el sofá, se comieron un helado. Ivy tenía algunas preguntas rondando por su cabeza, pero no quería que pensara que era una entrometida. 

			—¿Sabes una cosa? No sé nada de ti —se quejó—. Tú sabes casi todo de mí pero yo, aparte de un par de confidencias, no sé nada más.

			—¿Qué te gustaría saber? —le pregunto él, besando sus frescos labios con sabor a vainilla. 

			Reflexionó durante un minuto. Quería saber muchas cosas: cómo había sido su infancia, por qué apenas tenía contacto con su padre, a qué se dedicaba, dónde vivía, cuánto tiempo se quedaría en España. Él había dicho que viajaba mucho y dio por sentado que estaba de paso. Lo que hizo que se preguntara si volvería a verlo después. A medida que las preguntas se formulaban en su mente, iba entristeciéndose pensando que quizás, lo que había entre ellos, fuera lo que fuera, tenía fecha de caducidad, y esa fecha era demasiado próxima para ella. Lo quería cerca, no quería que se fuera. Prefería no pensar en eso, cuando llegara el momento no quería lamentarse de haber estado perdiendo el tiempo con esa clase de pensamientos y, de todas maneras, temía sus respuestas.

			—¿En qué piensas que te entristece? —demandó frunciendo el ceño, observando su mirada. 

			—No estoy triste —contestó intentado levantar el ánimo—. No he sido del todo sincera contigo; antes, cuando hablabas por teléfono, he escuchado un fragmento de tu conversación.

			—Vale ―afirmó. No iba a enfadarse, quería que fuera sincera con él―. ¿Qué has escuchado?

			Charly se temió lo peor pensando en su conversación con Charlotte; empezó a preguntarse qué parte sería la que había escuchado, si no había escuchado la conversación entera. 

			—Te he escuchado decir que querías llevarte a alguien y que no te fiabas de esa persona, creo que estabas hablando de mí.

			—¿Has escuchado algo más? —preguntó analizándola, esperando su respuesta para ver si mentía. 

			—No —contestó ella sincera—. No te estaba espiando ni nada por el estilo, simplemente tardabas y he ido a ver si todo iba bien; cuando he oído que la llamabas tu niña y pequeñaja, me he bloqueado.  

			—¿Celosa?

			—Como ya te he dicho, no tengo ningún derecho a estarlo.

			—Aun así ―la miró Charly con picardía―. ¿Lo estás?

			—Sí ―reconoció Ivy, pensando que negarlo era una soberana estupidez. 

			Se inclinó sobre ella y empezó a besarla, a lamer sus labios con sabor a vainilla. No quería detenerse, pero ya se había entretenido bastante, debía ir a la casa y arreglar las cosas para poder llevársela a ella y ponerla a salvo de ese hijo de puta que estaba claramente enfermo y obsesionado. 

			—Me siento muy halagado de que te sientas celosa, eso quiere decir algo —hizo una pausa mirándola a los ojos—. Has supuesto bien, hablaba de ti. Quiero llevarte a la casa donde estamos alojados mis compañeros y yo; de momento no puedo decirte más, pero te prometo que es lo mejor para ti. Allí estarás protegida, yo te mantendré cerca y a salvo; si me lo permiten, te lo contaré todo, te lo prometo.

			«¿De qué está hablando?», se preguntó. No entendía por qué él quería llevársela a ninguna parte, ni por qué decía que la mantendría protegida. Estaba perfectamente, ir con él sería genial, le daría la posibilidad de pasar el mayor tiempo posible a su lado, pero no entendía nada. Además, lo estaba organizando todo sin ni siquiera preguntar su opinión. A veces era arrogante y eso no le gustaba. «Si se piensa que va a hacer lo que le dé la gana conmigo, lo lleva claro», pensó. Aunque reflexionando sobre su comportamiento cuando Charly estaba cerca, era posible que lo hiciera sin pensar.

			—No necesito ningún tipo de protección y no pienso ir a ninguna parte. Por muy tentadora que sea la oferta, la respuesta es no, aunque ni siquiera hayas formulado la pregunta…

			—Cuando sepas lo que sé yo, estarás de acuerdo en que lo más inteligente es venir conmigo, pero primero tengo que gestionarlo. He llamado a Charlotte para ver si contaba con su apoyo, me ayudará.

			Eso no era lo que Ivy había escuchado y nuevamente se sentía ofendida. «Estar con él es una montaña rusa emocional», pensó; al momento estabas arriba y un segundo después abajo. 

			—Lo que te he oído hablar por teléfono ha sido muy diferente. Le has dicho que no te fiabas de mí y que pensabais utilizarme. ¿Para qué si puede saberse? —preguntó nuevamente molesta. 

			—Lo has entendido mal; de la que no me fío es de otra, ya te pondré al día sobre eso cuando te recoja. No pienso utilizarte para nada ―aseguró―; vamos a decir que lo haremos para que puedas quedarte.

			«Encima me quiere llevar a un sitio donde no me quieren. Va fino si se piensa que me voy a mover de mi casa». La idea de irse con él le provocaba sentimientos encontrados; por un lado, lo deseaba, quería hacerlo, aunque la idea le diera vértigo; pero por otro, era una locura. Acababa de conocerlo y, aunque confiara en él, prueba de ello era hablarle de cosas tan íntimas, eso no quería decir que hiciera lo que ordenara. Si él pensaba que sí, que haría lo que él dijera, solo demostraría lo poco que se conocían. 

			—Pues no te molestes, porque no pienso ir a ninguna parte ―sentenció Ivy. 

			—Ivy, no pienso discutir esto contigo, la decisión está tomada.

			Estaba consiguiendo exasperarlo con sus negativas, pero él sabía lo que era mejor para ella, mejor que ella misma, y cuando supiera toda la verdad, le daría la razón.

			—Pues deberías haberme preguntado antes. 

			—Cuando acabe la reunión te llamaré y vendré a buscarte ―no pensaba discutir con ella―, ahora tengo que irme. Le dije a Charlotte que estaría ahí a las cinco, y son las cinco y aún no he salido.

			—Haz lo que tengas que hacer, pero no pienso ir a ninguna parte ―insistió Ivy obstinada.

			—Gracias por la comida, pequeña ―ignoró su testarudez. Atrapó su rostro y besó sus labios―. Estaba todo buenísimo, aunque no tanto como tú —volvió a besarla—. Volveré pronto.

			—Lo que tú digas —contestó resignada Ivy, que no pensaba ceder, por más que él dijera. 

			Lo acompañó hasta la puerta, donde volvieron a besarse.

			—Aunque no lo entiendo, te voy a echar de menos, pero pronto estaré aquí; si quieres, ve preparando una maleta, vendrás conmigo y, si no puedo arreglar las cosas, buscaremos otro sitio, no te preocupes.

			—Charly, ¿te estás oyendo? Empiezas a asustarme, casi no nos conocemos y no iré a ninguna parte.

			—Pronto todo tendrá sentido.

			La besó una última vez y, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, se separó y se marchó.

			Ivy no sabía qué pensar. Llamó a su amiga para explicarle lo sucedido. Gloria estaba de camino, echaba humo por las orejas. Por lo visto, la modelo había sido lo que ella denominó «una toca cojones de campeonato». Además, allí había coincidido con el compañero con el que supuestamente se iría de vacaciones por cortesía del dueño de una cadena de hoteles y resorts, satisfecho. Su novia no quería que se fuera con ella de vacaciones, hasta ahí Gloria lo comprendió, pero cuando añadió que, puesto que ella estaba soltera, debía cederle su parte para poder ir con su pareja, casi le da mal. En ese punto de la conversación gritaba maldiciendo y diciendo más tacos de lo habitual, y eso era decir mucho. Ivy le dijo que se acercara a casa, que ella también tenía novedades, novedades que también la estaban sacando de sus casillas, y así quedaron.

			Quince minutos después estaba fregando los platos cuando sonó su teléfono móvil; no reconocía el teléfono, dudó un momento si cogerlo, pero pensó que podría ser Charly.

			—¿Sí?

			—¡Hola! —dijo una alegre voz de mujer—. Tú debes de ser Ivy.

			—Estás llamando a mi número, así que sí ―contestó contrariada―. ¿Quién eres?

			—Soy Charlotte, amiga de Charly ―se presentó―. Es un placer poder saludarte ―dijo amable―. Nuestro chico me dijo que vendría sobre las cinco, son casi y media y aún no se ha presentado. Aquí el ambiente está muy caldeado. ¿Podrías pasármelo, por favor? 

			«¿Nuestro chico?», se preguntó Ivy con incredulidad, sin saber muy bien qué pensar. 

			—Se fue hace cosa de quince o veinte minutos, debe estar de camino.

			—Menos mal ―se relajó Charlotte―, lo necesito aquí si quiere conseguir algo. 

			Llamaron a la puerta, a Ivy le extrañó que Gloria no usara su llave, pero imaginó que, después del encuentro que había tenido con su dios griego por la mañana, había decidido ser más prudente.

			—Espera un momento Charlotte, llaman a la puerta, debe ser una amiga a la que espero.

			—Tranquila —contestó simplemente Charlotte; quería hablar un poco con ella, ver qué le contaba. 

			Fue corriendo al recibidor y abrió la puerta sin mirar quién era; se arrepintió al instante. No era Gloria, sino Fran, y tenía pinta de estar muy, muy cabreado. 
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Había pasado la noche en vela bebiendo whisky y mirando el teléfono, esperando que la zorra de su prometida le devolviera las llamadas; pero eso no había pasado. Solo le apetecía ir donde ella vivía ahora, matar al mamón con el que había pasado la noche y llevársela a casa, aunque la tuviera que llevar a rastras; tarde o temprano se daría cuenta de que ese era su sitio y todo volvería a la normalidad. Lo único que él deseaba era que todo volviera a ser como debía ser, jamás debió dejarla ir. 

			Cuando después del día de San Valentín Ivy le dijo que no se encontraba bien y que necesitaba un tiempo, le rompió el corazón. No podía entender qué iba mal en ella. Ellos eran la pareja perfecta, tenían todo lo que habían deseado, y entonces Ivy le dice que le falta algo en la vida, que quiere hacer un cambio. Él se negó, por supuesto, pero ella alegó que necesitaba echarlo de menos; que no era que no lo quisiera, simplemente estaba saturada. Finalmente, después de mucho discutir, viendo que si seguía presionando podía perderla para siempre, la dejó ir. Ella se fue a vivir a casa de su amiga Gloria; el estilo de vida de la amiga de Ivy no le gustaba, prefería que se fuera a casa de Juan y Marta, donde además la tendría controlada, pero después de lo que parecía una vida, lo desafió e hizo lo que le dio la gana, sin tener en cuenta su opinión, como si esta no valiera para nada. «Ahí debiste darte cuenta», se recriminó. Estuvo cosa de un mes o mes y medio viviendo con Gloria, y finalmente encontró un piso pequeño en el centro, que según ella era perfecto, porque estaba cerca del trabajo. 

			Por aquella época hablaban con regularidad, incluso se veían para tomar algo o cenaban con Juan y Marta. Pero seguía sin querer volver a casa y decía que le gustaba la sensación al verlo después de estar varios días sin hacerlo. Eso, aunque le animó, no lo consolaba. Aunque se veían, no tenían ningún tipo de acercamiento romántico, simplemente quedaban, hablaban un rato, como si fueran solo amigos, y después cada uno seguía un camino diferente. 

			Estuvieron así tres meses. Para él no era suficiente, volvió a hablar seriamente con ella, insistió en la necesidad de estar juntos, pero para su sorpresa ella le dijo que debían anular la boda, «al menos de momento», dijo. Aquella tarde tuvieron una fuerte discusión; al final había cedido, pero en contra de lo que le dijo, no pensaba cancelar nada, tenía muy claro que acabarían casándose. Después de aquella discusión, desesperado, fue a ver a su amigo Juan; él le aconsejó que le diera espacio, que si Ivy le había pedido tiempo, lo mejor sería que dejara de llamarla y entonces ella iría detrás de él. Eso fue lo que hizo, pero no obtuvo ningún resultado, simplemente no volvió a saber de ella. 

			Cuando se enteró por Juan de que la habían despedido, vio el cielo abierto, pensó que entraría en razón y volvería a casa corriendo, pero no lo hizo. Ni siquiera lo llamó para explicarle lo sucedido. Los días pasaron y él cada día lo llevaba peor. En las últimas semanas había empezado a beber, las cosas en el trabajo no iban bien, no estaba centrado para solucionar los problemas que se habían presentado. Tenían algo importante entre manos, algo que los haría ricos y entonces Ivy volvería con él, podría darle cualquier cosa que ella quisiera. Días antes de su cumpleaños, supo de los planes para celebrarlo, y pensó que sería un buen momento para hablar y solucionar las cosas de una maldita vez. Aquella situación no tenía sentido se mirará por donde se mirará. Marta le confesó que Ivy lo estaba pasando mal y él creyó que esa noche se solucionarían todos sus problemas. No podría haber estado más equivocado. 

			Cuando se encontraron estaba fría y distante; cuando fue a besarla le giró la cara, hiriendo su orgullo. Mantuvo el tipo e intentó hablar con calma, para que Ivy no viera lo desesperado que estaba, pero a medida que la conversación se desarrollaba, se iba dando cuenta de que su mujer no quería estar con él. Preso de la ira, empezó a hacerse preguntas que hasta el momento no se había hecho, como si era posible que estuviera con otra persona. Ese pensamiento lo enfureció y, cuando ella no respondió a sus preguntas, lo sacó de quicio. Le hubiera cruzado la cara cuando le dijo que se iría con otra persona, aún se preguntaba cómo había podido vencer el impulso, sobre todo cuando le mandó a tomar por el culo gritando. Después, no volvió a verla por el local, ni fuera de él. 

			El sábado cogió a un trabajador cualquiera, uno que él creía que podía ser discreto y lo puso a seguirla para luego informarlo de todos sus movimientos. Todo iba bien, ella llevaba una vida normal y tranquila, sin nadie revoloteando a su alrededor, salía con sus amigas, paseaba a su perro, iba al gimnasio y buscaba trabajo, nada extraordinario. La estuvo llamando para disculparse, para hacerla entrar en razón, pero no había manera, ella no respondía a sus llamadas, ni a sus mensajes, y eso le desesperaba. 

			La gota que colmó el vaso fue saber que un tío la había recogido. La estuvo llamando toda la noche, no contestó. Cuando José, el tío que había puesto a seguirla, le informó de que había vuelto a casa, se sintió algo más tranquilo, hasta que añadió que los dos habían subido. Le exigió que no se moviera de su puerta hasta que él le dijera lo contrario y colgó. 

			Volvió a llamarla, ella colgaba y dejaba saltar el contestador; al final, terminó por apagar el móvil. Quería ir a buscarla, matar a ese hijo de puta y llevársela con él; lo intentó, pero estaba tan ebrio que apenas podía ponerse de pie. Le dio vueltas a lo ocurrido toda la noche, incluso pensó que no estaba haciendo las cosas bien. Tenía que llevarla a casa, después ya le haría pagar lo que le había hecho esa noche, pero primero tenía que traerla de vuelta.

			Volvió a llamarla y le dejó un mensaje disculpándose, diciéndole que la quería y que lo llamara. 

			Al rato, llamó Juan preocupado porque no estaba en el trabajo. No estaba en condiciones y se lo dijo, le explicó lo ocurrido. Su amigo intentó tranquilizarlo, le dijo que se tomara el día libre pero que debían encontrar una solución, lo necesitaba al cien por cien o estaban jodidos, jodidos de verdad.

			Prácticamente se desmayó mientras pensaba que Juan tenía razón, tenían ese negocio que les haría ricos entre manos, y tenía que solucionar el problema que estaba dando el producto.

			El móvil lo despertó, no sabía qué hora era ni cuánto había dormido. Miró la pantalla, «número privado».

			—¿Quién es? —contestó con voz pastosa.  

			—Hola, buenas tardes —contestó una voz de mujer que no era Ivy.

			—¿Quién es? —repitió pensando que querrían venderle algo y tentado de colgar. 

			—Una amiga que tiene algo interesante que ofrecerle.

			—Mire señorita, si no me dice quién es, no me interesa nada de lo que tenga que ofrecerme.

			—¿Ni siquiera si tengo información de la persona que está viéndose con su novia? ―aquella pregunta lo despertó al instante―. ¿O debo llamarla prometida? 

			—Es mi prometida —aseguró categórico—. ¿Qué sabe usted?

			—Sé que su prometida está con alguien, ese hombre me pertenece y estoy dispuesta a ayudarlo.

			—¿Ayudarme cómo? —preguntó él, sin comprender qué quería esa desconocida mujer.

			—Puedo distanciarlos y darle a usted la posibilidad de acercarse a ella. Pero todo tiene un precio. 

			—¿Qué quiere?

			—Sé que la empresa para la que trabaja tiene un gran negocio entre manos ―contestó―. Quiero estar dentro y quiero llevarme una buena tajada, lo suficientemente buena para poder desaparecer.

			A Fran le llevó un momento comprenderla, su cerebro iba lento a causa del alcohol y la resaca. Aquella mujer parecía saber mucho de él y de su empresa, no podía fiarse. Sabían que los estaban vigilando muy de cerca y era posible que aquello fuera una trampa para acercarse a ellos.  

			—No sé de qué negocio me está hablando, creo que se equivoca de persona. 

			—Los dos sabemos que no estoy equivocada. 

			—Mire señora, yo trabajo para una empresa farmacéutica.

			—Lo sé. Comprendo que en este momento no se fíe de mí, no tiene por qué hacerlo, no me conoce, pero podemos ayudarnos mutuamente. Dígame: ¿cómo es su relación en este momento con ella?

			—¡Eso no es de su incumbencia! —¿Cómo se atrevía aquella mujer a meterse así en su vida? 

			—En realidad, en el momento en que empezó a tirarse a mi hombre, empezó a serlo. Soy una mujer, una vengativa, además. Él me ha despreciado, no quiero saber nada de él, pero sí quiero hacerle pagar. Su prometida es un arma para mi propósito, después querré desaparecer y necesitaré dinero. 

			Fran sentía la cabeza embotada por el sueño, el alcohol y la resaca. Parecía una mujer despechada, y una mujer despechada podía llegar a ser muy peligrosa. Podría serle útil, pero necesitaba comprobar quién era, ver si podía confiar en ella y deshacerse de ese hijo de puta que se tiraba a su mujer. 

			—¿Cómo se llama?

			—Soy Karla. 

			—¿Qué sabe? Si quiere que confíe en usted, necesito alguna garantía de que puede ayudarme. 

			—Su chica ha pasado la noche con el que era mi pareja; esta mañana él la ha dejado para volver a su casa al cabo de un par de horas. En este momento están juntos. Compruébelo si quiere. 

			—¿Cómo se llama ese hombre?

			—Charles Travis, pero todo el mundo lo conoce como Charly. 

			«¿Será posible que esta mujer pueda ayudarme?», se preguntó. Desde luego, ella no había dudado. Tenía información, un móvil y estaba dispuesta a ayudarlo, y él estaba desesperado. Necesitaba recuperar a Ivy como fuera, pero no podía meter a una desconocida en aquel proyecto, era demasiado grande. Los estaban vigilando y no podía arriesgarse de ninguna manera; además, Juan no lo permitiría.

			—¿Qué puede hacer para ayudarme?

			—Como le he dicho, Charly confía en mí. Eso me dará la posibilidad de acercarme a su prometida y distanciarlos; nosotros seguiremos en contacto y le ayudaré a recuperar el amor de ella.

			—No sé si usted está en disposición de ofrecerme algo así.

			—Le aseguro que sí. Cuando esté preparada, volveré a ponerme en contacto con usted y le contaré mi plan; si le interesa, ya sabe lo que quiero.

			Fran pensó que, para cuando esa mujer volviera a llamarle, él ya tendría el problema solucionado. Pensaba solucionarlo ese mismo día. 

			—Como usted quiera ―contestó a pesar de ello, quería saber más―; hablamos entonces.

			—Adiós.

			Le había colgado. 

			Esa llamada hizo que tuviera muchas preguntas, y lo primero que debía hacer era comprobar si la tal Karla tenía razón al afirmar que Ivy estaba con ese tío en ese momento. Tenía un mensaje de voz y tres llamadas perdidas del hombre que había puesto a vigilarla; ni siquiera escuchó el mensaje, lo llamó.

			—¿Qué ha pasado? ―demandó cuando él descolgó la llamada. 

			—Le estuve llamando esta mañana para informarle.

			—No estaba disponible ―lo cortó―. Cuéntame los movimientos y no me hagas perder el tiempo. 

			No tenía paciencia para aguantar mierdas de ese tío, ya era bastante humillante que tuviera que recurrir a él para saber qué hacía su mujer. 

			—Esta mañana, a eso de las once y media, ha venido su amiga, la morena, esa con la que pasa tanto tiempo; unos quince minutos después se ha ido él. Ha bajado con su amiga y el perro a eso de la una y media, su amiga se ha ido y ella ha ido con el perro a la plaza donde siempre lo pasea. Después, ha vuelto a casa; quince minutos más tarde ha vuelto el desconocido, están en su casa desde entonces.

			Las indicaciones de la misteriosa Karla habían resultado ser correctas, y eso le dio mucho en lo que pensar.

			—¿Cuánto hace de eso?

			—Una hora.

			Consultó su Rolex de pulsera, eran casi las tres menos cuarto de la tarde.

			—¿Y qué están haciendo?

			—¿Cómo quiere que yo lo sepa? ―se crispó el hombre de mal humor―. Disculpe señor, pero llevo aquí todo el día de ayer, noche incluida, y todo el día de hoy; necesito ir a casa a descansar.

			—Te quedarás ahí hasta que yo te diga lo contrario; cuando él se vaya, llámame inmediatamente.

			—De acuerdo señor —contestó bajando el tono de voz, resignado.

			—Y que sea la última vez que te oigo quejarte.

			Colgó el teléfono y llamó a Ivy, no contestaba al teléfono. «Para variar», pensó; le dejó un mensaje.

			—Ivy, me tienes hasta los cojones ―sentenció―. Se me acaba la paciencia, haz el favor de devolverme las llamadas, tenemos que vernos, esto no puede seguir así. ¡Estoy harto! ¿Me oyes? Echa a ese gilipollas de tu casa y llámame. Si no lo haces hoy, iré a buscarte y te traeré de vuelta a casa, que es donde debes estar. Espero tu llamada; si no, ya sabes lo que pasará.

			Se dio una ducha y comió algo. Después de comer, mientras esperaba la llamada de José y de Ivy, se tomó un par de whiskies. A medida que pasaba el tiempo se sentía más ansioso por ir a buscarla.  

			A las cinco menos cuarto ya no podía seguir esperando más, así que decidió ir a su casa, aunque estuviera ese tío ahí. Se vistió y, cuando iba para el parking, recibió una llamada. Era José.

			—¿Qué tienes?

			—Señor, el hombre acaba de salir.

			—¿Está sola?

			—Sí.

			—Bien, en este momento estaba saliendo para allá, no te muevas.

			Colgó el teléfono y se dirigió al piso que su prometida tenía alquilado. «Ni siquiera me ha invitado una sola vez», iba pensando por el camino, maldiciendo por haber permitido que esa situación hubiera llegado hasta ese extremo. Estaba deseando verla cara a cara y que Ivy le explicara lo sucedido.

			A las cinco y cuarto llegó y aparcó. Paró un momento junto al coche de José y le dijo que esperara ahí hasta que él le dijera lo contrario. La puerta del portal estaba abierta, así que subió y llamó al timbre de su puerta. Un momento después, ella le abrió la puerta con una cálida sonrisa que desapareció en cuanto lo vio. Eso le dolió; para empeorarlo todo un poco más, ella estaba al teléfono. 

			—Llevo llamándote desde el viernes y tienes los santos cojones de recibirme con el teléfono en la mano ―le reprochó. Ella abrió la boca como un pez, como si fuera a decir algo, pero no parecía saber el qué—. ¿Qué te pasa? ¿No me esperabas a mí? Supongo que esperabas al gilipollas al que te has estado tirando ―esperaba que ella lo negara, que lo sacara de su error, pero no lo hizo―. Eso se acabó.

			Ivy no podía creer que se hubiera presentado en su casa, aunque estaba claro que ella tampoco le había dejado otra alternativa al no contestar a sus llamadas. Aunque le había dicho a Charly que hablaría con Fran en otro momento, él estaba ahí y el momento era ese.

			—Entra ―se apartó de la puerta invitándolo a pasar―, tenemos que hablar ―añadió cuando él cruzó la puerta. Cuando él se dirigió al comedor, cerró la puerta―. En este momento no puedo seguir hablando ―le dijo a la amiga de Charly al teléfono―, tengo una visita, lo siento.

			—¿Quién es, Ivy? —preguntó nerviosa, imaginándose quién podía ser por lo que había escuchado.

			Había oído lo que «su visita» le había dicho y sabía que era su ex. Charly estaba de camino, no había forma de avisarlo; además, le había contado que su ex había amenazado con ir a buscarla y llevársela. Charly le había dicho que ella no lo sabía, temió que le ocurriera algo, que pensara cumplir su amenaza y quisiera llevársela. Si le pasaba algo a aquella chica, Charly no se lo perdonaría.

			A Ivy la pregunta de Charlotte le pareció de mala educación, no se conocían de nada para preguntarle quién iba a su casa. Supuso que en cuanto Charly llegara se lo diría, así que decidió decirle la verdad y no mandarla a paseo. Observó a Fran entrando al comedor, mirándolo todo a su alrededor, y se quedó en el recibidor acabando aquella llamada, hablando flojo para que él no la oyera.

			—Es mi ex novio; dile a Charly que esté tranquilo, ¿vale? Creo que es posible que se altere un poco.

			—Y con toda la razón, échalo de tu casa.

			—No puedo hacer eso y no es de tu incumbencia —pensó que esa chica era una entrometida.

			—Si te pasa algo, Charly se va a cabrear. Por favor Ivy ―le pidió Charlotte tratando de mantener la calma―, tú no conoces a ese tío, échalo de tu casa, me quedaré al teléfono hasta que lo hagas.

			—Esta conversación ha terminado —sentenció cabreada, intentando no alzar la voz, de cara a la puerta principal para que Fran no la oyera si volvía a asomarse al recibidor. 

			Iba a colgarle, esa chica era una entrometida; si Charly pensaba que le iba a caer bien, estaba muy equivocado; solo habían hablado un minuto y ya le caía fatal.

			—Espera, Ivy, por favor, no me cuelgues, escúchame ―le pidió Charlotte apresurada―. Tu ex es peligroso, tú no lo conoces ―intentó hacerla entender―. Charly ha escuchado un mensaje de voz que tenías en el contestador antes de llamarme. Está en tu casa porque quiere que te vayas con él y es posible que esté dispuesto a hacerlo a la fuerza si no cooperas. Por favor Ivy, no puedes fiarte de él.

			Se preguntó de qué hablaba, maldiciendo porque nadie le explicara nada, pero parecía que todos le organizaban la vida sin pensar qué quería ella o pedir su opinión. Si ella tenía razón, tenía claro que no se iría con él a ninguna parte, tampoco con Charly, que se las daba de sincero y la espiaba a escondidas. Entendió las preguntas sobre Fran en el baño. Ni ella ni Charly conocían a Fran, no deberían atreverse a decirle que ella no lo conocía cuando habían mantenido una larga relación. 

			—¿Y de ti sí? ―preguntó asqueada por la situación―. Porque no te conozco de nada.

			—Se acabó la llamada —dijo Fran detrás de ella.

			Ivy se dio la vuelta; estaba a dos pasos de ella, en medio del pequeño recibidor. Se acercó y le cogió el móvil que tenía en la mano. Ivy lo miró anonadada y observó cómo finalizaba la llamada. 

			—Estaba hablando ―se quejó―. ¿Tú de qué vas?

			Fran pensó que, si lo que quería era provocarlo, iba por el buen camino. Ya venía cabreado de casa como para aguantar una insolencia más. 

			—No. ¿De qué vas tú? ―preguntó enojado―. Te he estado llamando desde el viernes y no solo no has contestado, además no me has devuelto las llamadas. A eso sumémosle que te estás comportando como una puta barata con ese tío. No sé cómo no te he girado la cara nada más abrir la puerta. 

			Ivy se lo quedó mirando impresionada y ofendida por sus palabras. Volvía a insultarla y amenazarla; no iba a tolerar que él la juzgara, ni que siguiera hablándole así, y mucho menos en su propia casa. 

			—Como vuelvas a faltarme al respeto te echo ―aseguró―. Como ya te dije el viernes, pobre de ti que te atrevas a tocarme un pelo; no sé cómo, pero haré que te arrepientas de por vida —siguió mostrando una calma que no sentía.

			Parecía que ella había olvidado con quién hablaba. No tenía ni idea de lo que era capaz o no le hablaría así. Estaba agotando su paciencia con esas amenazas inocuas.

			—¿Y qué harás? ¿Mandarme a tu amante? ―demandó con desprecio e incredulidad―. A ese tío no le importas más que para echarte cuatro polvos ―aseguró―. Él no se va a hacer cargo de ti; en cambio, si me pides disculpas y me demuestras que estás arrepentida por tu comportamiento, yo sí lo haré. 

			Lo miró incrédula, preguntándose si hablaba en serio y, de ser así, en qué momento se había desquiciado de aquella manera. Ella no lo necesitaba, ni a él, ni a ningún hombre que se hiciera cargo de ella, ni en aquel momento ni en ninguno. Era muy posible que Charly solo la quisiera para echarle cuatro polvos, como había dicho, pero ella le daría cuanto quisiera y eso no era asunto de su ex.

			—No necesito que nadie se haga cargo de mí, soy adulta y me las apaño muy bien sola. No te he pedido nada desde que me fui, así que no vengas en plan salvador o tendré que reírme en tu cara.

			—Eso ya lo has estado haciendo, pero se acabó. He venido a llevarte a casa y no me iré sin ti.

			—¡No pienso ir a ninguna parte! ―gritó―. Así que no pierdas tu tiempo y vete de mi casa. 

			Ivy lo observó impresionada. Aquella chica había tenido razón respecto a sus intenciones; se preguntó si también tenía razón al afirmar que ella no lo conocía y que era peligroso. Por la pose de él, imaginó que estaba en lo cierto, tenía una actitud agresiva y la miraba con un odio que impresionaba.  

			—Tienes un compromiso conmigo y harás lo que yo te diga. Eres mi mujer, me debes obediencia. 

			—Ese compromiso está roto, como nuestra relación ―contestó impresionada todavía―. No voy a volver a estar contigo, ni ahora ni nunca. Quiero que te vayas y que no vuelvas por aquí nunca más.

			Fran se estaba conteniendo a duras penas; como volviera a negarle que era su mujer, le iba a dar la bofetada que tanto se estaba ganando. La cogió del brazo y empezó a zarandearla. 

			—¿Por ese Charly? —demandó fuera de sí. «Como sea por ese hijo de puta, lo mato», pensó.

			—¡No! ¡Por mí misma! —contestó alzando la voz de la misma forma que lo hacía él. Su aliento olía a alcohol, le hacía daño en el brazo por el que la sujetaba y estaba cansada de esa conversación. Tenerlo tan cerca le repugnaba―. No sabía que eras así y ya no me gustas, no te quiero ―confesó―, no quiero que vuelvas a llamarme. Quiero que desaparezcas de mi vida y no volver a verte nunca más.

			Cuando ella empezó a gritar Chispa, que hasta el momento estaba tranquila en la galería, fue corriendo al recibidor; cuando llegó hasta ellos, se puso a ladrar. 

			—Acabas de pasarte de la raya ―la miró herido y rabioso―, te vas a tragar esas palabras, zorra.

			—¡Largo de mi casa! Te he dicho que no me faltaras al respeto. ¡Lárgate! —forcejeó para soltarse. 

			Levantó la mano que tenía libre para darle la bofetada que pedía a gritos cuando el perro, que seguía ladrando, le mordió el tobillo. Le dio una patada que lo mandó al otro lado del recibidor. 

			Para Ivy pasó a cámara lenta. Él levantaba la mano para cumplir la amenaza que le hizo el viernes, Chispa saltaba sobre su tobillo para protegerla. La patada la había mandado al otro lado del recibidor y su bebé no se movía. No podía creerse que Fran pateara a Chispa, que fuera a darle una bofetada.  Lo empujó para alejarlo e ir a ver cómo estaba Chispa. Él no se movió ni un centímetro.

			—Eres un cabrón hijo de puta, como le pase algo lo pagarás. ¡Suéltame! —forcejeó contra él.

			—Espero que te sirva de lección de lo que voy a hacer contigo como sigas con esta actitud.

			Volvió a mirarlo con lágrimas que empañaban su visión. No lo reconocía, no quedaba nada del que fuera su pareja; empezó a tener miedo de lo que pudiera hacerle. Miedo de verdad. 

			—¡Suéltame! —siguió forcejeando ella.

			Ahora tenía su atención, la amenaza de que le iba a hacer lo mismo que al chucho había surtido efecto. Lo miraba con miedo, como si fuera una persona desconocida de la que no supiera qué esperar. Hacía bien, él mismo no se reconocía, y todo por su culpa. Las cosas tenían que volver a la normalidad.

			—¿Te das cuenta de lo que me haces hacer? ―demandó intentando calmarse. 

			—Me estás haciendo daño, suéltame ya.

			—¡Más daño me has hecho tú a mí! ―se encolerizó incapaz de calmarse―. Zorra desagradecida ―escupió colérico―. ¿Por qué necesitabas tiempo? ¿Por qué has tenido que irte con otro? ¿Para eso querías tiempo, para tirarte al primer gilipollas que se cruzara en tu camino?

			—No eres ni la mitad de hombre que él ―contestó incapaz de reconocer a aquel hombre. 

			Supo al instante que no debió decir lo que pensaba. Esperó que al menos sus palabras le hicieran reaccionar y pudiera escapar de su agarre para correr junto a Chispa a socorrerla; la idea de que el golpe hubiese sido mortal la estaba matando. De repente, sintió un pitido en el oído y cómo su cara se calentaba con el dolor de la bofetada que le había girado la cara.  Se tocó el lado dolorido sintiendo cómo se adormecía; levantó la cabeza, lo miró e intentó devolvérsela. Fran reaccionó y la detuvo cogiéndole la muñeca; aprovechó que la tenía cogida por ambos brazos para darle un rodillazo en su entrepierna. Ese movimiento obtuvo el resultado esperado, la soltó y se cogió su entrepierna dolorida gritando de dolor. Ella corrió al lado de Chispa, la perrita respiraba; cuando la tocó se quejó, la cogió en brazos y empezó a acunarla, diciéndole palabras cariñosas; en ese momento sintió un fuerte tirón de pelo.

			Fran no podía creerse que le hubiera dado aquel rodillazo; cuando consiguió mantenerse recto, fue hasta ella. La cogió del pelo y, de un tirón, la hizo ponerse en pie; cuando la tuvo delante de él le dio un puñetazo en la cara para que lo que acababa de suceder no volviera a repetirse, estaba fuera de sí.

			Si creía que la bofetada había dolido, ese golpe fue cien veces peor. Le había dado en la mejilla y en el labio, con la inercia del golpe había caído al suelo, donde se había golpeado la cabeza contra la pared. Creyó quedarse inconsciente un momento, en la lejanía oía a Chispa llorar entre sus brazos. 

			—Se acabó Ivy, o cooperas o te juro que tiro al puto perro por la ventana. 

			Lo creyó, estaba trastornado, furioso e iracundo. Como le habían advertido era peligroso, lo estaba comprobando de la peor manera. Notó en la boca un gusto metálico, se lamió el labio y notó la sangre. Seguramente a causa del anillo que siempre llevaba, el que sus padres le habían regalado cuando se graduó. No se sentía con fuerzas para más, temía que le hiciera daño a Chispa, así que se mantuvo callada.

			—No quiero hacerte daño Ivy, tienes que creerme —reconoció suplicante, viendo la sangre en su labio—. Yo jamás te haría daño, lo sabes, esto lo has provocado tú. Sin discutir, iremos a preparar tu ropa y nos iremos a casa. Incluso puedes traerte a esa bola de pelo, a la que parece que quieres tanto; yo lo solucionaré todo cariño, no te preocupes. Todo volverá a ser como siempre, te lo prometo. 
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Gloria estaba llegando a casa de Ivy; a la pobre no le había dejado explicarle lo que había pasado con su dios griego, estaba tan cabreada por sus propios problemas que no se había preocupado por los de su mejor amiga. De camino, iba pensando que ya que al día siguiente era viernes, estaría bien una salida de chicas, podrían ir a cenar las tres y después ir a tomar unas copas. Pensaba hablarlo con ella y después llamaría a Marta para ver si le apetecía, ya que era difícil saberlo con esos cambios de humor que tenía. Esperaba que no siguiera torturando a Ivy con Fran o no quedaría más con ella.

			Aparcó cerca de su casa y subió; dudó un momento si debía llamar o no, después del encuentro de la mañana, pero Ivy le había dicho que él se acababa de marchar, no creía que hubiese vuelto tan pronto. Abrió la puerta y le pareció oírla gritar. Entró corriendo, los gritos venían de la habitación. 

			—¡No! ¡No quiero!

			Oyó que ella gritaba, parecía que estaba llorando; si ese tío le estaba haciendo algo iba a tener que vérselas con ella.

			Cuando entró en la habitación la estampa le pareció grotesca y surrealista. Se le paró el corazón y la sangre empezó a hervirle de la rabia. Ivy estaba encogida en un rincón, despeinada, llorando, tenía sangre en la boca y a Chispa en sus brazos. Sobre la cama había una maleta abierta a medio llenar y alguien revolviendo en el vestidor; desde donde estaba Gloria no podía ver quién era.

			—No quiero que sigamos discutiendo; como vuelvas a intentar huir de mí, ya te he dicho la suerte que correrá esa bola de pelo. La próxima vez que lo saque por la ventana, lo soltaré ―amenazó. 

			Reconoció su voz, estaba segura de que él le había hecho las marcas que su amiga tenía en la cara; deseaba abalanzarse sobre él y molerlo a palos. Ninguno de los dos se percató de su presencia. Ivy no apartaba la mirada de la maleta mientras las lágrimas corrían por sus mejillas e iba acariciando la cabeza de Chispa. Fran estaba en el vestidor tirando ropa en dirección a la maleta desde allí. 

			—Lo que ha pasado es culpa tuya cariño, no volverás a portarte mal, ¿verdad? Ya sé que no ―añadió sin dejarla responder―, no me gusta que me contestes y te has vuelto una deslenguada.

			—Esto no tiene ningún sentido, no voy a ir a ninguna parte —dijo su amiga, retirando la vista de la maleta y mirando a Chispa.

			—¿Qué es lo que no tiene sentido, cariño?

			—No voy a ir a ninguna parte ―repitió Ivy sin mover los ojos de su perrita. 

			Fran no podía creerse que volviera a contradecirlo.

			—Irás donde yo te mande, así que deja de replicar o al final el que saldrá perdiendo será el chucho.

			Ivy se encogió un poco más mientras seguía mirando a Chispa, temía por ella. Cuando habían ido a la habitación y se negó a preparar la maleta, él se encolerizó de nuevo; la había vuelto a golpear en el mismo lado de la cara, que a esas alturas ya debía estar al rojo vivo, y cayó sobre la cama. Cuando él se dio la vuelta para entrar en el vestidor, intentó huir, pero fue tras ella y, cogiéndola del pelo, la volvió a meter en la habitación y le arrancó a Chispa de los brazos. Cogiendo a la perra del cuello, la había sacado por la ventana amenazando con soltarla. Ivy había suplicado por la vida de Chispa y prometió ir con él; cuando volvió a meterla dentro la había dejado entre sus brazos y acarició el lado de su cara ilesa. Su contacto le resultaba cada vez más repulsivo, pero intentó no apartar la cara por miedo a un nuevo golpe o algo peor. Se había ovillado en aquel rincón junto a la ventana y no se había vuelto a mover. Él había entrado en el vestidor criticando su nuevo hogar. Había sacado la maleta y la había abierto sobre la cama, donde iba metiendo ropa mientras Ivy se sentía paralizada, incapaz de moverse. 

			A Fran llevársela a la fuerza no le gustaba, no era lo que quería. Pensaba que, cuando se vieran, ella recapacitaría y se daría cuenta de que debía estar con él, pero eso no había sucedido y había tenido que pegarla y amenazar con la vida del perro para que cooperara; al menos ahora ya sabía qué tecla tocar. 

			—¿Y después qué? ―preguntó débilmente―. ¿Me mantendrás encerrada de por vida?

			—Cuando estemos en casa, todo volverá a ser como antes y te darás cuenta de tus errores.

			Si se pensaba que se arrepentiría de algo es que estaba muy trastornado, el que debía arrepentirse era él de lo que les había hecho a ella y a Chispa, no podía imaginar cómo funcionaba su cerebro.

			—¿De verdad crees que después de lo que me has hecho todo volverá a ser como era antes?

			—Por supuesto. Eres inteligente Ivy, aunque viendo tu comportamiento en los últimos días nadie lo diría; pero yo te conozco, sé que recapacitarás, sé que me pedirás perdón por lo que me has hecho hacer. Después, nos casaremos, como debe ser, haremos una ceremonia privada, será perfecto, tú, yo, nuestros padres, nuestros amigos más íntimos, incluso puede que invitemos a ese hermano descerebrado que tienes; la que no va a venir va a ser tu amiga Gloria. ―Gloria dio un respingo al escuchar su nombre, temiendo que él la hubiera visto; quería moverse, decir algo, hacer algo para ayudar a su amiga, pero las ideas locas de su ex la tenían paralizada—. Ella tiene buena parte de culpa de lo que ha pasado entre nosotros, nunca debí dejarte marchar y menos con esa furcia, pero no imaginé que acabarías siendo como ella. Cuando volvamos a casa, no volverás a verla ―sentenció. 

			—¡Estás loco! Como ya te dije, deberías lavarte la boca antes de hablar así de Glori, no le llegas a la suela de los zapatos. 

			Gloria pensó que Ivy no le había contado que él había hablado mal de ella, le sorprendió que Ivy la defendiera a pesar de que eso podría cabrear más a Fran. Tenía que hacer algo para sacar a su hermanita de ese aprieto y debía hacerlo ya, antes de que él la tomara otra vez contra ella. Pensó que lo mejor que podía hacer era llamar a la policía, claramente Fran no estaba en sus cabales si se había atrevido a pegarla; si encima pretendía llevársela después de eso, es que estaba realmente loco, como acababa de decirle Ivy. Se la quería llevar en contra de su voluntad y eso era un secuestro, además le había pegado; dio un paso atrás intentando no hacer ruido para poder llegar a la habitación de la entrada, donde él no la escucharía hablar por teléfono. No quería alejarse mucho, si volvía a intentar pegarla estaría cerca para impedírselo y entretenerlo en lo que llegaba la policía. 

			—¿Quién está loco? —demandó saliendo del diminuto vestidor—. La que está loca eres tú, si piensas que voy a tolerar que vuelvas a contradecirme en… ―se interrumpió clavando su mirada en Gloria, descubriendo su presencia. Estrechó lo ojos mirándola—. ¿Qué estás haciendo tú aquí?

			Ivy miró en dirección a la puerta; al ver a Gloria, el mundo le vino encima. Fran había dejado claro lo que pensaba de su amiga, temía que le hiciera lo mismo que a ella o incluso algo peor. Se suponía que a ella la quería, pero no a Gloria, no se contendría e Ivy se temió lo peor. 

			Gloria lo miró un momento y después se encontró con los asustados ojos de su amiga. En veinte años de amistad, jamás había visto tanto pavor en esos ojazos verdes tan expresivos de Ivy. 

			Iba a contestar cuando Ivy habló sin dejar de mirarla.

			—Deja que se vaya, no tienes por qué meterla en esto, creía que esto era entre tú y yo.

			—Como ya te he dicho, ella tiene la culpa de cómo te has vuelto y se merece un escarmiento. Jamás debí permitir que te fueras, y menos con esta —señaló a Gloria con asco en la boca y en los ojos. 

			Ivy no quería que su amiga probara sus golpes. Si golpeaba a Gloria, sería incluso peor que lo que ya le había hecho a ella. Glori no tenía nada que ver en ese asunto y él no se contendría con ella.

			—¡Iré contigo! ¡Si dejas que se vaya ahora mismo, iré contigo sin rechistar! ―propuso desesperada. 

			Gloria observó a Ivy, que se ponía de pie sacrificándose por ella. Nunca había dudado de su amistad, junto a Marta tenían un vínculo especial, pero en ese momento le demostraba una lealtad absoluta.

			—No estás en posición de negociar cariño ―contestó Fran condescendiente―, vendrás conmigo lo quieras o no, después ya te darás cuenta de que es lo mejor.

			Gloria ya no pudo escuchar más, ver a su amiga así le estaba causando dolor físico. 

			—¿Te has atrevido a ponerle la mano encima? —preguntó mirando por fin a Fran a la cara.

			—Eso no es de tu incumbencia; ella es mi mujer y haré lo que tenga que hacer. Tú la has llevado por el mal camino, reza para que no te haga a ti algo peor por lo que nos has hecho. Nunca me has gustado, solo te he tolerado por Ivy, pero ahora no tengo por qué seguir haciéndolo —dijo acercándose a ella. 

			Gloria temió por su integridad física, pero no dio un paso atrás, ese maltratador malnacido tendría que pasar por encima de su cadáver si pretendía volver a hacerle daño a Ivy o llevársela alguna parte.

			—Ya puedes empezar, no te tengo ningún miedo ―aseguró sin amilanarse apretando los puños. 

			De repente, alguien la cogió por la cintura desde atrás y la hizo retroceder. Cuando quiso darse cuenta, tenía una espalda enorme delante de ella que le impedía ver nada más. No sabía quién era, pero tenía claro que no era Charly, él tenía una constitución fuerte pero delgada, aquel desconocido era inmenso.  

			—¿Qué está pasando aquí?

			Cuando vio a Ivy encogida en un rincón se sintió fatal; su cara estaba llena de manchas, como la noche que la conoció, pero ahora tenía el labio inferior partido y la parte izquierda de la cara hinchada; debía de haberle dado un buen golpe o haberla golpeado varias veces para dejarla así. Si había algo que no podía tolerar, era que se pegara a los débiles o indefensos, como esa pobre chica. De niño lo había sufrido; ya no tenía ese problema, por supuesto, pero esas experiencias le habían hecho incapaz de tolerar cualquier abuso y el tío que tenía delante no solo había pegado a esa pobre chica, además había amenazado a la otra. Agradecía ser él quien estuviese allí, si hubiera sido Charly habría matado a ese hijo de puta con sus propias manos por haberle puesto la mano encima a su chica. Si algo claro tenía Peter a raíz del comportamiento de Charly, era que esa niñita significaba mucho para su amigo.  

			Miró a los ojos al cabrón que había hecho aquello. Era uno de los químicos a los que investigaban; en realidad era mucho más, era la mano derecha del que había iniciado toda la locura. Se suponía que no podía tocarlo, pero merecía una buena paliza y él iba a darse el gusto de al menos darle algún golpe. 

			—¿Y bien?

			Fran se quedó mirando al gigante que ocupaba toda la puerta, había aparecido de la nada. No le parecía el tipo de Ivy en absoluto, era demasiado grande. Si llegaban a pelearse no tendría nada que hacer contra él, lo estaba mirando con una expresión que no vaticinaba nada bueno, pero él no iba a permitir que se volviera a acercar a su mujer. Miró a Ivy, que parecía desconcertada; tenía los ojos vidriosos abiertos como platos en una expresión que decía a las claras que estaba tan sorprendida como él.

			—¿Este es el tío que te estás tirando? —le preguntó Fran a Ivy con desprecio.

			—No ―respondió Peter por ella―. Este es el tío que te va a partir la cara por lo que has hecho.

			—Deberías volver por donde has venido, esto no te incumbe, es entre mi mujer y yo, así que lárgate.

			Peter se echó a reír a mandíbula abierta por el comentario de ese desgraciado.

			—No voy a ir a ninguna parte sin ella. ¿Piensas hacer algo al respecto?

			—¡No te acercarás a ella! Eso se acabó, ella va a casarse conmigo, es mi prometida.

			—No lo creo, capullo.

			—No tienes ni idea. Volverá a casa conmigo, porque es mi mujer y me debe respeto ―dijo colérico. 

			—¡Yo no soy tu mujer! ¡No quiero verte nunca más! —gritó Ivy fuera de sí, volviendo a llorar con más fuerza, sin dejar de mirarlo, temerosa de que ese comentario les costara caro a ella o a Chispa.

			Peter notó que la chica que tenía detrás le daba un golpecito en el hombro.

			—Déjame pasar —le pidió Gloria a ese enorme hombre, necesitaba llegar a Ivy y sacarla de la habitación.

			Peter se giró y observó a la chica de las pelotas de acero, estaba muy seria asomándose detrás de él para ver a su amiga. Esa chica era explosiva, tenía un polvazo. Cuando la había cogido de la cintura para apartarla detrás de él, no puedo evitar echar una miradita a aquel trasero apretado y respingón, con aquella diminuta falda negra que parecía una segunda piel. Tenía unas piernas de escándalo, largas y atléticas, llevaba unos zapatos de tacón alto que realzaba sus gemelos y la hacían todavía más alta y esbelta; ahora que la miraba de frente se percataba de que tenía un generoso busto que ella enseñaba con aquella camiseta escotada de color blanco que hacía resaltar su piel bronceada. Tenía la cintura estrecha y las caderas bastante más anchas, era terriblemente sexy; ella seguía sin mirarlo, solo tenía ojos para su amiga. Notó que en el bolsillo de su pantalón su móvil volvía a vibrar, pero siguió ignorándolo. 

			—Ya la has oído —le dijo Peter a Fran dejando pasar a la amiga de Ivy—. Será mejor que te vayas.

			—Ella es mía y vendrá conmigo.

			Gloria adelantó al armario empotrado que era aquel hombre en la puerta, no tenía ni idea de quién era, pero lo único que le preocupaba era llegar al lado de Ivy. Corrió hasta ella y se agachó a su lado. Le levantó la cara para que la mirara. Su rostro tenía una pinta terrible, el lado izquierdo estaba rojo y empezaba a hincharse, en el labio inferior tenía un corte y la barbilla llena de sangre seca.

			—Cariño ―susurró acariciándole el lado derecho―. ¿Qué te ha hecho ese desgraciado?

			Ivy no contestó, pero dejó de mirar a Fran y fijó su vista en ella; a Gloria se le partía el corazón.

			—Te equivocas, ella hará lo que desee y no creo que quiera irse contigo a ninguna parte.

			—El que está equivocado eres tú o no te enteras, porque tienes todo el cerebro en los bíceps. 

			—Como no te vayas en este momento, te vas a ir con la cara amoratada, gilipollas —le advirtió.

			—Como me toques, haré que te matén —contestó Fran furioso.

			Peter se echó a reír ante el cobarde que tenía delante.

			—¿No eres suficientemente hombre para intentarlo tú? Con ella bien que lo has hecho —señaló a Ivy. 

			Las cosas no estaban saliendo como había planeado; primero Ivy se revelaba contra él con palabras hirientes, solo por el placer de hacerle daño, palabras que los dos sabían que no eran ciertas. Ella seguía enamorada de él, pero no se daba cuenta. Después aparecía la zorra de su amiga, que estaba seguro de que era la que confundía a su Ivy, y ahora el imbécil este para acabar de joderlo todo.

			—Siempre le doy lo que pide; hoy quería una hostia, se la ha ganado a pulso y se la he dado.

			Gloria se levantó del suelo y se lanzó a por Fran.

			—Eres un hijo de puta ―lo señaló furiosa―, cabrón de mierda.

			Peter vio cómo aquella guerrera se tiraba a por su presa sin preocuparle lo que pudiera pasarle a ella, parecía que solo le preocupaba lo que le había hecho a su amiga. Él sabía que esa clase de lealtad era difícil de conseguir, y la idea de que la chica de Charly tuviera a alguien así a su lado le hizo alegrarse por ella. Estaba seguro de que esa chica le ayudaría a superar lo que había pasado antes de que él llegara. 

			Se plantó delante de él, asqueada de sus justificaciones; él era el que pedía a gritos una hostia. Sin pensarlo, le dio una bofetada, quería hacerle el mismo daño que él le había hecho a Ivy; fue a darle otra, encolerizada por no ser suficientemente fuerte, cuando Fran la cogió de la muñeca y empezó a retorcérsela.

			—¿Cómo has podido hacerle algo así? —forcejeó intentando liberarse de su agarre. 

			Ivy no se sentía bien, estaba mareada y le dolía mucho la cabeza desde el golpe que se había dado contra la pared, pero al ver la escena se levantó del suelo como pudo, iba a decirle que la soltara. 

			—¡Suéltala ahora mismo! ―se adelantó Peter moviéndose hacia ellos. 

			No podía creerse que fuera a intentar hacerle daño delante de él. Cruzó en tres pasos la habitación y le plantó un puñetazo en plena cara; se escuchó un chasquido y dos segundos después la nariz de Fran empezó a sangrar, soltó a Gloria y se tocó la nariz dolorida. Peter cogió a Gloria por la cintura y volvió a situarla detrás de él, pensando que esa muchacha ya había demostrado su valía, ahora era su turno.

			Gloria corrió junto a Ivy, que parecía en shock; en su cara se reflejaba el dolor, se preocupó al ver que se tocaba la cabeza y se miraba la mano buscando un rastro de sangre, imaginó. Tenía que sacarla de allí y llevarla a urgencias, debían examinarla. Se angustió preguntándose qué otros daños tendría, además de los que se veían a simple vista. Se giró para mirar a Fran, maldiciendo por lo que le había hecho a su amiga cuando vio lo que ese hombre desconocido le hacía. 

			Lo empujó con fuerza y el desgraciado cayó al suelo, golpeándose la frente contra la mesita de noche; le dio dos patadas en el estómago, una por cada chica. Él se retorció de dolor en el suelo. 

			Gloria no disfrutaba con la violencia, era bastante pacifista, pero cuando vio cómo Fran recibía la paliza que ella no era capaz de darle, quiso sacar unos pompones y animar al grandullón a acabar con él. Hasta el momento no se había fijado mucho en el desconocido, pero ahora que tenía a Ivy entre sus brazos y él las protegía, se sentía segura y se fijó en él. Que era enorme saltaba a la vista, la ropa le quedaba ajustada, mostrando grandes e hinchados músculos en todo su cuerpo. Era moreno con el pelo rapado, estilo militar; su cara estaba contraída por la rabia mientras machacaba a Fran para su disfrute con aquellos brazos que la encendieron. «Con lo que a mí me ponen los brazos grandes, para que hagan lo quieran conmigo en la cama». Imaginó que debía ser el amigo de Charly del que Ivy le había hablado, el que dijo que era tan malhablado como ella; a ella le gustaba que le dijeran guarradas en la cama. Si las circunstancias fueran otras se lo habría ligado, pero eran las que eran. Volvió a mirar a Ivy, que miraba a aquellos dos peleando o, mejor dicho, cómo Rambo le daba una paliza a su ex novio.   

			—Venga machito, levántate del suelo y hazme a mí lo que le has hecho a ella. Atrévete.  

			Fran era consciente de que podía intentar defenderse, pero jamás podría con ese tío. Aunque hacía deporte, no sabía luchar, y no tenía nada que hacer contra ese gigante que parecía todo músculo.

			—Ivy —la llamó sin levantarse del suelo—. ¿Vas a dejar que me haga esto?

			Gloria cogió la cabeza de su amiga y la giró para que la mirara a los ojos. Parecía desorientada, en su mirada se podía ver miedo y duda. Ese cabrón debía irse para que ella volviera en sí.

			—Oye Rambo —llamó la atención de Peter—, hazme un favor y saca la basura fuera, ¿quieres?

			—Lo que usted mande señorita ―hizo una leve reverencia hacia ella.

			Lo cogió por la nuca y lo llevó a rastras por todo el piso mientras él se retorcía intentando soltarse de su agarre; cuando lo tuvo en la puerta, que seguía abierta, como él la había encontrado, lo puso en pie y le dio una patada en el culo que lo mandó de cabeza a la pared del otro lado del pasillo.

			—Que no vuelva a verte por aquí, o esto te parecerá una caricia.

			Cerró la puerta de un portazo. Su móvil volvió a vibrar en el bolsillo; miró el identificador de llamadas, era Charlotte, seguramente estaba con Charly.

			—Tenías razón enana —dijo al descolgar la llamada.

			—Peter, mierda, ¿por qué no me cogías el móvil? —no era Charlotte, era Charly y estaba muy alterado—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás con Ivy? ¿Le ha hecho algo? ¡Joder, contesta!

			—Tranquilo hermano, estoy en su casa y literalmente he echado a patadas a ese tío de aquí.

			—¿Ella está bien?

			Peter dudó un momento, su compañero parecía muy nervioso, jamás lo había oído así; tenía miedo de decirle que ella estaba herida y que Charly fuera a por él jodiendo la misión.

			—Sí, ella está bien, no te preocupes; ahora prepararemos una maleta y las llevaré al complejo.

			—¿Las llevarás?

			—Sí, a ella y a su amiga, la que lleva la palabra bomba sexual estampada en el culo. ¿Cómo no me habías dicho que tenía una amiga que estaba tan buena?

			—¿De qué me estás hablando? —Se exasperó, incapaz de entender cómo le hablaba de otra que no fuera Ivy—. Déjalo, estaré ahí en diez minutos, esperadme, no te muevas hasta que yo llegue.

			—No pensaba hacerlo —contestó, pero su amigo ya le había colgado.
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Cuando Fran la miró, preguntándole si iba a permitir que le hicieran aquello, se lo quedó mirando sin responderle. No sabía qué decir, se sentía desorientada, tenía sentimientos contradictorios. Por una parte quería que Peter le hiciera pagar lo que le había hecho, pero por otra, sabía que si había llegado a ese extremo, era porque Fran no estaba bien. Estaba mareada y confusa. Notó cómo Gloria le giraba la cara con cuidado para que la mirara, miró a su amiga a los ojos y vio que ella estaba triste y rabiosa; su amiga se giró, le pidió a Peter que sacara la basura. Él se llevó a Fran y se quedaron solas.

			—¿Estás bien, nena?

			—Me duele la cabeza y estoy un poco mareada.

			—¿Qué te ha hecho?

			—¡Está loco, Glori! —exclamó abrazándose a su amiga, llorando de nuevo sin soltar a Chispa en ningún momento—. He pasado mucho miedo, por un momento pensé que la había matado —dijo señalando a su perrita.

			Su amiga la sujetó de los hombros y la llevó a la cama, donde se sentaron.

			—¿Qué ha pasado? ―preguntó Gloria sin dejar de rodear sus hombros con el brazo. 

			Ivy empezó a rememorar lo que había pasado. Se lo explicó a Gloria con la esperanza de que le encontrara sentido a los acontecimientos, ya que ella no era capaz de hacerlo.

			—Debemos ir al hospital, que te miren bien; si te sientes mareada es posible que sea a causa del golpe que te ha dado en la cabeza, y hay que mirarlo bien cariño. 

			—No quiero ir a ninguna parte Glori, estoy agotada ―se quejó vencida.

			Cuando Peter echó a Fran, volvió a la habitación, pero se quedó en el pasillo oyendo lo que Ivy le contaba a su amiga. Sintiendo no haberle dado más a aquel malnacido, deseó volver a por él. 

			—Tu amiga tiene razón ―entró cuando se negó a ir al hospital―, debe verte un médico. 

			—¿Cómo has entrado? ¿Dónde está Charly? —preguntó Ivy, que se había olvidado de su salvador.

			Ivy necesitaba abrazarlo, volver a sentirse segura y a salvo entre sus brazos. No entendía qué hacía allí su amigo, se preguntaba dónde estaba él, por qué había enviado a su colega en vez de ir él.  

			—Charlotte ha creído que estabas en problemas. Charly estaba de camino y tenía el móvil apagado. Ella me ha dado tu dirección y he venido a comprobar que todo estuviera bien. La puerta estaba abierta, así que he entrado. Desde el recibidor he oído a tu amiga —le echó una mirada a ella, que lo miraba fijamente como una sexy felina.  

			Se quedó mirando a la amiga de Ivy, que estaba de toma pan y moja, realmente aquella chica tenía un cuerpo de escándalo y se preguntó si estaría soltera. A su pesar, supuso que debía de tener pareja, chicas así solteras escaseaban; estaba incluso tan buena como Karla, y eso que Karla podría haber sido modelo si se lo hubiera propuesto. Era morena, llevaba su larga y brillante melena negra recogida en una cola de caballo, poco maquillaje en la cara, un poco de carmín en sus voluminosos labios y rímel. Tenía facciones latinas, los ojos algo rasgados oscuros, unas pestañas largas, unos labios grandes que ya estaba imaginando cómo succionarían su polla. Si Charly se enteraba de que estaba pensando en esa clase de cosas cuando acababan de hacerle aquello a su chica, se cabrearía mucho con él.

			—Por cierto, soy Peter —se presentó tendiéndole la mano a la tal Glori e intentando no pensar en lo que tenía ganas de meterle en la boca.

			Gloria miró al tipo que tenía delante; tal y como había imaginado era el amigo de Charly y, tal y como imaginó cuando Ivy le habló de él, le gustaba. A ella le gustaban los hombres grandes, siempre había sido así. Era muy consciente de su aspecto, sabía que gustaba a los hombres, se sentía muy a gusto con su cuerpo y eso les atraía como las abejas a las flores. Deseó volver a verlo en otro momento para poder llevárselo a su terreno y ver de qué era capaz.

			—Gloria —le estrechó la mano con la que tenía libre, no pensaba soltar a Ivy por nada del mundo.

			Ivy levantó la cabeza de Chispa y observó cómo aquellos dos se miraban.

			—Peter, te agradezco lo que has hecho por nosotras ―se le empañaron los ojos―; si no llegas a estar aquí, no sé qué hubiera sido capaz de hacer Fran —se giró para mirar a su amiga—. Y a ti también Glori, pero no vuelvas a meterte jamás entre Fran y yo. No puedes llegar a imaginar el miedo que he pasado; si a mí ha sido capaz de hacerme esto, no quiero ni imaginar que quería hacerte a ti.

			—No volverá a acercarse a ti, ni a ella —dijo muy serio Peter, apartando la vista de Gloria para mirarla—. Charly se ocupará de ello ―aseguró.

			—Respecto a Charly, preferiría que no se lo dijeras ―le pidió Ivy, aunque supuso que era pedir demasiado―. Él me advirtió que era peligroso y no le he hecho caso, creo que se cabreará bastante…

			En ese momento sonó el timbre.

			—Lo siento bonita, pero ese debe de ser él. Espero que no se haya encontrado a tu ex —dijo Peter de camino a la puerta.

			Ivy le dio a Gloria a Chispa, que la pobre parecía agotada después de lo sucedido. Fue detrás de Peter. Temía que Charly estuviera enfadado con ella por no haberlo escuchado, pero necesitaba que él la abrazara. Le parecía increíble lo dependiente que se sentía de él, se habían conocido de verdad la noche anterior, habían tenido sexo de varios tipos y un par de conversaciones importantes, que no era mucho. Pero sentía que solo junto a él se sentiría segura en ese momento. 

			Peter abrió la puerta para ver a un encolerizado Charly.

			—¿Dónde está? —demandó pasando a su amigo y yendo directamente al comedor.

			Se sentía desesperado por verla y comprobar que realmente estaba bien, como le había dicho Peter por teléfono; necesitaba tocarla y ver que no tenía un solo rasguño en ninguna parte de su piel. 

			—Hola a ti también —contestó Peter cerrando la puerta.

			Cuando entró en el comedor y vio la cara de Ivy, quiso matar a alguien. Su preciosa princesa tenía sangre en la barbilla, la cara hinchada, llena de manchas, los ojos vidriosos mirándolo con temor, el labio superior hinchado y partido. No quería asustarla, pero necesitaba tocarla, cuidarla, protegerla, necesitaba abrazarla y sentir que ella estaba bien.

			Cuando escuchó su voz, se paró en medio del comedor de camino al recibidor; parecía muy enfadado y, si estaba así con ella, no podría soportar su ira de nuevo. Cuando él cruzó el arco del recibidor y lo vio, sus temores se confirmaron, destilaba ira. En el momento en que vio su rostro, este se contrajo en una expresión de rabia y odio. Ivy recordó la expresión que había tenido ese mismo mediodía, cuando llegó a su casa pidiéndole explicaciones sobre Fran; esta vez su rostro era muchísimo peor. Charly recorrió la poca distancia que los separaba, la atrajo hacía él y la abrazó con todas sus fuerzas.  

			Ivy sintió calma al instante, como si nada malo pudiera pasarle entre los brazos de ese hombre; aunque la estaba aplastando y le hacía daño, no se quejó, se abrazó muy fuerte a él.

			Charly aflojó la presa y la apartó un poco, examinándole la cara con mucho cuidado de no tocarla. Se giró y miró a su amigo, que estaba apoyado en el arco de la entrada al comedor.

			—¿Cómo has podido permitir que le hiciera esto? ―reprochó incapaz de callarse. 

			—Cuando llegué ya estaba así ―se defendió Peter, herido por lo que le había dicho su compañero, su amigo, al que consideraba como un hermano―. ¿Cómo puedes pensar que yo permitiría algo así? En cuanto Charlotte me explicó lo que pasaba, vine lo más rápido que pude. 

			Charly sentía cómo Ivy volvía a pegarse a él, restregando su lado bueno de la cara en su pecho, aspirando su aroma, como una gatita que necesitaba mimos. Le acarició la espalda arriba y abajo.

			—Si no llega a aparecer él, no sé qué nos habría hecho Fran, a Glori, a Chispa y a mí ―habló Ivy en un tono bajo, casi susurrado―. Tenías razón respecto a él, y siento mucho no haberte creído.

			Empezaba a relajarse entre los brazos de ese hombre, sentir su olor ya conocido para ella mientras le acariciaba su espalda para tranquilizarla era como un sedante, necesitaba dormir.

			Charly no sabía por qué había culpado así a Peter. Estaba muy nervioso, sabía perfectamente que la culpa era de él por no haber tenido el teléfono disponible, por haberla dejado desprotegida. 

			Cuando llegó, Charlotte le explicó lo ocurrido. Se maldijo por no habérsela llevado con él, la culpa era suya, había escuchado el mensaje, sabía que el tío que estaba en la puerta la vigilaba para su ex, ese cabrón había llamado al otro avisando de que él se había ido y fue a por ella. Charlotte había intentado tranquilizarlo, pero era imposible; le dijo que, cuando volvió a llamarla y no contestaba, había hablado con Peter y, sin dudarlo, había ido a su casa. Cogió el móvil de su amiga y salió disparado; por el camino llamó a Peter continuamente pero no contestaba y él se había sentido al borde de un precipicio. Tendría que haberlo mandado todo a tomar por culo y mantenerla a su lado, nunca se lo perdonaría. 

			—Lo siento Pet ―se disculpó consciente de lo injusto que había sido―, no es culpa tuya, lo sé muy bien. Si yo hubiera tenido el móvil disponible habría podido dar media vuelta y llegar en un momento. Es más, no debí dejarla aquí sola, debí llevármela conmigo. Perdona, estoy muy nervioso ―reconoció. 

			—Lo sé tío, sé que estás nervioso ―lo disculpó Peter sin rencores―, no te preocupes. Solo hay un culpable y es ese desgraciado; si llegas a estar aquí, lo habrías matado. No debes culparte, Charly.

			—Puedes apostar que sí —aseguró, pensando que quizás lo haría de todos modos. 

			—Iré con ese bombón que tiene de amiga a preparar su maleta ―dijo Peter dándoles intimidad. 

			—Gracias —le dijo Charly cuando pasó junto a ellos, consciente de las intenciones de su amigo. 

			La cogió de los hombros para separarla de él y poder examinarla mejor.

			—¿Qué ha pasado? ―preguntó examinando su rostro. 

			—Hemos discutido. Tú tenías razón, es peligroso, está loco… ¡Quería llevarme a casa y que nos casáramos! ―exclamó todavía sin comprender sus intenciones―. Después de lo que nos ha hecho a mí y a Chispa, seguía queriendo lo mismo. No puedo entender qué tiene en la cabeza para pensar así. He pasado mucho miedo, Charly ―reconoció con los ojos anegados―. Jamás pensé que fuera capaz de hacerme daño, nunca se había comportado como lo ha hecho esta tarde… Después, ha amenazado a Glori. La última vez que nos vimos me habló mal de ella, pero no imaginé que le tuviera tanta rabia. Según él, ella tiene la culpa de mi comportamiento. Está trastornado ―sentenció―, si le hubiese llegado a poner la mano encima a Gloria no me lo podría haber perdonado en la vida —le explicó volviendo a sollozar. 

			—Ssssh, tranquila, Ivy —intentó calmarla acariciándole la espalda—. ¿Qué te ha hecho?

			Ivy dudó, no sabía si decirle lo que le había hecho Fran, era posible que a Charly no le importara, pero no parecía el caso; parecía muy preocupado por ella y rabioso por lo que Fran le había hecho. Creía notarlo temblar un poco, y eso la llevaba a pensar lo que podría llegar a hacer él al respecto.

			—No vale la pena hablar de eso.

			Charly vio la duda en los ojos de ella, no quería decírselo y no quería hacerlo de modo deliberado.

			—Si no me cuentas lo que te ha hecho, sacaré mis propias conclusiones e iré a por él; se supone que no puedo acercarme, pero lo mandaré todo a paseo y lo perseguiré hasta hacerle pagar por todo lo que yo crea que debe pagar. ¿Qué te ha hecho, Ivy?

			Lo creía muy capaz de cumplir su amenaza, volvió a abrazarse a él, no quería que viera en sus ojos el miedo que le infundía ese nuevo Fran.

			—Me ha dado un par de bofetadas y un puñetazo ―reconoció―. Nunca había recibido uno, no sabía cuánto dolían… A Chispa casi la mata —empezó a llorar—; le ha dado una patada y he temido lo peor. La ha cogido del cuello y la ha sacado por la ventana, amenazando con soltarla si no cooperaba ―se limpió los ojos de lágrimas mirando al suelo―. Debería verla el veterinario.

			Aunque no lo demostraba, se sentía fuera de sí. Cada vez se sentía peor por lo que le había pasado. Si él se la hubiera llevado no le habría pasado nada. No podía dejar de torturarse con ese pensamiento. 

			Se sentía hecha polvo entre sus brazos, prácticamente él aguantaba su peso, apenas se tenía en pie.

			—Siento lo que ha pasado Ivy, nunca debí dejarte sola y desprotegida, he sido un imbécil, pero te prometo que le haré pagar cada minuto de mal rato que te ha hecho pasar.

			—Tú no sabías lo que iba a pasar. Sé que has escuchado mis mensajes y eso no está bien, pero ya te echaré la bronca en otro momento, ahora necesito lavarme la cara y dormir.

			—¿Estás cansada?

			A Charly le extrañó que ella estuviera cansada, debería tener un subidón de adrenalina por todo lo acontecido, pero estaba claro que no era así, ella era un peso muerto entre sus brazos.

			—Estoy muerta.

			La cogió en brazos y la llevó al baño; cuando paso frente a la habitación Peter le hizo una seña. Entró con Ivy y la dejó sobre la taza del váter.

			—Espera aquí un momento, ahora vengo.

			Estaba manteniendo la calma por ella, era todo fragilidad y lo último que necesitaba era perder los nervios, pero ese hijo de puta realmente iba a pagar por lo que le había hecho, pensaba encargarse personalmente de él. 

			Peter pensó que necesitaban intimidad, así que fue a la habitación con la excusa de la maleta. Allí estaba Gloria en la puerta, escuchando lo que se estaba hablando en el comedor con el perro en brazos.

			—Así que bombón, ¿no? Pues gracias por el piropo. Por si te interesa, estoy rellena de licor, de ese que te quema por dentro —le guiñó un ojo. 

			Gloria se había dicho así misma que no trataría de ligar con él en aquellas jodidas circunstancias, pero no sabía si volverían a verse y un poco de flirteo siempre era bueno para aligerar tensiones. Ivy estaba con Charly, sabía que con él se sentiría mucho mejor. Estaba muy pillada por ese tío, no había más que oírla hablar de él, aunque parecía que ella no era consciente, o quizás no quería darse cuenta. 

			—No me tientes a que te pruebe guapa, no lo dudaré un solo segundo. ¿Me ayudas con la maleta?

			—Puede que lo haga.

			—¿Ayudarme con la maleta o tentarme? —preguntó Peter mirándola con una sonrisa en los labios.

			—Ambas cosas ―alzó las cejas en su dirección para después dedicarle una caída de ojos. 

			Entró en la habitación balanceando las caderas de manera sugerente. Peter intentaba no abrir la boca y babear observando a aquella mujer moverse, se la estaba poniendo muy dura. Que Karla pasara de él cada vez que lo intentaba empezaba a frustrarlo sexualmente y le encantaría ser tentado por aquel pibón de curvas exageradas, con esos labios en los que ya había reparado nada más verla. 

			—Si juegas con fuego te puedes quemar, morena ―dijo Peter desde la puerta, mirándole el culo.

			—Le dijo la sartén al cazo ―respondió Gloria dejando a Chispa sobre la cama y entrando al vestidor. 

			Estaba flirteando con él, no tenía ni idea de dónde se estaba metiendo; si seguía provocándolo se la comería enterita. Le gustaban las mujeres exuberantes, no los palos flacuchos en los que solía fijarse Charly. A él le iban las tías cañeras, con carácter y ella había demostrado tenerlo encarando y atacando al ex de su amiga por defenderla, sin dominar ningún tipo de lucha, por lo que había podido apreciar. 

			—Has demostrado agallas encarando a ese tío, contra el que no tenías posibilidades, por tu amiga.

			—Creo que daría mi vida por ella —contestó sin pensarlo, cogiendo ropa del vestidor. 

			Se quedó pensando en lo que acababa de decir, no era algo que una suela plantearse, pero era cierto. Daría la vida por Ivy y Marta, por nadie más. Marta y ella solían no estar de acuerdo, pero eso no cambiaba sus sentimientos por ella. Se preocupó por Marta, por cómo se tomaría aquello con lo unida que estaba a Fran a través su marido. Esperaba que no tomara represalias contra él, ese tío era capaz de intentar hacerle daño como había intentado hacérselo a ella. Supuso que no, ellos siempre se habían llevado de maravilla, pero Fran había demostrado no ser cabal. También le preocupaba cómo afectaría aquello a Ivy. Su amiga no era una persona débil ni mucho menos, pero confiaba en Fran; que hubiera roto su confianza de aquella manera podía pasar factura al carácter cariñoso de su amiga. 

			—No puedo creer que se haya atrevido a golpearla ―dijo pensativa doblando el jersey favorito de Ivy. Hacía calor para jerséis, pero aquel era su favorito y la experiencia que había vivido aquella tarde su amiga podía helar el alma―, si no llegamos a venir no quiero ni pensar qué le habría pasado.

			—Es mejor no pensar en lo que podría haber sucedido. Estaréis a salvo, eso es lo que importa.

			Peter vio que su amigo pasaba frente a la puerta, llevaba cogida a Ivy; le hizo una seña con la cabeza. Entró con Ivy al baño y la dejó allí, le pidió que esperara un momento, y cerró la puerta.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Peter.

			—¿Cómo está? —preguntó Gloria a su vez, saliendo de la habitación.

			—La veo demasiado tranquila, está agotada —reflexionó un segundo―. Debería estar excitada por la adrenalina ―siguió mirando a Peter―, pero parece no poder tenerse en pie… Me extraña tanto…

			—Deberías llevarla a un hospital, he oído cómo le decía a Gloria que se había golpeado la cabeza.

			—Eso no me lo ha dicho —comentó contrariado mirando a su amigo para después fijarse en Gloria.

			—No creo que te lo diga porque no quiere ir, pero estarás de acuerdo conmigo en que es necesario. Confío en que cuidarás de ella; si no es así, dímelo y yo me haré cargo, no quisiera obligarte a nada.

			Gloria pensó que ellos no tenían una relación, acababan de conocerse, solo habían echado un par de polvos, así que era posible que él pasara del marrón. Si Charly pasaba de ella en aquel momento, era probable que le rompiera el corazón. Pero ella estaría allí siempre, y también Marta, sin duda. 

			—¡Por supuesto que cuidaré de ella! —exclamó Charly sorprendido ante las palabras de Gloria.

			Se sentía ofendido por lo que la amiga de Ivy insinuaba. Por supuesto que él cuidaría de ella, quiso hacerlo desde el preciso momento en que la conoció. Ahora que tenía problemas, no es que quisiera hacerlo, es que necesitaba cuidar de ella, atenderla, agasajarla y hacerla sentirse bien de nuevo.  

			—¡No necesito que nadie cuide de mí! —exclamó Ivy detrás de ellos. Charly se giró y la encontró de pie, junto a la puerta del baño, con su cara limpia chorreándole agua. Claramente disgustada—. Como le he dicho a Fran, me basto yo solita para hacer las cosas, no me gusta que hablen de mí a mis espaldas ―le advirtió a Charly―, soy mayorcita para tomar mis propias decisiones, no necesito canguros —dejó de mirar a Charly y miró a su amiga—. Dame a Chispa, voy a llevarla al veterinario.

			—Ni lo sueñes, pequeña —se interpuso Charly en su camino—. ¿Por qué no me has dicho que te había dado un golpe en la cabeza? No es normal que estés tan cansada, irás al médico, yo te llevaré.

			—No pienso ir a ninguna parte, nadie manda sobre mí, así que será mejor que ni lo intentes. 

			Estaba enfadada, pero se sentía tan cansada que no podía mostrar lo indignada que se sentía.

			—Siempre consigo lo que quiero, si tengo que cargarte al hombro para llevarte, lo haré sin dudar. 

			Gloria pensó que, después de la experiencia que acababa de vivir, lo que menos necesitaba Ivy era otro ego masculino que quisiera hacer las cosas a la fuerza.

			—Vamos Ivy, no seas cabezona ―le pidió Gloria―, debes ir a urgencias y que te vean. Yo me quedaré mucho más tranquila, la verdad. Si quieres, mientras vas al hospital yo puedo llevar a Chispa al veterinario ―le ofreció―, que comprueben que ella está bien y todos contentos. ¿Harás eso por mí?

			—Solo necesito dormir Glori ―contestó suplicante y agotada―, después me encontraré genial.

			Gloria la chantajeaba emocionalmente, y Charly se sintió un idiota por no darse cuenta de que lo que menos necesitaba Ivy en aquel momento era otro hombre obligándola a hacer algo que no quería. 

			 —Cuando te das un golpe en la cabeza, lo último que tienes que hacer es dormir. ¿Es que en España no os enseñan nada? —demandó Peter arrepintiéndose al momento al ver cómo Charly le miraba.

			—Por favor, deja que te lleve —le pidió Charly acercándose—. Cuando comprobemos que todo esté bien, podrás dormir tanto como te plazca ―aseguró―. Incluso después te llevaré el desayuno a la cama, todo lo que me pidas, pero primero iremos al médico —acarició sus brazos mirándola a los ojos. No estaba acostumbrado a rogar por nada, ni nadie, cuando quería algo lo cogía. Era la segunda vez en el día que le imploraba algo a esa chica—. ¿Qué me dices? Nosotros iremos al hospital. Peter puede acompañar a Gloria al veterinario, y después podrás dormir tranquila sabiendo que las dos estáis bien.

			No quería ir al hospital, solo necesitaba dormir, pero supuso que ellos tenían razón. La cabeza cada vez le dolía más, además Glori se encargaría de su bebé, no se sentía con fuerzas para ir ella misma.

			—Vale —cedió. 

			Volvió a abrazarla, agradecido de que entrara en razón; quiso besarla, pero temió hacerle daño.

			—¿Llevarás a Chispa al veterinario? —le preguntó a su amiga.

			—Claro que sí, mi niña ―contestó Gloria preguntándose cómo lo dudaba.

			—Vámonos —rodeó sus hombros Charly—, ellos se encargarán de lo demás. ¿Cuento contigo, Pet?

			—¿Podemos hablar un momento? —demandó Peter desconcertándolo.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Charly molesto, quería llevar a Ivy al hospital inmediatamente. 

			—Hablemos fuera ―salió al comedor. 

			Charly besó la cabeza de Ivy y le pidió que esperara. Siguió a Peter al comedor y cerró la puerta. 

			—¿Qué vamos a hacer con la otra?

			—¿Con su amiga? —preguntó Charly extrañado—. ¿Qué quieres hacer con ella?

			—Deberíamos llevárnosla.

			—¿Por qué? ―demandó Charly sin imaginar qué le había llevado a esa conclusión. 

			—He oído cómo ese hijo de puta la amenazaba, no podemos dejarla desprotegida.

			—No nos la podemos llevar, no podemos meter en la casa a todo el que ese sinvergüenza amenace. 

			—¿Pero sí podemos llevar a Ivy? —lo desafió. 

			—¿A qué viene esto? ―preguntó molesto―. Eso es diferente y tú lo sabes muy bien.

			—Tu chica teme por la vida de su amiga, si la dejas desprotegida querrá quedarse con ella. Además, como le pase algo, ella se sentirá culpable y jamás se lo perdonará. Tú no estabas aquí cuando he llegado.

			—Ni me lo recuerdes ―se quejó, solo de pensarlo la furia de ir a por él volvía con fuerza. 

			—Quiero decir que no has visto el vínculo que hay entre ellas.

			—Ivy me ha hablado de ese vínculo y lo entiendo, pero no podemos llevárnosla. Voy a tener problemas para justificar la presencia de Ivy, como para tener que justificar la presencia de la otra.

			—Como tú quieras, pero si le pasa algo pesará en tu conciencia, no en la mía ―contestó indiferente, provocándolo―. Veremos cómo se lo toma «tu pequeña» —dijo el apelativo con sorna. 

			«Mierda», pensó. Quizás tuviera razón y ese malnacido intentaría hacer daño a Gloria, pero ellos no eran una ONG. No podían hacerse cargo de ella, tenían una misión que llevar a cabo, no estaban de vacaciones. Si le pasaba algo a Gloria, la culpa recaería sobre él e Ivy lo odiaría de por vida.

			—Dile que no se quede en su casa, adviértela y que haga lo que le dé la gana. 

			Peter no estaba de acuerdo con su compañero, pero se guardó su opinión para sí mismo. 

			—Sin problemas ―contestó abriendo la puerta y entrando por ella―. Acabaremos de preparar la maleta, la cargaremos y llevaremos al perro al veterinario. Después dejaré a la chica en su casa.

			—¿Qué maleta? —preguntó Ivy sentada en la cama levantando la cabeza para mirarlos. 

			—Vendrás con nosotros baby, ya te lo dije al mediodía. Después de lo que ha pasado, espero no tener que volver a discutir sobre lo mismo. No quiero imponerte nada, es lo más seguro para ti. 

			Sabía que él tenía razón, ahora lo sabía. Ese psicópata no se detendría, volvería a buscarla, seguro. Lo mejor que podía hacer era denunciarlo y desaparecer una temporada, quizás debería irse a casa de sus padres o de su hermano, pero sus padres la agobiarían y su hermano estaba demasiado lejos. 

			—No quiero discutir, me duele demasiado la cabeza. Me iré a casa de Gloria o de Marta.

			Charly se la quedó mirando, analizando lo que decía; hacía unas horas ya le había advertido de que vendría a buscarla y, aunque no había informado sobre ello, le daba igual, se la llevaría le molestara a quien le molestase.

			—Vente conmigo Ivy —dijo Gloria sentándose a su lado y peinando sus rubios cabellos—. Es posible que Fran aparezca por casa de Marta, después de todo él y Juan son culo y mierda. 

			—Esta noche la pasaréis en la casa que tenemos alquilada ―sentenció Charly mirándolas a ambas―. Mañana ya decidiremos qué hacer —al ver la cara de Ivy relajó su enfado—. Vámonos.

			No la dejó contestar, se agachó y la cargó entre sus brazos. Salieron de la habitación.

			—Busca la forma de que Charlotte me llame ―le dijo a Peter desde el pasillo. 

			—Ningún problema —contestó Peter satisfecho porque se había salido con la suya.

			Gloria siguió llenando la maleta. Cuando la abriera era posible que se enfadara con ella, la estaba llenando de ropa de salir, nada de ese look deportivo que llevaba normalmente. 

			Cuando oyó la puerta de la calle cerrarse, cerró la cremallera de la maleta.

			—No he querido decir nada por no alterar a Ivy, pero yo no voy a ir. Tengo una agenda y debo cumplirla, espero que tu amigo se haga cargo de ella como ha dicho; si no, lo buscaré y le estrujaré los huevos, y por supuesto hablo de forma literal.

			Peter la ignoró, haría lo que él le dijera, se pusiera como se pusiera. Se dio media vuelta y llamó a Gary. Gary era el más joven del equipo después de Charlotte. Era el hermano pequeño de John, solía mantenerse en un segundo plano y siempre trabajaba donde lo hacía su hermano. No tenía una ocupación definida, ayudaba donde se le necesitara. Sobre todo, pasaba tiempo con Akira y Charlotte, con la que le gustaba pasar las horas muertas; no entendía a qué esperaba para tirarle los trastos a Charlotte. Era un chaval desgarbado y guapo, simpático para ser inglés, que en opinión de Peter eran un coñazo. Como su hermano, que parecía que para sonreír debía pagar un impuesto o algo así.

			—¿Qué pasa tío? —contestó Gary al tercer tono. 

			—Poca cosa ―contestó Peter―. ¿Aún sigues colado por Charlotte?

			—Ya sabes que sí, la tengo justo aquí al lado.

			—Perfecto, a ver si te decides de una vez. Mientras lo haces, pásamela; necesito hablar con ella. 

			—Toma, es para ti ―oyó a Gary dirigirse a Charlotte—. Es Peter. 

			—¡Pet! ―se puso al teléfono Charlotte―. ¿Qué ha pasado? —demandó preocupada. 

			—Menos mal que me lo has dicho… ¡Menudo hijo de puta! No te imaginas la que tenía liada… 

			—¿Ella está bien? ¿Ha llegado ya Charly?

			—Sí, la ha llevado al hospital.

			—¡¿Al hospital?! —preguntó Charlotte aún más preocupada―. ¿Qué ha pasado? ¿Le ha hecho algo?

			—Como dijiste, venía a llevársela ―afirmó Peter―. Le ha dejado la cara hecha un mapa ―apretó los puños con rabia―, además se ha dado un golpe en la cabeza, le dolía mucho y estaba cansada.

			Gloria escuchaba lo que él decía muy atenta, sin perder detalle de nada. Se preguntó quién era Charlotte y cómo era posible que ella supiera lo que iba a pasar. 

			—¿Te has encontrado con él?

			—Sí. Quería partirle las piernas, te lo juro Charlotte ―dijo rabioso al recordarlo―, pero no debía hacerlo, así que me he contenido, le he dado un par de hostias y lo he echado a patadas.

			Charlotte, escuchando muy interesada a su amigo, esperaba que la chica de Charly estuviera bien y pronto la llevara a casa. Tenía muchas ganas de conocerla, en el tiempo que llevaba trabajando con Charly jamás lo había visto con una mujer; sabía que no era ningún célibe, pero ella nunca lo había visto con una chica, estaba deseando conocer a esta que tanto parecía afectarle. 

			—Has hecho lo correcto Peter, si llega a ser Charly podría haberlo echado todo a perder. Espero que ella esté bien. ¿Cómo está nuestro Romeo? Él no ha visto a su ex, ¿verdad? ―se angustió. 

			Sabía que con Peter podía hablar con sinceridad, entre ellos tres no había secretos de ningún tipo. 

			—Ese hijo de puta puede dar las gracias, le ha ido de un pelo, no se han cruzado de milagro. Si Charly lo pilla aquí y ve la cara a esa pobre chica, lo mata. Te aseguro que se lo merienda, Charlotte. 

			—Ya me imagino, cuando salió de aquí estaba fuera de sí, ni siquiera esta mañana lo he visto tan afectado. Tenemos que tener ojo con él, me da miedo que se le pueda ir de las manos ―reconoció.

			—Venga ya Charlotte ―se quejó Peter quitándole importancia―, estamos hablando de Charly.

			—No ―lo contradijo Charlotte muy segura de lo que hablaba―. Estamos hablando de un impulsivo Charly que poco tiene que ver con el que conocemos ―aseguró―. ¿Vienes a casa? 

			—Puede que tengas razón, desde luego está irreconocible ―negó con la cabeza―. Sí, tengo que acompañar a una señorita al veterinario, después iremos para casa. 

			—¿Iremos? Me has dicho que no estabas con Charly. ¿Qué señorita? 

			—Ya, bueno, me ha pedido que lo llames, que te lo explique todo él mejor. 

			—¿Por qué no me haces un avance?

			—Mejor no —miró hacia atrás y se rió por lo bajo―, no estoy solo.

			—De acuerdo, ahora lo llamaré, a ver qué me cuenta. Aquí el ambiente está caldeadito... Cuando te has ido, la jefa me ha hecho subir para ver qué pasaba con Charly. Gary me acababa de decir que la ha oído decirle a su hermano que está muy cabreada por el comportamiento de Charly. 

			—Pues que se prepare porque vienen curvas ―miró a Gloria de arriba abajo, descarado―, y de las buenas. 

			—¿Y eso qué quiere decir?

			Peter se puso a reír ante lo ansiosa que era Charlotte, siempre quería saberlo todo la primera.  

			—Habla con Charly, guapa. Luego nos vemos.

			—Me tenéis harta los dos ―se quejó―. Nos vemos ―se despidió y colgó la llamada. 

			Peter también colgó la llamada y miró a la chica de las curvas de escándalo.

			—¿Lo de las curvas iba por mí? ―preguntó Gloria apoyándose en el marco de la puerta. 

			—¿Por quién si no?

			—Deberías tener cuidado conmigo... ―le advirtió―. Mejor llevemos a Chispa al veterinario.

			Gloria nunca había tenido una relación larga y formal, de esas que presentas a tus padres, pero eso no la convertía en una mojigata, más bien todo lo contrario. Le gustaba mucho el sexo y jugaba con la ventaja que llamaba la atención de los hombres allí donde iba. Ahora quería llevarse a ese tío a su cama, quería que la atara e hiciera con ella lo que quisiera. No es que necesitara que la dominaran, para nada. Cuando le gustaba un hombre, lo analizaba y buscaba cómo sacarle partido. 

			En Peter veía a un hombre dominante, fuerte, decidido, soberbio y a ella le apetecía que le dieran caña. Era perfecto. Las relaciones mimosín no eran lo suyo, le iban las relaciones intensas y esporádicas. Ese gran hombre podría darle grandes momentos, o al menos eso prometía su porte. Era enorme, todo músculo, tenía un aire muy varonil. De cara no estaba mal, tenía las facciones muy marcadas, masculinas, las cejas espesas, castañas oscuras como su cabello, pobladas y rapado. Los ojos eran marrones, llenos de motas verdes y caramelo, tenía una nariz grande y torcida, que le daba ese toque tan macarra que a ella le había agradado. Los labios eran una contradicción: el superior era muy fino y el inferior bastante grueso; en el superior tenía una pequeña cicatriz que le daba personalidad, como su nariz torcida. Era un macarra, un camorrista, o eso deseó ella que fuera. 

			Peter se acercó a ella, pasó a su lado comiéndose todo el espacio de Gloria, rozándose deliberadamente contra ella en el marco de la puerta. Se acercó a la cama y cogió la maleta.

			—Sí ―dijo acercándose de vuelta con la maleta en la mano―, mejor vámonos o la que tendrá que tener cuidado serás tú conmigo —añadió volviendo a rozarse con ella. «O te hago un ocho, bonita».

			Gloria se quedó mirando al hombre de las cavernas, desprendía feromonas por cada poro de su piel; ella era una experta para notar ese tipo de cosas y ese tío quería montárselo con ella. Ella ya tenía claro qué esperaba de él y solo quería tener la posibilidad de llevarlo a cabo. 

			Cogió a Chispa en brazos, que estaba tranquila sobre la cama. Salió al comedor, donde se encontró con él, cogió el bolso y salió de la habitación contoneándose de manera sugerente, pasando por su lado y adelantándolo a la puerta de salida del piso. 
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—Puedo caminar, ¿sabes? —le dijo mientras la bajaba por las escaleras en brazos.

			A pesar del comentario, no hizo ningún intento de bajarse de encima de él; de todas maneras, no parecía muy fatigado por su peso.

			—Temo que te desplomes en cualquier momento, debiste decirme lo de la cabeza.

			—Supongo —contestó indiferente.

			Había dejado el coche aparcado en doble fila. Akira había ido al taller a por él aquella mañana, después de su guardia. Lo abrió con el mando y cargó a Ivy en el asiento del copiloto sin dificultad.

			—Espera aquí un momento, princesa —le pidió.

			Ivy observó por los retrovisores que no subía al coche, sino que cogía algo del maletero y se dirigía hacia atrás. Se giró y vio que paraba junto a un BMW que había aparcado a unos metros de su portal.

			Antes de irse, tenía que dejarle su carta de presentación al desgraciado que había provocado aquella situación. Se acercó al coche que había estado vigilando a Ivy, que seguro había avisado a su ex novio de que él se había marchado y, por culpa de ese desgraciado, Ivy estaba herida. Reventó la ventana del conductor con una pequeña caja metálica donde estaba el kit antipinchazos de su vehículo. Volaron trozos de cristales por todas partes. Se fijó en el hombre que había dentro del vehículo; el aspirante a Holmes tenía la boca abierta, lo miraba con terror. En la mano tenía el móvil, seguramente para avisar al otro de sus movimientos. Se enfureció más pensando que él había permitido su presencia. Le arrancó el móvil de la mano, lo tiró al suelo y lo aplastó de un pisotón. Lo cogió por el cuello de la camisa y lo arrastró por la ventanilla al exterior del vehículo, pegando su cara a la de él.

			—Como vuelva a verte por aquí o simplemente te cruces en mi camino o en el de ella —señaló su coche, donde acababa de dejar a Ivy―, eres hombre muerto. Estás avisado.

			Le dio un puñetazo en la cara con todas sus fuerzas, le dio tan fuerte que notó cómo su mano se resentía contra su cara. El tal José quedó noqueado con medio cuerpo fuera del coche; lo volvió a coger del cuello para darle otro golpe cuando vio que estaba inconsciente. Charly se dio la vuelta sintiéndose todavía frustrado por no haber hecho suficiente, pero subió a su propio coche.

			—¿Por qué has hecho algo así? —preguntó Ivy con sus grandes ojos abiertos como platos.

			—Ese gilipollas te ha estado siguiendo desde que te conozco ―confesó arrancando el motor del coche―. Estoy seguro de que él ha llamado a tu ex para decirle que me había ido, por eso ha llegado al poco de irme yo —se incorporó al tráfico―. Por su propio bien, no volverá a acercarse a ti. 

			—¿Cómo sabes eso?

			—Es difícil de explicar.

			Ivy se sentía terriblemente cansada, pero tenía muchas preguntas que hacerle y ahora era ella la que necesitaba respuestas.

			—Si no quieres que me duerma de camino al hospital, me parece un buen tema de conversación para mantenerme despierta, ¿no te parece? —dijo inclinando sus cejas. 

			Después de ver lo que le acababa de hacer a un aparentemente desconocido, debería sentirse mal o dudar de él al menos, pero no era el caso. Desde que había vuelto se sentía protegida, segura, como si estando cerca de él no pudiera pasarle nada malo. Pensó que ese sentimiento era una verdadera estupidez, que le traería problemas. Ya había descubierto su ira cuando se presentó con esos papeles, lo soberbio que podía ser a veces, el ego tan grande que podía tener, y lo que acababa de hacerle a ese hombre porque sí… No tenía sentido que se sintiera a salvo a su lado, pero inexplicablemente así era. 

			Charly reflexionó unos segundos qué podía contarle. No quería ponerla más en peligro, ni decirle que era un acosador que había pasado horas observándola a lo lejos. Por no hablar de que jamás le decía a nadie a qué se dedicaba realmente, ni siquiera lo sabía su padre, que era su única familia. Pero con ella quería ser realmente sincero, quería explicarle por qué hacía lo que hacía y cómo había acabado haciéndolo. No quería que hubiese secretos entre ellos y eso también era nuevo para él. 

			Las personas como Charly eran solitarias, no tenían muchos vínculos afectivos. De hecho, en el equipo con el que trabajaba en ese momento la única que tenía familia y mantenía una buena relación con ella era Charlotte. Los demás no tenían a nadie fuera, ni mujeres, ni novias, ni relaciones afectivas casi de ningún tipo. Normalmente les asignaban las misiones con personas afines para que, de esa manera, tuvieran algún lazo con alguien y pudieran sentirse más personas y menos máquinas. Aunque en realidad algunos de ellos eran eso, máquinas diseñadas y engrasadas para matar. 

			Ivy lo miraba esperando una respuesta, casi podía ver los engranajes de su cerebro trabajar a toda velocidad y, cuando pensó que él ya no iba a decirle nada, se sorprendió oyéndolo hablar.

			—Digamos que he pasado un par de veces por tu casa y me he dado cuenta de que ese tío te seguía. Le pedí a Charlotte que investigara la matrícula y resultó ser un trabajador de Avatax.

			―¿Cómo? ―demandó Ivy sin comprender; aquella respuesta, en lugar de resolver alguna de sus dudas, le hacía plantearse muchas nuevas. 

			—Tu ex mandó a ese hombre a vigilarte, se mantenía a distancia para que no te dieras cuenta. Por eso él sabía que saliste con alguien y, cuando volvimos a tu casa, te estuvo llamando. Ese cabrón le dijo que habíamos subido juntos. Después le dijo que había vuelto y él volvió a llamarte exigiéndote que me echaras de tu casa. Cuando escuché tus mensajes lo tuve claro, debí darme cuenta antes —dijo mortificándose—; en lugar de eso, dudé de ti, y lo lamento de veras —dejó de prestar atención a la carretera para mirarla un par de segundos. Sus ojos dudaban—.  Al escuchar los mensajes me di cuenta de que necesitabas protección. Llamé a Charlotte para explicarle lo que había pasado, quería llevarte conmigo, pero sabía que no podía hacerlo, así que le pedí consejo a ella. Siguiendo su consejo, me fui para hablar con el equipo y hacerles entender que debías venir con nosotros. Cuando me fui, ese tío avisó al cabrón de tu ex; al llegar Fran estabas al teléfono con Charlotte y, al estar de camino y no tener batería, no podía contactar conmigo, así que se lo dijo a Peter. Cuando he llegado, me esperaba en el garaje, me ha explicado lo ocurrido, me ha dado su móvil y he venido lo más rápido posible. 

			Eso explicaba por qué había ido Peter a su casa, desde luego debía darle las gracias a la tal Charlotte. Se sintió mezquina al recordar la impresión que ella le había dado, había pensado que era una maleducada y una entrometida. Si no llega a ser por ella, no quería ni pensar qué hubiera pasado. 

			Tenía muchas preguntas dando vueltas por su cabeza, tantas que no sabía por dónde empezar.

			—¿Qué quieres decir con eso de que has pasado un par de veces por mi casa? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Qué hace exactamente Charlotte? ¿Cómo puede obtener esa clase de información? Los documentos que tenías esta mañana y saber a quién pertenece un coche. ¿Quiénes sois, Charly? ¿Qué sois?

			Había llegado el momento, aunque sabía que no podía decirle nada. Eso nunca había supuesto un problema, pero con ella quería ser sincero, quería que lo conociera, que supiera la verdad. Por una vez quería confiar en alguien ajeno a la agencia para la que trabajaba, quería confiarle a ella todos sus secretos. 

			—Cuando nos conocimos, quise saber más de ti; sin saber por qué pasé el domingo siguiéndote, espiándote. Quería saber cómo eras y si estabas bien. No sé por qué lo hice. Pasé el parte esperando que me llamaras y poder tener la oportunidad de volver a verte, hablar contigo y conocerte. Después de que habláramos por teléfono, tuve una discusión con una compañera y, sin saber cómo, acabé de nuevo en tu puerta. Entonces fue cuando me di cuenta de que ese imbécil te seguía. Llamé a Charlotte, le di la matricula y, cuando volví a casa, ella me dijo a quién pertenecía el coche y todo se enredó…

			No pudo seguir hablando, la música de la radio había parado y sonaba su teléfono móvil. En la pantalla de la radio podía verse que era Gary.

			—¿Qué pasa chaval? —dijo descolgando con el manos libres.

			—Guaperas, Peter me ha dicho que te llamara, que ibas con la chica al hospital. ¿Ella está bien?

			Ivy reconoció esa voz, era la famosa Charlotte. 

			—Estamos de camino, la tengo justo a mi lado con el manos libres, puedes preguntarle tú misma.

			—¡Ah! Hola Ivy ―la saludó Charlotte efusiva―. ¿Estás bien? Estaba muy preocupada por ti. 

			—Hola ―contestó Ivy contrariada. Después de lo que Charly acababa de contarle no sabía qué pensar de él, ni tampoco de ella―. Sí, gracias, estoy bien. Me he golpeado en la cabeza y estoy cansada; han insistido tanto en que debía ir a que me vieran que no me ha quedado otra, pero todo va bien.

			—No será nada, pronto estarás aquí y podrás descansar. Tengo muchas ganas de conocerte.

			—Yo también, eres todo un enigma —contestó Ivy sonriendo, incrédula, sin saber qué pensar.

			Charlotte se puso a reír por su comentario, preguntándose qué le habría dicho Charly para que pensara que era un enigma.

			—No te preocupes, no visto de verde —contestó haciendo alusión a un villano de Batman.

			—Venga friki, que te enrollas —la criticó Charly—. Seguro que tienes a Gary cerca, para variar. Mándalo a por una cuna de esas para perros, comida, un recipiente para agua y esas cosas.

			—Cuando Peter me ha dicho que vendría con una señorita no pareció que hablara de un animal. 

			No entendía qué pasaba con aquellos dos. Peter le había dicho que no podía hablar porque no estaba solo, no parecía que hablara de un perro. 

			—Necesito que prepares la habitación que queda libre entre la tuya y la de Peter; cuando yo llegue, tú y yo cambiaremos de habitación, quiero tenerla lo más cerca posible. 

			Ivy lo miró desconcertada preguntándose por qué no la quería con él. Iba a ir con él a regañadientes y ahora la mandaba a otra habitación.  Esa idea no le gustó nada, aun así, guardó silencio. 

			—Mi habitación es mucho más pequeña y no tiene baño. ¿Por qué no la instalas en tu habitación?

			—Peter traerá con él a otra persona, se instalará con ella en esa habitación.

			—¿A otra persona?

			—Si Charlotte, ya te lo explicaré cuando llegue.

			—Charly, ya será bastante difícil justificar a Ivy, como para justificar la presencia de alguien más.

			—Lo sé, pero cuento con un genio como tú para echarme una mano, ¿no es así? Cuando llegue te lo explicaré todo. ¿La jefa está por ahí?

			—Está arriba, en su despacho, muy cabreada contigo. Cuando Peter se ha ido me ha hecho subir y ha estado preguntándome por ti y por Ivy. He tenido que contarle lo que sabía Charly, es mejor así.

			—¿Qué le has dicho? ―demandó incapaz de dudar en que no lo hubiera hecho por ese motivo. 

			—Le he contado quién es Ivy, que su ex es uno de los químicos que investigamos y que ella podía ser un trampolín para averiguar qué estaba pasando en Avatax. Quedamos en que haríamos que pareciera que ella podía sernos útil para justificar su presencia, eso es lo que he hecho. 

			—¿Qué ha dicho?

			—Que le buscaríamos utilidad a la oportunidad que se nos había presentado. Después, ha bajado a hablar con John. Gary me ha dicho que estaba súper cabreada contigo, y ha vuelto a subir con Karla.

			—¿Con Karla?

			—Sí, estaba buscando a Peter para que le explicara cómo había ido la guardia y, al no encontrarlo, hizo subir a Karla. Todavía sigue allí arriba ―consultó la hora―, y llevan un buen rato ―reflexionó. 

			—No quiero que Karla meta la nariz en esto.

			—Ya, no te preocupes, deben estar hablando de la guardia y criticando tu conducta, nada más.

			—Bien ―le daba igual lo que Karla opinara de su comportamiento―. Oye renacuaja, ya llegamos al hospital; cuando llegue Peter por favor, que sea discreto, que meta a la chica en la habitación y no la deje salir. Procurad que no se dé cuenta nadie; cuando yo llegue, me encargaré de la situación.

			—De acuerdo, nos vemos. ¡Cuídate mucho Ivy, nos vemos en un rato! ―alzó la voz.

			—Claro, hasta luego —se despidió Ivy, que había estado muy atenta a la conversación de aquel par. 

			Charly colgó la llamada, la música con la voz de Alicia Keys volvió a sonar en el estéreo del coche. Ivy se quedó abstraída, analizando la charla que acababa de escuchar, preguntándose dónde se metía.  

			Aparcó en la zona de urgencias, bajó del coche y fue a por ella. Ya se había bajado del coche, fue a cogerla en brazos, pero se apartó. Temió que lo rechazara ahora que sabía que la había estado siguiendo y que había escuchado su conversación con Charlotte. Se preguntó a qué conclusiones habría llegado y qué opinión tendría de él. No quería que lo que había entre ellos, fuera lo que fuera, se rompiera. 

			—Puedo caminar sola.

			—Vale —contestó yendo un paso detrás de ella.

			—Cuando salga de aquí ―dijo con calma, del mismo modo que movía los pies―, no voy a ir contigo.

			—Ivy —se quejó adelantándola, la cogió del brazo con suavidad, haciéndola parar—, necesito que vengas conmigo. Te lo contaré todo y te mantendré a salvo, te lo prometo —empezó a acariciar su cara, rogando porque ella no se apartara; no lo hizo, lo miraba a los ojos con dudas, mientras él seguía tocando su lado bueno, maldiciendo al ver cómo el otro seguía hinchándose y empezaba a cambiar de color—. Por favor Ivy, no tomes conclusiones precipitadas.

			Con él se sentía a salvo, creía que la cuidaría y que no dejaría que Fran volviera a acercarse a ella, pero no lo conocía y tenía muchas preguntas que hacerle. Temía salir de una situación difícil para meterse en otra peor, pero por otro lado quería irse con él. Estaba tan colgada que daba miedo. 

			—Ven esta noche. Te dejaré descansar y mañana, me den permiso o no, te lo contaré todo y serás tú quien decida si te quieres quedar o irte. Si decides irte, yo te llevaré a donde me pidas. 

			—¿Todo? ―demandó escéptica. 

			—Todo, pequeña —contestó solemnemente. Besó su mejilla derecha—. Te lo prometo.

			La cogió de la mano y la llevó hacia la puerta de urgencias.

			Quería confiar en él, le había prometido contárselo todo, solo esperaba que cumpliera su palabra. No sabía nada de él, solo lo mucho que le gustaba a pesar de sus facetas no tan agradables; él seguía gustándole e inexplicablemente sentía la necesidad de estar a su lado, con él se sentía muy bien. 

			Entraron en el hospital y se dirigieron al mostrador de recepción. Allí ella le explicó a la recepcionista que se había dado un golpe en la cabeza, que se sentía muy cansada y mareada, mientras aquella mujer la miraba de manera escéptica viendo las marcas que tenía en la cara. Le entregó su documentación y esperaron a que la llamaran en la sala de espera. 

			—¿Quieres que te saque un agua de la máquina? —preguntó Charly cuando ya estaban sentados.

			—No, estoy bien.

			—Ivy, sé que lo que te voy a decir no te va a hacer ninguna gracia y no tendrá ningún sentido para ti, pero necesito que hagas algo por mí.

			—En este momento nada tiene sentido, así que tú dirás ―intentó sonar despreocupada, aunque se sentía inquieta por lo que podía querer que hiciera ella si se lo pedía de aquella manera.

			—Cuando entremos, te preguntarán qué ha pasado y quién te ha hecho eso en la cara. Avisarán a la policía para que hagas una denuncia en contra de tu ex. No quiero que lo hagas.

			—¿Por qué?

			Tenía razón al pensar que no le haría ninguna gracia, ella quería denunciar a Fran por lo que le había hecho, se merecía un castigo y lo que le había hecho Peter no era suficiente. Debía pagar por sus abusos, pensaba contarlo todo, además quería poder seguir con su vida normal. Si no lo denunciaba, no podría pedir una orden de alejamiento, o algo que le impidiera volver a acercarse a ella.

			—Él va a pagar por lo que te ha hecho, pero tiene que pagar por otras cosas. Haré que page por todo.

			—Tenías razón al decir que no tendría ningún sentido para mí.

			—Lo sé, pequeña —dijo cogiéndola y subiéndola a sus piernas, volviendo a acariciar su lado intacto de la cara—. Me duele tanto ver lo que te ha hecho, no imaginas cuánto… No va a quedar impune, va a pagar por todo, pero necesito que lo haga cuando llegue el momento, no ahora. ¿Lo harás por mí?

			—Tú me dijiste que era peligroso, no te creí y lo he comprobado de la peor manera. Lo haré por ti. 

			Charly sintió que se hinchaba de gratitud. Sabía que tenía reservas, ella lo había dejado claro al no querer irse con él; aun así, confiaba en él. Esperaba ser merecedor de su confianza. 

			La cogió del otro lado de la cara procurando solo rozarla para no causarle ningún dolor o daño. Con sumo cuidado, como si sus labios solo fueran una mariposa, besó los de ella. 

			La besaba con una dulzura que nada tenía que ver con cómo lo había hecho ese mediodía. La besara como la besara, Ivy sentía que se derretía entre sus brazos. Le rodeó el cuello con los brazos e intensificó el beso a pesar de las molestias que sentía en el labio. Como a veces le pasaba con él, todo a su alrededor desaparecía y solo existían ellos dos. Metió su lengua dentro de la boca de él y siguió besándolo, instintivamente notó cómo el pene de él crecía bajo su pierna. Quería meter la mano dentro de sus pantalones y acariciar esa parte que tanto placer le había dado.

			Charly dejó que ella impusiera el ritmo de ese beso que lo abrasaba. Volvía a estar excitado, quería llevarla al baño que había visto en un pasillo desde el mostrador, meterse dentro de ella y darle placer, tanto como ella podía darle a él con un simple beso. Notó cómo soltaba su cuello y su mano descendía por el pecho hasta rozar el botón de su pantalón; se moría por darle lo que ella quería, pero era consciente de que ese no era el sitio adecuado. Le cogió la mano y se separó de sus labios.

			La miró a los ojos, estaba tan excitada como él.

			—Mi pequeña —siguió acariciando su rostro—, no sigas, por favor.

			Ella lo miraba a los ojos sin comprender por qué la rechazaba, por qué no quería que siguiera. Oyó su nombre, pero era como si la llamaran desde la lejanía, no era él quien la llamaba.

			—Vamos —dijo él desorientándola de nuevo.

			Se levantó con ella entre los brazos y fue hacia la puerta donde los esperaba una enfermera algo mayor, bajita, con sobrepeso y con cara de pocos amigos.

			—¿No puede tenerse en pie? —preguntó irritada mirando a uno y a otra. 

			Ivy dejó de mirar los ojos de Charly y recordó dónde estaban; se sintió muy avergonzada. 

			—Se siente muy cansada, está mareada y bastante confusa.

			—Iré a buscar una silla de ruedas, esperen aquí un momento.

			—Yo la llevaré ―aseguró Charly―, no hay problema.

			—Lo siento señor, pero usted tiene que esperar aquí fuera mientras la atendemos ―dijo muy seria. 

			—Soy su novio y entraré con ella.

			«Soy su novio», Ivy se sentía como en un sueño, todo era confuso, volvió a mirarlo a los ojos, preguntándose si él quería esa clase de relación con ella.

			—Eso no importa, usted no puede pasar; si quiere, puede esperar aquí. 

			—Me gustaría que entrara conmigo —dijo Ivy volviendo la vista hacia la enfermera.

			—¡Ya la ha oído! —exclamó Charly.

			—Él no puede entrar —dijo la enfermera con la vista fija en Ivy. 

			—Está bien —se resignó, viendo que no había manera de convencer a esa señora—. Puedo caminar. 

			Muy a su pesar, Charly la bajó al suelo sin dejar de agarrarla por la cintura.

			—Te esperaré aquí ―le aseguró, acariciando el lado derecho de su cara.

			—Lo sé ―afirmó Ivy con la cabeza levemente. 

			Le dio un casto beso en la mejilla y la soltó despacio, pensando que podía perder el equilibrio. No lo hizo. Siguió a la enfermera y, cuando traspasó la puerta, se giró para mirarlo mientras esta se cerraba. 

			Charly se dirigió hacia el exterior, cogió el teléfono móvil de Charlotte e hizo una llamada.

			—¿Cómo va eso?

			—Acaba de entrar y no me han dejado acompañarla. Estoy muy preocupado ―se desahogó―, parecía ida, estaba muy desorientada… Si llegara a pasarle algo Pet… ―fue incapaz de acabar la frase. 

			—Vamos Charly, no te preocupes, ella est… ―no pudo seguir hablando. 

			Estaban en la sala de espera, habían mirado al perro y el veterinario les había dicho que todo parecía estar bien. La amazona se había empeñado en que le hicieran radiografías a pesar de que el especialista insistió en que no era necesario; siguió machacando al pobre hombre hasta que accedió. 

			Gloria, al escuchar que el hombre de las cavernas estaba hablando con Charly, le arrancó el teléfono de las manos. Necesitaba saber cómo estaba su amiga.

			—¿Cómo está Ivy? ―preguntó preocupada―. ¿Qué ha dicho el médico? ¡Pásamela!

			—Acaba de entrar ―respondió Charly―, no me han dejado entrar con ella.

			—¡Joder! ―se quejó Gloria. 

			—Dímelo a mí…

			—¿Cómo estaba?

			—Estaba muy desorientada y confusa.

			—Cuando acabemos aquí, iremos para el hospital.

			—No te preocupes Gloria, id directamente a la casa, nos encontraremos todos allí. Si hubiera algún contratiempo, llamaría a Peter al momento para que te informara ―aseguró.

			—Ya le he dicho a tu amigo, el eslabón perdido ―lo miró de reojo―, que no pienso ir a ningún sitio.

			«Mierda», si le había costado convencer a Ivy, no quería ni imaginarse lo terca que se pondría la amiga. Por otro lado, él le había ofrecido protección; si ella la rechazaba, él no podía obligarla. Si algo le pasaba, sería culpa de ella, no de él. Pensó en el sufrimiento que sentiría Ivy si a ella le pasara algo.

			—Por favor Gloria, ve donde Peter te diga ―le pidió suspirando, estaba harto de rogar, había cumplido el cupo―; estoy seguro de que Ivy se sentirá mejor, más a gusto y tranquila si estás a su lado. 

			Gloria reflexionó sobre lo que Charly decía. Desde luego, ella también se sentiría más tranquila si estaba cerca de Ivy y se aseguraba de que estaba bien. 

			—Está bien ―accedió―, iré con el hombre de las cavernas, pero solo lo hago por mi amiga. 

			—Lo sé. Gracias Gloria, es mejor así. Además, ese malnacido también te ha amenazado a ti, e Ivy estará sufriendo por tu seguridad, estoy seguro de ello.

			—Seguro que sí, mi niña pequeña… Por favor Charly, si llegara a pasar algo, tienes que avisarme al momento, pase lo que pase. Llámame en cuanto tengas noticias suyas.

			—Por supuesto.

			—Bien, te paso aquí al hombre de la edad de hielo que tiene el ceño tan fruncido que es posible que se le quede así de por vida. 

			Charly pensó que aquel par parecía llevarse de maravilla. Si las circunstancias fueran otras se habría reído de los apodos que se ponían el uno al otro. Peter era un ligón consumado, un Don Juan y siempre presumía de que ninguna mujer se le resistía. Cuando le preguntabas qué estaba haciendo entonces Karla, decía que era la excepción que confirmaba la regla, pero que caería como todas. 

			Charly recordó cómo había conocido a Peter. Él era de Nueva Jersey y su amigo de Los Ángeles, los dos querían formar parte del FBI, tenían un perfil adecuado y una serie de aptitudes que serían fáciles de desarrollar; los reclutaron para otra agencia, prácticamente no conocían nada más. Conectaron al momento, a él le gustaba la filosofía de aquel enorme chico. Un día en que su nuevo amigo estaba de bajón, cosa poco habitual en él, le explicó la infancia tan dura que había tenido. 

			Se crió en un hogar de acogida, de pequeño era muy enclenque, muy poca cosa, y los demás se aprovechaban de su debilidad para hacerle toda clase de perrerías, con su posterior amenaza para que no dijera nada. Así pasó los primeros años de su vida, sufriendo, con miedo, hasta que dejó la niñez y su cuerpo se empezó a desarrollar. Cada vez era más grande y aquellos que se reían y aprovechaban de él, se iban quedando atrás. Empezó a ejercitar sus músculos a cada rato que tenía, por pequeño que fuera; cuando cumplió los quince años, con su nueva altura y fuerza, reunió el valor de plantarle cara al mayor de sus «hermanos». Él ya estaba a punto de dejar el hogar de acogida, iba a cumplir la mayoría de edad; le rompió la nariz de un puñetazo y le dio un navajazo en el costado. Peter le contó que, a pesar de que ese fue el mayor dolor que había sufrido hasta entonces, no dejó de pelear hasta derribarlo. Después de eso nadie volvió a meterse con él; los que anteriormente le pegaban y humillaban, le ofrecieron unirse a ellos. Se negó, los vigiló y, cada vez que intentaron repetir en otro chico el infierno que le habían hecho pasar a él, estaba ahí para proteger a los indefensos, como deseó que alguien hubiera hecho por él. 

			Recordó que Peter le explicó aquella historia porque había encontrado a su padre y estaba hecho polvo. Había ido a buscarlo para pedirle explicaciones, necesitaba saber por qué lo había dejado solo y desprotegido; cuando lo vio se quedó asombrado del enorme parecido que había entre ellos. Por lo que le contó, su madre había muerto dos días después de alumbrarlo y su padre le culpó de la muerte de su esposa, así que lo había abandonado. Peter se juró que, por mucho que pudiera parecerse a ese hombre físicamente, jamás tendría un corazón tan negro como el de ese desconocido. Quitándole hierro al asunto, le dijo que ahora tenía un amigo de verdad, uno al que protegería y que lo protegería a él también, como si fueran hermanos, y no necesitaba a nadie más. Charly estuvo de acuerdo con él; su infancia, aunque no había sido el calvario de su amigo, tampoco había sido fácil, con un padre que siempre estaba trabajando y que, cuando estaba en casa, lo ignoraba sin ninguna clase de calor afectivo, sin preguntarle nunca cómo le iban las cosas, sin preocuparse por él. Se había sentido muy solo. Ahora tenía a ese grandullón al que ya consideraba más familia que a su progenitor. Volvió al presente.

			—Veo que tienes cautivada a la amiga de Ivy.

			—Si yo te contara…

			—¿Qué ha pasado?

			—La gata salvaje tiene muy malas pulgas, creía que nos íbamos a llevar de maravilla, pero me equivoqué. 

			—¿Qué le has hecho?

			—¿Queeé? ¿Qué le he hecho yo? ―se indignó―. ¡Qué me ha hecho ella a mí!

			De fondo oía a Gloria decir algo sobre el hombre de la selva.

			—¿Qué ha pasado? Creía que habías dicho que era un bombón.

			Eso le había parecido con sus curvas de infarto. Había pensado que, llegado el momento, podrían darse un buen revolcón, todo iba de maravilla, ella coqueteaba tan descaradamente o más que él. Hasta que, al salir de casa, le pidió que le indicara el camino a su casa para recoger sus cosas y se negó. 

			—Sí, eso lo dije antes de saber que tenía la mano tan larga. 

			Charly no pudo evitar sonreír incrédulo ante lo que le decía su amigo.

			—¿Te ha pegado? ―demandó incapaz de creerlo. Nadie en su sano juicio atacaría a Peter. 

			—¿Te lo puedes creer? Sí, me ha pegado —contestó mirando a la guerrera sentada a su lado.

			—¿No le cuentas a tu amigo que me la has devuelto? ―alzó la voz Gloria para que Charly la oyera. 

			—¿Se la has devuelto? —demandó Charly sin poder creer lo que le había oído decir a Gloria.

			—Nada, aquí la gata salvaje no quería decirme dónde vive, así que al final le he quitado el bolso y he buscado su dirección. Entonces me ha pegado y he tenido que darle un cachete en ese culito respingón que luce la amiga —le guiñó un ojo—; después, la he cargado al hombro, por eso dice que soy un hombre de cromañón y esas estupideces. Cuando salgamos del veterinario iremos a su casa, le guste o no.

			—Tu amigo es más civilizado que tú e iré sin ningún problema.

			—¿Es eso verdad? —le preguntó a Charly―. ¿Cómo lo has hecho? 

			—Hablando como una persona, en lugar de berrear como un asno —contestó Gloria por Charly. 

			—¿La oyes? No voy a soportar esta actitud, como siga así le doy otro cachete y que Ivy me perdone. 

			—Cuando la conocí esta mañana me cayó bien, pero ahora creo que le abriré un club de fans.

			—Muy gracioso, hermano —refunfuñó Peter hastiado de cómo se había torcido todo.  

			—¿Qué dice? —quiso saber Gloria.

			—¿Tú tienes que meter la nariz en todo? —le preguntó Peter.

			—Yo meto la nariz donde me da la gana, ándate con ojo conmigo.

			—No dudes que lo haré; pensé que podíamos pasar un buen rato juntos, pero está claro que me equivoqué. Lo único que deseo es deshacerme de ti lo antes posible.

			Gloria se echó a reír.

			—¿Quién te ha dicho a ti que yo querría perder mi tiempo contigo?

			—He visto cómo se te caía la baba solo con verme.

			—Tú sueñas chaval ―contestó con una mueca fingida de asco. 

			—No, tú soñarás conmigo esta noche, mientras te tocas pensando en mí, y en lo que te has perdido.

			—A tíos creídos como tú, me los meriendo todos los días.

			—Eso es lo que tú quisieras guapa, yo soy único e irrepetible y por bocas te lo vas a perder.

			—Tú lo que eres es un creído de mierda ―le escupió Gloria, que creía perder el tanteo.

			—No mentiré, la verdad es que sí, pero solo porque puedo serlo.

			—Si tú lo dices… —contestó ella poniéndolo en duda con una mirada de desprecio. 

			—Sí, yo lo digo; y ahora cállate, que quiero hablar con mi amigo, no eres el centro del mundo, bonita. 

			Charly escuchaba las pullas que aquellos dos se echaban flipando, no sabía si estaba asistiendo a un ritual de apareamiento o si realmente esos dos se caían tan mal como querían creer ellos mismos.

			—Oye Peter, escuchar esta conversación es muy interesante, pero yo te llamaba para advertirte de que, cuando llegues a casa, metas a Gloria lo más discretamente posible en la habitación que hay entre la tuya y la de Charlotte. Charlotte la está preparando. Procura que no la vea nadie hasta que yo llegue, por favor. E intenta que llegue de una pieza, ¿quieres? No quiero que Ivy se disguste. 

			—De acuerdo. Llámame cuando sepas algo de tu chica.

			—¿Mi chica?
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La espera se le hizo larga e insoportable; fue al mostrador a preguntar si había algún problema, pero le dijeron que debía esperar; si había algún problema lo llamarían por megafonía. Charly temía que algo fuera mal, tardaba mucho, había pasado más de media hora y seguía sin saber nada.

			Oyó que por el altavoz llamaban a los familiares de Evey Fornés. Se acercó corriendo al mostrador donde la recepcionista le indicó a dónde dirigirse. Sus sospechas se hacían realidad, algo iba mal. La puerta por la que había entrado Ivy se abrió, entró y, siguiendo las indicaciones de la recepcionista, fue hasta el box cinco. No llamó a la puerta, simplemente entró.

			Ivy estaba tumbada en una camilla con los ojos cerrados. A su lado había una nueva enfermera y el médico, que era un señor de mediana edad con una barba espesa y bata.

			—¿Está bien?

			—¿Es usted familiar de Evey? —preguntó el médico.

			—Soy su pareja —le tendió la mano al doctor—. Charles Travis ―se presentó. 

			El doctor le estrechó la mano, pero no se la soltó, se la giró y observó sus nudillos.

			—Nos ha dicho que ha perdido el equilibrio y se ha dado contra una pared en la cabeza.

			—Sí, eso es lo que ha pasado ―mintió Charly agradecido de que le hubiera hecho caso. 

			—Sin embargo, presenta lesiones en la cara como si la hubieran golpeado ―añadió el médico. 

			—Lo sé.

			—No quiere que llamemos a la policía ―estrechó los ojos―, no quiere denunciar a su agresor.

			Seguía estrechándole la mano cada vez con más fuerza, echándole ojeadas a él y después a su mano. Charly ya sabía lo que el médico pensaba.

			—También lo sé ―contestó―, las marcas de mi mano no son por haberla golpeado ―aseguró. 

			—Pues parecen por haber golpeado algo con el puño ―examinó su mano más de cerca. 

			—Lo son ―afirmó cuando el médico volvió a mirarlo a la cara―, pero no la he golpeado a ella.

			—Si ella no quiere identificar a su agresor, no podemos hacer nada ―dijo harto de aquellos casos.

			—Lo entiendo. ¿Sería tan amable de decirme cómo se encuentra? ―el doctor le soltó la mano.

			—Está bien, la hinchazón de la cara pasará, ya empieza a amoratársele la mandíbula, no hay lesión. Respecto al golpe de la cabeza, ella está bien; tiene un traumatismo leve, le hemos puesto una inyección para el dolor. Antes de irse recoja su documentación en recepción; si siente dolor, que se tome un ibuprofeno cada ocho horas y, si el dolor persiste, vuélvala a traer y la examinaremos.

			Charly soltó el aire que retenía en sus pulmones.

			—¿Está seguro de que ella se encuentra bien? ―preguntó Charly observándola dormir. 

			—Sí, estará bien ―miró a Charly desconfiado―, dormirá unas cuantas horas. Déjela descansar.

			—De acuerdo.

			—Bien, avisaré a un camillero para que la saquen fuera.

			—No es necesario, yo puedo llevarla.

			—Como prefiera —volvió a estrecharle la mano—. Cuide de ella, señor Travis.

			—No dude que lo haré —contestó al médico mirándolo a los ojos, sin ninguna duda de que lo haría. 

			Fue hacia la camilla donde ella estaba durmiendo, le acarició la cara y la cargó entre sus brazos.

			—Nos vamos a casa, princesa —le dijo bajito para que solo ella pudiera oírle.

			Ivy no contestó, estaba profundamente dormida, pero restregó su cara contra el pecho de él, lo que Charly entendió como una señal de aprobación. Recogió los papeles y salió al exterior, se acercó al coche, abrió la puerta y metió a Ivy en el asiento del copiloto. Cuando la soltó, ella abrió los ojos.

			—Nos vamos a casa ―le dijo poniéndole el cinturón―, descansa —le besó la frente.

			Cerró la puerta y, antes de subir, llamó a Peter. Él y Gloria estaban en la autopista de camino, les explicó que Ivy estaba bien y empezaron a discutir entre ellos. Por lo que Ivy le había contado de su amiga, pensó que ella y Peter se parecían, que se llevarían bien. Así pareció al principio, pero ahora parecían detestarse. Charly se preguntó si no se parecían tanto que, como un imán, se repelían entre ellos.

			Colgó la llamada después de pedirles a ambos que fueran discretos y subió al coche. Ivy volvía a tener los ojos cerrados. Arrancó el motor y se dirigieron a Barcelona. 

			Al llegar a casa, aparcó en la parcela trasera; entraría por detrás, por donde pasarían inadvertidos con más facilidad. Cogió a Ivy en brazos, el cielo se oscurecía en ese preciso instante en que los naranjas y amarillos desaparecían dejando paso a los morados. Miró a Ivy, deseó que lo viera con él.

			Llegó a la habitación sin encontrarse con nadie. Allí estaban Peter, Gloria y Charlotte. En cuanto Gloria vio a Charly con su amiga en brazos, dio un salto de la cama donde estaba hablando con aquella chica tan agradable que se llamaba Charlotte para acercarse a su amiga, que parecía inconsciente.

			—¿Qué le pasa? —preguntó corriendo hacia ellos.

			—Está bien ―aseguró―. Le han dado algo para el dolor, está ko. Han dicho que la dejara descansar.

			—¿Estás seguro? ―preguntó Gloria tocando la frente de su amiga. 

			—El doctor me lo ha asegurado.

			Adelantó a Gloria, Charlotte se levantó de la cama y le dejó sitio para que tumbara a Ivy.

			—¿Estás bien Charly? —preguntó Charlotte.

			—Sí ―respondió sin querer analizar cómo estaba―. ¿Ha ido Gary a por lo que te pedí?

			—Sí, mira —le señaló un rincón donde Chispa dormía en una cesta enorme para su tamaño.

			—¿Os ha visto entrar alguien, Peter? —quiso saber Charly.

			—Gary y Charlotte.

			—Ya le he dicho a Gary que no diga que se ha cruzado con él ―intervino Charlotte. 

			—Gracias renacuaja —dijo Charly sin quitar sus ojos de Ivy. 

			Charlotte miró a Peter y señaló a Charly con la cabeza para que hablara con él.  

			—Charly, tienes que ir a ver a la jefa, está muy cabreada. Aquí ahora mismo no puedes hacer nada, Charlotte y Gloria se quedarán con Ivy; si quieres, puedo subir contigo y explicar lo ocurrido. 

			—Tienes razón, aquí no puedo hacer nada —besó la frente de Ivy y le apartó un mechón que rozaba su cara cada vez más morada—. No te preocupes, subiré yo solo, no le tengo miedo. 

			No quería dejarla, quería quedarse con ella, quería ser la primera persona que viera al despertar. Aún no la había visto despertarse, había tantas cosas que quería ver, hacer con ella, y era tan poco el tiempo que tendría para hacerlo, que sentía que algo en su interior se apagaba. Se incorporó y se alejó. Gloria se arrodilló en el sitio donde había estado él y empezó a acariciar el pelo de su amiga, preocupada. 

			—Si se despierta, me da igual que esté arriba reunido, quiero que me llaméis al momento ―les dijo a Peter y a Charlotte.

			—No hay problema —contestó Charlotte, que no pensaba salir de la habitación.

			Antes de subir, pasó por su habitación para cambiarse de camisa; a la que llevaba le faltaban la mitad de los botones, los había arrancado con las prisas de quitársela después de discutir con Ivy. Al quitársela necesitó refrescarse y, cuando se dio cuenta, se estaba dando una ducha de agua fría llena de reflexiones.

			Ahora tenía que dar la cara, conseguir que dejaran que Ivy se quedara con él, hacer ver que podía utilizarla, pero después no hacerlo, claro. No pensaba poner a su pequeña en ninguna situación peligrosa por mínimo que fuera el peligro. Desde que la vio por primera vez se sintió muy protector, aún recordaba cuando Peter se le acercó y sintió el impulso de esconderla detrás de él. Cuando pensaba en los sentimientos que le provocaba, se sentía confuso y alerta. A pesar del poco tiempo que habían pasado juntos, sentía que la conocía, y le gustaba mucho, incluso demasiado para su bien. Aun así, pasaría todo el tiempo del que dispusiera con ella, se ganaría su confianza y su cariño.

			Salió de la ducha, se afeitó, se vistió y se dirigió al despacho de la jefa, que estaba al lado de la sala de juntas, en la buhardilla. Cuando iba a ir para allá, pensó en parar un momento a ver a Ivy, pero Karla se cruzó en su camino y no quería que fuera detrás de él, así que siguió hasta la escalera. 

			—La Jefa te espera desde que no te has presentado a tu guardia. Está cabreada, ándate con ojo.

			—Sí ―contestó Charly sin detenerse―, eso me han dicho.

			—¿Dónde has estado hasta ahora para incumplir tus obligaciones? ―lo siguió. 

			—Le daré explicaciones a quien deba dárselas y tú ―la miró―, Karla, no eres esa persona.

			—Te has vuelto un borde Charly ―se quejó cogiéndolo del brazo. Charly se detuvo y se giró para mirarla y acabar con aquello―, empiezo a cansarme de la actitud que tienes conmigo, no lo merezco. 

			—Ya te dije que te mantuvieras fuera de mi camino ―espetó sin paciencia para discutir con ella.

			—Benditos los ojos que te ven.

			En mitad de la escalera estaba la jefa. A pesar del calor, llevaba un traje chaqueta azul con una camisa blanca, su pelo rubio y corto estaba engominado hacia atrás, como siempre, y en su cara se podía ver lo disgustada que estaba.

			—Llevo horas esperándote ―le dijo mirándolo desde arriba―, tienes mucho que contarme, sube.

			Ni siquiera le dedicó una última mirada a Karla, subió la escalera detrás de su superior, que le esperó en la puerta del despacho. Cuando entró, ella cerró la puerta y se sentó detrás de su escritorio.

			—Siéntate —le dijo en tono duro y autoritario. 

			Se sentó en una de las dos sillas que había delante del escritorio. Ese despacho no tenía nada que ver con la decoración minimalista de esa casa, todo el mobiliario era de madera de un color oscuro, todo muy clásico. Detrás del escritorio había un aparador con algunos archivadores y dos estanterías vacías a cada lado. Las sillas eran como el resto del mobiliario, con el asiento tapizado de color blanco. La silla que usaba ella era una de las de la sala de juntas, mucho más cómoda y práctica.

			Lo miraba con cara de pocos amigos; conocía a esa mujer desde que entró en la compañía. Sabía cómo se las gastaba cuando estaba cabreada, aunque él nunca había provocado su ira. No estaba seguro de qué esperar de esa reunión, pero tenía claro que, por encima de todo, estaba Ivy. Esa certeza le desconcertó un segundo; lo primero era la misión en la que estuviera implicado, y después, el equipo. 

			—Charly, siempre te he tenido por uno de los mejores, a pesar de lo joven que eres te he puesto al mando muchas veces. Yo te recluté y siempre has mostrado el potencial que vi en ti cuando decidí hacerlo. Jamás me he sentido decepcionada, defraudada o engañada por ti, hasta ahora. Podía esperar algo así de otro, pero jamás pensé que tú podrías llegar a ser tan irresponsable. Estoy muy decepcionada y espero que tengas una buena explicación que darme, una que me saque de mi error.  

			—Vamos Hilary… ―se quejó Charly intentado restarle importancia a lo que ella decía.

			Solo la tuteaba cuando estaban a solas, si había alguien cerca era «La Jefa» siempre, sin excepción. 

			Hilary Powel fue una de los cofundadores de la compañía; entonces ella trabajaba para la CIA, habían pasado más de treinta años desde que se fundó. Poco quedaba del equipo original que querían ir un paso más allá, que a pesar de que pudieron ser tachados de traidores o delincuentes, se lo habían jugado todo por hacer lo que ellos creían que era necesario para mejorar el mundo. En la actualidad, estaban vinculados a muchas agencias de inteligencia por todo el mundo, pero trabajaban en el sector privado. 

			Había tres delegaciones, siendo la de Estados Unidos la principal. Hillary era la mandamás. Cada una de las personas que trabajaban allí, habían tenido mínimo dos encuentros con «La Jefa». Si a ella no le gustabas o veía algo inadecuado, no importaba tu historial o referencias; si decía que no, sin importar tus conocimientos o entrenamientos no te incorporabas. Ella siempre tenía la última palabra, o al menos así lo veían todos los que estaban por debajo de ella.  

			—Siento lo ocurrido, pero no creo que sea para tanto; he tenido un fallo, algún día tenía que pasar. 

			—No seas tan arrogante —le cortó—, eso te traerá problemas, ya te lo he dicho en otras ocasiones ―le advirtió―. Guárdate tus disculpas para alguien a quien le interesen, yo no las quiero, a mí me debes una explicación de por qué el que yo considero uno de mis mejores hombres, se vuelve de repente un irresponsable, se desentiende de la misión que estamos llevando a cabo saltándose las reuniones, las guardias y no es capaz ni de devolverme las llamadas… Quiero saber por qué nuestra técnica informática tiene información que yo desconozco. Estoy decepcionada contigo, he llegado a plantearme si no te he sobrevalorado estos últimos años poniéndote en una posición de responsabilidad frente a otros compañeros más capaces. Has perdido mi confianza, Travis ―sentenció.

			 Aquellas palabras hirieron a Charly y no pudo rebatirlas, ella tenía razón. Le disgustaba haberla decepcionado cuando siempre confió en él y su potencial. No quería que tuviera esa mala impresión de él. Su opinión le importaba mucho, no porque fuera su superior, sino porque valoraba su profesionalidad y todo cuanto le había enseñado. Lamentaba no poder darle una explicación que ella considerara válida. Sabía que decirle que había tenido una cita y se había quedado dormido, y que después había averiguado que la chica era la prometida de uno de los químicos que estaban investigando, no era una explicación que hiciera que ella volviera a confiar en él, más bien al contrario. 

			—Estoy esperando, no tengo paciencia para titubeos… Cuéntame qué ha pasado de principio al fin.

			—Ayer tuve una cita y esta mañana me he dormido ―agachó la cabeza avergonzado―, lo lamento de veras. Cuando he visto la hora pensaba pasar por aquí e ir a mi puesto, decirle a Karla que podía volver, pero Charlotte me ha dicho que mi cita era la prometida de Francesc López. En lugar de hacer lo que debía he vuelto a su casa a pedirle explicaciones. Al principio pensé que ella podía estar acercándose a mí para localizarnos y borrarnos del mapa. La he interrogado durante horas, pero no sabe nada, está limpia, y la he traído porque puede sernos útil en algún momento. 

			—¿Dónde está? ―intentó centrarse en lo importante y dejar sus negligencias para otro momento. 

			—En la habitación que hay libre al lado de la de Charlotte.

			—Quiero que le quites el móvil; si ha traído un portátil o una tablet, cualquier cosa con la que comunicarse, también. La quiero incomunicada. No saldrá de aquí si no es acompañada por alguien del equipo, con mi autorización previa, claro. Ve a buscarla, quiero hablar con ella personalmente.

			—En este momento no va a poder ser.

			—¿Cómo? ―demandó incapaz de creer que le estuviera desobedeciendo. 

			—Está durmiendo.

			—¡Pues si está durmiendo la despiertas! —exclamó molesta—. Baja ahora mismo y súbemela.

			—Tenía una sombra ―le explicó― que informaba a su ex de sus movimientos. Cuando he salido de su casa, después del interrogatorio, ese desgraciado se ha presentado en su casa, la ha agredido y he tenido que llevarla al hospital. El médico me ha dicho que dormirá al menos unas doce horas.

			Esa era una pequeña mentira, pero necesitaba tiempo, no quería que hablara con ella mientras él hacía la guardia que le tocaba esa noche. 

			—¿Qué sabe ella de ti? ―demandó sin ganas de cuestionar lo que acababa de explicarle. 

			—Nada ―negó Charly. 

			«De momento», pensó, pero eso no se lo dijo a su jefa o haría que le reventara la vena del cuello que tenía hinchada desde que lo había visto en la escalera y cada vez iba a peor. Si se lo decía, se lo prohibiría, e Ivy había confiado en él; pensaba confiar en ella explicándole cuanto quisiera saber. 

			—¿Confías en la chica?

			—La chica ―contestó Charly, observando su vena que seguía hinchándose― tiene nombre, Ivy, y sí, completamente —dijo vehemente. 

			—¿Porque te has acostado con ella?

			—No me ofendas. Ivy no miente, la he interrogado durante horas y no tengo ninguna clase de duda.

			Eso no era técnicamente verdad, no le había hecho lo que se entendía por un interrogatorio regular, pero desde luego la había interrogado y sacado la verdad.

			—¿Así que Ivy? ¿Y el interrogatorio ha sido antes o después de tirártela?

			«Antes, después y durante».

			—Si llego a saber quién era ella, no lo habría hecho. 

			De todas las mentiras que había dicho, esa se llevaba la palma. La deseó desde el preciso instante en que se había fijado en ella. Cuando pensaba que ella mentía y sabía quién era, se había puesto igual de cachondo que cuando pensaba que ella no tenía nada que ver con Avatax. Ivy tenía la habilidad de tenerlo a punto en cualquier momento, en cualquier situación; solo tenía que recordar el momento del hospital, cuando estaba tan preocupado por ella y, con unos pocos besos, ya estaba pensando en llevarla a algún rincón oscuro y enterrarse en ella. 

			—No sé si puedo creerte y no sabes cuánto me molesta no poder confiar en ti. Si hubiese puesto la mano en el fuego por alguien, hubiese sido por ti, y me habría quemado. 

			—Vamos, tampoco es para tanto.

			—Tú sabes tan bien como yo que es para tanto y más, no estamos aquí de vacaciones, esto es un tema muy serio, Charly. ¿Acaso lo has olvidado?

			—Por supuesto que no, pero solo me he dormido y luego la situación se ha descontrolado un poco. 

			—¿Solo te has dormido? ―demandó escéptica―. ¿Se ha descontrolado un poco?

			—Sí, si esta mañana hubiera estado aquí puntual como un reloj, no hubiera pasado nada.

			—¡Charly, has desaparecido! ―exclamó incapaz de creer que siguiera intentando justificarse―. ¿Y qué me dices de tu teléfono? Te he estado llamando y no me has devuelto las llamadas, después has apagado el móvil. He tenido que hablar con Charlotte para saber qué pasaba, porque Peter también ha desaparecido sin decir nada. Menos mal que tengo a esa niña aquí para enterarme de lo que pasa.

			—Me he quedado sin batería ―se justificó, pero sabía que no era suficiente―. No volverá a ocurrir.

			—Eso espero. Cuando la chica se despierte quiero hablar con ella, Karla también la interrogará.

			«Mierda», no quería a esa serpiente cerca de su ratoncito.

			—No es necesario meter a Karla en esto.

			—Ya estás en bastantes problemas, no te atrevas a contradecirme ―le advirtió mirándolo muy seria. Charly agachó la cabeza maldiciendo en su fuero interno—. Esta noche tenéis guardia tú y Peter, ¿correcto? ―alzó la cabeza y afirmó―. Bien, quiero un informe en cuanto volváis. Sé que las noches están muertas, pero necesito que estéis muy alerta.

			—Por supuesto.

			—¿Algo más?

			—En realidad sí.

			No sabía cómo decirle que Ivy iba con accesorios, temía que la vena finalmente explotara. 

			—Tú dirás.

			—Bueno… La chica no ha venido sola ―escupió a bocajarro, aquello no había forma de adornarlo. 

			—¿Qué quiere decir eso Charly? ―estrechó los ojos―. Habla de una vez ―exigió impaciente. 

			—Hemos traído a su amiga también. Su ex la ha amenazado de muerte —vale, eso era exagerar un poco—, e Ivy no quería ir a ninguna parte sin ella, así que las hemos traído a las dos.

			—¿Qué te has creído Charly? ¿Que esto es una ONG o qué? Si esa chica tiene problemas, que se busque la vida. Debiste informar antes de traerlas.

			—Lo sé. Pero Ivy puede ser de utilidad, si no venía su amiga, ella tampoco hubiera venido.

			—No la necesitamos aquí para nada, nos podría haber dado información desde su casa ―le recordó.

			—No podía dejarla ahí desprotegida.

			—¿Y de qué tienes tú que proteger a esa chica?

			—Ya te he dicho que su ex le ha pegado.

			—¿Y a ti qué más te da?

			No quería mostrar sus sentimientos por Ivy, eso empeoraría las cosas.

			—Le ha pegado por pasar la noche conmigo. ¿Qué otra cosa podía hacer?

			—Aclárame una cosa que creo que no he entendido bien. ¿La has traído porque puede ser de utilidad o porque querías protegerla?

			—Ambas cosas ―intentó salir de la situación en la que él mismo se había metido―, quería traerla porque puede sernos útil y, cuando ese desgraciado la pegó, ya no tuve dudas de que debía traerla.

			—Y tomaste esa decisión sin consultar. No contento con eso, traes a otra persona, alguien que no conoces, que no sabes si trabaja para Avatax, alguien que ahora mismo podría estar informando al enemigo de nuestra posición exacta. Ellos saben que estamos aquí ―le recordó―. El informador, Kate, ha desaparecido de la faz de la tierra, igual que nuestro infiltrado, y sin él no tenemos nada. Han extremado las medidas de seguridad y todo se está complicando, nos hacen dar palos de ciego, tú sabes muy bien cuál es la situación. Espero que tu amiguita nos ayude a entrar; la otra estará aquí con las mismas condiciones, nada de móvil, ni ningún aparato con el que comunicarse. No saldrán sin mi permiso y siempre con alguien del equipo; mientras estén aquí, también quiero que estén vigiladas, las dos. 

			—Ellas no darán ningún problema ―aseguró―, todo lo contrario.

			—Ya lo veremos. 

			—¿Puedo irme ya?

			—Sí, mejor vete. Mañana en cuanto lleguéis, pasáis por aquí. Quiero hablar con la chica ―le recordó―. Entiendo que ahora no está en condiciones, pero cuando despierte quiero hablar con ella. 

			—De acuerdo.

			—¿Quién las vigilará cuando os vayáis a hacer las guardias? Quizás debería hablar con Karla ―reflexionó―, ella podría sacarle información a la otra. Así sabremos si podemos confiar en ella o no.

			—Charlotte está con ellas.

			—Espero que te des cuenta de que esto solo traerá problemas, como si no tuviéramos ya bastantes.

			—No habrá ningún problema ―aseguró Charly inequívoco―, ya te lo he dicho.

			—Sí, lo has dicho, pero de momento tengo que tener a alguien vigilándolas, eso ya es un problema.

			—Charlotte, Peter y yo nos encargaremos de ellas sin problemas.

			—Espero que esto no os distraiga de vuestras obligaciones.

			—¿Puedo irme ya?

			—Sí, mejor desaparece de mi vista.

			Salió por la puerta y bajó directamente a la cocina, quería preparar la cena y poder estar el mayor tiempo posible con Ivy. Cuando pasó junto al comedor oyó que estaban viendo una película. No entró a saludar, quería acabar lo más rápido que pudiese en la cocina, llevar la comida a la habitación y comer ahí al lado de Ivy. Se preguntó si Ivy habría despertado, supuso que no, nadie le había avisado de lo contrario. 

			Puso a calentar el horno para hacer unas pizzas rápidas mientras preparaba una ensalada pensando que la cosa con «La Jefa» no había ido tan mal como esperaba, pero tendría que permitir que Karla hablara con Ivy y Gloria. Eso le disgustaba, pero era imposible hacer cambiar de parecer a Hillary, haría lo que creyera mejor para la seguridad del equipo. En otras circunstancias, estando él al mando, si llegase a encontrarse en una situación como la que él le había planteado a Hilary, habría ardido Troya. 

			Puso las pizzas precocinadas en el horno.

			—¿Qué hay Charly?

			Se giró, era John, el hermano mayor de Gary. Estaba tan serio como lo estaba siempre, ese hombre no parecía disfrutar con nada, nunca sonreía, no parecía relajarse nunca.

			—Poca cosa, haciendo la cena, ya ves.

			John metió la cabeza en un armario y sacó una caja con palomitas; cogió un paquete. 

			—Gary, Karla y yo estamos viendo una peli ―metió el paquete en el microondas―. ¿Te apuntas?

			—No, estoy haciendo la cena. Después Peter y yo nos iremos para Avatax.

			—No te he visto en todo el día, has causado mucho revuelo por aquí, hay varias personas cabreadas.

			—Sí ―contestó resignado―, ya me he enterado. 

			—¿Dónde está Peter? Hoy casi no le he visto el pelo tampoco.

			Debía decirle que tenían invitadas, era una idiotez esconderlo cuando sería público y notorio. Nunca se metía a nadie de fuera del equipo en la casa franca, sería la comidilla en lo que quedaba de misión.

			—Hemos traído a alguien que puede ser útil para la misión y está con ellas.

			—¿Con ellas? —demandó John alzando una ceja rubia y girándose para mirarlo.

			—Sí, con ellas ―contestó cansino, aquello sería un infierno, no quería justificarse constantemente. 

			—¿Quiénes son ellas? —demandó molesto, sin tratar de ocultar su enojo.

			—Son amigas, John.

			—¿Cómo se te ha ocurrido traer a alguien que no sea del equipo aquí? —frunció el ceño cabreado.  

			—Ya lo he hablado con la jefa, no creo que tenga por qué darte a ti ninguna explicación ―se cuadró.

			—Tranquilo chico, solo era curiosidad. Trayendo aquí a alguien ajeno, nos pones en peligro a todos.

			El microondas pitó, John se giró y sacó las palomitas, las puso en un bol azul.

			—No tendremos ningún problema ―aseguró observando su espalda―, no hay de qué preocuparse.

			—Eso espero ―contestó el inglés girándose con el bol preparado en la mano. 

			Pasó junto a él y se fue por donde había venido, mientras Charly lo seguía con la mirada. 

			Cuando la cena estuvo casi lista llamó a Peter para que le ayudara a cargar con todo a la habitación.

			—Te has pasado, ¿no? —dijo Peter al ver lo que su amigo había preparado—. Me vas a hacer engordar.

			—Gloria y Charlotte tampoco han cenado, bocazas. ¿Se ha despertado?

			—No, sigue durmiendo, es posible que si cae una bomba en la habitación ni siquiera se entere.

			—¿Crees que debería pedir a Balian que la vea cuando llegue?

			—Ella está bien Charly, solo necesita descansar.

			Cogieron las bandejas con todas las cosas y se dirigieron a la habitación. Cenaron en un ambiente relajado a excepción de las pullas que se echaban Gloria y Peter, que parecían divertir mucho a Charlotte. Cuando llegó la hora de irse, no quería dejar otra vez a Ivy. Charlotte se compadeció de él. 

			—Si quieres puedo ir yo con Peter ―le ofreció Charlotte consciente del estado de ánimo de Charly, no quería separarse de Ivy, estaba preocupado y lo comprendía―, no me importa. 

			—Gracias Charlotte, pero debo ir yo. Si falto a otra guardia es posible que a la jefa le explote la vena ―se señaló el cuello.  

			Casi a medianoche cogieron el coche y se dirigieron a Avatax, donde Balian y Akira los esperaban con ganas de irse de allí.
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Le dolía la cabeza, sentía el cuerpo muy pesado; empezaba a despertarse, alguien la abrazaba por detrás, respirándole en la nuca. Se sentía desorientada, no sabía dónde estaba o con quién, esa no parecía su cama; abrió los ojos muy despacio. En la habitación había muy poca luz, a través de unas persianas bajadas se filtraba un poco de la claridad del día, no era su habitación. Empezó a recordar lo sucedido, la discusión con Fran, los golpes, el dolor de cabeza, Chispa en la ventana, Gloria, Peter y después Charly. Él la había llevado al hospital, donde le hicieron preguntas hasta aburrirla; después, ya no recordaba nada más. Se removió en la cama intentando incorporarse para ver dónde estaba, pero el brazo que tenía alrededor de la cintura la agarró con más fuerza; entonces sintió el olor de la almohada, olía a él, estaba en su cama. Con certeza, se relajó. Quiso darse la vuelta para verlo, pero su fuerte agarre no la dejaba moverse; lo hizo poco a poco, intentando liberarse sin despertarlo.

			—¿Por fin se ha despertado mi Bella Durmiente?

			Estaba despierto o lo había despertado al moverse; se giró sin miedo y se puso de cara a él. Estaba tan guapo como siempre; con el pelo alborotado, las facciones relajadas y los ojos cerrados parecía más joven, tenía un aire de chico revoltoso y despreocupado, nada que ver con el hombre furioso y contenido de esa tarde. Este Charly le gustaba cien veces más; parecía que se había afeitado, pero debía haber sido hacía horas, ya se notaba su barba incipiente. Se preguntó cuánto había dormido.

			—¿He dormido mucho?

			—Muchísimo, empezaba a pensar que tendría que venir un príncipe a besarte para que despertaras. 

			—¿Por qué no lo has hecho tú? —dijo ella sonriendo y acariciando sus cabellos. 

			Abrió los ojos y la miró; a pesar de la poca luz que había en la habitación y de que ella estaba a contraluz, podía verla perfectamente. Parecía tranquila, relajada, sonreía, le sonreía a él mientras le acariciaba el pelo y luego la cara; la inflamación de su cara se había rebajado bastante. Aunque tenía la mandíbula amoratada por el golpe de ese hijo de puta. Le dolía ver esa marca en su preciosa cara. Esa mañana, cuando ya acababa su guardia, llegó su ex novio y, si Peter no llega a hacerlo entrar en razón, seguramente habría ido a por él. Mirando su rostro, volvía a sentir ese mismo impulso. A pesar de que ella parecía relajada y contenta, no soportaba ver su piel marcada de esa manera. 

			—Lo he hecho cuando te he traído a mi cama, pero supongo que no soy tu príncipe, porque no te has enterado ni de mi beso, ni del traslado.

			—¿Dónde estaba?

			—En otra habitación durmiendo con Gloria. Le dije que iría por la mañana y, si seguías durmiendo, te traería conmigo. A medianoche ella te refrescó un poco y te cambió la ropa, por lo que me ha dicho esta mañana. Has pasado toda la noche en un coma profundo. 

			—No sé qué me dieron en el hospital, pero debió de ser algo fuerte, siento mi cuerpo pesadísimo.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Estoy bien —pensó en lo que acababa de decirle de Glori—. ¿Dónde has estado tú toda la noche?

			—Trabajando. Volví esta mañana, fui a buscarte y te traje aquí.

			—¿No has dormido?

			—Un poco.

			—¿Cuánto es un poco?

			—Suficiente para no querer dormir más —dijo cogiéndola de las muñecas y dejándola debajo de él, sin dejar su peso sobre ella—. Ahora que te tengo a ti despierta… ¿Cómo iba a seguir durmiendo? 

			Su aliento le acarició el rostro, olía a dentífrico, y pensó en el desastre que debía ser ella. Seguro que estaba despeinada, con lagañas y con mal aliento, sentía la boca pastosa. Iba a besarla y pocas cosas deseaba más que sus labios sobre los de ella, pero en aquellas condiciones no podía hacerlo. 

			—Espera —le pidió girando la cara. 

			Se detuvo al momento y se apartó para mirarla, sorprendido, sin soltarla.

			—¿Qué pasa? —se preguntó por qué no quería que la besara. 

			—Necesito ir un momento al baño.

			«Mierda», la soltó y se tumbó de espaldas a la cama. Había pasado la noche pensando en ella, analizando sus sentimientos sin llegar a ninguna conclusión. Soñando despierto en todas las cosas que quería hacerle, rememorando ese beso ardiente que le había dado en el hospital. Quería seguir donde lo habían dejado, deseaba hundirse en ella, tenerla por todas partes, tocarla por todas partes.  

			—Es esa puerta de ahí —le señaló la puerta al otro lado de la habitación.

			—No tardo nada —aseguró besándole la mejilla y levantándose de golpe.

			Se levantó tan deprisa que sintió un mareo; al momento lo tenía al lado, agarrándola de los brazos.

			—¿Estás bien?

			—Me he levantado demasiado rápido ―dijo tocándose la cabeza―, puedo llegar al baño sola.

			A regañadientes la soltó y la siguió con la mirada. Debía darle las gracias a Gloria por el cambio de ropa. ¡Vaya modelito le había puesto! Cuando la recogió en la otra habitación no perdió detalle, pero ahora, de pie, con ese mini camisón negro casi transparente donde se podía ver perfectamente ese culo maravilloso que tenía con aquel tanga a juego con el camisón, el deseo casi lo quemaba. 

			Abrió la puerta y buscó el interruptor de la luz; cuando la encendió, vio el impresionante cuarto de baño y dio un silbido. 

			—¡Madre mía, tienes un jacuzzi! —se giró para mirarlo. Estaba sentado en la cama, mirándola con aquella cara de deseo que ponía a veces que la excitaba. Apenas llevaba ropa, su cuerpo se veía tenso y fuerte. Aquel hombre era endiabladamente sexy—. ¿Podremos darnos un baño en otro momento?

			—Cuando tú quieras, pequeña.

			—¡Mola!

			Se metió en el baño y cerró la puerta, necesitaba un poco de intimidad. «¡Madre mía, la voy a matar!», pensó al verse en el espejo, cuando casi le da un ataque. Llevaba puesto el camisón que compró cuando estuvo en Nueva York con sus amigas, su última escapada juntas. Ella no quería comprarlo, no era su estilo. Marta estuvo de acuerdo, le pareció vulgar, pero Gloria insistió hasta que lo compró. Al volver a España, lo guardó en un cajón con la caja y allí se quedó, ni siquiera recordaba habérselo llevado al piso. Mirándose en el espejo debía admitir que quedaba bonito; aunque cuando lo compró le pareció ordinario, una vez puesto cambiaba. Gloria incluso le había puesto el tanguita a juego; se juró que mataría a Gloria por haberle hecho eso mientras estaba inconsciente. No quería pensar qué habría pensado Charly al verla, seguro que se había preguntado si era la fulana de algún burdel.

			Fue al baño, tenía la vejiga a punto de estallar después de tantas horas durmiendo. Se lavó la cara con agua, la tenía hecha un desastre, le dolía hasta mirarla. Excepto en el labio, la hinchazón había bajado, pero toda la mandíbula, antes roja, empezaba a coger un tono azul violáceo que impresionaba un poco. No quiso mirarse, se apoyó en en el lavabo de espaldas al espejo y se peinó con los dedos. Tenía el pelo desenredado, definitivamente Gloria había jugado a las muñecas con ella. 

			Abrió la puerta un poquito. 

			—¿Gloria preparó mi maleta?

			—Sí, está en la otra habitación ―respondió dentro de la cama―. ¿Quieres que vaya a por ella?

			—No, es igual…

			—¿Qué necesitas?

			—Mi cepillo de dientes —dijo con pereza, aunque una buena base para taparse la cara no iba a hacerle daño. Pensó que se conformaría con su dedo y dentífrico, no quería que saliera de la cama. 

			—Si no te da asco puedes usar el mío ―le ofreció Charly.

			—Si no te molesta… ―contestó Ivy, que lo de compartir cepillo de dientes no iba con ella. 

			—Claro que no; si no, no te lo ofrecería.

			—Vale —dijo cerrando la puerta.

			Se cepilló los dientes pensando que era la primera vez que usaba el cepillo de otra persona. Ni siquiera lo había hecho con Fran o con sus amigas, siempre pensó que era asqueroso. Con él no le dio ningún asco, al contrario, tener en la boca algo que él metía a diario en la suya, le gustó demasiado.  

			Volvió a abrir un resquicio y sacó la cabeza. Charly tenía la vista puesta en su dirección. Estaba medio incorporado, con los brazos detrás de la cabeza, y en esa posición se le marcaban los músculos.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada.

			—¿Por qué no sales entonces? ―demandó Charly inquieto y extrañado por su actitud. 

			Salió del baño y casi hizo una carrera hasta meterse dentro de la cama.

			—No me digas que te da vergüenza —dijo él riéndose por su actitud—. Princesa, te he visto desnuda, has revoloteado frente a mí desnuda y tan tranquila. ¿Qué problema hay?

			—Que entonces no me había vestido Gloria con algo como lo que me ha puesto.

			—Me parece muy sexy; cuando te he recogido esta mañana, se me caía la baba, nunca imaginé que durmieras con ese tipo de ropa.

			Había deseado que se despertara y, si no lo hizo él mismo, fue porque necesitaba descansar.

			—Y no duermo con ella, no es mi estilo.

			—Lo cogió de tu casa ―le recordó―. ¿Qué es, para las ocasiones especiales?

			Lo dijo con sorna, pero no le hacía ninguna gracia que otro la viera así, y mucho menos su ex novio.

			—Ella me obligó a comprarlo, aún no lo había estrenado.

			—¿Lo estrenas conmigo entonces? ―la miró escéptico, deseando que ella dijera que sí. 

			—Supongo —respondió encogiéndose de hombros.

			—No sabes cuánto me gusta eso y cómo me pone.

			La cogió de la cara con delicadeza y la besó en la boca, sus labios estaban frescos y mentolados. Al instante notó cómo ella respondía, metiendo la lengua en la boca de él, con aquellos movimientos ya conocidos para él que lo ponían a tope. «Como si no fuera suficiente con el camisón», pensó. Se separó de ella, apoyando su frente en la de ella y mirándola a los ojos.

			—Levántate y enséñame cómo te queda el camisón, Ivy ―le pidió―, antes de que te lo arranque. 

			Se levantó tímidamente y dio un par de vueltas para él. Se preguntó cómo en algunas ocasiones podía llegar a ser tan tímida y dulce, mientras en otras era tan entregada y ardiente. Estaba seguro de que ella no tenía ni idea de esa faceta suya, si no, no se comportaría con esa timidez en ese momento. 

			Se sentía avergonzada, sentía cómo su cara se calentaba por el sonrojo. Se puso delante de él, cogió la sabana y, de un tirón, se la quitó de encima. Solo llevaba un bóxer blanco que no dejaba duda de que a él le gustaba lo que veía. Estaba excitado y esa visión hizo que ella se sintiera más atrevida.

			—Eres preciosa ―dijo después de observar su cuerpo, mirándola a los ojos. 

			Le encantaba que le dijera esas cosas; no era solo lo que decía, era más como lo hacía y como la miraba. Como si realmente fuera preciosa, como si fuera la más bonita que él hubiera visto en la vida. 

			Ella miró su entrepierna, su rostro seguía sonrojado, pero en sus ojos pudo ver que ya no sentía vergüenza alguna. Se subió a los pies de la cama de rodillas y, poco a poco, fue gateando, acariciando y moldeando sus piernas hasta llegar a la zona crítica. Agachó la cabeza y empezó a besarle la ingle, lo volvía loco y estaba seguro de que ella lo sabía. Por la otra pierna, con una caricia, subía una mano que murió en sus testículos, donde los acarició con suma pericia. Lo estaba poniendo a mil.

			Alzó la mirada, él seguía en la misma postura aparentemente relajada, pero estaba tenso y muy excitado. En sus ojos se podía ver la misma fiebre lujuriosa que vio el día que se conocieron. Siguió subiendo con sus labios por su fuerte abdomen, besando cada porción de esa tableta de chocolate que tenía hasta llegar a sus pectorales, donde le lamió una tetilla y después la otra. Siguió su recorrido hasta besarle el cuello, la oreja y dándole suaves besitos en la cara hasta llegar a su boca. Metió la mano que no había dejado de acariciarlo abajo dentro de sus ajustados bóxer, moviendo su miembro hinchado a la vez que su lengua invadía la boca de él con toda la pasión que él despertaba en ella.

			Como si su imagen no fuera suficiente, ahora lo torturaba con ese recorrido que estaba haciendo con sus labios por su cuerpo, sin dejar de tocarle los huevos (de la mejor manera posible). Cuando introdujo la lengua en su boca y la mano dentro de los calzoncillos mientras lo besaba con ese ardor y acariciaba su verga arriba y abajo, quiso correrse. Esa chica lo encendía y lo excitaba de una forma sobrenatural.

			—¿Quieres matarme? —le pregunto él con voz contenida. 

			Sus caricias estaban teniendo efecto, de la punta de su pene salieron unas gotas que Ivy quiso lamer. Sabía que eso lo pondría a cien, lo quería tan excitado como se sentía ella. Dejó de besarlo y separó su cabeza de la de él, mirándolo a los ojos. No supo lo que él vio en los de ella, pero al segundo siguiente la había cogido por los hombros y su espalda tocaba la cama. Charly estaba sobre ella.

			—Como tú dijiste la primera vez: es mi turno.

			—¿Quién te ha dicho que haya acabado contigo? —se mordió el labio ocultando una sonrisa.  

			—¿Qué quieres matarme, pequeña arpía? Yo me he estado quietecito, espero lo mismo de ti. 

			Ella alargó el cuello volviéndolo a besar, su mano seguía dentro del bóxer de él, así que siguió con su caricia arriba y abajo.

			—Cuando me besas así, me robas la razón —reconoció sobre su boca―. ¡Definitivamente quieres matarme!

			Le cogió la muñeca y sacó la mano de su ropa interior. También atrapó la otra mano, puso ambas a cada lado de su cabeza y, sin soltarla, empezó a besarla por todas partes, empezando por su lado magullado, como si quisiera borrar la marca que tenía en la piel.

			—No puedes llegar a imaginar cómo me duele lo que ese bastardo te ha hecho —dijo besándola―. Pero te juro que se lo haré pagar, como que el sol se pone cada tarde que ese hijo de puta pagará por lo que te ha hecho.

			—Charly ―le pidió Ivy con voz suplicante―, ahora no ―negó―, por favor. 

			La miró a los ojos, su mirada le decía cuán excitada estaba, pero también había pesar causado por lo que acababa de decir, pensó él. No quería ver tristeza en sus ojos nunca más, aunque quería saber qué era exactamente lo que la entristecía. Si era lo que su ex le había hecho, la decepción, o lo que él pudiera hacerle por tocarla. Se enteraría, pero no era el momento y no quería oscurecer la situación. 

			Siguió besándola hasta la oreja, le besó el lóbulo y se lo mordisqueó para después lamerle el oído, mientras hacía círculos con su rigidez en el centro de ella. No pudo evitar gemir suavemente, mientras su boca besaba su cuello hasta llegar a sus pechos, besando su escote, volviéndola loca sin remedio.

			—Las manos quietecitas ―le advirtió. Ivy se sentía tan excitada que no le salían ni las palabras, aunque deseara replicar―, me has calentado más que un horno y, como me toques, estoy jodido.

			Le soltó las muñecas para poder tocarla como quería, sacando un pecho del camisón y después el otro para besarlos. Lo que le hacía la tenía sobreexcitada, la besaba con gentileza y al mismo tiempo la tocaba con manos posesivas, como si quisiera dejar su huella en la piel de ella. Ese pensamiento la excitó todavía más, se sentía al borde del abismo. Si la mantenía así mucho tiempo más estaba perdida. Sentía su respiración acelerada, entrecortada, jadeante. En cualquier momento estaría gimiendo como una loca, eso era lo que él le estaba provocando con esas caricias, esos besos, esa manera de tratarla. No podía evitar levantar la pelvis buscando el roce de su miembro justo donde tanto lo deseaba; notó como le subía el camisón por la cintura mientras sus labios bajaban por su estómago quemando cada parte que besaba de aquella manera; empezó a mordisquear su tanga, para finalmente bajárselo y quitárselo por los pies. Moldeó sus piernas con las manos y con la boca, acariciando y besando cada centímetro de ellas hasta su ingle, enloqueciéndola como ella había hecho con él.

			La miró a los ojos y vio en ellos una picardía extrema, los tenía más claros que nunca. Le sonreía, y no era una sonrisa cualquiera, era aquella que lo convertía en un auténtico pirata, como si la advirtiera de algo, pero se sentía tan fuera de sí que no sabía de qué.

			Le abrió las piernas, la miró relamiéndose y se puso de pie, a los pies de la cama. Con fuerza tiró fuerte de sus tobillos, dejando sus piernas fuera de la cama. Volvió a dedicarle esa sonrisa torcida de pirata y, mirándola a los ojos, se arrodilló enfrente de ella y hundió la boca en su sexo. 

			Sentir sus besos casi rozando su sexo era la cosa más excitante que había sentido nunca, hasta que poco a poco sus besos fueron llegando al centro de su excitación. Besándola con suavidad primero, para después ejercer más presión con su lengua juguetona a la vez que su nariz rozaba contra su clítoris. Empezó a gemir con fuerza, pidiéndole que no parara, que no se detuviera nunca, pidiéndole más, a pesar de no saber si podría aguantarlo. 

			—No grites, baby —le pidió él sin sacar su cabeza de entre las piernas de ella. 

			Le puso un dedo en la boca para hacerla callar. Cogió el dedo entre sus labios y empezó a lamérselo, a chuparlo, al mismo ritmo que sus caderas se movían arriba y abajo. Con la otra mano lo agarraba del pelo sintiendo la humedad de su boca, la incursión feroz de su lengua dentro de ella.

			Sacó el dedo de su boca, lamiendo y succionando su clítoris, y lo metió en su hendidura, sin titubear. La conocía y, por las cosas que salían de su boca, sabía que estaba a punto de llegar al orgasmo. 

			Le había pedido que no gritara, pero no podía evitarlo. Si antes la había dejado sin palabras, parecía que ahora salían de su boca sin pasar por su cerebro. No estaba segura de lo que le decía, solo sabía que estaba muy, muy excitada. Jamás le habían hecho cunnilingus así, jamás. Sentía que no podía más con tanto placer. El cuerpo en tensión, sintió un momento de vacío cuando sacó el dedo que tenía dentro de ella, después metió otro, o quizás tres, no le importaba, sin dejar de besarla y lamerla. Notó cómo el orgasmo venía a ella cuando él le mordió suavemente su clítoris súper sensible e hinchado por todas las atenciones que estaba obteniendo, explotó y sintió cómo se partía en mil pedacitos.

			Mientras la sensación del orgasmo se desvanecía, él seguía lamiéndola y follándola con los dedos. Ivy notaba pequeños latigazos, extendió los brazos a ambos lados sintiendo que no podía más, aquello era una tortura. Se sentía demasiado sensible para que siguiera jugando de aquella manera con ella.

			Sabía que ella ya había acabado, ahora era el momento de él, quería ponerla a cien revoluciones otra vez y hacerla enloquecer de nuevo, así que siguió con sus dedos y lengua justo donde estaba. 

			Al principio ella no se movía, pero poco a poco empezó a mover la pelvis pidiendo una segunda ración; se separó de ella, se puso en pie y se quitó los bóxer. Sabía muy bien lo que quería hacerle y cómo iba a hacérselo; la cogió por las axilas y la tumbó de nuevo arriba de la cama.

			—Ivy, quiero follarte ―dijo mirándola―, quiero follarte duro ―le advirtió. 

			Ivy tenía los ojos vidriosos y, al oírlo, se abrieron como platos; después esbozó una sonrisa.

			—Hazlo ―contestó gustosa―. Hazlo, por favor.

			La estiró de lado; tumbándose a su espalda puso sus rodillas detrás de las de ella y, cogiendo sus caderas, hizo retroceder su culo hasta su miembro, que casi lloraba de ganas de acción.

			Con una mano empezó a acariciarle la delantera, mientras ella se arqueaba pasando un brazo por encima de sus cabezas y le cogía del pelo acercándolo. Le besó el hombro, el cuello y la oreja, con la otra mano cogió su miembro y lo puso en la abertura de ella; cuando la tuvo en posición, la cogió de la cadera, asegurando su posición y, de una sola embestida fuerte y potente, la penetró hasta el fondo. Ivy gritó y se sintió la persona más miserable por no ser más considerado, sabiendo lo que calzaba. 

			—¿Te he hecho daño? ―se quedó inmóvil―. Lo siento, de veras, estabas tan mojada, que pensé…

			—Me has impresionado ―respondió ella―, eso es todo. No te detengas Charly ―le pidió―. Pensaba que querías follarme duro —añadió girando la cabeza para poder verlo por el rabillo del ojo.

			Realmente no le había hecho daño, ella estaba lubricada más que de sobra después del rato que le había dedicado. Notó cómo poco a poco salía de su interior para volver a embestirla con la misma intensidad, pensó que la partiría en dos.

			Clavó sus dedos en las caderas de ella y empezó a penetrarla a un ritmo enloquecido, tanto como él se sentía. Hacerlo con ella era tan intenso y placentero que podía dar miedo, pero él era valiente. Intentó frenar un poco para no correrse tan pronto, pero ella empezó a mover su culo hacia él.

			—No pares —le suplicó con voz susurrante—. Sigue ese ritmo, por favor, tú sí que me vas a matar a mí, no te detengas ahora —se quejó jadeante.

			Volvió a imponer el mismo ritmo salvaje, sin dejar de acariciar sus pechos, ni de besarla.

			—¿Te vas a correr conmigo?

			—Estoy a punto de correrme por ti —contestó jadeando, extasiada otra vez—. ¡Mmmmm! Joder, por favor, no te detengas o te mato, te juro que te mato —dijo fuera de sí. 

			—Me pones duro con solo mirarte ―habló sobre su oído sin detenerse―, sentir cómo envuelves mi polla dentro de ti es el paraíso. Está estrecho, húmedo y caliente, desearía no tener que salir nunca de tu interior. Desearía que siempre estuvieras a mi alrededor y no tener que separarme jamás de ti.

			Esas palabras la ponían aún más caliente, pero no solo calentaban su cuerpo, que estaba al rojo vivo, también le calentaban el corazón. Ella no quería separarse de él, lo quería en su vida, no podía seguir negándose a sí misma que se estaba enamorando de ese hombre volátil, cariñoso y salvaje.

			Continuó con la tortura a ese ritmo desenfrenado, como un pistón enloquecido.

			—¡Mi amor, me voy a correr! —hizo una pausa jadeando—. Córrete conmigo pequeña ―imploró.

			No necesitó nada más; esas tres palabras, acompañadas de sus embestidas y notar cómo su miembro crecía y se endurecía aún más en su interior, fue más que suficiente. Volvió a explotar en mil pedazos, en un orgasmo demoledor, aún mayor que el anterior.

			Charly se corrió sintiendo cómo los músculos de ella lo apretaban mientras él dejaba su semilla dentro de ella, no había nada mejor en el mundo que los orgasmos que le daba aquella fierecilla, lo enloquecía de mil maneras diferentes y, cuando llegaba el momento, los orgasmos eran apoteósicos.

			—Gracias, ha sido…, no tengo palabras —reconoció extasiado.

			—Maravilloso, increíble, magnifico, apoteósico, fantástico… 

			—¡Perfecto Ivy! ―exclamó―. Ha sido perfecto ―admitió. Ella se giró, mientras su miembro salía de su interior para mirarlo a la cara—. Tú eres perfecta —dijo mirándola, fascinado y relajado.

			—Tú eres perfecto para mí ―contestó ella mirándolo encantada.

			La besó en los labios acariciándole la cara. Charly cerró los ojos, tranquilo y relajado, mientras ella seguía observándolo. Cuando se dio cuenta, él estaba dormido. Se pasó un largo rato observándolo dormir, era realmente bello y masculino, una mezcla que cortaba la respiración. Parecía muy tranquilo, pensó que debía estar agotado. Estaba claro que llevaba dos días sin dormir casi nada, y era innegable que había habido momentos de todo, también de mucha tensión. Decidió darse una ducha, la había hecho sudar de verdad y estaba pegajosa. Pensó en darse un baño en ese gran jacuzzi, pero descartó la idea al instante, pensando que prefería dárselo con él.

			Con cuidado, salió despacio de debajo de su brazo.

			—¿Dónde vas pequeña? —preguntó sin despertarse del todo, pero sintiendo cómo se alejaba.

			—Pensaba darme una ducha mientras tú duermes un poco. Necesitas descansar.

			—Ajá —dijo él volviendo a respirar de manera profunda.

			Salió de la cama y se dio una ducha, su gel de baño le recordó en parte al olor que él desprendía y se enjabonó dos veces, con el deseo de que el olor impregnara su piel el mayor tiempo posible.

			Cuando salió, se envolvió el cuerpo con una toalla y se miró en el espejo. Tenía los ojos brillantes, pero su cara la horrorizó, cada vez tenía un color más llamativo, más amoratado, pero no quería pensar en ello. 

			Fue a vestirse cuando recordó que no tenía allí su ropa. Salió del baño sin hacer ruido y se acercó a la cama; en la mesita estaba el móvil de él cargándose. Lo desenchufó y se lo llevó al baño.

			Pensó que tenía suerte de que estuviera encendido. Llamó a Gloria. 

			—¿Sí? —contestó la voz de su amiga Gloria.

			—¿Se puede saber qué has estado haciendo conmigo mientras estaba inconsciente?

			—¡Ivy! ―sonrió al escucharla en plena forma―. Estaba preocupadísima. ¿Cómo te encuentras?

			—Quién lo diría ―contestó―, viendo lo que te has dedicado a hacerme.

			—¿A qué te refieres? —demandó sin entenderla.

			—Al modelito que me has puesto.

			—¡Oh! ¿Qué le ha parecido a Charly? ―preguntó segura de que le había gustado―. Cuando vino a por ti estabas adormilada y no me di cuenta, pero estoy segura de que le ha gustado mucho. 

			—La verdad es que sí… —sonrió involuntariamente—. Pero eso no te daba derecho a vestirme así.

			—Has pasado un buen rato con él puesto, ¿eh? Si no, estarías mucho más enfadada conmigo.

			—¿Dónde estás? —ignoró el comentario—. Necesito mi ropa. ¿Cómo está Chispa? ¿Dónde está?

			—Chispa está bien. Ayer la llevé al veterinario, le hicieron un examen completo, no te preocupes, está perfectamente. Esta mañana le he pedido a Marta que viniera a recogerme, tenía una sesión muy importante; no quería marcharme sin verte despierta, pero he tenido que irme ―le dijo sintiéndose un poco culpable por haberla dejado sola sin saber cómo estaba, tanto física como anímicamente―. Me he llevado a Chispa, Marta la ha dejado en casa de tus abuelos, he pensado que necesitarías un poco de intimidad, que querrías poder dedicarte plenamente a Charly, ya me entiendes… —Ivy no daba crédito a lo que oía—. Ya me lo agradecerás ―sentenció―. En cuanto recuperes tu móvil, llama a Marta; cuando le he explicado lo que pasó ayer, casi le da… Se ha puesto a llorar como una loca, le he asegurado que estabas bien, pero no se quedará tranquila hasta que hable contigo, seguro. 

			Ivy preferiría que no se lo hubiera dicho a Marta, algo así era mejor que se lo contara ella en persona, así Marta vería que estaba bien. Ahora se pondría en plan sobreprotectora, la conocía bien. 

			—¿Y cómo propones que recupere mis cosas si no estás aquí? —casi le gritó, enojada. 

			—Ve a cogerlas ―sentenció Gloria preguntándose si estaba enfadada porque se hubiese marchado. 

			—Charly está durmiendo, no quiero molestarlo, no sé dónde está esa habitación y no puedo pasearme por una casa que no es la mía y en la que vive más gente con lo que me has puesto.

			—No dramatices Ivy ―le pidió Gloria condescendiente―, no es para tanto. 

			—¿Que no es para tanto? —demandó levantando la voz con incredulidad. 

			—No. 

			—Entonces dime qué hago ―la retó, segura de que no podría darle una solución sin despertar a Charly. 

			—Llama a Charlotte ―resolvió el problema Gloria―. Tu nuevo novio debe tener su número en la agenda del móvil. Ella te echará una mano sin problemas, es una niña encantadora. 

			—¿La has conocido? —preguntó sorprendida. 

			—¡Oh sí, la conocí ayer! Es muy sociable y simpática, te va a encantar como a mí, estoy segura. 

			—Seguro que me gusta más de lo que en este momento me gustas tú, no tengo ninguna duda.

			—Bah, no seas quejica, tampoco es para tanto; además, lo he hecho pensando en ti, sabía que, en cuanto te viera con ese conjunto tan sexy, enloquecería, olvidaría cómo tienes la cara y te haría pasar un buen rato. Estoy segura de que no me equivoco. ¿Te ha empotrado contra algo?

			—Eres una morbosa. 

			—Eso ya lo sabemos. ¿Lo ha hecho?

			—Te dejo, tengo que llamar a Charlotte.

			—Eso es un sí. ¡Lo sabía! Sabía que cua…

			Ivy colgó, no quería escuchar las burradas que pasaban por su mente perversa y calenturienta.

			Buscó en las últimas llamadas y, en las primeras, estaba ella; la llamó.

			—No me digas que aún no se ha despertado ―contestó su voz cantarina al segundo tono―, porque no te voy a creer. He pasado por tu habitación para ver cómo estaba y se os oía desde el pasillo.

			«Mierda, qué vergüenza», pensó Ivy avergonzada. No sabía qué decirle a la amiga de Charly después de aquello. Se sintió tentada de colgar y volver a la cama, pero sabía que era una estupidez.

			—¿Guaperas, estás ahí? ―preguntó Charlotte extrañada. 

			—Hola Charlotte —dijo tímidamente.

			—¡Hostia! Lo siento Ivy, pensaba que eras Charly —contestó apurada por lo que acababa de decirle. 

			—Ya —dijo riéndose de lo avergonzada que se sentía.

			—Debes pensar que soy una indiscreta, lo siento de veras. ¿Cómo te encuentras?

			Ivy agradeció el cambio de tema, estaba dispuesta a hablar de cualquier cosa a excepción de lo que se oía desde el pasillo.

			—Me encuentro bien, gracias. Me he duchado y me siento como nueva. Gloria hizo una maleta y me preguntaba si sería posible que me la acercaras, no tengo qué ponerme y Charly está durmiendo. 

			—¡Claro! ―exclamó Charlotte poniéndose de pie―. En un minuto estoy ahí.

			—Gracias, Charlotte.

			—No hay de qué. 

			Colgó y salió del baño, volvió a conectar el móvil y lo dejó sobre la mesilla. Recogió la sábana que estaba tirada en el suelo y tapó a Charly. No quería que Charlotte, o cualquiera, pudieran verlo desnudo. Gloria le había dicho que Charlotte era encantadora, y posiblemente lo fuera, pero temía que pudiera estar colada por Charly. «¿Cómo no estarlo?», pensó. Eso le molestaba.

			Oyó unos suaves golpes en la puerta y se dirigió hacia allí pensando que, desde luego, era rápida. Abrió un poco la puerta y miró, no parecía haber nadie. Asomó la cabeza y entonces la vio.

			Charlotte se mantuvo pegada a la pared, desde donde no podía ver el interior de la habitación. Lo último que necesitaba era la imagen de su amigo en pelotas después de lo que sabía de sobra que había estado haciendo. La puerta se abrió un poco pero no se asomó; de ella salió una cabeza rubia, se giró y la miró. Allí tenía a la famosa chica de Charly y por fin estaba despierta.

			Observó sus ojos, Charly tenía razón, eran muy expresivos, de un claro y bonito color verde. En ellos pudo ver curiosidad, pero también vergüenza, supuso que por lo que le había dicho por teléfono. 

			«Aquí está la enigmática Charlotte», pensó Ivy. No se la había imaginado así, desde luego. Era menuda, bajita y muy delgada, tenía la piel clara como la suya, un pelo de color castaño lleno de ondas. Ahora entendía por qué Gloria la había llamado niña, parecía muy joven, mucho más que ellas.

			—Soy Charlotte —le tendió la mano sin moverse de la pared. 

			—Ivy —le estrechó la mano y se soltaron. 

			—Aquí tienes tus cosas —dijo acercándole su maleta de viaje pequeña, encima estaba su bolso—. Has dormido mucho, estoy segura de que debes estar famélica.

			—No te equivocas —sonrió Ivy cogiendo su maleta.

			—¿Por qué no te vistes y nos vemos en la cocina? Podemos comer juntas, así nos conocemos.

			—Sería genial —dijo Ivy agradecida por lo atenta que era esa chica, estaba muerta de hambre. 

			—Vale, cuando estés lista ve por este pasillo hasta la escalera; una vez abajo, gira a la izquierda, todo el pasillo hasta al final y llegarás a la cocina. Te espero allí. 

			—No tardo nada ―afirmó―, gracias por todo.

			—No te preocupes —contestó guiñándole un ojo.

			Se dio media vuelta y se fue. Ivy volvió al interior de la habitación maleta en mano para no despertar a Charly. Se metió en el baño y volvió a maldecir a Gloria. Había llenado la maleta de vestidos, faldas y sus mejores camisas, las más escotadas, no había ni una sola prenda deportiva. Se preguntó a qué estaba jugando cuando vio que le había metido toda la ropa interior de encaje y más sugerente, acompañada del camisón de seda roja que le había regalado Marta hacía dos navidades; no había ni un pijama, ni shorts, ni culotes, ni ninguna de sus braguitas de Hello Kitty que tenía a docenas en el cajón. 

			Se puso una falda corta fucsia con una camiseta negra demasiado escotada y sus zapatos de tiras negros con plataforma. Se puso un poco de maquillaje de color rosa pálido en los párpados, un poco de brillo e intentó taparse el moratón que le estaba saliendo con antiojeras, no tenía maquillaje, no le gustaba usar maquillaje, solo un poco de colorete. Se miró en el espejo y pensó que podría ser peor. 

			Salió sin hacer ruido del lavabo y fue hacia la cama. Charly dormía profundamente. Le tiró un beso y salió de la habitación móvil en mano. Le estaba escribiendo un mensaje a Marta diciéndole que iba a comer y que luego la llamaría, que estaba bien, que no se preocupara, cuando llegó a la escalera.

			—Tú debes de ser Ivy —le dijo una voz de mujer. Alzó la cabeza para encontrarse con la mujer que tenía delante y casi se le cayó el móvil de las manos—. Soy Karla ―se presentó tendiéndole la mano.
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La jefa le había dado instrucciones precisas de lo que quería que hiciera. 

			Necesitaba acercarse a la chica, tenía que descubrir qué sabía ella de ellos, si de alguna manera podía estar involucrada con Avatax. Karla, después de haber hablado con su ex, creía que no sabía nada, pero la jefa le había pedido que se enterara y eso era lo que pensaba hacer.

			En la reunión que había tenido aquella mañana, se enteró de que tenían invitadas en casa, la famosa Ivy y una amiga de ella. No era capaz de comprender en qué estaba pensando Charly para traer a esas dos a la casa; en su opinión era una cuestión de su enorme ego. Supuso que, como últimamente lo habían puesto al mando de varias misiones, rápidamente se había acostumbrado a eso, olvidando que siempre hay alguien por encima de ti. La jefa estaba claramente molesta con la actitud de Charly, nunca la había visto tan enfadada con el niño bonito de sus ojos, esa mujer sentía debilidad por Charly.

			Su especialidad eran los interrogatorios, averiguar cosas, y lo hacía con mucha sutileza, casi sin hacer preguntas. Así lo había hecho en la guardia del día anterior con Peter, donde se dio cuenta enseguida de que Charly estaba pillado por esa chica. Fue cuando después llamó al ex y le quedó claro que no se fiaba de ella, pero conseguiría que lo hiciera y sacaría todo el provecho que ella deseaba de esa situación.

			Para que confiara en ella, había planeado un proceso meticuloso que consistía en: primero, acercarse a la tal Ivy y que confiara en ella, acercarla a su ex para que él viera que tenía acceso a ella fácilmente. Debía ganarse la confianza de ambos. Estaba bajando del despacho pensando que no sería una tarea fácil. Por lo que la jefa le había contado, el ex la había pegado, por lo que ella no querría acercarse a él por nada del mundo. Debía encontrar la manera de encarrilar sus planes y llevarlos a buen puerto. 

			Como si de una señal se tratara, esa muchacha apareció en la escalera.

			—Tú debes de ser Ivy.

			Levantó la vista del móvil y la miró. No entendía qué había visto Charly en esa chica. No era fea, pero era corriente, nada extraordinario, normal, casi vulgar. Llevaba el pelo rubio, largo y liso suelto, con un flequillo largo, de esos que no acaban de crecer y se queda en tierra de nadie; era bastante más baja que ella a pesar de que llevaba unas buenas plataformas. No tenía mal tipo, pero seguía siendo ordinario. Como ella, tenía los ojos verdes, aunque los de la muchacha eran de un verde más intenso. Ella la miraba con curiosidad y fascinación para después ver un destello de envidia, eso no era nuevo para Karla. Las mujeres solían envidiarla por su belleza, siempre le había pasado. Allí donde fuera, siempre era la más guapa. Se sentía más cómoda entre hombres, podía jugar con ellos a placer. Las mujeres solían tratarla con desconfianza. 

			—Soy Karla —se presentó ofreciéndole la mano. 

			Ivy miraba a esa perfecta mujer, parecía una de esas top model que trabajan para Victoria Secret, con un cuerpo esbelto y escultural. Llevaba un vestido muy ceñido de color blanco que resaltaba su tono de piel oliváceo y sus excelentes curvas. Además de un cuerpo inmejorable, era muy guapa, muy atractiva, irradiaba magnetismo y seguridad, estaba segura de que a su lado parecía un triste espantapájaros.  

			—Sí, soy Ivy —contestó estrechándole la mano—. Encantada ―mintió. 

			La mujer perfecta le dedicó una sonrisa y aún le pareció más hermosa. No entendía qué hacía Charly con ella teniendo a la mujer más bella del mundo al lado. Estaba segura de que era modelo o alguna miss. Llevaba el pelo muy largo de color castaño claro, lleno de ondas perfectas que le caían como cascadas hasta pasados los pechos, su sonrisa era abierta y perfecta, «como toda ella», pensó con inquina.

			—Se está hablando mucho de ti por aquí.

			—¿Ah sí? —dijo soltándole la mano, extrañada por el comentario.

			—Desde luego, no sé qué te habrá explicado Charly.

			—No me ha dicho nada.

			Karla se echó a reír.

			—Algo te debe haber contado, no creo que te haya traído aquí sin darte una explicación.

			—En realidad, tengo un problema personal y él estaba algo preocupado por mi seguridad, por eso ha decidido traerme con él.

			—Imagino que lo dices por el moratón que tienes en la cara —fingió estar arrepentida por ese comentario—. Oh, lo siento, no entiendo cómo he podido decir algo así, que poco tacto…

			—No te preocupes, no pasa nada. En efecto, me ha traído a causa de este golpe —se señaló la cara. 

			—Conozco a Charly muy bien, desde hace muchos años. Estoy segura de que no permitirá que vuelvan a hacerte daño. ¿Puedo preguntar quién te lo ha hecho?

			«No, no puedes, conozco a Charly muy bien», pensó molesta. Aquella mujer perfecta no le caía bien. 

			—Ha sido mi ex, pero sé que estará muy arrepentido y que nunca más volverá a hacerme algo así.

			—¿Qué es, boxeador? Parece un mal golpe.

			Ivy intentó sonreír ante la ocurrencia de la tal Karla, pero esa mujer explosiva no le gustaba un pelo.

			—No, es químico. 

			—Si las cosas le van mal, quizás debería plantearse su carrera, podría tener futuro como boxeador.

			—Tiene una carrera brillante, hasta ahora se había comportado como una buena persona.

			Ivy se preguntó qué estaba haciendo defendiendo a Fran después de lo que le había hecho.

			—Lamento de veras lo que te ha hecho, solo quería frivolizar un poco para no incomodarte. Nunca he conocido a ningún químico. ¿Qué hace? ¿Jugar con probetas o algo así?

			Ivy rió por su comentario, pensando que seguro que se imaginaba a una especie de doctor chiflado.

			—Trabaja para una empresa farmacéutica ―le explicó―, está trabajando en un importante proyecto que esperan que ayude a mucha gente.

			Iba por el camino correcto, esa niña confiada le contaría cuanto quisiera saber. 

			—Debe ser muy interesante estar en un sitio como ese.

			—No es nada del otro mundo. ¿Conoces Avatax?

			«Ha estado allí», resolvió Karla.

			—¿Por qué habría de conocerlo? —pensó que quizás estaba sacando conclusiones precipitadas. 

			Si le preguntaba por Avatax, podía saber más de lo que aparentaba, aunque por su mirada parecía que más bien la estaba tanteando, intentando sacar algo de ella; «lo llevas claro», pensó. 

			—Charly parece que conozca la empresa y que no le guste un pelo, no entiendo por qué… Se dedican a ayudar a la humanidad, investigando, buscando curas para enfermedades como el alzhéimer.

			La miraba con mucha intensidad, intentado averiguar qué tenía que ver Avatax con ellos. Estaba segura de que Charly no le había dicho nada, pero debía asegurarse. «Pobre chica, se piensa que puede sacarme información y no sabe con quién está hablando», pensó. Ella estaba allí para sacar información, no para informar a esa niña tonta. 	

			—Eso deberías hablarlo con él, no conmigo ―contestó fingiendo que le sabía mal aquella contestación―. Supongo que tu ex te ha hecho eso por Charly —volvió al tema que le interesaba. 

			—No sé por qué lo ha hecho, pero no volverá a hacerlo, no volverá a acercarse tanto a mí ―aseguró. 

			—Seguro que sí ―contestó Karla pensando que debía hacer algo al respecto―. ¿Dónde está Charly?

			—Durmiendo.

			—Claro, ha hecho el turno de noche ―se apartó el pelo―, debe de estar agotado, pobrecillo.

			—Sí, parecía muy cansado.

			—El turno de la noche es el peor ―compartió Karla una confidencia esperando otra por parte de ella―, es terriblemente aburrido.

			—¿Qué es lo que hacéis aquí? ―eso era más de lo que Charly le había dicho y quería saber más. 

			—¿No te lo ha contado? —demandó a pesar de saber que no, pero imaginaba que algo debía haber inventado Charly. 

			—No, no me ha dicho nada.

			—Será mejor que te lo explique él, no quisiera meter la pata… —sabía que debía dejarlo ahí, pero la mujer despechada que llevaba dentro siguió por ella—. Cuando confíe en ti, seguro que te lo cuenta. 

			«O quizás no», Charly no le iba a contar nada. Por mucho que se acostara con ella, no iba a contarle a qué se dedicaba. Puede que le diera algunas migajas de información para que los ayudara, poco más. 

			Ivy se dio cuenta de la mala intención de ese comentario, Karla le gustaba cada vez menos. 

			—Seguro que lo hace ―respondió seca―. Si me disculpas, voy a la cocina, Charlotte me espera.  

			—¡Te acompaño! ―exclamó fingiendo no percatarse de su cambio de actitud―. Aún no he comido, comeré con vosotras ―se invitó. Ivy le sonrió sin abrir la boca, tenía muchas ganas de conocer a Charlotte, pero con esa mujer al lado no pensaba hablar sin tapujos. Bajaron juntas por la escalera en dirección a la cocina. Ivy miraba a todas partes, preguntándose dónde acababa aquella casa, parecía inmensa—. ¿A qué te dedicas tú, Ivy? ―le preguntó Karla, fingiendo interés por su persona. 

			—No creo confiar en ti lo suficiente para contestarte, cuando tú no me has contestado a mí. 

			Karla se puso a reír con ganas, a Ivy el sonido de su risa le parecía molesto, como sus insinuaciones. 

			—Espero que no te haya sentado mal el comentario que te he hecho.

			—Para nada —mintió sin disimular el sarcasmo. 

			En ese momento sonó su móvil. Miró la pantalla, era su amiga Marta.

			—Si me disculpas ―le dijo a Karla―, debo atender el teléfono, ahora te alcanzo en la cocina.

			—Claro, te daré privacidad, aquí hay una pequeña sala donde podrás hablar sin que te molesten. 

			La llevó hasta una pequeña salita de estar que había al lado del gran comedor y cerró la puerta. No pensaba ir muy lejos, la jefa le había dicho a Charly que ella no podía tener teléfono. No sabía si él había desobedecido una orden directa o, lo más probable, que a esa listilla le había entrado por una oreja y salido por la otra. No importaba, lo interesante era escuchar aquella conversación. 

			—Hola cariño —descolgó la llamada después de cerrar la puerta, satisfecha de poder tranquilizarla. 

			Al recuperar el móvil tenía veintiséis llamadas perdidas, doce eran de Marta, estaría preocupadísima.  

			—¡Ivy! Te he llamado cien veces ―se quejó angustiada―. ¿Cómo estás? No puedo creerme que Fran te haya pegado ―siguió nerviosa sin dejarla contestar―; cuando me lo explicó Gloria esta mañana, no daba crédito. ¿Cómo te encuentras? —su amiga, como Ivy imaginaba, estaba histérica. 

			—Estoy bien ―aseguró mirando la acogedora sala en la que estaba―. A mí también me cuesta creer lo que pasó… Deberías haberlo visto, Marta ―se angustió al recordar―, era otra persona.

			—¿Qué te ha hecho?

			—Me abofeteó y me dio un puñetazo en la cara ―su cuerpo tembló al recordar―. Amenazó con tirar a Chispa por la ventana. ¿Te lo puedes creer? Yo aún estoy intentando asimilar todo lo ocurrido.

			Marta no daba crédito a lo que Ivy le contaba, ella conocía muy bien a Fran y él no era así. 

			—¿Y la cabeza? ―se preocupó―. Glori me ha dicho que tuviste que ir al hospital. 

			—Estoy bien, me di un golpe al caer. No sé qué me dieron, he estado muerta hasta hace un rato.

			—Ivy, lo siento tanto —arrancó a llorar Marta—. Te insistí tanto para que hablaras con él… Si llego a saber esto… No lo habría hecho. Nunca debí llamarte egoísta, ni presionarte… ¿Podrás perdonarme?

			—¡No digas tonterías! ―exclamó al escucharla―. No tengo nada que perdonar, no has hecho nada. 

			—¡Claro que sí! —lloró con más fuerza—. Me puse muy pesada. Juan me ha dicho que Fran en el trabajo está muy despistado, que no parece él, que hace cosas raras… Nunca ha faltado al trabajo y ayer no fue. Sabía que se estaba comportando de manera extraña y te obligué a hablar con él ―gimoteó.  

			—Tranquilízate Marta, por favor —le suplicó Ivy. No quería que su amiga se llevara ese disgusto por algo que no era culpa suya, aún menos en su estado―. Pasó porque tenía que pasar y me alegro de saber cómo es en realidad ―oyó cómo Marta se sonaba la nariz―. Ya está, Martita, cariño ―le pidió. 

			—En cuanto Juan venga a casa, pienso explicárselo ―contestó, por su voz Ivy supo que destilaba rabia―, le diré lo que ha pasado. ¡Que lo despida! No puede tener a alguien así trabajando para él.

			—Marta, no mezcles las cosas ―le pidió―. No puedes poner a tu marido en ese dilema. Fran siempre ha sido el mejor, su mano derecha, y estoy segura de que trabajar le sentará bien para no pensar.  

			—Lo que tiene que hacer es reflexionar sobre lo que ha hecho… ―soltó el aire tratando de calmarse―. Puede que tengas razón ―negó―, pero cuando lo coja yo, que se prepare.

			Ivy negó, conocía a Marta y a Gloria como la palma de su mano. Gloria era muy impulsiva, mientras Marta podía ser fría y calculadora. Si decía que se preparara, es que debía prepararse; sintió miedo de que le hiciera algo a ella también. Lo veía imposible, pero estaba claro que no conocía a Fran.

			—Marta, preferiría que no te metieras en esto. Fran casi le hace daño a Gloria, no podría perdonarme que os hiciera algo a alguna de las dos, y estás embarazada. Aléjate de él, ¿vale?

			—A Fran nunca le cayó bien Gloria, él mismo me lo dijo una vez. Me pidió que le diéramos de lado.

			—Qué gilipollas es ―se quejó Ivy.

			—¿Aún estás en ese caserón donde he recogido a Gloria esta mañana? ―cambió de tema. 

			—En casa de Charly ―se sentó en un butacón orejero, aquello iba ir para largo―, sí.

			—¿Charly? ―demandó Marta. 

			—Sí, el chico del que te hablé.

			—No puedo creerme que te hayas instalado en casa de ese tío. ¡No lo conoces, Ivy! ―exclamó exasperada―. ¿En qué piensas? Deberías haberte venido conmigo o irte con Gloria, no con ese tío.

			Parecía enfadada de nuevo. Marta nunca había tenido esos cambios de humor, Ivy suponía que era a causa del embarazo, que estaba más sensible y, como Gloria decía, algo insoportable. 

			—A Gloria también la amenazó ―le explicó―. Fran y Juan trabajan juntos, son amigos íntimos, no quería ponerlo en la posición de tener que elegir.

			—No hay nada que elegir ―discutió su amiga―. Tú estás por encima de todos, ya lo sabes.

			—Es así para ti, pero no creo que sea igual para tu marido.

			Si Fran tenía esa manía a Gloria, estaba segura de que a Juan tampoco le caía muy bien. 

			—Cuando Juan sepa lo que ha pasado, te aseguro que se pondrá de tu parte. ¿Quieres que vaya a recogerte cuando salga del trabajo?

			—No ―«ni muerta»―, de momento aquí estoy bien, si cambio de opinión te llamaré.

			—Como quieras, pero no me hace ninguna gracia que estés en casa de ese hombre que no conoces. Si Fran ha sido capaz de algo así, no me fio de nadie, solo de mi Juan, claro.

			«Su Juan», a Ivy le caía fatal y a Gloria aún peor. 

			—Estoy bien, de verdad.

			—¿Quedamos para comer mañana? ―le ofreció, Ivy se quedó callada―. Es sábado y necesito verte.

			—Te llamo y te lo confirmo ―contestó, aunque le apetecía, y su amiga se quedaría más tranquila.

			—Como quieras ―contestó Marta irritada―, pero podrías traer a tu nuevo novio, así lo conozco.

			—Sería genial, pero no es mi novio. ¿Quién te ha dicho algo así? No sé ni para qué pregunto: Gloria.

			—Dice que la relación va muy bien. 

			—No tengo muy claro qué clase de relación tenemos, la verdad.

			—¿Te gusta mucho?

			Estaba cansada de hablar de Fran, quería hablar de Charly, ese sí que era un excelente tema de conversación del que podría hablar durante horas sin aburrirse. 

			—Me gusta muchísimo Marta ―confesó con una sonrisa boba―, demasiado… Solo lo conozco desde hace una semana, pero cuando estoy a su lado me siento tan bien… Me encanta cómo me trata, cómo me hace sentir, ¡incluso cómo me mira! Al principio pasaba muchos nervios, pero ahora es como si lo conociera de toda la vida, me hace sentir muy cómoda. Hemos llegado a un nivel de intimidad que no creía posible que pudiera alcanzar con alguien que no fuera Fran, y menos en tan poco tiempo… Aunque reconozco que sé muy poco de él, es un poco misterioso con su vida y eso no me gusta. 

			—¿Y él de ti?

			—Parece saber más de lo que dice, y eso me desconcierta ―confesó―. Además, tiene una amiga que sabe rastrear matrículas, ¿te lo puedes creer? ¿Eso se puede hacer en Google?

			Aun no daba crédito a lo que le había dicho de camino al hospital, había prometido contárselo todo. Algo le decía que no lo haría, pero quería confiar en él y esperaba que, cuando se despertara, lo hiciera.  

			—¿En Google? ¡Qué va! ¿Qué clase de persona sabe rastrear una matrícula? Es un poco raro…

			—¡Eso digo yo! Es más ―añadió―, también le dio una copia de la escritura de mi casa y de los datos que habíamos presentado en el registro civil para casarnos Fran y yo. Tenían hasta la fecha.

			—Esa gente no me gusta, voy a ir a recogerte ahora mismo ―sentenció sin admitir una réplica. 

			—No, no vengas, no voy a marcharme todavía ―contestó Ivy, se pusiera como se pusiera su amiga, no se iría―. Ha prometido explicármelo todo y espero que cumpla su promesa cuando despierte. 

			—¿Está durmiendo? ¿Qué clase de vago está durmiendo a la una y media del mediodía?

			—Uno que ha pasado la noche trabajando —contestó Ivy a la defensiva.

			—¿Trabajando de qué? ―se interesó Marta. 

			—Ya te he dicho que no lo sé ―relajó el tono Ivy.

			—No seas ingenua Ivy ―le pidió su amiga―, esa gente no es normal, deja que vaya a buscarte.

			Ella ya sabía que esa gente no era normal, y quizás ella estaba pecando de ingenua, pero ya confiaba en Charly. Había dicho que se lo contaría todo; si ese momento no llegaba, entonces tomaría medidas. 

			—No te preocupes, estaré bien ―aseguró―. Si la cosa se sale de tiesto, te llamaré, te lo prometo.

			—Tenemos que vernos Ivy.

			—Mañana te llamo y te confirmo lo de la comida.

			—De acuerdo, pero llámame ―pidió―. Últimamente me tienes un poco abandonada ―se lamentó.

			—Lo sé ―contestó sintiéndose mal, porque su amiga tenía razón―, lo siento. Te quiero.

			—Yo también a ti, cuídate y, cualquier problema, por favor, llámame.

			—Te lo prometo.

			—Espero tu llamada. Un beso cariño.

			—Otro para ti. 

			Salió por donde había entrado y se dirigió a la cocina. Cuando traspasó la puerta alucinó con la cocina tamaño restaurante que aquella casa tenía, o quizás era una mansión, desde luego no había espacios pequeños, todo parecía grande. Allí estaba Charlotte con dos hombres, no había rastro de Karla. 

			Karla escuchó la conversación de Ivy muy atenta sin perder detalle de nada. La chica había estado hablando con una tal Marta, que al parecer estaba casada con un compañero de trabajo de su ex novio, Juan. Se preguntó si sería Juan Sánchez, el principal objetivo, el jefe de grupo. Si era así, las cosas podían ponerse mucho mejor de lo que estaban en ese momento. Esa ingenua podría abrirle muchas puertas. Definitivamente tenía que ganarse su confianza y debía manejarla a su antojo.

			La tonta se estaba enamorando, no había más que oír cómo hablaba de Charly. «Buena suerte», pensó, Charly era inaccesible y mucho más para ella. Hablando con Peter, se dio cuenta de que parecía encaprichado, pero estaba segura de que no le duraría mucho. Charly nunca había tenido una relación estable, jamás lo veías dos veces con la misma persona. Casi se compadeció de esa niña tonta, lo iba a pasar fatal cuando se fuera, dejándola aquí con el corazón roto, si no pasaba antes de ella, cosa probable.

			Se dirigió al despacho que la jefa tenía en la buhardilla, tenía muchas cosas que contarle. Por el camino seguía reflexionando sobre la relación de esa niñata y Charly. Pensó que quizás se estaba precipitando, desde luego Charly nunca había tenido la actitud que estaba teniendo desde que ella se cruzó en su camino. Parecía distraído, en las reuniones no prestaba la misma atención que de costumbre, había desaparecido y había llevado a la casa franca a una persona ajena al grupo. Cosa que no había permitido nunca estando él al cargo, y ahora lo hacía y sin pedir permiso, teniendo allí a un superior. 

			Llamó a la puerta, abrió un poco.

			—¿Se puede?

			—Pasa ―contestó la jefa observando a Karla entrar―. ¿Qué tienes?

			Se sentó en la incómoda y señorial silla que había delante del escritorio. La jefa dejó los papeles que revisaba sobre el escritorio. Se recostó en su silla cruzándose de brazos, mirando a Karla.

			—He hablado con ella.

			—¿Crees que quiere jugárnosla?

			—Esa chica no se entera de nada —dijo riéndose de ella—. No sabe quiénes somos, qué hacemos aquí, no parece saber nada de Avatax, aunque ha estado en alguna ocasión allí.

			—¿Estás segura de que nos podemos fiar de ella?

			—Completamente.

			Siguió recostada en la silla y descruzó los brazos pensando cuál debía ser el siguiente paso. Tenía ahí a esa chica y debía darle una utilidad; si Karla tenía tan claro que no trabajaba para Avatax, no lo hacía.

			—¿Qué te ha contado?

			—Que Charly la había traído por su propia seguridad, por lo que le ha pasado con su ex ―se señaló la cara―. Cuando le he preguntado por el trabajo de Fran, se ha puesto a la defensiva, asegurando que se dedican a investigar y buscar curas. Me ha preguntado qué sabía yo de Avatax ―la jefa arqueó una ceja mirándola―. Charly también le ha preguntado por la empresa y se preguntaba por qué, ya que ella está segura de que se dedican a ayudar a la gente. Tendrías que haberla visto, como si lo hicieran de forma desinteresada y ellos no sacaran nada con ello, más que el placer de ayudar. Así de tonta es. 

			—Respeta a esa chica —la regañó—. Cuando Charly la interrogó debió mencionar la empresa, lógico, y si ella no sabe nada, es normal que despierte su interés ―supuso―. Espero que hayas sido sutil.

			—Por supuesto ―se ofendió Karla, ser sutil era su especialidad―. Después me ha preguntado qué hacíamos nosotros, le he dicho que le preguntara a Charly y ahí la he perdido.

			—¿Perdido?

			—Se ha cerrado en banda y ha dicho que Charlotte la esperaba en la cocina ―contestó indiferente. 

			—¿Por qué no te has quedado con ellas? ―la cuestionó. 

			—No iba a decirme nada más y la han llamado por teléfono.

			—¿Por teléfono? ―la interrumpió molesta―. Le dije a Charly que les quitara el móvil.

			—Lo llevaba en la mano cuando la he encontrado en la escalera al bajar de aquí, estaba escribiendo un mensaje. Me ha dicho que Charly estaba durmiendo, quizás no se lo haya dicho.

			—Espero que escucharas la conversación.

			—Jefa, no me ofendas —le pidió Karla soberbia. Hillary inclinó una ceja―. Era una amiga, Marta, me parece que es la mujer de Juan Sánchez. Ella le ha dicho que no pusiera a su marido en un dilema, ya que Fran era su mano derecha, así que tiene que ser el jefe de grupo, uno de los hijos del dueño. 

			—Que Charlotte se asegure ―ordenó―, ahí podría haber un filón. ¿Qué más?

			—Sabe algo sobre Charlotte; extrañada le ha dicho a su amiga que Charly tenía una amiga que sabe rastrear matrículas y sacar información del registro civil… Pero no parece tener idea de lo que Charlotte es o de lo que hacemos. Si lo sabe, no lo ha compartido con ella, aunque no lo creo.  

			—¿Algo más? ―demandó Hillary. 

			—Está loca por Charly —dijo Karla sonriendo ante lo estúpida que era por sentirse así por él. 

			—Quizás Charly también lo esté por ella —opinó Hillary, borrándole de un plumazo la sonrisa a Karla de la cara—. Fue uno de mis mejores discípulos, conozco a ese chico tan bien como a ti. Sabe acatar órdenes y siempre mantiene la cabeza fría ante cualquier situación, nunca me ha fallado. Llega esta chica a su vida y todo cambia, pasa del móvil, de las guardias, de las reuniones… No lo reconozco ―admitió― y francamente estoy preocupado por él. Si dices que ella está limpia, me quedo más tranquila, aunque alguien como Charly, con esas carencias afectivas que ha arrastrado toda su vida, no sé cómo encajaría si llegara a enamorarse de ella. No creo ni que sepa diferenciar ese sentimiento. 

			—Es incapaz de querer. De querer no —rectificó—, conoce el cariño, pero es incapaz de amar. 

			—Quizás todos lo seamos un poco ―consideró―, puede que eso nos permita hacer lo que hacemos. 

			—Puede que sí ―contestó Karla pensativa por lo que Hillary acababa de decir. 

			A ella las relaciones amorosas no le interesaban, le asqueaban. Cuando Charly y ella se acostaron, no soportó que él pasara de ella. Nunca le había pasado, si él la hubiera seguido como un pardillo más, arrastrándose por ella como hacían todos los hombres, ya habría perdido el interés. 

			—Esa chica nos va a meter en Avatax ―la sacó de sus cavilaciones―, y tú irás con ella ―sentenció―. Charly solo sería un estorbo, su ex es celoso, será mejor una presencia femenina.

			—Puedo probar a hablar con su ex e intentar sacarle algo de información.

			—Inténtalo, pero necesito que seas infinitamente discreta. Él no puede saber quiénes somos.

			—Esa es mi especialidad ―contestó indiferente―, ya lo sabes. 

			Sí, esa era su especialidad, los hombres se quedaban siempre tan embobados mirándola que decían todo lo que ella necesitaba sin preguntar. Con las mujeres era otra historia, pero Karla era persuasiva y siempre conseguía la información que quería. También era de lo mejorcito que tenían en la compañía. Era la mejor sacando información, una excelente distracción, dominaba el cuerpo a cuerpo y era letal en las distancias cortas. A pesar de sus formas, le tenía un cariño especial por cómo le habían ido las cosas cuando era una niña. Entre ellas existía cierto vínculo del que los demás no tenían ni idea. 

			—Iréis a Avatax, quiero ojos y oídos, necesitamos información. Llegado el momento habla con Akira, él te dará el equipo necesario. Yo hablaré con Charly, no querrá que te acerques a ella, ya te dije ayer que había pedido que te cambiara de equipo en la próxima misión o lo cambiara a él. No sé qué ha pasado entre vosotros, ni me interesa, pero os necesito a los dos y necesito que cooperéis, Karla.

			Cuando la jefa le dijo que Charly había pedido aquello le sentó fatal, Charly ya le había advertido que se apartara de su camino, pero no imaginó que fuera a llegar tan lejos. Los problemas que tuviera con ella, que todavía no entendía cuáles eran, debía arreglarlos con ella, no con la compañía.  

			—Eso deberías decírselo a él ―se crispó―, que es al que le molesta hasta mi presencia.  

			—Hablaré con él ―aseguró―. ¿Qué sabemos de la otra chica? La que vino con ellos.

			—Iba sola.

			—Seguramente estará con Peter si está despierto, o con Charlotte, en la cocina. Quiero que también hables con ella, necesito estar segura de que ninguna de las dos va a darnos problemas.

			—Por supuesto.

			—La próxima reunión será a las cuatro y media, cuando Balian y Akira vuelvan de la guardia. Entonces hablaremos sobre esto al equipo, espero que Charly esté dispuesto a cooperar.

			Eso desconcertó a Karla.

			—¿Cuándo no lo ha estado?

			—La influencia que esa chica puede ejercer sobre Charly me tiene muy desconcertada.

			—Se le pasará, solo es un capricho del que se cansará en unos días, él lo sabe tan bien como todos. 

			—Eso no lo sabemos, Karla.

			—Conozco a Charly.

			—Yo lo conozco desde que era un chaval y me tiene perpleja, no podemos dar nada por supuesto.    

			—¡Ah, se me olvidaba! —exclamó recordando—. Dice que Charly ha prometido contárselo todo.

			—¿Todo? ―la miró sorprendida. Karla afirmó, para después mirarse la manicura, despreocupada—. Charly no me ha pedido permiso ―resopló―. Aunque supongo que tiene sentido que le hable de la misión ―Karla alzó la mirada con el ceño fruncido―. Si queremos que ella coopere, tendrá que saber dónde va a meterse y por qué ―añadió rascándose la frente―. Me pregunto cuánto quiere exponerse.

			—No le va a contar nada —dijo Karla haciendo un gesto indiferente.

			Hillary no estaba tan segura. El comportamiento de Charly durante los últimos días era muy irregular y desconcertante. Sabiendo lo inteligente que era Karla, no comprendía por qué menospreciaba a la chica de esa forma, aquello alimentaba su curiosidad por ella. Después de la reunión, le pediría a Charly que se reunieran los tres, quería conocerla y formarse su propia opinión. Charlotte la había investigado y parecía no haber nada turbio, pero había que asegurarse. Entonces le explicarían lo suficiente para que ella se pusiera de su lado y les ayudara y, si era una buena persona, lo haría.
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Alargó el brazo buscando a Ivy, pero no estaba, y la cama estaba fría. Se giró en esa dirección quedando boca abajo. La almohada olía a sus sedosos cabellos, la fragancia de la vainilla había quedado impregnada. Inspiró más fuerte y ya estaba otra vez preparado para la acción; se preguntó si siempre sería así, si nunca se saciaría de esa pequeña princesa con espíritu de fierecilla.

			Pensó que aún debía estar en el aseo, seguramente dándose ese baño que tanto parecía apetecerle al ver el jacuzzi. Se levantó con ganas de meterse con ella en la bañera, de enjabonarla y dejarse querer. Al abrir la puerta allí estaban sus cosas, su maleta abierta en un rincón, pero no ella.

			Se preguntó cómo había recuperado sus cosas. Imaginarla por la casa con aquel provocativo camisón, donde podría verla cualquiera del equipo, lo iba a volver loco; de repente se sintió muy inquieto. Corrió hacia la mesita de noche y cogió el móvil. «Mierda», eran las dos y media, había dormido mucho, solo quería descansar un momento, pero su chica le había dejado sin energías, inútil.

			Miró el registro de llamadas para llamar a Charlotte y ver dónde estaban Ivy y Gloria. Alguien había llamado a un número que no tenía en la agenda y cinco minutos después a Charlotte; iba a hacer rellamada cuando el pomo de su puerta empezó a moverse, pero no acababa de abrirse. Dejó el móvil sobre la cama, cogió la sabana, se las puso alrededor de la cintura y fue a abrir la puerta.

			Allí estaba ella sonriéndole, cargando con una bandeja llena de comida, con zumo, agua y café.

			—Buenos días guapo ―le guiñó el ojo después de un escaneo rápido de su anatomía desnuda. 

			—¿Dónde estabas? ―demandó molesto―. ¿Por qué no me has despertado si querías tus cosas?

			—Veo que tenemos un buen despertar —dijo irónica ignorándolo—. Me debes dos desayunos en la cama ―alzó la bandeja―: uno por el que te traigo yo y otro por el que me prometiste.

			Entró en la habitación y fue hacia la ventana, junto a ella había una mesita y unas sillas; dejó la bandeja sobre la mesita redonda. Charly cerró la puerta, fue tras ella y la abrazó por detrás.

			—Dime que no has ido a recoger tus cosas con ese camisón ―le pidió besándole el cuello. 

			—¿Qué otra cosa podía hacer? —mintió esperando ver cómo reaccionaba frente a esa mentirijilla.  

			Se separó de ella e Ivy se giró para mirarlo. 

			—¡No me jodas Ivy! —exclamó cabreado—. ¿Te ha visto alguien? ¿Por qué no me has despertado? ¿En qué estabas pensando? ―Ivy se empezó a reír en su cara, lo que hizo arder la rabia de Charly. Pensó que debía de habérsele quedado cara de tonto, porque no entendía de qué se reía ella, él estaba muy cabreado y ella se reía de él—. ¿De qué mierda te ríes? —preguntó muy molesto.

			—No sabía que tenías tan malas pulgas al despertar.

			Siguió riéndose; no quería, pero ver cómo él estaba cada vez más furioso, le hacía gracia.

			—No las tengo, pero si me despierto y me dices que te has paseado por la casa con ese camisón, donde viven otros cinco tíos, a cuál peor… ¿Qué esperas? ¿Que te haga palmas? ¿Cómo se te ocurre?

			―Me visto como me da la gana ―contestó Ivy poniéndose seria. 

			―Y me parece estupendo mientras te vistas. ¡Ivy joder! Eso no puede considerarse ropa ―se quejó. 

			Él tenía razón, no se le ocurriría ir con ese camisón a ninguna parte, ni siquiera se lo ponía para estar por casa. Pero tomarle el pelo le estaba resultando divertido, así que estiró la broma al extremo. 

			—A ellos les ha gustado —le desafío con la mirada. 

			A Charly se le descompuso la cara, era tronchante ver cómo se cabreaba él solo. Ivy estaba de buen humor; después de conocer a Karla, aunque la llamada de Marta la había animado un poco, se sentía nublada por los comentarios de Miss borde. En la cocina se alegró de no encontrarla y se relajó. Había pasado una agradable comida hablando con Charlotte y Gary; el hermano de él había comido con ellos, pero parecía que John era un hombre de pocas palabras, nada que ver con su hermano pequeño, que era muy simpático y gracioso. Físicamente se parecían bastante, los dos llevaban el pelo rubio bastante largo con ojos azules de la misma tonalidad; sus facciones quizás alguna vez también habían sido similares, aunque ya no lo eran tanto. John estuvo toda la comida serio, comiendo callado, observando todo lo que se decía y hacía sin participar. Como Peter era enorme, cien kilos de testosterona y músculo, pero era mucho más atractivo que Peter. Se preguntó qué les daban de comer a los hombres de esa casa para que todos lucieran esos cuerpos. Iba sin afeitar, con una barba de semanas algo más oscura que su cabello, pero igualmente rubia. No participó en ningún momento, mientras su hermano no paraba de hacer bromas y tomarle el pelo a Charlotte, por la que estaba claro que estaba colado. La seguía en todos sus movimientos, no con sus pasos, sino con la mirada, atento a todo lo que ella hacía, adelantándose a sus necesidades. Le había traído agua fresca de la nevera cuando Charlotte se acabó el vaso, le dio los tomates Cherry de su ensalada y se levantó a por el postre y una cuchara para ella, para después preguntar a los demás si querían postre. Era un muchacho bastante más joven que su hermano, al menos eso parecía, aunque con aquella actitud tosca del otro era difícil estar segura. Era mucho más delgado, desgarbado y guapo. Los ojos le brillaban mucho y, cuando miraba a Charlotte, prácticamente se le iluminaban. Ivy pensó que aquellos dos, algún día, harían una pareja perfecta. 

			Como Gloria y Charly habían predicho, Charlotte le cayó de maravilla. Era una niña adorable; quiso preguntarle cómo había conseguido aquellos documentos, pero ella no los mencionó e Ivy prefirió no decir nada delante de los otros dos. Además, Charly había prometido contárselo todo.

			Cuando acabaron de comer John se fue al comedor, Gary y Charlotte recogieron y prepararon el lavavajillas e Ivy iba hablando con ellos mientras preparaba el desayuno para Charly. Le hizo una tortilla de jamón, unas rebanadas de pan con tomate, aceite, una pizca de sal y queso. Le peló y troceó una manzana y después le hizo un zumo de naranja mientras Charlotte preparaba café. Gary le dio una bandeja y lo puso todo allí con una servilleta y unos cubiertos. Nunca había hecho un desayuno con tanto cariño para nadie; se despidió de sus nuevos amigos y se dirigió a la habitación de Charly, donde estaba ahora sacando de quicio a aquel hombre que tanto le gustaba. 

			—¡¿A ellos?! —vociferó Charly—. Me tomas el pelo, dime que sí y que no tengo que matar a nadie.

			—Te tomo el pelo —contestó Ivy mientras seguía riéndose y se apartaba de él.

			Charly fue tras ella e Ivy se echó a correr, pero no le costó nada alcanzarla al otro lado de la habitación.

			—Pequeña mentirosa, casi haces que me dé un ataque y me cargue a media casa.

			La volvió a coger por la espalda y empezó a hacerle cosquillas a los costados mientras ella, a pesar de lo molestas que eran las cosquillas, no podía parar de reír. 

			—¿Por qué habrías de hacer algo así? Cargarte a media casa ―especificó aún riéndose. 

			—Porque eres mía y de nadie más.

			«¿Cómo?», no sabía por qué había dicho eso, ni siquiera lo pensó, salió de manera espontánea y sincera. Se arrepintió al instante, no quería confundirla. Ella realmente le gustaba, muchísimo, se sentía posesivo, incluso celoso. Sentimientos que nadie más había despertado en él, pero él no iba a estar allí siempre y no tenía ningún derecho a reclamarla cuando no iba a quedarse con ella. 

			—Al menos por unos días —añadió tratando de salir de aquella situación. 

			Ivy se apartó de él, ya no se reía. Se giró y lo encaró seria. 

			—¿Por qué por unos días? ―le echó agallas a la situación―. ¿Qué pasa si quiero más que unos días?

			Esa mañana se había dicho que no quería volver a ver un atisbo de tristeza en sus ojos y ahora los entristecía él con esas estúpidas palabras que habían salido de su boca. Lo que había dicho era verdad, pero no tenía nada que ofrecerle a esa preciosa chica tan llena de vida. Cuando la miraba sentía mil cosas a la vez, sentimientos nuevos y fuertes que llegaban a perturbarlo. Ella significaba mucho para él, más que cualquier otra mujer. Le había dado mucho y deseó tenerla siempre a su lado, pero era imposible.

			Era increíble el poder que tenían sus palabras, en un segundo la había hecho sentir la persona más dichosa del mundo y, al siguiente, le había roto el corazón con cinco palabras. Cinco palabras y toda la felicidad desaparecía. Por alguna estúpida razón, recordó una película en la que el chico hace daño a la chica y ella empieza a llorar. Él le decía que era una chica genial pero que él no le convenía, ella le replicaba que podría escribir un libro titulado «Cómo partir corazones en diez palabras». Su dios griego volvía a superarse, lo había conseguido solo con cinco. Sentía ganas de llorar como lo hacía Angelina Jolie en aquella película, sin tapujos, pero su orgullo se lo impedía. Él no le había hecho ninguna promesa, le advirtió que, por trabajo, siempre viajaba, estaba de paso y volvería a una realidad de la que ella ni siquiera era consciente. Se sentía muy desgraciada por no poder retenerlo a su lado. 

			—Perdona, necesito ir al baño.

			Volvía a sentirse un miserable, ella estaba a punto de llorar.

			—Ivy —le cogió la mano, manteniéndola a su lado—, perdóname. No quería herirte, jamás lo haría.  

			—No lo has hecho ―mintió, dedicándole una falsa sonrisa―. Cómete el desayuno por favor, te lo he hecho con mucho cariño y se está enfriando —añadió soltándose de su agarre y alejándose de él. 

			Entró en el baño y cerró la puerta; se dejó caer al suelo, llorando como una tonta. Apoyó los brazos sobre las rodillas y escondió la cabeza entre ellos, llorando por haber perdido algo que en realidad nunca había sido suyo. Intentó no hacer ruido, Charly no volvería a tocarla ni con un palo si montaba una escenita como la que estaba montando por nada. Pero aunque quisiera, no podía dejar de llorar.

			La había jodido pero bien, ella estaba súper contenta, animada, feliz, su risa melodiosa le calentaba el alma y el corazón. Ahora él había herido a ambos. Desanimado, volvió junto a la mesita y se sentó. Observó la bandeja que ella le había preparado, había dicho que se lo había hecho con cariño, así que no pensaba dejar nada a pesar de que tenía el estómago encogido por lo que había pasado. 

			Ivy, al otro lado de la puerta, pensaba que llevaba demasiado tiempo en el baño, debía salir. Estaba segura de que él en ese momento pensaba que era una niñata tonta y enamoradiza. Se levantó del suelo y maldijo al verse la cara; además del enorme cardenal, ahora también la tenía llena de manchitas rojas. Se la refrescó con agua fría e intentó relajarse para no seguir llorando. Debía afrontar la situación; podía pasar la vida lamentándose o intentar no pensar en que él, tarde o temprano, la dejaría, y disfrutar del tiempo que tenían juntos. «Si después de esto él sigue queriendo, claro», pensó. 

			La tortilla que le había hecho tenía una pinta exquisita, pero se la comió sin notar el sabor, de forma automática, de la misma manera que se comió lo demás, sin dejar de mirar la puerta del baño, esperando a que saliera. No podía dejar de pensar que la había cagado y se marcharía. No volvería a verla más que de lejos, cuando decidiera seguirla, porque no iba a poder dejar la droga que ella suponía así, de un día para otro. Era imposible. Ya no podría oler sus cabellos, despertar con ella, no volvería a hacerla reír, ni a tocarla o acariciarla, a sentir sus caricias. Ninguna mujer le excitaría nunca como ella lo hacía, con solo mirarlo. La idea de no volver a sentir sus labios sobre los suyos, el sabor de su boca en la de él, se le antojó insoportable, tanto como pensar que no volvería a estar dentro de ella.

			Los segundos se hicieron largos y los minutos pesaban como una condena. La puerta se abrió y ansioso fue hacia ella. Ivy salió del baño con los ojos vidriosos de haber estado llorando y la mirada muy triste pero decidida. «Se va», pensó; «se va porque he sido un gilipollas», se corrigió. 

			Parecía preocupado por ella; en lugar de huir mientras estaba en el baño, se había vestido con un tejano y un polo negro y había esperado a que saliera. En el lavabo había reflexionado y tenía claro lo que quería. Si solo lo podía tener por un tiempo, haría que ese tiempo fuera inolvidable. Se acercó, quedándose a dos pasos. Ivy los recorrió cogiendo impulso. Le cogió por los hombros y se subió sobre él. Al momento Charly la agarraba del culo mientras ella lo rodeaba con las piernas. Pegó su cuerpo al de él y lo besó con toda la desesperación que sentía su sensible corazón. 

			—No, Ivy —intentó separar su boca de la de ella. Necesitaba aclarar las cosas—, por favor, para. 

			«Otras cinco palabras perfectas para romperme el corazón», pensó Ivy sintiéndose rechazada. Pensó que, si no hubiera sido tan avariciosa, podría al menos haber pasado el tiempo que le quedara en España con él, pero no, ella tenía que ser valiente y cagarla hasta el fondo. Intentó bajarse de encima de él, pero Charly la mantuvo donde estaba con una mano en su culo y la otra en la espalda para que no pudiera inclinarse, caerse y hacerse daño mientras la miraba a los ojos intensamente.  

			—Ojalá las cosas fueran diferentes —dijo Charly apenado. 

			—No pasa nada Charly ―negó compungida, no quería llorar―, déjame bajar por favor.

			—No quiero que te vayas ―pidió Charly, roto ante la idea de perderla en aquel momento. 

			Ivy lo miró preguntándose dónde iba a ir si él le pedía así que no se fuera. Una mano de Charly había subido por su espalda hasta su cabeza donde, acariciándole el pelo, había empujado su frente contra la de él. Su voz había sonado contenida y su mirada era una súplica, como sus palabras.

			—No quiero que me dejes —la besó suavemente los labios—. No te vayas, por favor. 

			Esas eran otras cinco palabras, pero a diferencia de las otras le calentaban el alma, no quería que se fuera y ella quería aprovechar cada segundo que pudiera con él.

			—No quiero irme —le susurró sobre sus labios.

			Se besaron con desespero, conscientes de que no estaban listos para despedirse, entregando el alma en ese ardiente beso. Charly se movió hasta la cama con ella agarrada como un mono. Se dejó caer bajo su peso y siguió besándola, estrechando su cuerpo dentro de sus manos necesitadas y avariciosas. Ivy sintió que se le nublaba la vista y el raciocinio, pero a su mente vino la imagen de Karla y eso la llevó a pensar en lo que tan malintencionadamente ella le había dicho. Quería dejarse llevar, pero necesitaba saber si él confiaba en ella como pensaba o si Karla tenía razón. Necesitaba respuestas para las mil preguntas que rondaban en su cabeza y, si se dejaba llevar por él, no obtendría ninguna. 

			—Charly, espera por favor.

			—¿Por qué? —alzó la mirada, fijándola en la suya, preguntándose qué había hecho mal. 

			Quería quedarse con él como había dicho, pero todo aquello era muy extraño. Aquel grupo de gente trabajando y viviendo bajo el mismo techo. Necesitaba saber dónde estaba y mucho más con quién.  

			—Tenemos que hablar ―le pidió y Charly afirmó besándola de nuevo.

			—Hazlo —contestó mientras su mano ascendía por su pierna, colándose por el bajo de su falda. 

			Ivy sabía dónde iba a morir su caricia si no lo detenía y, como sabía que si no lo hacía de inmediato estaría perdida de nuevo, le cogió la muñeca y lo miró a los ojos; él le devolvió la mirada sorprendido. 

			—Necesito que me expliques qué está pasando, quién eres, quiénes sois ―rectificó―, qué hacéis aquí y cómo obtuvo Charlotte esos papeles. Necesito muchas respuestas y tú prometiste dármelas. 

			—Podemos hablarlo después, Ivy —dijo con voz quejicosa.

			—Lo sé, pero tú me dijiste que sí confiabas en mí, y quiero que lo demuestres cumpliendo tu palabra. Además, Karla me ha dicho que no confías en mí. 

			«Karla», se separó de ella al instante y se puso en pie; de todas las personas que no quería ver junto a su pequeña, Karla y Fran encabezaban la lista.

			—¿Has hablado con Karla? ―demandó contrariado―. ¿Cuándo la has conocido?

			Parecía molesto, no sabía por qué. No había dicho nada descabellado, solo le pedía que él cumpliera su palabra, aunque sintió la necesidad de justificarse. Se apoyó con los codos en la cama y lo miró a la cara. 

			—Antes de comer. Iba a la cocina para reunirme con Charlotte y la he encontrado en la escalera —seguía mirándola sin decir nada, siguió hablando—. Hemos hablado un poco, parece buena chica.

			A pesar de lo poco que le gustaba la idea de Karla charlando con Ivy, no pudo evitar sonreír mirándola. Definitivamente era la peor mentirosa del mundo.

			—¿Por qué sonríes? ―demandó mirándolo extrañada por sus vaivenes emocionales.  

			—De lo mal que mientes ―contestó―. Karla no te ha gustado. ¿Qué te ha dicho esa víbora?

			«¿Víbora?». Saber que Charly pensaba eso de Karla la reconfortó. Esa mujer era demasiado hermosa, a su lado no tenía nada que hacer y le encantó que a él no le cayera bien.

			—Tampoco parece que te caiga muy bien a ti —contestó incorporándose en la cama para sentarse―. ¿Es eso lo que te molesta? ¿Qué haya hablado con ella o algo de lo que te he dicho?

			—Que se acerque a ti me molesta, no me fío —se agachó frente a Ivy—. ¿Qué te ha dicho de mí?

			—Solo eso ―negó herida, creyendo que esa mujer estaba en lo cierto―, que no confiabas en mí. 

			Charly era consciente de que Ivy la había creído y estaba seguro de que Karla también se habría dado cuenta. No había más que mirarla a la cara para saberlo, seguramente eso había satisfecho a Karla. 

			—¿Nada más? ―preguntó―. ¿No te ha dicho nada de nosotros?

			—¿De vosotros? —preguntó Ivy enarcando una ceja.

			A Charly le preocupaba lo que esa loca le podría haber dicho de ellos dos, como que se acostaron una vez. Para él había pasado en otra vida, pero era obvio que Karla lo tenía muy presente. 

			—Sí ―afirmó consciente por su cara de sorpresa de que estaba metiendo la pata―, del grupo.

			—¿Del grupo? ―demandó sin comprender nada―. No me ha dicho nada, solo se ha interesado por lo que me había pasado, por mi ex y después por Avatax… ―dejó la frase en el aire, esperando que él le dijera lo que pasaba con la empresa en la que trabajaba Fran.  

			—Sabía que iría a por ti ―reconoció Charly acuclillado frente a ella―, pero esperaba estar cerca.

			—¿Ir a por mí? ―sonrió sin estar segura de entenderlo―. ¿Qué quiere decir eso?

			—La especialidad de Karla es sacar información. Seguro que solo te ha hecho un par de preguntas directas, pero todo cuanto ha salido de su boca ha sido para ver qué sabes, para interrogarte. 

			—¿Qué sé de qué? —preguntó intentando comprender las palabras de Charly. 

			—De Avatax.

			Ahí lo tenía de nuevo, parecía que todo giraba en torno a la farmacéutica. Pensó que quizás ellos trabajaban para la competencia o algo así. Fran le había hablado sobre esa nueva medicación que estaba creando cuando todavía hablaban con regularidad por teléfono. Marta también lo había mencionado en alguna ocasión. No se le ocurría otro motivo por el que pudieran tener tanto interés.

			 —¿Vas a contarme qué hacéis aquí? —preguntó molesta por no entender nada―. ¿Y qué tienes que ver con Avatax? 

			—Sí ―sentenció Charly―, pero debes prometerme que tendrás la mente abierta.

			Tenía que ser sincero con ella, no podía seguir manteniéndola en la inopia con todo lo que había a su alrededor. Además, había prometido contárselo y, aunque tenía prohibido hablar, le daba igual, quería ganarse su confianza, como ella se había ganado la de él, pero temía espantarla. 

			Se sentó a su lado en la cama y le apartó el pelo detrás de la oreja para acariciar su rostro con ternura. 

			—Eres preciosa, nunca me cansaré de mirarte; no quiero que lo que te voy a contar cambie tu opinión sobre mí.

			—Suéltalo ya, me estás asustando —confesó poniendo su mano sobre la que él tenía en la cama.  

			—Mi trabajo no tiene un nombre concreto. Hacemos muchas cosas, empezando por el espionaje ―«¿Espionaje?», se preguntó Ivy sin comprender qué quería decir con eso, a qué se refería. Frunció el ceño tratando de comprender y Charly siguió hablando—. Trabajo en el sector privado para lo que, en otros tiempos, hace muchos años, fue una división secreta de la CIA. Ya no estamos ligados a ellos, ahora colaboramos con los servicios de inteligencia de otros países, trabajamos por todo el mundo. 

			—¿Me estás diciendo que eres una especie de James Bond? —preguntó entrecerrando los ojos. 

			A pesar de que no se sentía de buen humor, sonrió por su comentario. 

			—No exactamente. Trabajamos fuera de la ley, nadie conoce nuestras identidades. Algunos países o personas importantes nos encargan trabajos de muchos tipos, y nosotros los llevamos a cabo por un coste.  

			—¿Sois mercenarios? ―intentó traducir sus palabras para encontrarle sentido a todo aquello―. ¿Qué hacéis aquí? 

			A Charly no le hizo ninguna gracia la conclusión a la que llegó, aunque alguna vez él mismo se lo había planteado. 

			—Trabajamos para el bien común y global ―quiso que le quedara claro, no eran mercenarios―. Ahora mismo estamos trabajando en un asunto de bioterrorismo, por eso estamos aquí, en España.

			Ivy le soltó la mano al oír la palabra terrorismo, empezó a asustarse. Se masajeó las sienes, sentía que, en su cerebro, se habían cruzado algunos cables, no era capaz de descifrar lo que Charly decía.

			—No te entiendo —dijo sincera, negando con la cabeza. 

			—Ya lo sé, es un poco difícil de entender.

			—¿Se supone que Avatax tiene algo que ver en eso? —preguntó sin creer lo que estaba diciendo.

			—Recibimos un soplo, infiltramos a alguien y los dos han desaparecido. Al menos uno ha muerto.

			—¿Un soplo de qué? ¿Pero qué crees que se hace allí? ―demandó incrédula de lo que insinuaba―. Es una empresa farmacéutica ―le recordó―. Se dedican a hacer investigaciones para mejorar la calidad de vida de algunas personas. Se dedican a crear productos para poder ayudar a la gente.

			Charly se sintió molesto al ver cómo ella defendía a aquella gente, pero mantuvo la calma para poder explicárselo todo y que pudiera comprenderlo. 

			—Eso es lo que hacían. El cerebro humano no usa ni la mitad de su capacidad; un grupo reducido de investigadores y químicos de Avatax, entre los que está tu ex a la cabeza, ha estado haciendo investigaciones, experimentos, una mezcla química para potenciar esa capacidad. De esa forma esperaban que el cerebro trabajase a mayor rendimiento, bloqueando las enfermedades mentales más agresivas, hallar una cura —quería acariciar su rostro, pero se abstuvo—. Han conseguido elaborar una sustancia que hace que el cerebro funcione a mayor rendimiento, el problema es que, aunque el cerebro se vuelve más activo, el cuerpo pronto lo rechaza creando un virus. Uno que, por lo que sabemos, es mortal, y no solo eso, parece que es muy contagioso.

			Ivy lo escuchaba muy atentamente, intentado entender lo que le estaba diciendo.

			―¿Han creado un virus, dices? ―demandó Ivy intentado comprender. 

			—Exacto. No sabemos cómo, han llegado hasta el tráfico de armas, así fue como saltó la liebre. La compañía para la que trabajo tiene infiltrada a una persona con un traficante de armas y terrorista, ella nos dio el soplo de Avatax, sin estar segura de a dónde nos llevaría. Con esfuerzo conseguimos infiltrar a alguien, así fue como averiguamos la dimensión de lo que estaban haciendo ―miró sus ojos intentando hacerle entender la magnitud de su crueldad―. Han hecho ensayos clínicos con personas, sin autorización ni supervisión. Han condenado a gente a morir creyéndose dioses ―sentenció―. Los tenían en cuarentena, bajo unas medidas de seguridad considerables para una simple farmacéutica, pero tenemos pruebas gráficas. Saben qué es lo que han creado, saben que las personas que son infectadas mueren y la rapidez y facilidad con la que se propaga. Por lo que sabemos, creemos que podría contagiarse por el aire… ¡Estamos hablando de una pandemia, Ivy! ―exclamó exasperado―. Algo que podría matar a miles de millones de personas. No podemos permitir que ese virus salga al mercado. Creemos que van a sacarlo a subasta, pero se están retrasando, quieren más. Ahora que tienen el virus, buscan el antivirus, la fórmula para luchar contra esa nueva enfermedad que ellos mismos han creado. Sabemos que deben estar muy cerca, si es que no lo han logrado ya. También están haciendo ensayos para una vacuna. Imagínate los beneficios que recibirán por la vacuna y la cura cuando empiece a propagarse por las calles y nadie esté listo para combatir la enfermedad. Las acciones subirán al cielo y sus beneficios serán astronómicos ―hizo una pausa, observando la incredulidad en los ojos de Ivy, que lo miraba con la mandíbula desencajada—. Están recibiendo ayuda privada, profesional, sospechamos que del mismo terrorista a través de quien descubrimos que estaba pasando algo, pero no podemos actuar hasta encontrar pruebas de ese vínculo, hasta tenerlos a todos, y no tenemos nada. Intentamos entrar sin ser conscientes de cómo sus medidas de seguridad se habían aseverado, y ahora saben que estamos aquí, esperando nuestra oportunidad para echarles el lazo, siguiéndoles la pista. Como he dicho, descubrieron a nuestro hombre y ha desaparecido de la faz de la Tierra; la infiltrada ha dejado de pasar información, no estamos seguros de si nuestra incompetencia la ha destapado —hizo una pausa dolido por la incredulidad en los ojos de Ivy—. Ahora mismo estamos dando palos de ciego, no sabemos si ya han encontrado la cura o si tienen la vacuna, si ha muerto alguien más… El equipo está frustrado, queremos pillar a esos desgraciados y hacerles pagar por lo que están haciendo, por nuestro compañero, por lo que pretenden, mostrando tan poco respeto por la vida humana... ―siguió con rabia―. Pero tenemos órdenes. No solo los quieren a ellos, también quieren a los compradores, así que vigilamos y esperamos. Por eso no quería que te enfrentaras a tu ex, temía que hablaras con él, me daba miedo que, si le decías que ya no le querías, te infectara y te dejara morir.

			Ivy no podía creer lo que Charly decía, conocía la empresa para la que trabajaba su ex, había estado infinidad de veces allí. Había acompañado a Fran a las fiestas de navidad, a alguna de las cenas de empresa. También conocía al dueño a la perfección, y a su mujer, claro, eran los suegros de Marta. En más de una ocasión había comido en su casa y siempre le parecieron personas excepcionales.

			Al padre de Juan le habían diagnosticado Alzheimer el año anterior y había estado trabajando mientras intentaba afrontar su nueva situación. Marta le había dicho hacía unos meses que ya era imposible llevarlo a la empresa. Aunque en un principio iban a poner a Juan como director, al leer el testamento que su padre había escrito estando sano la compañía pasaba a ser de ambos hermanos, pero la dirigiría el hermano menor. Sabía por Marta que aquello le sentó fatal a Juan, que era el primogénito.  La enfermedad de su padre, ver cómo su mente se degeneraba haciendo desaparecer a su mentor y finalmente la resolución del testamento, fue un mazazo emocional para Juan. Aunque Oscar dirigía la empresa, dejaba a Juan todo el tema de desarrollo e investigación, área donde se encontraba Fran dirigiendo un equipo. 

			—Estáis equivocados ―sentenció Ivy incapaz de creer que fuera cierto. 

			—No lo estamos, Ivy —aseguró negando con la cabeza. 

			—Lo que me cuentas es imposible, ayudan a la gente, no son mercenarios, ni asesinos.

			—No estamos hablando de una cantidad de dinero superflua, estamos hablando de muchos millones de euros, Ivy. 

			—No puedo creerte —se puso de pie y empezó a pasearse.  

			«¿Será posible?», se preguntó Ivy. Juan nunca ocultó su ambición, su amor por el dinero. Pero ese dinero estaría manchado de sangre, iba en contra de lo que había hecho toda su vida. No sabía qué pensar, Charly no tenían ninguna duda, tenía claro que las cosas eran así, pero ella no podía creerlo. Fran la había decepcionado mucho, jamás pensó que fuera capaz de hacerle daño y lo hizo, sin arrepentirse, además. No era como ella creía, pero de ahí a matar a gente para poder lucrarse, era algo inverosímil. Ellos que siempre hacían alarde de su trabajo, que se habían mostrado en ocasiones incluso soberbios, como si fueran superiores a los demás por su trabajo. No podía creer que esos dos que se daban esos aires de salvadores fueran las mismas personas capaces de matar por dinero. No podía creerlo, necesitaba averiguar la verdad y, de ser cierto, debía avisar a Marta, no podía permitir que su amiga estuviera con ese monstruo. Se frotó la frente, pensando que esperaba un hijo de Juan. 

			Charly observaba a Ivy pasear delante de él, tocándose la cara y haciendo muecas mientras cavilaba.   

			—¿Qué estás pensando, Ivy? ―preguntó pasados unos minutos de paseo. 

			—Que no lo entiendo ―reconoció―. Son personas íntegras, no pueden estar haciendo algo así.

			—¿Personas íntegras? —preguntó Charly molesto por esa afirmación. 

			Se levantó de la cama donde se había mantenido sentado explicándole la situación a Ivy. Ella iba a arriba y abajo por la habitación, pensando en todo lo que él le había contado. La cogió de la muñeca y la llevó al cuarto de baño. Encendió la luz y la puso delante del espejo colocándose detrás de ella. 

			—¿¡Tú crees que una persona íntegra haría algo así!? —dijo iracundo señalando su cara. 

			Pensó que, como se le ocurriera defender o justificar a su ex, explotaría de furia. En ese momento se oyeron unos golpes en la puerta. La soltó y salió del aseo. Ivy lo siguió, pero se quedó en la puerta observando. Charly abrió la puerta de la habitación, era Charlotte.

			—La reunión está a punto de empezar, deberías estar ahí hace diez minutos.

			—No voy a subir.

			—Sí lo harás ―aseguró Charlotte.

			—Charlotte —dijo exasperado—, estoy hablando con Ivy. Le he contado por qué estamos aquí ―declaró―, no puedo dejar esta conversación a medias.

			—Lo entiendo ―afirmó Charlotte―, ven ―le cogió la mano―, hablemos un momento fuera. 

			Charly salió con Charlotte al pasillo sin decirle nada a Ivy. Ella se preguntó qué tendría que decirle para que no quisiera que ella lo oyera cuando Charly acababa de decirle que le había explicado todo. Siguió dándole vueltas a todo lo que le había dicho mientras esperaba. Aquello no tenía sentido, no podía ser cierto. Dos minutos después, la puerta se abrió.

			—Ivy ―la llamó Charly entrando a la habitación―, tengo que subir a la reunión. Charlotte te llevara con ella mientras estoy arriba; después, si quieres, podemos seguir hablando.

			—Bien ―contestó escueta. 

			Charly siguió acercándose, pero ella lo miraba con desconfianza, incluso con miedo. Eso le hizo daño y se paró a medio camino, indignado. Creía que confiaba en él y estaba claro que se equivocaba. Enfadado porque no creyera lo que le había dicho, y aún más colérico por cómo le estaba mirando ella, apartó la vista. Frustrado, se puso unos calcetines y las deportivas salió de la habitación sin dedicarle una última palabra o mirada.
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			—¿Cómo te encuentras? ―preguntó Charlotte entrando en la habitación tras la partida de Charly. 

			—Creo que tengo demasiada información —negó con la cabeza―, información que no puedo creer. 

			—Ven conmigo Ivy, te llevaré a mi puesto de trabajo.

			—¿A tu puesto de trabajo?

			—Sí, allí puedo mostrarte cosas que quizás te ayuden a comprender las cosas un poco mejor.

			No sabía qué quería enseñarle Charlotte para ayudarla a comprender aquello. Estaba segura de que nada de lo que le enseñara le daría sentido a aquella locura. Aun así, fue con ella.

			Juntas bajaron a la planta inferior de la vivienda en silencio. 

			—¿Dónde está Gloria?  ―se interesó Charlotte. Al mediodía, había supuesto que estaba quemando la tensión que había entre ella y Peter. Él había subido a la reunión, así que Gloria debería estar con Ivy―. No la he visto en todo el día.

			—Se fue esta mañana ―respondió Ivy sin darle importancia. 

			—¿Qué quieres decir con que se fue esta mañana? ―demandó Charlotte deteniendo sus pasos. 

			Ivy paró dos pasos delante de ella y se giró para mirarla.

			—Pues que esta mañana la recogieron y se fue.

			—Pero ella no podía irse ―la miró angustiada―. ¿Alguien le dio permiso para irse?

			«La hemos liado bien», pensó Charlotte. Se preguntó cómo se había ido y nadie se había dado cuenta, cómo había salido sin más, con toda la gente que había en la casa, y nadie había reparado en ello. 

			—No sabía que tenía que pedir permiso —le dijo molesta—. ¿Acaso somos prisioneras o algo así?

			—¡Oh, no, Ivy! Claro que no ―aseguró recorriendo los dos pasos de distancia que había entre ellas―. Se supone que nadie que no sea del equipo puede venir aquí. Charly os trajo por vuestra seguridad. Cuando la mandamás se entere de que se ha ido, puede liarse una importante.

			—Charlotte ―se quejó Ivy―, dime la verdad ―le pidió―. ¿Por qué nos han traído?

			—Ven conmigo ―contestó Charlotte enlazando su brazo con el de ella―. Charly me ha dicho que puedo hablarte con toda la franqueza y es lo que pienso hacer.

			Siguieron su camino hasta una habitación llena de ordenadores. Sobre las mesas había dos torres y en el suelo una de un tamaño descomunal; tenía monitores sobre la mesa y una televisión plana colgada en la pared.

			—Bienvenida a mi guarida —sonrió al ver su asombro—. Siéntate en la chaise lounge si quieres ―le ofreció sentándose en la silla que había frente a las pantallas―, voy a enseñarte un par de cosas. 

			Ivy le hizo caso y ella empezó a teclear haciendo que algunas de las pantallas cobraran vida. Charlotte se giró para mirarla.

			—Antes me has preguntado por qué Charly te ha traído, creo que la respuesta es muy obvia.

			—Queréis utilizarme ―afirmó resignada. 

			Ya había oído cómo Charly lo dijo por teléfono; aunque después lo negara, tenía que ser eso. Por eso Karla la había estado sondeando, para ver hasta qué punto podían hacerlo. 

			—No ―respondió Charlotte sincera―. Llegado el momento, si hay alguna posibilidad y tú quieres ayudarnos, estaremos encantados de que lo hagas, porque necesitamos ayuda, te lo aseguro. Pero Charly no te ha traído por eso, aunque ha tenido que decirlo para que le permitieran que vinieras. 

			—¿Entonces por qué estoy aquí?

			—Charly está loco por ti, supongo que te habrás dado cuenta.

			—Yo no diría tanto ―negó―, sé que algo le gusto.

			Él le había demostrado que le gustaba, tenía la capacidad de tratarla como a una princesa, a veces parecía que la miraba como si fuera lo más bonito del mundo, para finalmente romperle el corazón diciendo que lo suyo era temporal. Ella se conformaría con lo que él le diera, pero eso no cambiaba que quisiera más, o al menos lo había querido hasta que le contó todas aquellas locuras de Avatax. 

			—¿Que le gustas algo? —demandó Charlotte riendo de incredulidad por lo que decía Ivy—. Jamás se había comportado como lo está haciendo desde que te conoce. Charly no persigue a las mujeres, nunca le he visto hacerlo y desde luego no tiene problemas para ligar, pero contigo es diferente. Se ha pasado varios días siguiéndote, vigilándote, cuidándote, nunca ha hecho algo así por nadie. Cuando te ha conocido y te ha visto en peligro, le ha dado todo igual y te ha traído, porque para él, el lugar más seguro donde puedes estar es a su lado, ya que él no dejará que te pase nada malo. 

			—Para él solo soy alguien que se ha cruzado en su vida —dijo Ivy no queriendo creer las palabras de Charlotte, pues sabía que, si la creía, cuando se fuera el golpe sería más fuerte―, algo pasajero

			—No ―negó Charlotte en rotundo―, no lo eres.

			—Él mismo me lo ha dicho ―la contradijo Ivy.

			—Charly se siente muy confuso respecto a ti, le provocas sentimientos que le son desconocidos ―simplificó el problema―. Aún no se ha dado cuenta, pero él ya te quiere.

			—Solo me conoce desde hace dos días como aquel que dice… ―la miró incrédula. 

			—¿Qué importa eso? ―se encogió de hombros Charlotte. 

			—Charlotte, no te ofendas pero, ¿cómo puedes saber tú antes que él lo que siente por mí?

			—Todos los que trabajan aquí tienen algo en común, incluido Charly. Todos, excepto yo.

			—¿Y qué es? ―demandó Ivy temiendo que todos estuvieran locos. 

			—Carencias afectivas —contestó como si fuera algo muy simple—. Ninguno tiene familia o relación con ella, es casi un requisito para hacer lo que hacen. Mi caso es diferente, yo tengo una familia maravillosa que me quiere mucho, que me ha enseñado cómo es el amor dándomelo cada día y mostrándolo delante de mí. Los demás no han tenido ese privilegio. Algunos no han conocido a su familia, como Peter, o la perdieron, como Balian, o simplemente la odian, como es el caso de Karla.

			—¿Karla odia a su familia?

			—Te lo aseguro. Preferiría sacarse los ojos antes que verlos ―afirmó. 

			—¿Cómo puede ser así?

			Podías llevarte mejor o peor con la familia, al fin y al cabo, la familia no podías elegirla, te tocaba la que te tocaba, pero de ahí a odiarla… Ivy pensaba que eran palabras mayores. 

			—Que las personas tengamos la capacidad de ser padres no siempre quiere decir que deban serlo, supongo que eso ya lo sabes.

			—Sí, supongo que sí. ¿Por qué tú eres la excepción?

			—Entré de la peor forma, digamos que me metí en un pequeño lío por una tonta apuesta y vinieron a por mí. La jefa vio que no era una delincuente, solo alguien que debía ser potenciada. A cambio de no ir a una prisión federal estadounidense, les ayudé con un trabajo, y desde entonces estoy con ellos. Además, yo siempre estoy en segunda línea, jamás me expongo.

			—¿Los demás sí?

			—La mayoría, sí.

			Se preguntó cuánto se exponía Charly y a qué. Podía imaginar ambas respuestas y no le gustó ninguna de ellas. 

			—¿Qué sois? Porque él me ha hablado de espionaje, agencias de inteligencia… ―negó incrédula.

			—Somos una agencia privada que trabajamos a nivel global y colaboramos con servicios de inteligencia de todo el globo. Nunca nos metemos en conflictos entre países. Aquí trabaja gente de todas las nacionalidades y no intervenimos en esas disputas, normalmente solo a nivel mundial. Lo nuestro es el terrorismo principalmente, aunque también tratamos con armas nucleares, tráfico de armas, de blancas, drogas… Es un poco complicado… A ojos del mundo no existimos, excepto para los cargos más altos de los países más importantes del mundo y algunas corporaciones con mucho poder. 

			Intentaba encontrar sentido a lo que explicaba, pero no lo hallaba. La miraba y todo se descuadraba más. Se preguntó cómo esa niña, con ese aspecto frágil e inocente, entraba en aquella ecuación. 

			—¿Qué haces tú aquí?

			Charlotte se echó el pelo hacia atrás, algo que hacía cuando estaba nerviosa o preocupada. 

			—Técnica informática, soy una hacker, y soy muy buena ―añadió orgullosa, dedicándole una aniñada sonrisa―. Los encriptados son mi especialidad, puedo piratear cualquier sistema informático que esté conectado a una red.

			—Así conseguiste los documentos que Charly me entregó —llegó Ivy a aquella conclusión. 

			—Estaba muy preocupada por Charly ―contestó, aunque no fuera una pregunta―. Él es casi una máquina, siempre está a punto y nunca falla. Te conoce a ti y todo empieza a complicarse, y resulta que estás prometida con una de las personas que estamos investigando. Creí que eras de los malos.

			—¿Has estado investigándome?

			—Solo un poco —contestó un poco avergonzada—. Charly no quería, pero te seguía alguien de Avatax, así que le dije que solo le informaría si encontraba algo realmente malo. Le di lo que encontré.  

			—¿Cómo lo hiciste?

			—Fácil. Busqué si tenías propiedades; cuando vi que sí y con quién, entré en el registro civil.

			—¿Qué hacen los demás? ―se interesó Ivy. 

			—Charly es un analista de primera, además de un excelente infiltrado; se camufla en el entorno y sabe pasar inadvertido. Peter también, aunque solemos usarlo más como distracción, es más efectivo, es muy fuerte, si te coge estás acabado. Lo de la ególatra de Karla son los interrogatorios, es muy persuasiva; su belleza no pasa inadvertida, tiene muchas armas de mujer y sabe utilizarlas todas. Su tamaño no debe engañarte, es tan letal como Peter en el cuerpo a cuerpo, domina varias técnicas. 

			—¿Es americana? ―se interesó por aquella arpía que parecía que solo le gustaba a Peter. 

			—No, es venezolana, aunque sus orígenes son brasileños. John también es un agente de campo, experto en el arte del engaño, es muy camaleónico; se le da bien la imitación y puede suplantar a otras personas. Además, se le dan muy bien las falsificaciones. Su hermano Gary es de los míos, se mantiene atrás, como yo, nunca está en el centro de la acción. Ejerce de ayudante técnico, aunque ayuda allí donde hace falta. Ellos son de Liverpool. Después están Balian y Akira, creo que aún no los conoces.

			—No —contestó Ivy flipando por lo que Charlotte le contaba. 

			—Estoy segura de que Akira te gustará, es japonés, muy majo, educado y servicial, un poco reservado. Él es nuestro jefe técnico, se encarga de administrar los gadgets al equipo; como Karla, es letal en las distancias cortas, muy bueno con el cuchillo, domina el judo y el aikido. Balian, que es francés, es el veterano del grupo, no te acerques mucho a él. Siempre está de mal humor, es antisocial. Lo suyo son los explosivos y es un excelente francotirador. 

			—Me estás asustando ―reconoció Ivy―. ¿Todos son expertos en cómo matar a alguien?

			—Este trabajo es así, o matas o acabas muerto.

			Ahí tenía la respuesta que tanto miedo le daba. Solo de pensar en Charly muerto se sentía una completa desgraciada, le estaba empezando a doler hasta el estómago. 

			—¿Has matado a alguien alguna vez? —preguntó preocupada por su respuesta.

			—No, yo no.

			—¿Todos se exponen igual, aparte de Gary y de ti?

			—Los que más se exponen son los agentes de campo, como Charly, Peter, Karla y John. El equipo varía dependiendo de las características de la misión. Cuando empezamos aquí éramos Charly, Peter ―enumeró con los dedos―, Akira, yo y Gianluigi ―suspiró―, al que damos por muerto.

			―¿Muerto? ―demandó con el corazón encogido al pensar que ese desconocido podría ser Charly. 

			―Gianluigi era el único con nociones de química, por eso lo asignaron. Se infiltró y desapareció, quedó al descubierto. Entonces la jefa decidió venir, algo inusual, y con ella vinieron los hermanos, Bailan y después Karla ―se fijó en cómo los ojos de Ivy se humedecían. Pensó que estaba siendo demasiado clara, que estar con esa gente la estaba insensibilizando frente a la muerte—. No te preocupes por Charly ―le pidió―. Es de lo mejorcito que tienen, siempre evalúa la situación antes de exponerse, sabe controlar sus sentimientos y emociones, al menos si no estás tú de por medio, claro —intentó quitarle hierro al asunto, aunque la cara de Ivy no cambió—. Es consciente de su entorno y no es impulsivo.

			—¿Alguna vez lo han herido? ―se lamió los labios, que se le habían quedado secos.

			—Nunca de gravedad ―le quitó importancia para que no se preocupara―. Es bueno en lo suyo. 

			Era bueno en lo suyo, eso no la tranquilizaba lo más mínimo, cuando lo suyo era morir o matar.  

			—¿Qué hay de la jefa? ―se interesó, por dejar de darle vueltas a la cabeza. 

			—Sí, la jefa. Ella nunca viaja, lo controla todo desde la central. Estoy segura de que la conocerás en breve ―aseguró―. Es una mujer muy dura ―le advirtió―, no debes amedrentarte o te comerá. A pesar de ello, no es mala tía, y se le da muy bien calar a la gente. Ella tiene muchas ganas de conocerte.

			—¿Por qué?

			«O no se entera o no se quiere enterar», pensó Charlotte. 

			—Por el impacto que has causado en Charly, por supuesto.

			—No creo que sea para tanto.

			—Querida Ivy —se levantó de la silla y se sentó a su lado, le cogió la mano y se la palmeó. Le habló con el mismo tono que usaba con sus hermanos pequeños—. Tú no lo conoces como nosotros. La jefa me reclutó hace dos años, mi primera misión fue con Charly; desde entonces no me han sacado de su grupo habitual, algo que agradezco profundamente. En circunstancias normales, es muy racional, no se deja llevar por sus sentimientos, o no lo hacía hasta que llegaste tú y pusiste su mundo patas arriba.

			Ivy pensaba que Charlotte sobrevaloraba los sentimientos de Charly por ella. 

			—Si antes sentía que era demasiada información, ahora creo que estoy saturada.

			—Pues Charly me ha pedido que te muestre lo que tenemos de Avatax ―contestó analizando sus ojos―. Personalmente no estoy de acuerdo, la verdad. No tienes por qué verlo, pero ha insistido en que debes saber de lo que estamos hablando. Que debes saber lo peligrosa que es esa gente en realidad. 

			Charly le había dicho que no tenían nada, solo un informador y un infiltrado desaparecidos. 

			—¿Qué es lo que tenéis? ―quiso saber Ivy. 

			—Un par de documentos y algunas imágenes borrosas, pero pueden ser muy traumáticas.

			—¿Imágenes de qué?

			—La zona de cuarentena donde experimentan con personas, o lo hacían ―se corrigió.

			—Muéstramelo.

			—¿Estás segura, Ivy? —Charlotte no quería traumatizarla. 

			—No, pero no importa; por favor, Charlotte, muéstramelo. 

			Charlotte le palmeó la mano una última vez y la soltó. Volvió a su silla frente a los ordenadores buscando el archivo. En la televisión que tenía colgada en la pared empezaron a pasar unas pocas imágenes. La calidad era nefasta, pero en ellas se podía ver a un grupo reducido de personas. En la primera foto iban con batas blancas y tenían un aspecto más o menos normal. En las siguientes las batas estaban muy sucias, todos tenían un aspecto deplorable. Tenían las caras huesudas, llenas de una especie de eczemas enormes, estaban en los huesos, con ojeras y los labios negros llenos de boqueras. Habían perdido el pelo. Se fijó en una chica que había visto en la primera foto con una media melena roja, en la siguiente estaba prácticamente calva. Estaba casi irreconocible, parecía imposible que fuera la misma persona, pero lo era. Ivy pensó que no debía de tener ni su edad. También había un niño pequeño que solo salía en las dos últimas fotos; en la primera era un niño normal y en la última estaba igual que los demás.

			Charlotte quitó las imágenes, se fijó en Ivy y se sentó a su lado.

			—No llores Ivy —le pidió, insegura de si abrazarla o no. No sabía cómo consolarla.  

			Ivy se abrazó a Charlotte, ni siquiera se había dado cuenta de que lloraba. Charly no mentía, había visto el sello de Avatax. No había duda de que habían creado un virus y se atrevían a jugar con vidas humanas. Como si eso no fuera suficientemente malo, que lo era, también había un niño.

			—¿Qué le ha pasado a esa gente? ―preguntó Ivy sin mirarla, incapaz de soltarla. 

			—No lo sabemos ―reconoció peinándole el pelo―; mientras Gianluigi estuvo allí, murieron dos.

			—¿Y el niño?

			—Fue el primer contagio ―reconoció con un nudo en la garganta―, estaba sano y se contagió. 

			—¿Está muerto?

			—No lo sabemos. Los trasladaron, creemos que a Sant Boi, pero no sabemos exactamente dónde. Por eso nos dedicamos a hacer guardias de 24 horas delante de Avatax, aunque no sirve de nada. Necesitamos saber cómo va su investigación y dónde está esa pobre gente. Además, quieren traficar con ese virus con terroristas. A los de arriba les interesa llevarse a esa gente también por delante. 

			—¿Qué puedo hacer yo para ayudar? ―soltó a Charlotte para poder mirarla a la cara. 

			—Eso tendrás que hablarlo con Charly ―sonrió con pesar―. No creo que él quiera verte metida en ninguna situación de peligro. También tenemos algunos pocos documentos, pero nada importante.

			Le enseñó algunos papeles con fórmulas que ella no entendía, pero tenían el membrete de Avatax. Había un par escritas de puño y letra por Fran. Se preguntó con quién había estado a punto de casarse. 

			Mientras miraban aquellos documentos llegó Charly, abrió la puerta y se apoyó en el marco. Fingió estar relajado, pero no lo estaba, al contrario. La jefa quería que Ivy fuera a Avatax y, como si eso no fuera suficientemente malo, quería que fuera sola con Karla. Por supuesto, él se había negado, pero parecía imposible hacerla cambiar de opinión. Después de discutir y discutir, la jefa le recordó que estaban muriendo personas y podían morir muchísimas más, que lo principal no era su cita, sino la misión, todo lo demás era secundario. Aunque él no lo tenía tan claro como ella, no pudo decir delante de todos que, para él, lo más importante era su cita, como ella había llamado a Ivy casi menospreciándola. Finalmente habían decidido que la decisión sería de ella, pero Charly haría cuanto pudiera para disuadirla. 

			Allí estaba el tema principal de la reunión, la protagonista de su vida desde hacía unos días. Les había dicho a todos que le había explicado a Ivy a qué se dedicaban y qué estaban haciendo en España. Akira parecía sorprendido, pero no hizo comentario alguno. John, y sobre todo Karla, se indignaron. Alegaron que los había puesto en peligro, primero llevándola allí y después explicándole todo. Para su sorpresa, Hillary estaba de acuerdo con él en que debía estar al corriente. Enseguida se dio cuenta por qué, y ahí fue cuando tuvo que usar todo su autodominio para no dar un puñetazo en la mesa y decir que Ivy no entraba en sus planes. Ella no era un objeto que usar, sino una buena persona que no se merecía estar en medio de aquella guerra. Al finalizar la reunión, le había exigido que la subiera a su despacho. 

			No sabía qué esperar; no dijo nada, no lo habían visto. Ivy le decía a Charlotte que aquella era la letra de Fran señalando los papeles que miraban. Alguien apoyó una mano en su hombro.

			—¿Dónde está la gata salvaje? —se asomó Peter a la habitación. 

			Charlotte e Ivy se dieron la vuelta y los vieron en la puerta.

			—¡Charly! —exclamó Ivy y corrió hasta él para abrazarlo—. Siento no haberte creído, es horrible.

			—Lo sé —la estrechó entre sus brazos—. Jamás te mentiré, Ivy ―dijo sobre su cabeza, besándosela. 

			Levantó la cabeza mirándolo a la cara. Charly estaba serio e Ivy pensó que seguramente debía estar molesto porque no lo había creído.  

			—Perdóname por haber dudado de ti ―le pidió compungida.

			—Es normal que dudaras ―le quitó importancia, no la tenía―, he volatilizado todos tus esquemas.

			Agachó la cabeza y la besó. Mientras Charlotte los miraba, casi no podía creerse aquella muestra de amor en público. Ella veía claro que esos dos no solo se gustaban, estaba claro que sentían algo más intenso el uno por el otro. No entendía cómo ninguno de los dos era capaz de admitirlo. 

			—Venga ya hombre, llévatela a tu habitación —se quejó Peter, empujándolo levemente para entrar en la habitación—. Charlotte ―dijo cuando estuvo dentro―, ¿dónde está la gata salvaje?

			—Se ha ido —le contestó Charlotte con un hilo de voz.

			—¿Cómo que se ha ido? —intervino Charly molesto, separando sus labios de los de Ivy.

			—Tenía trabajo, llamó a Marta para que la recogiera y se han llevado a Chispa ―le explicó Ivy. 

			—¡Joder! —exclamó Peter—. Pensaba que la jefa había dicho que no podían salir sin su autorización.

			—Eso ha dicho, sí ―afirmó Charly, consciente de que acababa de ganarse otra bronca.

			—Charly, debes hacerla volver, como la jefa se entere te va a cortar los huevos ―le dijo Peter.

			—Es posible ―estuvo de acuerdo con él―, pero ya se ha ido, hacerla volver no servirá de nada.

			—Sí, si no le decimos a nadie que se ha ido. Ivy, llámala ―ordenó―, la traeré de vuelta con la misma discreción de ayer. Si es necesario la amordazaré y la esposaré a mí para que no se escape.

			Ivy miró a Peter con horror, preguntándose si sería capaz, ya no sabía qué pensar de aquella gente.

			—¿Qué pasa Peter? ―se reía Charlotte de él―. ¿Otra que no sucumbe a ti? ―le tomó el pelo―. Pensaba que Karla era la excepción que confirmaba la regla. 

			—Oye enana, que yo con esa pesada no quiero nada. Lo hago por Charly ―se justificó. 

			—Seguro —dijo el eludido con ironía—. ¿Qué vamos a hacer ahora? ―se preguntó poniéndose serio―. Tengo que subir con Ivy a hablar con la jefa, ya la has oído, quiere conocerla. ¿Qué voy a decir?

			—Nada ―sentenció Peter―. Ivy la llamará, iré a buscarla y nadie se enterará de que se ha ido.

			—¿Quién se ha ido? ―irrumpió Karla en la puerta de la habitación. 

			Al acabar la reunión, Karla se quedó discutiendo sobre la mala idea que era que esa niña tuviera toda esa información. Hillary le recordó que Charly ya la había metido hasta la cabeza, ya no había marcha atrás. Aún no podía creer que Charly hubiera traicionado todo lo que era por esa tonta. No entendía qué había visto en alguien tan sencillo. Quería verlos juntos. Charlotte no había asistido a la reunión y sabía dónde encontrarlos. La puerta estaba abierta, Charlotte y Peter estaban en medio de la habitación, Charly junto a la puerta y, para su sorpresa, abrazado a ella. No podía creerlo. Ni se dignó a levantar la cabeza cuando ella había intervenido, siguió mirándola a los ojos a ella. 

			—¿Y bien? —demandó en tono molesto, mirándolos. Nadie le había contestado. 

			—No es de tu incumbencia. Estoy harto de decirte que te apartes de mi camino —la miró Charly. 

			—Tú y tu camino me tenéis bastante harta ―le advirtió―. Te aconsejo que no me toques lo que no me tienes que tocar si no quieres que le cuente a tu nueva amiguita algunas anécdotas divertidas.

			Ivy dio un respingo cuando oyó cómo la llamaba, como si se creyera superior a ella. Le daba igual que fuera una asesina, si intentaba hacerle daño de alguna manera, le daría una patada en el culo. 

			—¿Cómo puedes ser tan cabrona? —explotó Peter para sorpresa de todos. 

			Charly se quedó boquiabierto mirándolo, sorprendido por su forma de saltar. 

			—¿Cómo te atreves, Pet? Creía que eras mi amigo. ¿De qué vas? —demandó muy ofendida. 

			Karla sabía que la había cagado con la amenaza, debía ganarse la confianza de Ivy y, de esa manera, no iba a conseguirlo. Pero verlos allí abrazaditos como si tal cosa le resultaba molesto, casi hasta dañino. No soportaba la idea de que Charly prefiriera a ese ser insulso antes que a ella.  

			—No. ¿Cómo puedes ser tú tan mala persona como para intentar herir a mi colega? Si estás celosa, la culpa es tuya. Te ha dicho por activa y por pasiva que no quiere nada, no sé por qué sigues insistiendo. Pensaba que era un juego y te he defendido muchas veces. Pero eso ha sido pasarse, hasta para ti. 

			Karla se echó a reír. Ivy sintió que se congelaba entre los brazos de Charly al comprender que ellos dos habían tenido algo. Quería soltarse de él, pero no quería darle el gusto a esa arpía. Pensó que quizás habían sido pareja, nada que ver con la relación que ellos tenían, y sintió una punzada en el corazón. No quería a esa lagarta cerca de Charly, no quería que entre ellos hubiera nada, no quería que esa mala mujer hubiera estado con él; la idea de que podrían volver a estar juntos le dolía en el alma. Charly no era su novio, ni lo sería nunca, además no tenía cómo competir contra la diosa de la belleza. Cada vez se sentía más pequeña e insignificante, pero no se movió, tampoco la miró. 

			—No hace falta que yo diga nada —le echó una ojeada a Ivy, que parecía lastimada entendiendo de qué estaban hablando—, lo has dicho todo tú solito —miró a Charly, que seguía abrazado a ella—. Y tú, más vale que le digas a la jefa que se te ha escapado una de las ovejitas, a ver qué tal le sienta.

			Se dio media vuelta con el porte de una reina y salió de la habitación. 

			Peter fue tras ella, llegó hasta la puerta, la cogió y cerró de un portazo que tembló hasta la pared. 

			—¿Cómo he podido estar tan ciego? ―se quejó.

			—¿Cómo es que al fin has visto la luz? —contraatacó Charlotte―. Esa es la pregunta correcta. 

			Charly agachó la cabeza para mirar a Ivy, que lo miraba con la duda pintada en el rostro. 

			—¿Salías con ella? —preguntó con tono bajo, aunque duro, ignorando a Peter y Charlotte.

			—No.

			Tenía claro que algo habían tenido. Todo el mundo tenía un pasado, el suyo aún llamaba a su puerta, pero le dolió mucho que el de Charly fuera esa. Que esa arpía hubiera estado con su dios griego le daba ganas de vomitar. Ellos seguirían juntos cuando se marchasen y ella no significaría nada para él. 

			—¿Os enrollasteis entonces? ―esperó que cumpliera lo que acababa de decir y no le mintiera. 

			—Solo una vez, hace años ―confesó Charly. «Lo sabía», pensó Ivy―, no sé por qué pasó, pero sí sé que no volverá a pasar. Ella ni siquiera me gusta ―Ivy inclinó una ceja incrédula―, en serio ―añadió observando que ella no lo creía―; nunca podrá gustarme esa clase de mujer, creída y altiva.

			—Los dos sabemos por qué pasó, no me tomes por una idiota. Es muy guapa ―negó.

			—Solo por fuera ―sentenció Charly―, y eso no me interesa ―la soltó y le acarició el rostro―. En cambio, tú eres tan bonita por dentro como por fuera, por eso tú sí me gustas. 

			—No vuelvas a compararme con ella ―frunció el ceño con rabia―, no me gusta. 

			Si volvía a compararlas no lo soportaría.

			—No hay comparación ―hizo un gesto indiferente―. Tú eres perfecta, mientras ella es dañina.

			Quería creerle, debía creerlo si quería disfrutar del tiempo que tuviera con él. Por lo que Peter había dicho, ella hacía tiempo que jugaba con él y, al parecer, él no entraba al juego. 

			—Cuando te vayas ―necesitaba saber Ivy―, ¿volverás a acostarte con ella?

			—Jamás ―aseguró negando―. Solo fue una vez y nunca me he sentido tentado a repetir. 

			—No tienes por qué mentirme, prefiero que no contestes a que me mientas, no me debes nada. 

			—Puede que sí te deba algo ―le acarició el pelo confuso por cómo le hacía sentirse―, sea como sea, nunca volveré a tener nada con ella. No te miento Ivy, nunca lo he hecho y nunca lo haré.

			—Supongo que no.

			Se puso de puntillas para besarlo, él agachó la cabeza y metió su lengua dentro de la boca de ella.

			—Te lo dije —le dijo Charlotte a Peter en voz baja para no molestar a la parejita. 

			—¿Hasta las trancas?

			—Y puede que incluso más —contestó Charlotte guiñándole un ojo a Peter.

			Peter carraspeó de manera exagerada. Ivy iba a separarse avergonzada, pero Charly la cogió de la cintura impidiéndoselo. Cuando el beso finalizó, giró la cabeza para mirar a Peter sin soltarla. 

			—¿Qué hacemos con Gloria? —preguntó Peter.

			—Ahora que Karla sabe que se ha ido, volver a traerla es una estupidez —argumentó Charlotte. 

			Aquello no gustó a Peter, discutir con aquella gata salvaje le ponía caliente. Le había dicho que se tocaría pensando en él, pero había sido al revés. Al llegar de la guardia, Charly fue a la habitación junto a la suya a buscar a Ivy dejando sola a Gloria. Quiso colarse en la habitación, en su cama y entre sus piernas, pero para no sucumbir, acabó tocándose pensando en ella, en sus labios succionando su polla. 

			 —Charly, podría estar en peligro —jugó Peter su mejor baza. 

			—¿Crees que Fran puede ir a por ella? —preguntó Ivy mirando a Charly, muy preocupada.

			—No lo sé princesa ―respondió besándole la cabeza―, no lo sé ―la estrechó entre sus brazos. 
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			—¿Te importa si pongo música?

			—¿Música? ―la miró, ella alzó el cd—. ¿Te lo has llevado de casa de tu ex? —exclamó Charly.

			No podía creer que hubiese hecho tal estupidez. Ella puso el cd en el equipo del coche. Al momento se puso en marcha, puso la cuarta canción, una de sus favoritas del aquel cd. 

			—Primero, el cd es mío —dijo Ivy enumerando con los dedos de su mano—. Segundo, solo me he llevado el cd, la caja sigue allí, ni se dará cuenta de que me lo he llevado. Y tercero, también es mi casa.

			—Ivy, no nos interesa que él sepa que hemos estado allí.

			Era sábado por la mañana. Cuando Akira acabó su guardia nocturna llamó a Charly para decirle que Fran acababa de llegar al trabajo, para que se preparasen. Al llegar a casa cogió las cámaras y los dispositivos inalámbricos que tenía preparados para instalar en casa del químico. Charlotte se marchó con él. Charly e Ivy salieron antes y pasaron por el piso que ella tenía alquilado para coger las llaves. Ivy aprovechó para hacer una pequeña maleta con algo de ropa más deportiva y un pijama normal. 

			—Como te he dicho, no se dará ni cuenta. Si me hubiese llevado la caja lo vería al momento, es un maniático del orden, tiene como un radar.  Pero jamás pondría este cd, odia esta música.

			—¿Quién canta? ―preguntó Charly esperando que ella tuviera razón. 

			—Melendi ―contestó Ivy―. ¿No lo conoces? ―Charly negó—. ¿De veras? —demandó sorprendida.

			—Te lo aseguro —contestó Charly con una sonrisa al ver su cara de sorpresa.  

			—¿Te gusta? ―preguntó devolviéndole la sonrisa. 

			—No sabría qué decirte… ―inclinó la cabeza a un lado y a otro. 

			—Te lo dejaré para la guardia, así lo vas escuchando y después me dices qué te ha parecido.

			—¿Te importa que vaya a comer contigo y tus amigas?

			—Claro que no, ya te pedí anoche que vinieras. Además, Marta tiene muchas ganas de conocerte. 

			Charly también tenía muchas ganas de conocer a su amiga. Ivy hablaba maravillas de Marta, parecía casi un referente para ella. Desde el primer día le habló muy bien de sus amigas; a Gloria la conoció en condiciones lamentables, pero era obvio que era una persona alegre, divertida y algo alborotada, tal como Ivy se la había descrito. Marta era una gran incógnita, y se preguntaba si estaba al corriente de lo que pasaba en Avatax, la empresa que casi controlaba su marido. Cuando subieron a hablar con la jefa, Ivy les explicó lo que ella sabía de la empresa, nada relevante. Hilary le preguntó por la posible implicación de su amiga con las gestiones de su marido, e Ivy se indignó, la defendió con una lealtad envidiable. Se conocían desde que eran unas niñas y sabía que su amiga era una buena persona que, de saber lo que estaba haciendo su marido, lo denunciaría y lo dejaría. «Es tan inocente como yo, pondría la mano en el fuego por ella», había dicho Ivy ante las insinuaciones de Hillary. Al finalizar aquella pequeña reunión informal, acordaron que al día siguiente Ivy les daría acceso a la casa que compartía con su ex para que Charlotte diera una ojeada y Akira pusiera algunas cámaras.  

			—Charlotte no ha encontrado nada ―cambió de tema―. ¿Qué se supone que haremos ahora?

			—¿Haremos? —demandó Charly enarcando una ceja.

			—Después de lo que vi ayer, quiero ayudaros.

			—Cuando te fuiste del despacho, la jefa me advirtió que querrías, y me prohibió ponerte trabas. 

			Charly recordó cómo Hillary lo felicitó por la elección que había hecho, él no entendió muy bien por qué, cuando Ivy los dejó solos. A la jefa le había gustado, sobre todo cuando ella se había ofrecido a ayudarles en todo lo que pudiera. Hilary le dijo que había hecho lo correcto al llevarla, vio en ella a una mujer decidida que, a pesar de sentir miedo, no se acobardaba y plantaba cara. Le prohibió a Charly poner ningún problema si llegado el momento ella debía involucrarse; él no dijo nada, pero no pensaba implicar a Ivy en aquella mierda. Toda la satisfacción de la jefa se fue al garete al saber que Gloria se había ido. Puso el grito en el cielo, tanto que Charly creyó que se debió oír en toda la casa. 

			—Ella me gustó ―comentó Ivy―. Tiene un aspecto muy inaccesible y parece una persona severa, pero me cayó bien. Parece una mujer inteligente, que controla la situación, me parece admirable.

			—Serías una excelente analítica si te propusieras serlo.

			—Estoy en el paro, si quieres ofrecerme un trabajo este sería un momento genial ―contestó ella halagada. Charly se echó a reír―. Además… ―Ivy dudo si debía decir lo que pensaba.

			—¿Además qué, pequeña? —dijo él echándole una ojeada.

			—Nada, es igual ―hizo un gesto quitándole importancia―, era una tontería.

			—Dímelo, quiero saberlo, aunque sea una tontería.

			—No te lo diré —dijo frunciendo los labios.

			—Acabaré sacándotelo, no olvides que soy un espía, sé hacer un interrogatorio. 

			Ya habían llegado a casa de sus abuelos; Charly tenía la mañana libre. Charlotte y Akira informarían a la jefa de lo ocurrido en casa de Ivy, ella le había pedido que la dejara en casa de sus abuelos para visitarlos, ver cómo estaba Chispa y hacer tiempo hasta la hora de comer con sus amigas. 

			—¿Cómo sabías dónde vivían mis abuelos? —lo miró extrañada y encantada de cambiar de tema.

			—Te vi comer con ellos y Gloria el domingo pasado ―se rascó detrás de la oreja, avergonzado.

			Le parecía increíble que dos hombres la hubieran estado siguiendo y no haberse dado cuenta de nada; el del BMW aún tenía excusa, no lo había visto en la vida, pero Charly no pasaba especialmente desapercibido para ella; «trabaja en eso», se recordó a sí misma. 

			—Realmente eres un espía, ¿eh?

			—Te lo dije el primer día ―se encogió de hombros enseñándole las palmas de las manos. 

			—Debí creerte —dijo abriendo la puerta del coche―. ¿Vas a subir?

			—¿Quieres que suba?

			—¿Por qué no? ―contestó bajándose del coche. 

			«Esto puede ser interesante», pensó Charly bajándose del coche. Ivy llamó al timbre y subieron. En la escalera, una mujer bajita y regordeta con el pelo blanco y rizado los esperaba. Tenía el mismo color de ojos que su nieta. 

			—¿Por qué no has usado la llave, pequeña? —le preguntó su abuela en catalán. 

			—No vengo sola, abuela ―contestó Ivy en la misma lengua.

			—Ya veo… —dijo su abuela fijándose en el chico que subía detrás de ella. 

			Ivy se acercó hasta ella y la abrazó; su abuela le dio lo que ella había bautizado como un beso de abuela. Consistía en dar un sinfín de besos sonoros y seguidos. 

			—Charly, ella es mi abuela Margarita —miró a su abuela—. Charly es un amigo, es americano ―le explicó en castellano―, así que no podemos hablarle en catalán.

			—Claro que no ―dijo con marcado acento catalán―. ¿Por qué clase de maleducada me tomas? 

			—Es un placer —la saludó Charly ofreciéndole la mano. 

			—Dame un beso hijo ―dijo la abuela tirando de su mano para que se agachara―, que no muerdo.

			Le abrazó un poco y le plantó un beso en cada mejilla. Charly se sorprendió por aquella muestra de afecto espontánea. No estaba acostumbrado a ese trato, incluso sintió que se sonrojaba levemente. 

			—¡Àvia! —la llamó recriminando su actitud Ivy. 

			—Para una vez que traes a un chico guapo, tendré que darle un beso —dijo su abuela soltándolo. 

			—Genial —dijo Ivy sonrojándose. 

			—Vigila tus manos chaval —se asomó su abuelo por la puerta. Ivy puso los ojos en blanco. 

			Charly se fijó en aquel señor, se notaba que había tenido una vida larga. Tenía el cabello blanco y llevaba gafas sobre sus pequeños ojos azules, que lo estaban claramente analizando.

			—Hola avi ―se acercó Ivy a la puerta y lo abrazó. 

			—Cada día estás más delgada —siempre le decía lo mismo, incluso después de navidades—. Ahora que vas tan bien acompañada —miró a Charly—, espero que este muchachote te lleve a cenar por ahí. 

			—Avi ―se quejó―, por favor, no me avergoncéis. 

			—Fíjate Toni ―se rió su abuela―, si hasta se ha sonrojado la tontorrona. 

			—No traeré a nadie nunca más —le advirtió y miró a Charly—. Charly, es mi abuelo Antonio ―dijo presentándolos―, mi AMIGO, Charly —remarcó la palabra para que su abuelo no la avergonzara.   

			—Puedes llamarme Toni —le ofreció el abuelo estrechando la mano que él le ofrecía. 

			—Un placer ―inclinó la cabeza Charly soltándole la mano. 

			—El placer es mío. Ya has oído lo que le he dicho a Ivy ―ignoró lo que su nieta le había advertido―, espero que la saques a menudo a cenar, comer, bailar… Esas cosas que hacéis los jóvenes. 

			Charly iba a contestar con un halago hacia Ivy, pero esta se le adelantó. 

			—¡Avi! ―volvió a censurar a su familia―. No soy un perro, no necesito que nadie me saque a pasear.

			—Anda, pasad para adentro —dijo su abuela, reprobándola con la mirada—. Chispa está en el balcón. 

			Ivy, sin darse cuenta de lo que hacía, entrelazó sus dedos con los de Charly arrastrándolo al interior del piso. Al salir del recibidor había un largo pasillo lleno de puertas a los lados y, al final, el comedor. A medio pasillo se dio cuenta de cómo lo había cogido, fue a soltarle la mano pero él la agarró con fuerza y no la soltó. Debajo de la nariz de Ivy apareció una sonrisa casi invisible. 

			—Siento lo de mis abuelos —dijo en voz muy baja para que los susodichos no la escucharan. 

			Él se acercó inclinándose para poder escucharla. 

			―Parecen buena gente ―reconoció Charly. 

			—No te dejes engañar ―le dijo de broma al final del pasillo. En realidad, eran los mejores. 

			Alzó la cabeza al entrar al comedor. Volvía a mirarla de aquella manera que la hacía sentirse tan especial, acariciándole el rostro, solo Charly la miraba así. Le encantaba cómo la hacía sentir. 

			El abuelo paró en el pasillo en las sombras, cogió a su mujer por los hombros y la hizo parar.

			—Marga, mira cómo se miran esos dos —le susurró en la oreja.

			—¡Como no hables más alto yo no te oigo, Toni! —exclamó la abuela de Ivy.

			Ivy se giró y vio a sus abuelos parados en el pasillo mirándolos y se puso roja como un tomate. Charly bajó la mano y dejó de tocarla dando un paso atrás. Ivy, avergonzada, fue al balcón, abrió la puerta y Chispa entró disparada saltando sobre ella como una loca. Se acuclilló y la abrazó mientras la olisqueaba y lamía, moviendo la cola tan deprisa que se le movía todo el cuerpecito. 

			—¿Cómo está mi bebé? ―le preguntó acariciándola―. Estaba muy preocupada por ti, mi cielo. 

			Se levantó con ella en brazos y empezó a mirarla, examinándola.

			—¿A qué viene tanto drama? —preguntó su abuelo extrañado por el examen de Ivy al perro. 

			—¿Qué os ha dicho Marta?

			—Esa chica venía con muchas prisas —se quejó su abuela—. Dijo que no podías quedarte con ella y que nos llamarías para decirnos cuánto tiempo se quedaría aquí. Deberías aconsejarle que se relajara.

			—Ya sabéis cómo es Marta ―le quitó importancia Ivy.

			—Sí, pero ahora está embarazada ―le recordó su abuela―. Tanto estrés no es bueno para el bebé. 

			—Está perfectamente, àvia.

			—Lo que tú digas hija. ¿Os quedáis a comer? Puedo preparar algo típico español para Charly. 

			—No podemos, hemos quedado a comer con Marta y Gloria ―contestó Ivy acariciando a Chispa.

			—Entonces mañana. Pensaba hacer una paella, díselo también a Gloria, a Marta y a su marido.

			Charly no quería al desgraciado del marido de Marta cerca de Ivy. Ni a cien metros. 

			—Mañana creo que será imposible que vengamos —intervino Charly.

			Ivy se lo quedó mirando pensando qué mosca le había picado. Se giró hacia su abuela.

			—Los domingos Marta come con la familia de su marido.

			—Bueno, pues venid vosotros —sentenció la abuela. 

			—Marga, no seas pesada ―le pidió su marido―. Charly acaba de decir que no pueden. Ven ―la cogió de la mano―, traigamos algo para beber, Charly se preguntará dónde está nuestra hospitalidad. 

			Se llevó a su mujer a rastras a la cocina. Ivy miraba a Charly esperando salir del radar de su abuelo. 

			—¿Se puede saber por qué no puedo venir a comer? Creía que no era una prisionera ―dijo molesta. 

			Charly observó sus ojos, estaba molesta. Verla en plan guerrera le ponía mucho. 

			—Me parece perfecto que vengas, siempre y cuando no venga el marido de tu amiga ―dijo acariciando sus brazos arriba y abajo—. Lo siento Ivy, pero no quiero a nadie de Avatax cerca de ti. 

			—¿Y qué pasa con Marta?

			—Lo hablamos anoche, volveremos a hablarlo, pero no es el momento —miró el pasillo—, lo sabes.

			—Tienes razón.

			Charly volvió a mirar el pasillo, que estaba desierto, y le dio un suave beso en los labios.

			—¿Te apetece venir a comer mañana? —preguntó Ivy tranquila al saber por qué se había negado. 

			—No puedo, mañana me toca guardia por la mañana, no saldré hasta las cuatro de la tarde.

			—Mañana Avatax está cerrado —se quejó Ivy, que quería pasar el mayor tiempo posible con él. 

			—Lo sé, pero no podemos permitirnos bajar la guardia un solo momento.

			—Entiendo.

			—Ven tú si quieres, puedes coger mi coche y venir a comer con Gloria ―le ofreció―; cuando acabe la guardia puedo pasar a recogerte con Peter. No quiero tenerte encerrada en casa, aburrida. Además, tu ex estará en casa, Charlotte no podrá prestarte la atención que mereces.

			—Sí, estaría bien venir con Glori, además a ella le encanta comer con mis abuelos.

			—Entonces ven, pero prométeme que irás con cuidado. Si te pasara algo, no sé de lo que sería capaz.

			—Tranquilo, Bond —dijo Ivy poniéndose de puntillas para besarlo y borrar su ceño fruncido. 

			No sabía cómo iba a poder sobrevivir cuando él se fuera, en cuanto tenía el mínimo contacto con él, por más superficial que fuera, siempre quería más, se estaba enamorando de él, ya se había dado cuenta, pero a cada minuto que pasaban juntos sus sentimientos seguían creciendo y creciendo; se preguntó si continuaría así hasta dejarla tonta perdida. Deseaba que Charly también se enamorara de ella, que la llevara con él allí donde fuera, pero temía decírselo, tenía miedo de espantarlo con sus sentimientos o que la rechazara. Por lo que Charlotte le había explicado la tarde anterior, Charly nunca se había enamorado; ella estaba convencida de que Charly ya la quería pero Ivy, aunque deseaba con todo el alma que no se equivocara, no creía que eso pudiera ser cierto.

			Se besaron unos instantes y luego Charly la soltó.

			—No te embales fierecilla, así empezaste anoche y los dos sabemos cómo acabamos.

			—Fue genial —dijo Ivy sonriendo, agachándose para dejar a Chispa en el suelo. 

			—Sí, lo fue —estuvo de acuerdo mientras volvía a encenderse, recordando la noche anterior.  

			Lo cogió de la nuca inclinándolo hacia ella, metió la lengua en su boca y él pegó su cuerpo al de ella. La necesitaba de nuevo, siempre necesitaba más de ella, un toque, un beso, y lo quería todo. Cuando ella empezó a acariciar su entrepierna ya hinchada, se separó mirando el pasillo.  

			—Ivy, preciosa, mira dónde estamos. No puedes hacer esto aquí, tus abuelos van a volver ―miró el pasillo―. Tu abuelo parece de armas tomar, no quiero que me pegue un tiro. 

			―Esto no es Texas, vaquero ―se rió Ivy―. Vámonos a casa, Charly ―le suplicó con mirada febril.   

			—Vámonos ya —contestó él de acuerdo, mirándola a los ojos.  

			Ivy fue a la cocina.

			—Avis, no preparéis nada, no sabíamos lo tarde que era, tenemos que irnos.

			—Pero si acabáis de llegar —se quejó su abuela.

			Su abuelo, que se había asomado al pasillo para ver qué les apetecía, los había visto besarse y le echó un cable a su nieta.

			—Vamos Marga, los chicos tienen cosas que hacer —le guiñó un ojo a su nieta, que se sonrojó pensando si su abuelo había visto algo—. Seguro que vienen a vernos en otra ocasión, con más tiempo.

			—¡Sí! —exclamó, quería salir de allí—. Mañana vendré a comer, luego llamo y os digo si viene Glori.

			—¿Charly no vendrá? —preguntó su abuelo asomándose al pasillo.

			—No, tiene trabajo ―contestó Ivy besando a su abuela. 

			—Tengo que trabajar ―intervino Charly desde el pasillo con Chispa en sus brazos―, pero espero poder venir en otra ocasión, si ustedes me invitan.

			—Puedes venir cuando quieras —contestó la abuela de Ivy detrás de su nieta, fuera de la cocina.

			—Vale, pues nos vamos —dijo Ivy cogiendo a Chispa de los brazos de Charly para ponerla en los de su abuelo. Los besó a los dos, al perro y al abuelo―. Os llamo luego y mañana nos vemos, adeu. 

			Cogió a Charly del brazo y, con prisas, se lo llevó a lo largo del pasillo mientras sus abuelos les seguían con la mirada atónitos ante las repentinas prisas de aquellos dos.

			En cuanto cerró la puerta del piso, se abalanzó encima de Charly, que la cogió al instante. Subida sobre él lo besó desesperada, estrechando sus hombros, acariciando su nuca, queriéndolo desnudo.  

			—No sé si podré esperar a llegar a casa, me vuelves loca, adicta a ti —confesó con ojos entornados.

			—No seas exhibicionista, seguro que tus abuelos están en la mirilla. Venga, vámonos ―la soltó. 

			Cogieron el coche y llegaron a casa de Ivy en un momento, no estaba lejos y tenían ganas de llegar. Ivy se había pasado el camino provocándolo, acariciando donde a él más lo excitaba mientras besaba su cuello. Ella estaba igual, sintiendo la dureza de lo que había en su pantalón, adoraba tocarlo. 

			A pesar de cómo Charly se sentía, al llegar se puso serio y le pidió a Ivy que parara, separándole la mano del paquete para después besársela. Antes de aparcar dio dos vueltas a la manzana, observando cada coche. Al igual que por la mañana, no parecía haber nadie vigilando el piso de Ivy. 

			Cuando entraron al portal, Charly la atrajo hacia él y la besó en un arrebato que consumía su raciocinio. Ivy respondió al momento con la misma pasión desbordada, inflamando su excitación. Ella atrapó su trasero turgente, empujándolo hacia ella, tratando de tenerlo más cerca, sintiendo cómo la tocaba por todas partes con desespero por sentirse dentro de ella. 

			—No te imaginas lo malo que me has puesto en el coche ―dijo sobre su boca, con una voz rasgada y cargada de promesas calientes―. Casi tiro del freno de mano y te lo hago en medio de la calle. 

			—Deberías haberlo hecho —sonrió restregando su cuerpo contra el suyo sin dejar de besarlo. 

			—Cuando pienso que ya es imposible ―se separó para mirarla―, vuelves a sorprenderme. No conocía esta faceta tuya exhibicionista, no la comparto, pero admito que me pone, como todo en ti. 

			Se quedó callado al escuchar a unos chicos que abrían el portal riéndose. La cogió de la mano y se separó de ella subiendo las escaleras corriendo, «como dos adolescentes», pensó.

			Ivy abrió la puerta, había buscado las llaves en el bolso en cuanto se subieron en el coche. Entró seguida de Charly, iba a dejar las llaves en el plato, pero se le cayeron cuando repentinamente Charly, que había cerrado la puerta de un puntapié, la empujó por la cintura hasta pegarla de cara a la pared.

			—Me has puesto muy, muy ―dijo frotando su erección contra su trasero―, muy malo en el coche.

			—Lo he notado —dijo Ivy sonriendo, sintiendo cómo su entrepierna hormigueaba de anticipación.

			Le estrechó la cintura para después bajar las manos por sus caderas, hasta el bajo de su vestido verde con volantes. Moldeando su trasero desnudo, metiendo una mano entre sus piernas. 

			—Te gusta ponerme a cien, ¿verdad? ―dijo pegado a ella notando la humedad en su ropa interior. 

			—Me encanta ―respondió Ivy sintiendo sus caricias―, así me siento yo siempre contigo.

			—¿Cómo te sientes si te toco así? ―preguntó apartando la prenda y colando un dedo en su interior.

			—Quiero más —contestó en un jadeo, inclinándose contra la pared, poniendo el culo en pompa. 

			Escuchó cómo sonreía pegado a su oreja. Empezó a acariciarla con el dedo corazón mientras el índice imitaba el acto sexual entrando y saliendo de ella. A Charly le parecía increíble lo bien que lo recibía siempre, cómo respondía a su contacto, cómo su entrepierna caliente se humedecía para él.

			—¿Más? ―preguntó colando la otra mano por delante y metiéndola dentro del tanga también. 

			—Contigo siempre quiero más ―gimió al sentir que además le acariciaba el clítoris. 

			—Abre más las piernas princesa.

			Ella hizo lo que él le pedía y le metió un segundo dedo. Lo cogió por el pelo acercando su boca al cuello de ella mientras jadeaba loca por sentirlo todavía más cerca. La otra mano la pasó por detrás de la espalda y empezó a acariciarlo y a intentar desabrocharle el pantalón. Charly se apartó. 

			Dejó su punto de placer, sacando la mano de su falda, y le cogió la mano, poniéndola contra la pared. 

			—Ya me has tocado en el coche ―le besó el cuello―. Ahora me toca a mí.

			—Podemos tocarnos los dos —dijo Ivy con voz lastimera, quería que él se sintiera como ella. 

			—Cuando me magreas como en el coche y no puedo hacer nada, lo paso mal. Sé cuánto te gusta tocarme, casi tanto como a mí acariciarte. Ahora eres tú la que tiene que pasarlo un poquito mal. 

			—Eso es injusto —se quejó Ivy en un jadeo. 

			Charly se puso a reír, le soltó la mano y volvió a colarla por delante, acariciándola sin piedad. 

			—Ojalá pudieras sentir lo que siento ―susurró al oído, mordiéndolo suavemente—. Está tan húmedo y calentito, no deseo más que hundirme en ti—confesó haciéndoselo con los dedos.  

			En casa de sus abuelos ya estaba a tono pero ahora, sintiendo sus caricias y palabras, estaba a tope. 

			—Hazlo entonces —rogó Ivy extasiada, incapaz de aguantar aquella tortura sin correrse. 

			—¿Tan pronto, baby? ―aumentó el ritmo de las fricciones en su clítoris. 

			—Vas tarde, guapo. Te quiero dentro de mí desde que me desperté esta mañana.

			—Ivy ―se quejó Charly―, no seas viciosa. Te has despertado conmigo casi dentro de ti. 

			Sacó las manos de su entrepierna y le subió la falda del vestido hasta la cintura. Observó su trasero redondo, el tanguita de encaje con pedrería que llevaba puesto. Sintió cómo su pene se sacudía. 

			—¡Joder Ivy! ―exclamó cogiendo la prenda―. ¿Siempre llevas ropa interior tan sexy?

			—Es culpa de Glori, no debiste dejarla hacerme la maleta ―contestó mientras se lo bajaba. 

			—Creo que es lo más acertado que haré en la vida. Recuérdame que le dé las gracias cuando la vea. 

			El vestido en su parte superior era ajustado, sin mangas y con un cinturón verde a juego. Le bajó la parte de arriba y liberó sus pechos. Empezó a acariciárselos mientras le besaba en el cuello. La otra mano volvió a su entrepierna, esta vez sin la molestia de la tela. La acarició mientras ella jadeaba y movía las caderas, restregando su culo contra el miembro hinchado de él y sobre su mano.

			—Dime una cosa Ivy —dijo metiendo dos dedos dentro de ella y sacándolos de nuevo.

			—Lo que quieras —contestó en un jadeo. 

			—Antes, cuando hablamos de lo buena analítica que eras, ¿qué es lo que no has querido decirme?

			«Mierda», sabía que la volvería loca. Hasta que ella no dijera lo que él quería saber, no se detendría. 

			—Ya no me acuerdo ―mintió. 

			—No me mientas —ordenó pellizcando suavemente uno de sus pezones erectos. 

			—No miento ―respondió Ivy mientras le mordía el lóbulo de la oreja. Lo sentía por todas partes. 

			—¿Sabes una cosa Ivy? —dijo dándose brío en sus penetraciones sin darle tregua a su clítoris.

			—¿Qué? —contestó ella muerta de gusto.

			—Nunca he azotado a nadie, pero ahora mismo me gustaría azotarte por ser tan mentirosa.

			—Por favor Charly ―se quejó Ivy golpeándose la frente contra la pared del recibidor. 

			—¿Por favor qué? ―demandó Charly―. ¿Quieres que te azote?

			—No me acuerdo ―aseguró sintiéndose que iba a explotar en cuestión de segundos. 

			Ella lo seguía cogiendo por encima de su cabeza por el pelo, casi tirando de él. Dejó de acariciar sus pechos para desabrocharse el tejano. Se bajó los calzoncillos y liberó su verga. Cogió la mano de ella.

			—Sí te acuerdas ―dijo colocando la mano donde ella quería tenerla―, dímelo por favor.

			—Si te lo digo ―contestó acariciándolo arriba y abajo con ganas―, estropearemos este momento.

			—Si no confías en mí, lo estropearás todo, Ivy ―aseguró serio. 

			—Por favor Charly ―suplicó Ivy―, no es una cuestión de confianza.

			Dejó de tocarla, molesto por sus evasivas. Le dio la vuelta y con rudeza la clavó contra la pared.

			—Dímelo —exigió mirándola a los ojos. Ella lo miró con espanto, se preguntó si había sido demasiado brusco—, dímelo —repitió aligerando el tono y besando su cuello hasta llegar a sus pechos. 

			—Pensaba que si trabajaba contigo podríamos estar juntos, no tendríamos que decirnos adiós ―se calló temiendo su reacción. Él alzó el rostro para mirarla a los ojos. Charly sabía que no mentía, realmente quería irse con él—. Sé que esto no es nada, que es pasajero —intentó justificarse―, pero por un momento pensé que podría ser. Yo no trabajo, podría trabajar contigo y estaríamos juntos. 

			Maldijo por haber insistido tanto. Ella hablaba en serio; su mirada, antes caliente, se entristecía. Para Charly lo que había entre ellos sí era algo, posiblemente lo mejor que había tenido en su vida, pero eso no significaba que quisiera esa clase de vida para ella. Ella merecía más, mucho más que eso.  

			—Es una gilipollez ―le quitó importancia con una sonrisa―, sé que no puede ser, de verdad. No quiero que te asustes y salgas huyendo por mi insistencia.

			—Tú no me asustas ―aseguró sincero―, y jamás huiría de ti por voluntad propia. 

			Eso le dio esperanzas a Ivy, se puso de puntillas y lo besó, mientras volvía a acariciar su miembro.

			La cogió por el culo y la alzó, ella rodeó su cintura con las piernas, apoyando parte de su peso contra la pared. Cogió su rigidez y la puso en su húmeda entrada. Charly la penetró despacio, pero sin ninguna vacilación, mirándola a los ojos, perdiéndose en su mirada y dulzura. 

			Notó cómo su miembro entraba en ella, volvía a salir y entraba otra vez con fuerza, imponiéndole un ritmo pausado al principio, pero intensificándolo sin ninguna piedad. Lo miró a los ojos de acero líquido, le encantaba estar con él, extasiada por cómo la hacía sentir. Siempre sabía cómo llevarla al límite, cuando llegaba el momento siempre estaba tan excitada que le parecía imposible no dejarse llevar. Eso, sumado con sus embestidas, el ritmo que le imponía y su gran miembro, era una mezcla explosiva que le daba los mejores orgasmos que había tenido en su vida.

			Tenerla de aquella manera, completamente a su merced, le gustaba mucho. Oírla gemir mientras repetía su nombre mirándolo a los ojos de aquella manera tan caliente, como si para ella solo existiera él en el mundo, era maravilloso. Sentir cómo rodeaba su cuerpo y su miembro, su olor, su tacto, su lengua jugando de aquella manera dentro de su boca, lo ponía a mil.

			—No imaginas lo mucho que me llega a gustar hacerlo contigo, eres perfecta en todos los sentidos. 

			Ivy lo miraba a los ojos, dejándose llevar por las sensaciones que él le provocaba, calentándole el cuerpo con esa manera de hacerla suya, y el alma con sus palabras y miradas.

			—Vas a hacer que me corra —dijo en un gemido. 

			—Córrete conmigo, mi amor.

			Si volvía a llamarla mi amor pensaba esposarse a él, y que la llevara a rastras por todo el mundo. Notó cómo el orgasmo venía. Charly empezó a metérsela aumentando el ritmo todavía más. No aguantó más y se dejó ir, notando cómo él se hinchaba más dentro de ella, hasta llenarla de él. 

			Cuando se corrió en su interior apoyó su frente sobre la de ella, los dos estaban extasiados, saciados, satisfechos, casi en el cielo con sus respiraciones y pulsaciones aceleradas.

			—Me tiene loca, Sr. Bond.

			—Bond era inglés, pequeña —le besó la frente —. Tú también me vuelves loco, no imaginas cuánto. 

			Volvió a besarla, deseando que las cosas fueran diferentes, ser diferente, ser mejor, ser perfecto para ella, como ella lo era para él. Había visto la ilusión en los ojos de Ivy cuando le dijo que no huiría de ella, ni lo asustaba. Era cierto, ambas cosas, pero eso no quería decir que ella pudiera encajar en su vida. Debía aclararlo, pero no ahora, cuando tenían que ir a comer con sus amigas y después dejarla a solas con ellas. Lo aclararían por la noche, en la intimidad de su habitación; después volverían a hacerlo, pero con calma, tocando y acariciando cada rincón de su suave piel. Quería hacérselo lentamente, con amor, con todo el amor que ella le daba y despertaba en él. No quería follársela, quería hacerle el amor. Acababa de tener un polvo genial y ya estaba pensando en el siguiente, pensó que estaba enfermo. 

			Puso una mano en su espalda para que no se inclinara y la separó de la pared, llevándola al baño, todavía con su pene erecto en el interior de ella.

			—¿A qué hora has quedado con tus amigas? ―le preguntó al entrar al baño.

			—A la una y media ―respondió Ivy despreocupada―. ¿Qué hora es?

			—Las dos menos cuarto ―contestó Charly después de consultar su reloj de pulsera. 

			—¡Mierda! ―exclamó Ivy. 
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			—Voy a llamarla ―sentenció nerviosa―, no es normal que no esté aquí ya, Ivy es muy puntual.

			Gloria puso los ojos en blanco pensando que Marta exageraba. Ivy les había dicho que por la mañana tenía algo que hacer con Charly, que después se verían. Ella, que sabía cómo estaba de colada, se imaginaba qué clase de distracción haría que llegara tarde y no se diera cuenta ni de la hora. 

			—No entiendo cómo puedes estar tan tranquila —le recriminó buscando su móvil en el bolso.

			—¿Se supone que tengo que hacer un drama porque se retrase media hora? ―atacó Gloria. 

			—Ella no se retrasa nunca, le ha podido pasar algo —dijo echándole una mirada matadora.  

			—Tranquila mami, está con Charly —dijo Gloria guiñándole un ojo.

			—¿Se supone que eso debe tranquilizarme? —demandó Marta irritada, sacando cosas del bolso sin encontrar el móvil—. No conocemos a ese tío, Glori ―le recordó―, podría ser un psicópata o un asesino.

			—Yo sí lo conozco y no es ninguna de esas cosas. 

			—Sí, claro ―contestó Marta irónica―, lo conoces de toda la vida. 

			—Parece un buen chico que se preocupa mucho por nuestra amiga —dijo Gloria defendiéndolo. 

			—Ivy tampoco se fía de él, ella misma me lo dijo ayer por teléfono.

			—Que tenga dudas no significa que no se fíe de él, no seas exagerada, y procura que Ivy no te oiga hablar así de él.

			—¿Exagerada yo? —se exasperó—. Ella misma me dijo que no sabía qué clase de relación tenían.

			—Acaban de conocerse, yo creo que es normal que todavía no hayan definido su relación.

			—Tú es que te despreocupas de todo ―la criticó guardando las cosas en el bolso de nuevo―. Ese hombre no es normal, por favor Gloria, tenía una copia de la escritura de propiedad de su casa.  

			En eso debía darle la razón a su amiga, normal no era, pero hasta donde ella sabía, Charly había prometido explicárselo todo a Ivy. Además, le había prometido a ella que cuidaría de Ivy, había visto cómo la miraba, cómo la trataba y estaba segura de que Charly cuidaría de Ivy y no le haría ningún daño.

			—Es completamente normal. Tú misma puedes comprobarlo, ahí vienen —dijo señalando la puerta.

			Marta se giró para mirar la puerta. Ahí estaba su sonriente amiga; venía cogida de la mano de un chico muy alto y bastante guapo, no iba a negarlo por mucho que le produjera desconfianza.

			—Hola —las saludó—, lamento mucho el retraso ―soltó a Charly y juntó las manos en una súplica.

			—No te preocupes, tendrías cosas que hacer —dijo Gloria guiñándoles un ojo para después abrazarla—. Marta estaba a punto de llamar para denunciar tu desaparición —se separó de ella y le examinó la cara, que estaba casi perfecta. 

			—No digas tonterías. Solo iba a llamarte para ver si todo iba bien —se defendió Marta. 

			—Todo va bien, no te preocupes ―aseguró dedicándole una sonrisa abierta, de buen humor―. Mira Marta, te presento a Charly. Charly, ella es mi amiga Marta, ya te he hablado de ella.

			Charly miró a la amiga de Ivy, ya había supuesto que era la pelirroja de las fotos. Debía admitir que en las fotos no parecía tan guapa; era mona, pero desde luego no era ni la mitad de bonita que Ivy, ni tenía ese aura que rodeaba a Gloria. Le sonrió y le ofreció la mano.

			—Tenía muchas ganas de conocerte ―dijo Charly―, Ivy cuenta verdaderas maravillas de ti.

			—Lo mismo digo, yo también tenía muchas ganas de conocerte —dijo estrechándole la mano. 

			Marta se fijó en el nuevo amor de Ivy. Tenía una sonrisa muy atrayente, sabía cuánto le gustaban a su amiga las sonrisas, estaba segura de que eso fue lo que llamó su atención por encima de lo demás. 

			Ivy le dio un beso en la mejilla a Gloria y abrazó a Marta mientras Gloria y Charly se saludaban.

			—¿Cómo estás, cariño? —le preguntó en el oído Marta.

			—Estoy bien —aseguró Ivy besando su mejilla y soltándose. Miró a Gloria, que hablaba con Charly. 

			—Antes de que se me olvide, quería agradecerte que le hicieras la maleta a Ivy el otro día ―dijo Charly.

			—¿Algo de lo que metí te ha gustado especialmente? —le sonrió Gloria, segura de que todo había sido de su agrado.  

			—¡Gloria! —la censuró Ivy avergonzada.

			—Me ha gustado todo —le dijo Charly en voz baja, mientras Ivy lo miraba con gesto de enfado. 

			—¿No ha venido contigo el hombre de las cavernas? ―siguió Gloria hablando con Charly. 

			—Por lo visto tenía que hacer unas pinturas en una cueva o algo así —le siguió el juego Charly. 

			—Te creo ―contestó Gloria sentándose―, su cerebro no da para más que hacer cuatro garabatos. 

			—No entiendo por qué te cae tan mal ―se sentó Ivy en la silla junto a la que estaba ocupando Marta―, es muy de la coña, como tú —añadió sin comprender por qué parecían llevarse tan mal.

			Marta y Charly se sentaron a cada lado de ellas, mientras Ivy pensaba mirando a Gloria que Peter había insistido mucho en que Gloria se fuera a la casa con ellos. Como si estuviera preocupado por ella, como si de alguna forma le preocupara su seguridad. Pero a la mínima oportunidad, echaba pestes de ella, diciendo que era una descarada y que tenía la mano muy larga.

			—Es un creído. Se piensa que muero por sus huesos. Más quisiera, no me llega a la suela del zapato.

			—¿Sabes qué es lo que más me sorprende? —demandó Ivy sin dejar de mirar a Gloria.

			—¿El qué? —preguntó intrigada Gloria. Ivy había pasado todo el día anterior con ellos y se preguntaba qué había descubierto de aquellos grandes hombres y esa menuda e inteligente chica. 

			—Lo mucho que os parecéis ―contestó Ivy. 

			Gloria puso los ojos en blanco, ella no tenía nada que ver con ese engreído. «Ni en mil años», pensó.

			—Ivy, me ofendes ―dijo removiendo su melena― diciendo que yo tengo algún parecido con él.

			Charly se echó a reír. Por lo que Ivy le había contado sobre Gloria, estaba de acuerdo. Se parecía mucho a Peter y, como Ivy, tampoco comprendía por qué se comportaban como el perro y el gato. 

			—¿De quién habláis? —preguntó Marta sin comprender. 

			—Hablan de Peter, un compañero de trabajo —contestó Charly.

			—¡Oh, Marta! Tendrías que verlo —se exaltó Gloria—. Estarías completamente de acuerdo conmigo. Es un grandullón creído que se cree el más guay del mundo, un ligón empedernido, sin duda.

			—Tienes razón, no me gusta en lo más mínimo. Pero Glori, ¿no es ese tu tipo? —preguntó Marta.

			Ivy levantó la mano ofreciéndosela a Marta, que se sentaba frente a ella. Marta se la chocó.

			—Bien dicho hermana —dijo riendo. Mientras, Charly intentaba disimular su sonrisa tapándose con un puño la boca.

			—No sé qué mierda os hace tanta gracia ―se quejó Gloria―. Yo no me acercaría a ese espécimen ni aunque estuviera más caliente que el palo de un churrero.

			Todos siguieron riéndose de ella hasta que llegó la dueña del restaurante para tomarles nota. Pidieron algunas raciones de tapas para compartir. Marta, que estaba muy interesada en saber quién era el misterioso amigo de Charly, intervino antes de que Gloria siguiera hablando de ese hombre que la tenía tan exaltada. Marta conocía muy bien a su amiga y no solo era su tipo, sino que le gustaba. 

			—Dime Charly ―se dirigió a él―. ¿A qué os dedicáis tu amigo y tú?

			—Trabajo para una empresa energética ―mintió―. Soy comercial. Queremos expandirnos aquí en Europa y estamos intentando averiguar de qué manera podemos entrar en este mercado con fuerza.

			Marta pensó que al menos tenía trabajo, no era un vago como ella pensó en un primer momento. Aunque aquello no cuadraba con trabajar de noche y no pensaba pasarlo por alto. 

			—¿Ese trabajo se hace de noche? ―preguntó muy interesada en su respuesta. 

			Ivy estaba espantada, Marta no se iba a dejar engañar fácilmente y ella le había dicho a su amiga que él había pasado la noche trabajando. 

			—Estamos negociando una posible fusión con una empresa española, pero mis superiores también quieren estudiar la posibilidad de absorberla. Así que a veces me toca hacer un poco de trabajo sucio, ver cómo trabaja la gente, observar, buscar puntos débiles. Este negocio a veces puede ponerse sucio. 

			«Esto podría ser interesante», pensó Marta, quizás podría sacar beneficio de esa comida informal. 

			—Entiendo ―afirmó―. ¿De qué empresa española estamos hablando?

			—Venga Marta —la interrumpió Ivy—. Deja tu blog de notas, ¿quieres? Charly ha venido a comer con nosotras para olvidarse por un rato del trabajo, no para que le hagas una entrevista para tu periódico. 

			—Tienes razón. Lo lamento ―se disculpó con Charly―, es deformación profesional. 

			—No te preocupes, lo entiendo. Pero tú debes comprender que no puedo hablar mucho del tema.

			—Por supuesto —contestó Marta, ahora algo más tranquila, aunque había mucho que quería saber.  

			—Por cierto ―cambió de tema Ivy―, mis abuelos nos han invitado a comer en su casa mañana.

			—¡Genial! ―exclamó Gloria encantada―. ¿Qué hará tu abuela para comer? 

			—Paella, creo.

			En ese momento les sirvieron las bebidas, mientras seguían hablando. 

			—Me encanta ―contestó con hambre―. Yo me apunto, por supuesto.

			—Yo no puedo ―contestó Marta―, vamos a comer a casa de los padres de Fran —explicó. 

			—¿Cómo le va a tu suegro? —se interesó Ivy cogiendo un trozo de pan del cesto. 

			Charly, que no dejaba de mirar a Ivy, se giró hacia Marta, interesado por el tema que sugería Ivy. 

			—Pues ya puedes imaginarte, cada vez es peor… Los momentos de lucidez cada vez son más cortos, el pobre hombre no entiende por qué no puede ir a trabajar, mi suegra lo está pasando fatal.

			—¿A qué se dedica? —dejó caer Charly como el que no quiere la cosa.

			—Tienen una empresa farmacéutica en Barcelona. 

			—¿Es una empresa grande? ―se interesó Charly. 

			—No mucho, pero trabajan duro y eso les aporta buenos beneficios, tanto económicos como personales, que es lo que siempre les ha interesado más ―respondió Marta orgullosa. 

			«Por supuesto, por el bien de la humanidad», pensó irónicamente Charly. 

			—¿Solo están en Barcelona o tienen alguna otra sede en otro sitio?

			Marta lo miró fijamente, preguntándose qué interés tenía él en eso.

			—No, solo están en Barcelona —contestó Marta tajante.

			—Charly —llamó su atención Ivy, que conocía a su amiga y sabía que tanto interés por la empresa de su marido no le hacía ninguna gracia—. ¿Vendrás tú a comer mañana?

			Marta la miró extrañada, pensando que era muy pronto para que conociera a sus abuelos. 

			Ivy sabía la respuesta, pero temía que Marta pensara que el interés que Charly había mostrado por la empresa familiar de su marido no fuese normal. Temió que llegara a la conclusión de que no era una compañía energética lo que venía a absorber, sino la de su marido, que pasaba ahora por momentos tan difíciles. No estaría muy equivocada, pero no por su situación, sino por lo que estaban haciendo. 

			—No puedo, princesa ―respondió Charly―, en otra ocasión. 

			—No sabes lo que te pierdes —intervino Gloria pensando en lo bien que cocinaba la abuela de Ivy.  Después, volvió a mirar a Ivy, que estaba frente a ella―. Por cierto, Ivy, tienes la cara mucho mejor.

			—¡Sí! La hinchazón ha bajado ―contestó Ivy―. La verdad es que está amoratada, pero Charlotte me ha puesto un maquillaje increíble y no se nota nada. Mis abuelos ni se han dado cuenta. 

			—Aún no me puedo creer que Fran haya hecho algo así —se giró Marta cogiéndole la mano a Ivy.  

			—Yo tampoco —contestó Ivy incómoda. No quería hablar de Fran y menos delante de Charly. 

			—¿Has hablado con él? —preguntó Gloria. 

			—No. Me ha estado llamando, pero no he contestado y he borrado los mensajes, no quiero saber nada de él. Supongo que habrá entrado en razón y estará arrepentido, pero sus disculpas no me sirven. 

			Charly pasó el brazo sobre la silla de ella y le frotó la espalda. Ivy se giró para mirarlo, no estaba haciendo nada del otro mundo y, sin embargo, le decía sin palabras que él estaba allí, que la protegería.

			—No te preocupes por él, princesa ―le pidió Charly―. No volverá a hacerte daño nunca más. 

			—Lo sé —contestó ella mirándolo y creyendo en su palabra.

			Gloria y Marta los miraban y luego se miraron entre ellas, conocían a su amiga y veían cómo miraba a aquel hombre.

			—Dime Charly —intervino Gloria—. ¿Vais a quedaros mucho tiempo por aquí?

			—No lo sabemos ―contestó sin apartar su mirada de la de Ivy. En ella creyó ver un poco de tristeza. 

			Pasó tan deprisa que no supo si lo había imaginado, porque él quería que ella lo quisiera a su lado. «Eres un egoísta de mierda», se dijo a sí mismo. Notó cómo vibraba su móvil en el bolsillo.

			—Si me disculpáis un momento ―dijo poniéndose en pie―, debo contestar —les enseñó el móvil.

			Se alejó. Marta y Gloria miraron a su amiga, que seguía con la mirada a Charly.

			—¡Te lo dije! Está pilladísima —exclamó Gloria, apartando la mirada de Ivy para mirar a Marta.

			—¿Quién? —preguntó Ivy sin apartar la vista de Charly, preocupada por si había pasado algo. 

			—Tú, querida ―contestó Marta―; cuando dijiste que te gustaba muchísimo, no creí que tanto. 

			—Sí ―respondió pensativa mirándolo en la puerta―, demasiado, ya te lo dije ―se giró hacia la mesa―. Ojalá pudiera evitarlo, pero no puedo, quiero pasar el tiempo que pueda con él.

			Les sirvieron la comida. La dueña se interesó por cómo les iban las cosas. Cuando se fue, Marta volvió a la carga, estaba preocupada por cómo su amiga miraba a aquel hombre. 

			—¿Qué pasará cuando se vaya? —le preguntó Marta.

			—No puedo pensar en eso ―contestó mirándola―. Ahí viene Charly, dejemos el tema, por favor. 

			—Qué buena pinta tiene todo —comentó sentándose con ellas. Ivy observó que parecía relajado.  

			—¿Todo bien? —preguntó Ivy.

			—Sí, todo correcto ―aseguró Charly―. Solo era Peter, se preguntaba dónde estábamos.

			—¿No se le ocurrirá venir por aquí no? —dijo Gloria.

			Charly se echó a reír, no dejaba de sorprenderle la animadversión de aquellos dos. 

			—No te preocupes Gloria, solo vendrá a recogerme y nos iremos.

			—¿Cuándo vendrá? ―quiso saber Gloria. 

			Ivy se quedó mirando a su amiga volviendo a sonreír. «Vaya, vaya, la que no quiere ni verlo», pensó. 

			—Más o menos en una hora ―respondió Charly pensando algo parecido a Ivy. 

			—Jacinta, sírvete aquí un vinito anda ―le pidió a la dueña―, lo voy a necesitar. 

			La comida transcurrió con normalidad. Charly les habló de algunas de las ciudades que había visitado, algunas anécdotas. Marta lo interrogaba en cada ocasión que tenía, pero él supo salir airoso. 

			Gloria se pasó la comida mirando la puerta, temía que en cualquier momento entrara el hombre de cromañón y le diera la comida. Peter no llegó hasta al cabo de una hora, como Charly había dicho.

			—Ahí está el hombre de las cavernas —dijo por lo bajo, observando cómo entraba por la puerta. 

			Peter los vio al momento, el local estaba casi vacío. Ahí estaba su amigo y, al lado de él, estaba esa preciosa gata salvaje, tan guapa y exótica como el día que la conoció.

			—Hola chicos —saludó Peter y, apoyándose en la silla de Ivy, la miró―.  ¿Cómo estás, princesa?

			Marta se quedó mirando a aquel enorme hombre, realmente era muy grande, tenía pinta de chulillo y si además, como había dicho Gloria, era un creído y un ligón, no entendía por qué a su amiga no le gustaba, era justo su tipo. Por supuesto, el gusto de Gloria estaba a años luz del suyo, ese macarra de polígono no le interesaría ni estando soltera.  

			A Charly no le gustó cómo había llamado a Ivy. Solo él llamaba princesa a su chica, pero se lo dejó pasar porque sabía que solo la había llamado así para molestar a Gloria, no para molestarlo a él. 

			—Hola Pet —le dedicó Ivy una sonrisa alzando la cabeza para mirarlo detrás de ella.

			A Ivy le caía fenomenal Peter. Aunque su primera impresión fue malísima, cuando se presentó en su casa y echó a Fran sin que volviera a tocarla a ella o a Gloria, se ganó toda su admiración. Además, el día anterior había tratado más con él y aún le había caído mejor. Era muy simpático.

			—Veo que Karla ha obrado su magia en ti ―observó su rostro―, tienes la cara perfecta.

			—En realidad ha sido Charlotte ―lo sacó Ivy de su error.

			—Ya me extrañaba a mí… Estás guapísima, Ivy.

			Ivy se sonrojó, no esperaba que Peter le dijera aquello. 

			—¿Por qué no dejas de tontear con mi chica y te sientas? —preguntó Charly molesto.

			Cogió una silla de la mesa de al lado y se puso entre ellos, un poco por detrás, ya que no le hicieron hueco.

			—¿Así que es tu chica? ―se interesó Peter. 

			Charly se lo quedó mirando, sintiendo la mirada de las otras tres sobre él. No podía creer el comentario que había hecho su amigo. 

			—No seas gilipollas ―le pidió―. Gloria ya te ha visto, no necesitas hacerte el gallito para llamar su atención como un niño de instituto.

			—Muy gracioso, más quisiera ella, pero como le dije el otro día, no es mi tipo.  

			—Si tienes algo que decirme, payaso ―dijo Gloria encendida―, estoy aquí. 

			—Veo que saltan chispas —comentó Marta bebiendo agua.

			Peter se quedó mirando a la pelirroja, e inclinándose sobre la mesa le ofreció la mano.

			—Soy Peter.

			—Marta —dijo ella estrechándosela—, un placer.

			—Lo mismo digo. A diferencia de otras —le echó una ojeada a Gloria, que estaba igual de sexy que el día que la conoció.  

			—Creo que será mejor que nos vayamos —intervino Charly, que no tenía ganas de ver cómo Peter y Gloria empezaban como la otra noche. 

			—Como quieras, hermano ―contestó Peter poniéndose de pie. Le tendió a Ivy las llaves del coche que solían usar él y Charly―. Tienes la dirección en el GPS; si puede ser, no lo estampes contra nadie ―le pidió con una mueca―, lo sacamos del taller el jueves. 

			—Lo intentaré ―contestó Ivy cogiendo las llaves―, aunque no puedo prometerte nada, Peter. 

			Peter le dijo dónde estaba aparcado y se despidió de Ivy y Marta sin dedicarle ni siquiera una última mirada a Gloria. Estaba molesto con ella porque se había ido sin decir nada a nadie, sin darles la oportunidad de protegerla. Quería convencerse de que ella no le importaba lo más mínimo, pero la verdad es que se ponía duro con solo pensar en ella. Era increíblemente sexy y exótica con esa boca carnosa y esas curvas de escándalo. La manera en la que defendió a su amiga delante de aquel hijo de puta le quitaba el sueño. Le gustaban las mujeres con carácter y aquella tenía huevos.   

			—Pequeña —llamó Charly la atención de Ivy poniéndose de pie―. ¿Seguro que quieres quedarte? Podemos llevarte a casa en un momento antes de ir a trabajar.

			—No ―negó segura, alzando la cabeza para mirarlo―, quiero quedarme. Además, seguro que Charlotte tiene trabajo, no quiero estar molestándola. Prefiero quedarme con mis amigas.

			—Me llamarás si surge algún problema, ¿verdad? ―demandó deseando besarla. 

			—Claro que sí —contestó hipnotizada por sus ojos. 

			—¿Me lo prometes? —demandó sonriendo al ver cómo lo miraba. 

			Ivy no podía apartar la mirada de su sonrisa torcida, aunque pasaran cien años, no se acostumbraría a ella. Sin duda era su sello de identidad y le encantaba cómo su rostro se relajaba. 

			—No te preocupes, Charly ―intervino Gloria―, estará bien. Cualquier cosa, si no te llama ella, lo haré yo. 

			Charly afirmó mirando a Gloria, aquella chica le había gustado al segundo.

			—¿Te han dicho que eres una metomentodo alguna vez? —le preguntó Peter a Gloria.  

			—¿Y a ti que eres un maleducado? —le contestó Gloria a la defensiva—. No has tenido los santos cojones de saludarme como una persona normal, ahora será mejor que ni me mires.

			—Será un placer —dijo dándose la vuelta y saliendo del local. 

			—Seguro —dijo Gloria tan flojo que solo Marta, que estaba sentada delante de ella, pudo oírla. 

			—Me tengo que ir, cualquier problema llámame y vendré enseguida —se acuclilló frente a ella buscando un poco de intimidad—. Quisiera no tener que irme —le susurró para que solo ella lo oyera.

			—Y yo que no te fueras, pero tú tienes trabajo y, cuando vuelvas a casa, estaré allí, esperándote.

			—Eso espero ―afirmó―, si no mataré a alguien —añadió con una sonrisa.

			—Tú matas muy rápido me parece a mí. 

			Pensó que por ella mataría mucho más rápido de lo que lo hacía, pero se guardó el comentario. Se incorporó, pero no acabó de levantarse, quedó a la altura de sus ojos. Se la quedó mirando con intención de darle un corto y rápido beso en los labios, pero cuando los tuvo sobre los de ella, tan frescos y deliciosos, no pudo evitar profundizar el beso más de lo que debería. 

			Gloria y Marta los observaban. Gloria alzaba las cejas mientras los ojos de Marta se ponían como platos, incluso la boca se la abrió. Nunca había presenciado un beso así entre su amiga y Fran. 

			Charly se separó de Ivy y se puso de pie, se despidió de sus amigas. Fue a la barra, le dio cien euros a la camarera y salió por la puerta pensando que no quería irse, que no quería dejarla desprotegida. 

			—No sé a qué viene esa animadversión hacia mi persona —dijo Gloria refiriéndose a Peter. Nadie parecía escucharla. Ivy estaba girada con la vista clavada en la puerta, por donde acababa de salir Charly, y Marta en Ivy—. ¿Hola? —llamó la atención de sus amigas—. Jacinta, ¿me he vuelto invisible? ―le preguntó a la dueña del restaurante, que se acercaba con el platito del cambio. 

			—No —contestó con una sonrisa incrédula dejándolo sobre la mesa—, ¿por qué dices eso?

			—Como mis amigas pasan de mi cara.

			Jacinta se rió y volvió a la barra para atender a un cliente que entraba por la puerta del local. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Ivy cansinamente. 

			Gloria iba a contestar y decir todo lo que pensaba de Peter, cuando Marta la interrumpió. 

			—No ―dijo seria mirándola―. ¿Qué te pasa a ti?

			—¿A qué te refieres? —demandó Ivy desconcertada. 

			—Sientes por él algo más que gustarte muchísimo —le contestó Marta, preocupada por su amiga. 

			—Es verdad ―dijo Gloria―. ¿Qué pasará cuando se vaya? —demandó también preocupada.

			—Ya os he dicho que prefiero no hablar del tema. 

			—¿Por lo menos has hablado con él del tema, Ivy? —le preguntó Gloria.

			—Lo he intentado, pero temo espantarlo, mostrarle lo que siento por él sin tapujos y asustarlo. Sé que para él significo mucho, me lo ha demostrado cada vez que me toca o me habla, la forma en la que me mira… Pero no creo que sienta algo tan intenso como lo que yo estoy sintiendo por él. 

			Estaba a punto de echarse a llorar, no quería que aquello que había empezado con él se acabara. 

			—¿Estás bien, Ivy? —preguntó Marta pasando un brazo por sus hombros. 

			—Quiero estar con él; cuando acabe su trabajo aquí, me gustaría irme con él…

			—¡Qué dices! —exclamó Gloria.

			—¿Vas a abandonarnos? —preguntó Marta sin dejarla contestar, acariciando su barriga. 

			—Venga chicas, no abandono a nadie. Quiero estar con él, me hace sentir cosas que jamás he sentido, tenéis que entenderme —reflexionó un momento—. De todos modos, no creo que él quiera eso.

			—No digas tonterías, Ivy —le dijo Gloria.

			Gloria no entendía de dónde salían las inseguridades de su amiga. Había visto cómo Charly la trataba el día que Fran le hizo daño, cómo la observaba dormir, velándola, preocupado por ella, cómo hablaba de ella, cómo se alteraba a cada mínimo movimiento, mientras sus amigos le pedían que se relajara. 

			—Tienes que hablar con él, ser clara con él.

			—No estoy de acuerdo —discutió Marta―, no lo conoce ―le dijo a Gloria―. Ivy, has estado mucho tiempo con Fran, ahora has conocido a un chico que te gusta y todo parece muy fuerte, pero puede que solo sea un capricho por lo nuevo; debes pensar muy bien las cosas, debes ser más racional. 

			—Sé lo que quiero, Marta ―aseguró y decidió soltarlo todo en voz alta―, estoy enamorada de él.

			—Cariño, apenas lo conoces —dijo Marta casi en un quejido. 

			—Lo sé, pero eso no cambia lo que siento —se señaló el corazón—. Ya no hay marcha atrás.

			—¿Qué vas a hacer entonces, Ivy? —preguntó Gloria.

			—De momento voy a vivir cada segundo como si fuera el último. Llegado el momento, le diré lo que siento; si lo tengo que dejar marchar, lo haré, pero no sin luchar o al menos sin decirle que si me acepta, me iré con él al fin del mundo.

			—¡Estás loca! —exclamó Marta. 

			—Estamos locas y llegaremos lejos, ¿no? —dijo Ivy sonriendo el que un día fue su lema. 

			—No, tú estás loca y, a pesar de que si te vas te echaré muchísimo de menos, quiero lo mejor para ti —dijo Gloria levantándose y rodeando la mesa para abrazarla. 

			—Bueno, no empieces a despedirme que aún no me he ido.

			—Antes de decidirte deberías conocerlo mejor —sentenció Marta―. Esto es muy apresurado. 

			—Eso es lo que pienso hacer ―respondió Ivy―, pasando el mayor tiempo posible con él. 

			Recogieron y se dirigieron dando un paseo para bajar la comida a la parte más comercial. Estuvieron en una tienda de ropa donde Gloria se compró un corsé rojo y negro muy sexy que le quedaba de escándalo; en una tienda de bebés donde Marta miraba todo a su alrededor con ojo clínico. Acabaron en una tienda de música, donde Ivy compró un cd de música y pidió que se lo pusieran para regalo.

			—¿Para quién es? —le preguntó Marta, mientras Gloria miraba la sección de música alternativa.

			—Para Charly.

			—¿Le vas a regalar el cd de Melendi? —le preguntó incrédula. 

			—Sí, ya sabes cuánto me gusta, estoy segura de que sabrá apreciarlo. 

			Después de las compras, comieron un helado en la terraza de una conocida heladería del lugar entre risas y comentarios malintencionados de Gloria, que les explicaba cómo había acabado su follón particular con el compañero de trabajo que quería quedarse con sus vacaciones pagadas. Lo habían echado a suerte y dijo que el karma había sido justo y ganó ella; él le reprochó que no tenía con quién ir y se ofreció a pagar su parte, algo que la encendió, y le contestó que compañía le sobraba. 

			Ivy fue recibiendo algún que otro mensaje de Charly que iba contestando al momento. 

			A las siete Marta se fue a casa. Le dolían los pies, según ella por la retención de líquidos a la que el embarazo empezaba a someterla. Gloria le tomó el pelo un poco y finalmente se fue, dejándolas solas. 

			—¿Qué os pasa a ti y a Peter? —le preguntó Ivy de vuelta a casa.

			—A mí no me pasa nada, en todo caso le pasará a él. 

			—Cuando lo vi, pensé en ti automáticamente, tú misma dijiste que era tu tipo cuando te hablé de él —miró a su amiga—. Con esto no quiero decir que quiera que te líes con él porque yo esté con su amigo ―quiso dejar claro―, pero me resulta extraño este súper pique que os traéis.

			—¿Qué te ha dicho él?

			—No me ha dicho nada.

			—Venga, Ivy ―sonrió incrédula de que mintiera―, no mientas, que nos conocemos demasiado bien.

			—Vale… Solo que eras una deslenguada, maleducada, gata salvaje y que tenías la mano muy larga.

			—Gilipolleces ―negó Gloria. 

			—¿Gilipolleces? ―se rió Ivy mirándola―. ¿No tienes algo más que alegar en tu defensa?

			—No tengo por qué defenderme de esas calumnias sin fundamento. 

			—¿Calumnias sin fundamento? ―siguió riéndose Ivy―, donde Ivy llamó a sus abuelos para decirles que iría a comer con Gloria al día siguiente.

			—¿Sabes qué? Salgamos a cenar y de fiesta. Creo que necesito pillarme un punto, conocer algún morenazo y echar un buen polvo ―sentenció. Ivy se echó a reír por lo afectada que estaba su amiga por Peter. Sabía que a Peter tampoco le era indiferente ella, pero no se lo dijo, esperaba que ella lo descubriera por sí misma, sería más divertido—. Tengo ganas de estrenar mi corsé. ¿Qué me dices?

			Ivy sopesó las alternativas, no tenía muchas ganas de ir a casa de Charly para ver cómo Charlotte espiaba a su ex mientras Charly volvía. Por otro lado, después de lo que Charly y Charlotte le habían explicado el día anterior, lo que menos le apetecía era irse de fiesta. No tenía ganas. 

			—Te estás rayando, has dicho que vivirías el momento. Aún no se ha ido y ya te estás rayando. 

			Deseaba poder explicarle lo que le preocupaba, pero Charly le había advertido que lo mejor que podía hacer por sus amigas era mantenerlas al margen. De esa manera no las pondría en peligro.

			—No es eso Glori, es que no tengo muchas ganas.

			—Tonterías, venga Ivy —dijo cogiéndola de la mano—. Charly está trabajando, tampoco es que puedas estar con él. Además, tu cumpleaños fue un desastre total, así nos resarcimos. 

			Su cumpleaños no había sido el desastre total que ella pensó aquella noche, había conocido a Charly; si no llega a ser por esa serie de acontecimientos, nunca se habría cruzado con él. 

			—De acuerdo, pero solo un rato.

			—¡Genial!

			Le mandó un mensaje a Charly diciéndole que cenaría por ahí con Gloria y que luego irían de copas.  
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—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo?

			—¿A qué te refieres?

			—¡Al Papa! Joder tío, desde que Ivy entró en tu vida esto va cada vez a peor; si quisiera hacer las guardias con un mueble, las haría con John o con el loco de Balian.

			Charly miró a su amigo. Peter tenía razón, casi no había abierto la boca desde que se montó en el coche, tenía muchas cosas en la cabeza; por supuesto, Ivy era la protagonista de todas ellas. 

			—Puede que tengas razón.

			—¿Puede que tenga razón? No me jodas, Charles. Casi no me has hablado en las cinco horas que llevamos juntos, has estado más rato mirando el teléfono que las instalaciones que estamos vigilando.

			—Lo sé, tienes razón.

			—Paso de ti, chaval —dijo Peter molesto por tener que sacarle las palabras con sacacorchos. 

			Su amigo tenía razón, estaba abstraído, pero no podía dejar de pensar en ella. Pensaba en la conversación que habían dejado en el aire. ¿Cómo iba a asustarlo que ella quisiera más?, se preguntó. Él también quería más, o al menos quería mantener lo que tenían, pero eso no era posible, debía aclararlo con Ivy, no quería que se hiciera falsas ilusiones. Su vida era la que era y ella no valía para esa clase de trabajo, era demasiado pura, demasiado delicada. Tenía que hablar con ella, pero no quería herirla, ni perderla, quería mantenerla a su lado de aquella manera el mayor tiempo posible. 

			Charly recibió un nuevo mensaje de Ivy.

			—No entiendo qué os escribís, la has dejado hace solo unas horas, tío. ¿No te agobia?

			—Ivy jamás podría cansarme o agobiarme —contestó desafiándolo con la mirada a contradecirlo. 

			Ivy había pensado lo mismo de él, que saldría huyendo espantado; qué equivocados estaban ambos. 

			—Tranquilo chico —dijo poniendo las palmas de las manos hacia arriba en señal de rendición.

			—Ivy y Gloria van a salir a cenar y de copas —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia el móvil. 

			La idea de que saliera sin él no le hacía ninguna gracia, menos con el gilipollas de su ex suelto por ahí. Quería convencerse de que ese era el único motivo, pero sabía que había más. Ella despertaba una vena posesiva que no estaba seguro de cómo gestionar, imaginaba a un tío entrarle y quería matarlo. 

			—Sí, Gloria tiene toda la pinta de una fiestera despreocupada ―comentó con desprecio.

			Volvió a mirar a su amigo; cuando conoció a Gloria, parecía que le gustaba, le habló muy bien de ella alabando sus agallas y su lealtad hacia Ivy, pero parecía que había olvidado aquellas virtudes.

			—¿Cómo dices eso? ―le preguntó crítico―. Ni siquiera la conoces ―le recordó.

			—Yo también me dedico a analizar a las personas. Se me da muy bien catalogarlas. Lo poco que la conozco y la forma sibilina de marcharse, poniéndose en peligro, demuestra lo descerebrada que es. 

			Peter no podía aguantar pensar en cómo la morena de curvas explosivas se había escabullido entre sus dedos sin ni siquiera darse cuenta. Cuando la conoció le gustó al instante, era guapa, sexy, ardiente y provocativa. La forma en que defendió a Ivy sin tener posibilidades todavía lo ponía duro. Le gustaban las mujeres con carácter que no se inclinaban ante nadie, excepto con él, por supuesto. Esa gata salvaje caería a sus pies y le haría pagar el desplante que le hizo al largarse de aquella manera. 

			—Como a Karla, ¿no?

			—Eso fue diferente —se defendió Peter—. Karla tiene dos grandes motivos de distracción que ya sabes que me vuelven loco.

			—Gloria también tiene esos motivos ―le dijo Charly―, y no son pequeños precisamente. 

			—Vaya, vaya… Pensaba que la enana tenía razón, pero veo que nuestro genio se equivoca otra vez; dos en una semana, pienso restregárselo en cuanto la vea. Pensaba que solo te interesaba Ivy.

			Charly lo miró, preguntándose si su amigo era tonto o se lo hacía. 

			—¿De qué hablas? Solo he dicho lo que es obvio. A mí Gloria no me interesa para nada, no es mi tipo; además, al lado de Ivy no hay color. Ivy es increíble, bonita, maravillosa, simplemente perfecta. 

			—Puede que Charlotte no esté equivocada, después de todo ―dijo mirando a aquel desconocido.

			Charly no sabía qué había dicho Charlotte, pero estaba seguro de que no se equivocaba, aquella pequeñaja no se equivocaba casi nunca. 

			—Nunca apuestes contra Charlotte.

			—Supongo que tienes razón. ¿No te interesa saber en qué tiene razón?

			—Estás deseando contármelo, si no, no habrías sacado el tema, así que suéltalo ya —le pidió aburrido. 

			—Pues resulta que nuestra ratoncita de biblioteca opina que quieres a Ivy. ¿Puedes creerlo?

			—No lo sé.

			De todas las respuestas que esperaba por parte de su amigo, «no lo sé» no era una opción. 

			—¡¿No lo sabes?!  ―exclamó impresionado―. ¿Qué mierda es lo que no sabes?

			—No, no lo sé. Ivy me hace sentir tantas cosas a la vez… ―no sabía cómo explicarse―. Cuando estoy con ella o pienso en ella, deseo cosas que jamás había deseado, siento cosas que nunca he sentido.

			—¿Qué clase de cosas? —preguntó Peter sin entender de qué le estaba hablando su amigo. 

			—No lo sé Peter. Me paso el día pensando en ella, cuando estamos juntos quiero ser mejor para estar a su altura, quiero merecerla, anhelo que ella me quiera… Deseo tenerla siempre cerca de mí, aunque sé que es imposible, aunque sé que es egoísta aspirar a esa clase de cosas, no puedo evitarlo… Cuando la tengo conmigo me embriaga; no es solo lo bonita y dulce que es, es todo, su olor, su carácter, su risa... Es increíble lo que su risa provoca en mí. Cómo consigue encenderme con un simple beso o una tonta caricia. Todo con Ivy es muy intenso, ella es preciosa y perfecta para mí. 

			—¡Joder, Charlotte tiene razón! —exclamó Peter mirándolo como si le hubiera salido otra cabeza.

			—Ya te he dicho que no lo sé.

			—Ya te digo yo que sí, no hace falta que te rompas mucho la cabeza. Si le sueltas estas mierdas a Charlotte, no me extraña que haya llegado a esa conclusión.

			—Eres un gilipollas, ¿lo sabías? —dijo Charly molesto. 

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Peter sin entender por qué su amigo lo atacaba. 

			—Porque lo eres, me abro y te cuento lo que siento y te burlas. No sé para qué te cuento nada…

			—No te cabrees tío, pero es que nunca me habías hablado de tus sentimientos por nadie.

			—Nunca había sentido nada, hasta que llegó Ivy —dijo tajante, no quería seguir hablando del tema. 

			Nunca había sentido nada así. Sentía cariño por aquellos compañeros a los que consideraba amigos. Podía contarlos con los dedos de una mano, pero nunca por una mujer, viéndola como tal, no como a Charlotte, en quien solo veía a una amiga. Con Ivy todo era intenso y desconcertante. 

			Estuvieron callados un buen rato, los dos inmersos en sus propios pensamientos. Charly intentaba analizar sus sentimientos por Ivy mientras Peter pensaba en cómo la gente cambiaba cuando se enamoraba. Aquello no pasaba todos los días; no sabía si Charly estaba enamorado, pero lo parecía. 

			A las doce menos cuarto llegaron John y Gary para sustituirlos. Charly estaba tremendamente agradecido de que hubieran llegado más pronto. Estaba desesperado por ir a por Ivy; como encontrara algún baboso cerca de ella, no sabía de lo que era capaz.

			—Te dejo en casa y me voy a buscarla —le dijo a Peter. 

			—Ni lo sueñes, te acompaño.

			—¿Me acompañas? —dijo Charly enarcando una ceja y mirándolo tras el volante. 

			—Claro, creo que me tomaré una copa.

			Llegaron al pub donde Ivy le había dicho que estaba con Gloria, en el mismo cruce donde ella les envistió. Charly recordó que Ivy huía de Fran aquella noche. Llamó a su móvil para asegurarse de que estaba bien, a pesar de que ya estaban buscando aparcamiento no podía esperar un solo segundo para saber que ella estaba a salvo. No contestó, llamó a Charlotte.

			—¿Qué pasa guaperas?

			—¿Dónde está nuestro hijo de puta?

			—Trabajando en el despacho con un portátil, por eso no he encontrado nada en su ordenador. Traía el portátil del trabajo, pero está en línea, así que la ha cagado conmigo. ¿Hay algún problema?

			—Ninguno Charlotte, hablamos mañana.

			—He llamado a Ivy extrañada porque no volvía y me ha dicho que salía con su amiga Gloria a tomar algo. Supongo que debéis estar por ahí. Sed buenos y dile a Peter que no rompa muchos corazones.

			—Se lo diré ―contestó Charly―, hasta mañana.

			—Bona nit, como dicen aquí en Barcelona —dicho esto, colgó el teléfono.

			—Dice Charlotte que no rompas muchos corazones.

			—Cómo me conoce mi chica —dijo Peter hinchado como un gallo. 

			Entraron en el pub donde Ivy le había dicho a Charly que estaban. El sitio era relativamente grande y oscuro, había ambiente, aunque no estaba lleno. Buscaron entre la gente y no tardaron en verlas. Estaban hablando con la fotógrafa amiga de Gloria que Ivy le había presentado en su cita y otro chico, que por cómo tocaba a la fotógrafa, debía ser su pareja, o quizás su rollo; eso lo tranquilizó.

			—Ahí las tienes —dijo Peter señalando en su dirección—. Fíjate cómo va vestida la gata salvaje, va de rompecorazones y no se le acerca nadie. Voy a pedirme una copa, ¿Qué quieres?

			Charly cogió a su amigo del brazo.

			—Peter, por favor, tengamos la fiesta en paz. No empieces a atacarla nada más llegar, hazme el favor.

			—Déjate, si a esa le va el rollo, la tengo muy calada.

			—Te lo advierto, como tus bromitas le hieran y eso moleste a Ivy, te daré tal paliza que Charlotte tendrá que darte de comer con una pajita. Estás avisado —lo señaló antes de alejarse de él. 

			Peter lo miró pensando que lo llevaba claro; por mucho que su amigo estuviera entrenado y fuera más ágil, él era mucho más fuerte. Se dirigió a la barra sin quitarle el ojo de encima a la amiga de Ivy. 

			«Si es que no se puede estar más buena y ser más sexy, joder», penaba a su pesar; por supuesto, no pensaba decirle aquello. Iba vestida con un tejano de pitillo muy ceñido de cintura baja, con un corsé rojo de encaje. Llevaba toda aquella mata de pelo que tenía recogida en una altísima cola de caballo. 

			—Ahí está Héctor —le dijo Gloria a Ivy cuando Rebeca se fue―, no sé por qué me enrollé con él… Debía estar muy borracha, es un plasta ―se quejó―; espero que no nos vea.

			—¿Te has tirado a Héctor? —preguntó Ivy espantada.

			Desde el instituto debía reconocer que había mejorado mucho, pero siempre fue el amor platónico de Marta. Aquello ya no tenía importancia, por supuesto, ahora Marta estaba casada y enamorada, pero aquel tío no era el tipo de Gloria por mucho que hubiera mejorado.

			—No iba tan borracha. ¡Gracias a Dios! ―exclamó mirando al techo―. Si me lo llego a tirar, tendría que haber cambiado de número. No se puede ser más pegajoso y pesado, te lo juro.

			Se dio la vuelta intentando que no la viera, pero entonces en la barra vio a Peter hablando con la camarera, seguramente ligando con ella. «Será cabrón», pensó; miró alrededor, no había rastro de Charly. 

			Se giró y le hizo un gesto a Héctor, no pensaba dejar que Peter la encontrara sin moscones a su alrededor, tenía que enterarse de quién mandaba ahí. 

			—¿Por qué lo llamas? ―le preguntó Ivy sin entender nada―. Pensaba que era un plasta. 

			—Yo sé lo que me hago.

			Héctor, al momento, se acercó a ellas con dos amigos flanqueándolo.

			—¡Madre mía! Pero si están aquí las chicas más guapas de clase, aunque falta la pelirroja —dijo pensando que aquello dejaba colgado a uno de sus amigos. 

			—¡Héctor, cuánto tiempo! —dijo Gloria más efusividad de la normal. Ivy la miró sin comprender.  

			Héctor les dio dos besos a cada una y les presentó a sus amigos, el gordo y el flaco. A Ivy aquello no le interesaba lo más mínimo, no era capaz de comprender por qué Gloria flirteaba con Héctor cuando hacía un segundo estaba diciendo que era un plasta y un pesado. Miró la hora preguntándose cuándo llegaría Charly; le había dicho que, cuando acabara a las doce, iría con ella. Todavía era pronto, si a las doce salía de Avatax, al menos tardaría uno buenos cuarenta minutos. Aun así, no podía dejar de mirar hacia la puerta, deseando verlo entrar por ella y encaramarse a él.

			Charly, desde la cabina vio cómo tres tíos se acercaban a Ivy y no le hizo ninguna gracia, menos cuando los besó. Parecía que la conversación no le interesaba, no hablaba con ellos, solo miraba la entrada. 

			Bajó a la barra sin que ella o su amiga lo vieran.

			—Tío, ¿dónde has ido? ―le preguntó Peter―. Toma ―le ofreció un cubata―, te he pedido un ron.

			—Gracias ―contestó cogiendo la copa―. He subido un momento a la cabina a sobornar al dj. 

			—¿A sobornar al dj? —preguntó Peter sorprendido. 

			—Sí, y sabe negociar, cien euros por un par de canciones. Aunque hubiera pagado lo que me pidiera.

			Peter se echó a reír.

			—Ivy lleva cinco minutos mirando la entrada, el reloj y la entrada otra vez. No parece interesada en esos capullos. Nada que ver con Gloria, el gilipollas ese no le quita las manos de encima. 

			—¿Y a ti qué más te da?

			—A mí me la sopla, la verdad —dijo dando un trago a su cubata—. Ella sabrá qué hace, pero ese tío es un mierda. Estoy seguro de que podría tumbarlo de un golpe.

			—¿Te gustaría tumbarlo de un golpe? —preguntó Charly aguantándose la risa viendo lo celoso que estaba su amigo cuando después decía que Gloria no le interesaba nada.

			—Es posible, así le mostraría a esa gata salvaje quién manda.

			—Estás acabado —aseguró palmeándole la espalda. 

			—¿Vamos? —preguntó, ansioso por sacarle de encima ese imbécil a Gloria y fastidiarla un rato.

			—Espera un momento. 

			Ivy miraba la entrada deseando que llegara Charly. Aquel trío era aburrido hasta la saciedad. No entendía qué hacía Gloria tonteando con ese baboso, tenía razón al decir que era empalagoso. Gloria no se cortaba un pelo si tenía que mandar a un tío a la mierda, no sabía a qué esperaba. La canción que sonaba se mezcló con otra. El dj habló por el micro con unas notas flamencas de fondo.

			—Esta canción es una petición especial, para una chica muy especial. Esta canción es para ti, Ivy.

			Ivy, impresionada, dejó de mirar la puerta y miró a la cabina, sin acabar de creer lo que el dj acababa de decir. Había dicho su nombre. Empezó a sonar Rosario Flores cantando «Algo contigo». Buscó por todos lados a Charly, pensando que tenía que ser cosa de él.

			Conocía la canción, aunque no era de un género que le gustara especialmente; escuchó la letra con más atención que nunca. Sentía cómo las lágrimas acudían a sus ojos cuando la cogieron por la cintura.

			—Ya no puedo acercarme a tu boca, sin desearla de una manera loca, necesito controlar tu vida, ser quien te besa y quien te abriga —le dijo Charly en el oído, al ritmo de la música.

			Ella se giró sin que él la soltara; cuando Charly vio las lágrimas que escapaban de sus ojos, se sintió fatal, pensando que la había cagado. Le limpió las lágrimas con los dedos, acariciando su piel húmeda.

			—¿Por qué lloras, pequeña? Siento si he metido la pata.

			—Son las lágrimas más dulces que han salido nunca de mis ojos.

			Charly se inclinó y la besó en la cara, le besó las mejillas, bebiendo sus lágrimas. Ella buscó su boca y se fundieron en un beso largo, uno de aquellos que solo se tienen en la intimidad.  

			Gloria se quedó mirando a su amiga; su cara cuando el dj dijo su nombre era un poema. Vio cómo sus ojos se humedecían y, para cuando Charly le dijo algo al oído, le caían grandes lágrimas por ellos. «Eso es amor», pensó. Algo a lo que ella había renunciado, aunque nunca lo hubiera sentido, porque sabía que el amor dolía y ella no quería sufrir. Mirando a su amiga vio la otra parte y, por un momento, extrañó no haberlo sentido. Miró a Peter, que estaba a su lado mirando a su amigo con cara de sorpresa. Le dio un suave codazo amistoso y, cuando tuvo su atención, le señaló con la mirada a Charly. 

			—No sabía que Charly fuera tan romántico, desde luego no lo parece.

			—No lo es ―aseguró Peter―, Ivy lo está convirtiendo en una persona muy diferente.

			—Una mejor, seguro.

			—No sabría contestarte ―contestó sincero.

			Se preguntaba si aquello no acabaría pasándole factura. Estaba muy distraído, parecía que solo pensaba en ella y en su bienestar. En su trabajo siempre tenían que estar alerta, y Charly no lo estaba. 

			Gloria recordó que estaba enfadada con Peter por ignorarla esa tarde. Se separó de él y se colgó del brazo de Héctor. Le dijo al oído, como si le dijera un secreto, que la invitara a un cubata.

			Peter siguió con la mirada a Gloria, que se iba a la barra con ese idiota, con los otros dos detrás.

			Charly e Ivy estaban en su burbuja, donde solo existían ellos dos, con aquella música de fondo.

			—Es una canción muy bonita ―dijo Ivy mirándolo a los ojos.

			—No tanto como tú ―le acarició el rostro con suma delicadeza. 

			Volvieron a besarse, Charly sintió ese beso diferente, como si Ivy le entregara el alma en él; sabía que era una estupidez, pero así es como lo sintió.

			La canción cambió por «no puedo vivir sin ti», la versión del canto del loco. Ivy pensó que era perfecta para describir sus sentimientos hacia aquel hombre, al que estaba besando y al que no quería soltar en la vida. Como decía la canción, deseaba que él no se fuera, quería más y no podía estar sin él. 

			Charly se separó y volvió a acariciarle la cara con devoción pensando que no había una mujer más hermosa que la suya, ni en este, ni en ningún otro planeta.

			—No conocía la canción, la escuché cuando salimos. La letra decía que se pasaba el día espiando, y me recordó a ti. Le pedí a Charlotte que la buscara; cuanto más la escuchó, más me recuerda a ti.

			—¿Eso era de lo que hablabas con aquella chica? ―preguntó Ivy sintiéndose una tonta rematada. 

			—Le pregunté el título, quería que la escucharas, pero te habías ido al baño y no volvías.

			—Cuando llegué, pensé que estabas tirándole los trastos —dijo Ivy sonriéndole.

			—Qué tontería. ¿Cómo iba a tirarle los trastos teniéndote a ti tan cerca?

			—¿Por qué no? Era nuestra primera y única cita, podías encontrar a alguien que te gustara más que yo, puede pasar en cualquier momento.

			—Nunca nadie me ha gustado, ni me gustará, más que tú, Ivy ―aseguró besándola otra vez. 

			Ivy se sintió la persona más dichosa del mundo al escucharlo. Lo estrechó contra ella. 

			Peter esperó a que su amigo dejara de besar a Ivy y, en cuanto se separaron un momento, se acercó a ellos antes de que volvieran a pegarse.

			—Iros a un hotel ―comentó poniéndose a su lado. 

			Ivy se sonrojó. Charly sabía que su amigo estaba de coña, que solo reclamaba un poco de atención. 

			—¿La gata salvaje no te hace caso?

			—¡Eh! No llames así a Gloria —dijo Ivy dándole un cachete en el culo a Charly.

			—A mí no me haces eso cuando yo la llamo así, Ivy —le dijo Peter, provocándola.

			—Pobrecito… ¿Necesitas que alguien te dé un cachete? Puedes decírselo a Glori. Seguro que estará encantada de darte un par, después de no saludarla al mediodía; ha sido muy descortés por tu parte.

			—¿Me estás riñendo? ―se rió incrédulo. 

			—Debería, pero no soy tu madre. Tú sabrás lo que haces, pero Gloria es única entre un millón, así que si no la quieres saludar, no te preocupes, que encontrará alguien que la trate mejor que tú.

			—Eso es lo que debe hacer, porque yo no estoy nada interesado en ella.

			—Eso ya lo veremos —dijo Ivy guiñándole un ojo. 

			—Deja al negado este ―le pidió Charly―. Es imposible; baila conmigo esta canción.

			Ivy y Charly empezaron a bailar. Al momento, Ivy reconoció la canción, con ese tema se habían dado su primer beso; lo miró preguntándose si era cosa suya y, por su sonrisa torcida, supo que sí. 

			Peter estaba aburrido de esos dos que estaban todo el rato pegados. Se dio una vuelta por el pub buscando alguna chica guapa con la que distraerse, pero ninguna podía compararse con la gata salvaje. Miró hacia donde ella estaba, se estaba riendo a mandíbula abierta con algún comentario de aquel idiota que no se separaba de ella; a ella tampoco parecía molestarle mucho su cercanía. 

			Volvió donde estaban Charly e Ivy, que seguían bailando pegados el uno al otro.

			—Oye tío ―le dijo a Charly―, mañana nos toca el turno de la mañana, yo me largo ya.

			—¿Te quieres ir? —preguntó extrañado, Peter era de los de cerrar locales, no sabía salir un rato. 

			—Sí, quedaos ―los animó―. No hace falta que vengas conmigo. Están los dos coches ―le recordó. 

			—¿No te quedas para la subasta? —le preguntó Ivy.

			—¿Qué subasta?

			—A la una y media, que es cuando esto está a tope, harán una subasta de algunas de las solteras del local ―les explicó Ivy―. Gloria se ha apuntado y seguro que es una de las seleccionadas.

			—¿Van a subastar a la gata salvaje? —preguntó riéndose.

			—Peter ―se quejó Ivy―, no la llames. ¿De verdad?

			—Claro que sí. ¿Lo crees a él antes que a mí? —la miró con espanto. 

			—No, pero te conozco. Sé que, si te lo propones, puedes tener muy mala leche, sé que eres una mal hablada de cojones, como tú dices, y también que si te provocan no dudas en defenderte.

			—Pues eso es lo que pasó. Me cargó al hombro como si yo fuera un bulto y me dio una cachetada en el culo ―añadió indignada. Ivy se puso a reír imaginándose la situación—. No tiene gracia listilla. ¿Has visto hoy? A ti te ha saludado, oh princesa cómo estás, qué guapa estás —dijo imitándolo poniendo cara de asco—. Incluso ha saludado a Marta. ¡Y no la conocía! Y a mí casi ni me ha mirado.

			—Así que te molesta que no te haya saludado —dijo riéndose por las burlas de su amiga y por lo claramente celosa que estaba.

			—Me la pela —dijo con un gesto de mano, quitándole importancia.

			—Ya lo veo ya…

			Cogieron el coche y fueron a casa de Gloria

			 así ―le pidió―, no le gusta.

			—Entonces, ¿la van a subastar como un trozo de carne?

			—No, como un trozo de carne no ―dijo muy seria, ese comentario no le hizo la menor gracia―. Además, es por una causa benéfica. El dinero recaudado va dirigido a una niña que está enferma. 

			—¿Es que siempre hacéis cosas raras por aquí? —preguntó Charly pensando en las pegatinas.

			—Por lo visto, las cosas raras pasan a tu alrededor —le contestó ella riendo. 

			—Supongo que tú no te habrás apuntado a esa estupidez, ¿no? —le preguntó Charly molesto.

			—No, aunque supongo que podría…

			—No, no podrías ―aseguró mirándola―, estás conmigo, no quiero a nadie más cerca de ti. 

			Cuando Charly se ponía en plan posesivo, Ivy se hinchaba por dentro. Nunca le habían gustado los hombres así, pero con Charly las reglas cambiaban. A pesar de tener algunas cosas que no le gustaban en una pareja, en él quedaban bien, incluso lo hacían más atractivo, interesante… Más irresistible.

			—Tranquilo Tarzán ―le pidió―, no pensaba apuntarme.

			Desde la barra, Gloria miraba a Peter, que estaba de espaldas a ella. Solo se había girado una vez, ni siquiera estaba segura si para mirarla a ella. Héctor seguía hablando y hablando, pero ella solo tenía que asentir, mientras pensaba en sus cosas y miraba a Ivy y sus nuevos amigos. 

			—Gloria, ¿me estás escuchando? —preguntó Héctor. 

			—¡Claro! —mintió. 

			—¿Quiénes son? ―Gloria lo miró sin saber de qué hablaba—. Los tíos que están con Ivy ―señaló. 

			—¡Ah! El que no la suelta ni con agua caliente es su novio, o lo será en breve; el otro es un amigo.

			—Pensaba que estaba con aquel tío… ―intentó hacer memoria recordado cómo se llamaba.

			—Fran pasó a la historia ―le dijo el nombre para que dejara de darle vueltas a la cabeza o le saldría humo de ella―. Esta noche van a subastarme, espero que pujes por mí —le dijo zalamera.

			—Claro que sí, guapa —contestó Héctor derritiéndose por la atención que Gloria le prestaba. 

			Gloria intentó pedir otra copa, la iba a necesitar para aguantar a aquel pelma. Le apetecía más estar con Ivy y Charly, pero no quería ni ver a Peter. «Si no lo quieres ni ver, deja de mirarlo», se recriminó. Peter se giró y la pilló mirándolo; mientras esperaba a que la atendieran quiso apartar la vista, pero ya la había pillado y le sonreía burlón. Gloria levantó el dedo corazón en su dirección y él hizo una mueca de dolor tocándose el corazón, riéndose de ella, que parecía ser su especialidad. Se estaba acercando a donde estaba ella, pero se puso en la barra al otro lado, justo delante de donde estaba ella. 

			Vio cómo una camarera lo miraba y, al momento, ya estaba con él, a pesar de que ella llevaba un rato esperando. Se pusieron a hablar, no tenía ni idea de lo que le decía a aquella camarera esquelética, pero parecía muy divertido; ella no dejaba de reírse, mientras se inclinaba para que él viera sus tetas operadas. Se bebieron unos chupitos juntos, después ella le sirvió otro, se lamió la muñeca y se puso sal; vio cómo colocaba un trozo de limón en los labios. Peter chupó su muñeca mirándola a ella, mientras Glori lo taladraba con la mirada; después, se bebió el chupito e imaginó que se comía el limón en la boca de aquella fresca, desde allí no podía verlo, pero no había que imaginar mucho.  

			Le sirvió dos cubatas, después señaló en su dirección, la camarera la miró y siguieron hablando. Le dio un billete y alzó la copa en su dirección, como si brindaran. Gloria lo siguió con la mirada, volvió junto a Charly e Ivy, que bailaban muy pegados «niña bonita». Charly se movía muy bien, mientras los miraba pensó que hacían una pareja ideal. Los miró casi con envidia, aunque en realidad se alegraba mucho por su amiga. La camarera se acercó a ella con la otra copa en la mano.

			—De parte de Peter, dice que te lo tomes y alegres la cara. Yo te digo lo que él me ha dicho que te diga, tal cual me lo ha dicho ―se defendió observando cómo Gloria la miraba―. Que alegres la cara que, en lugar de una gata salvaje, pareces una gata rabiosa.

			Le arrebató la copa de la mano, dejó allí al plasta de Héctor sin decirle nada y se dirigió hacia donde estaba su amiga con aquel gilipollas con la intención de mandarlo a la mierda y tirarle la copa en la cara cuando la música paró y anunciaron que empezaba la subasta. «De menuda te has librado, guapo», pensó cabreada. Aun así, fue hasta ellos.

			—¿Dónde te habías metido? —preguntó Ivy.

			—Estaba ahí atrás, con Héctor —contestó—. Es un chico tan inteligente y tan ingenioso ―añadió para Peter―, nada que ver con otros imbéciles que hay por aquí —miró a Peter. 

			—Ese tío tiene de inteligente lo que yo de flojo —dijo Peter sin dejar contestar a Ivy—. No nos hagas reír Gloria, ese tío es un imbécil y un aburrido, se notaba a la legua que estabas hastiada de él.

			—¿Qué sabrás tú? 

			Gloria se quedó mirando a Peter fulminándolo con la mirada. No entendía cómo él podía saber eso, solo la había mirado un par de veces y ella podía ser muy convincente. 

			—Cuando quieras divertirte, podemos desayunar juntos; ya me dirás si quieres que te llame o te despierte de un codazo —dijo guiñándole un ojo. 

			—¡Qué más quisieras tú que despertarte junto a mí! No me acuesto con gilipollas como tú. 

			—Eso ya lo veremos… 

			Habían empezado a nombrar a las chicas que iban a subastar y ellas iban subiendo a un pódium. Llebavan diez seleccionadas de entre todas las que habían dejado su nombre; cuando iban por la sexta, llamaron a Ivy. Esta, desconcertada, miró nuevamente hacia la cabina.

			—¡Yo no me he inscrito! —dijo indignada.

			—Te he inscrito yo —dijo Gloria restándole importancia. 

			—¡¿Qué?! —exclamó mirando a su amiga―. ¿Por qué has hecho eso?

			—No quería subir sola. Además, seguro que Charly puja por ti —dijo mirando a Charly, que la miraba enfadado—. No seáis aguafiestas ―se quejó―. Es por una buena causa, tu abuela me habló de esa niña y realmente necesita ayuda —le dijo a Ivy. 

			Volvieron a llamarla por megafonía y se dirigió al pódium donde estaban las demás; llamaron a otras dos chicas y por último a Gloria, considerándola el plato fuerte, que subió y se puso al lado de Ivy.  

			Ivy estaba muy avergonzada; cuando subió al pódium le hicieron dar una vuelta, quería que se la tragara la tierra. No podía creer en el lío que la había metido su amiga.

			—No puedo creer que me hayas hecho esto, tendrás que buscar una buena manera de compensarme, y no pienses que valdrá con un zumito de naranja —le dijo cuando se puso a su lado.

			—No seas tonta, Charly pujará por ti, no dejará que otro te gane.

			—Estoy segura de que en este momento está muy cabreado contigo, cuando comenté lo de la puja no le hizo gracia la posibilidad de que me hubiera inscrito.

			—Entonces, que formalice lo vuestro, porque hasta donde yo sé, tú estás soltera.

			Ivy miró a su amiga, tenía razón, pero eso no le daba derecho a presionar a la gente de aquella manera.

			El dj empezó a explicar las reglas por megafonía; mientras ellas hablaban había explicado que lo que sacaran con la subasta iría íntegramente a una vecina que lo estaba pasando mal, y explicó el caso de la niña de seis años. 

			—Las pujas empezarán por cincuenta euros ―decía―, e irán subiendo a partir de cinco euros, hasta llegar a los cien, que subirán de veinte en veinte. El ganador de la puja tendrá el privilegio de pasar con una de estas preciosas damas lo que queda hasta el cierre. Si después ellas quieren seguir con vosotros, ya será cosa vuestra. Empezamos la subasta con Ernesta.

			La chica en cuestión dio un paso adelante.

			—Ernesta es una chica vegetariana, sociable e inteligente, le gustan los animales y la naturaleza, la puja empieza por cincuenta euros.

			—¿Esa descripción se la saca el dj de la manga? —preguntó Ivy a Gloria en voz baja.

			—No, tienes que ponerlo en la hoja de inscripción.

			—¿Qué has puesto en la mía? —preguntó Ivy entrando en pánico.

			Gloria se echó a reír por la cara que ponía su amiga.

			—Es una sorpresa.

			—Esto no te lo perdonaré en la vida, así que espero que lo recuerdes.

			Gloria ignoró a su amiga y vio cómo iba la puja, a la tal Ernesta se la quedó un tipo delgaducho con cara de friki. Siguieron con la siguiente candidata.

			—Peter, hazme el favor y entérate de si se puede pagar con tarjeta. Entre los cien euros de la comida y los del dj, solo me quedan tres cientos.

			—¿No será suficiente?

			—Mi chica es la más guapa, todos pujarán por ella, no pienso dejar que otro gane su puja.

			Peter fue a la barra y le preguntó a la camarera, quien le confirmó que no había problema, aunque le hizo saber que él no tenía que pujar, la tenía a ella toda la noche gratis. A Peter el comentario le gustó, pero esa chica no tenía nada que hacer al lado de la que él tenía en mente. Le dedicó una sonrisa y volvió con Charly que se había acercado al pódium, desde donde se veía a las chicas discutir por lo bajo. 

			A Charly le caía muy bien Gloria, pero no le gustaba dónde había puesto a Ivy. Cuando llegaron, ya vio a varios gilipollas mirando a su princesa, aunque ninguno parecía dispuesto a atacar todavía. Seguramente esperaban que ella bebiera un poco, o beber ellos para tener el valor de acercarse a un ángel como ese. Los motivos le daban igual, no pensaba dejar que su puja se alargara mucho, no le gustaba que otros hombres miraran lo que era suyo, babeando por tenerlo.

			Las pujas siguieron; la primera puja la ganó el friki por ciento sesenta. Las siguientes se movieron entre ciento cuarenta hasta dos cientos veinte, que fue la más alta. La siguiente era Ivy.

			La presentaron mientras ella daba un paso adelante, roja como un tomate.

			—Ivy es una chica dulce y cariñosa, a la que le encanta bailar y divertirse ―explicaba el dj mientras ella se moría de vergüenza―. ¡How! ―exclamó―. Nos cuentan que puede ser tan dulce como ardiente. 

			Ivy se giró a mirar a Gloria flipando con su mala baba, se había pasado. «Estás muerta», deletreó. 

			—La puja empieza con cien euros —finalizó el dj.

			—Si es tan dulce como ardiente, puede que puje por ella —le dijo Peter a Charly ganándose una mirada iracunda de su amigo.

			—Gloria se ha pasado metiendo a Ivy en este lío cuando ella le ha dicho que no le interesaba.

			—Solo es una broma ―le quitó importancia al ver que estaba realmente cabreado―, no es para tanto.

			—¿Que no es para tanto?

			—No, es una broma sin importancia.

			—La criticas por cualquier tontería y, cuando la caga, la defiendes. No te entiendo, tío. 

			Había cuatro sujetos pujando por su pequeña e iban fuertes. Pujaban sobrepasando la puja mínima; él podía entender perfectamente por qué, pero no pensaba permitir aquello un minuto más.

			—¡Tres mil euros! ―exclamó alzando la mano por encima de la música que sonaba de fondo. 

			El dj lo miró y después miró a los lados, sorprendido, sin estar seguro de qué hacer.

			—¿Tres mil, Charly? —preguntó Peter flipando.

			—Es el tope de la tarjeta —contestó a su amigo. 

			—¿He oído tres mil? ―preguntó el dj cuando le hicieron una seña para que siguiera. 

			—Tres mil euros —repitió Charly.

			Ivy no podía creer que pujara tanto cuando iban por doscientos. A ella que le preocupaba que aquello se les fuera de las manos y tener que pasar la siguiente hora y media perdida con algún pesado… Y su dios griego daba un dineral por bajarla de allí, que era lo que más deseaba. «Está loco», pensó.

			—Tres mil a la de una, a la de dos, tres mil a la de tres, adjudicada a nuestro generoso amigo.

			Charly se acercó al pódium y la cogió de la mano, ayudándola a bajar.

			—¿Estás loco? —demandó mientras bajaba. 

			—Ya sabes que sí, pero solo por ti.

			—Charly ―dijo seria―, tienes que pagarlos, no están de coña ―le advirtió―. ¿Cómo se te ocurre pujar tres mil euros? ―se llevó las manos a la cabeza―. ¿Qué vamos a hacer ahora?

			—Pues pagarlos ―respondió Charly tranquilo―. Tú misma has dicho que es por una buena causa. Además, me quedo contigo, creo que he hecho un buen negocio.

			—¡Estás loco! ¿De verdad vas a pagar tres mil euros? —preguntó flipando por lo desorbitado de la cifra.

			Charly se echó a reír.

			—Dejad que os haga una foto parejita —los interrumpió Rebeca, la amiga de Gloria.

			Les hizo varias fotos. Charlaron un rato con ella. Charly no había visto las fotos de la otra noche e Ivy le explicó que, con el lío de los últimos días, no había pensado en ello. Rebeca se despidió diciéndoles que después los buscaría para hacer otra con Gloria y su ganador. Se acercaron a un hombre que había junto al pódium y que no le quitaba el ojo de encima a Charly. Pasó la tarjeta e Ivy todavía no podía creerse que se deshiciera de aquella cantidad de dinero tan tranquilo. Volvieron con Peter. 

			—Vaya presentación rubia ―le dijo Peter―. Si Charly no me hubiera matado por hacerlo, habría pujado por ti, para comprobar si eres tan ardiente ―le tomó el pelo bajo la estricta mirada de Charly. 

			—Voy a matar a Gloria —sentenció Ivy―. Espero que la gane alguien muy feo y con una halitosis que la tumbe al momento —añadió enfadada sin tener en cuenta las palabras de Peter.

			—No te preocupes —contestó Peter—, será aún peor ―aseguró―, tengo la venganza perfecta. Tendrá que pasar el rato con la persona que más parece detestar del local. 

			Empezaron a presentar a Gloria e Ivy ya no pudo contestarle a Peter.

			—Gloria es una chica arriesgada y apasionada, a la que le encanta su trabajo y los chicos guapos. No le tiene miedo a nada y viene dispuesta a todo. ¡Guau! —dijo dejando de mirar la tarjeta que tenía en la mano y mirando a Gloria, que se sentía como pez en el agua posando a un lado y otro, como una modelo—. Parece una chica peligrosa. ¿Qué me decís, chicos? Y la última puja empieza por cien euros.

			Héctor y otros dos tíos empezaron a pujar por ella; cuando la puja ya iba por cuatrocientos euros, Héctor se retiró y siguieron los otros dos.

			—Quinientos veinte a la de una, a la de dos…

			—Seiscientos euros —dijo Peter 

			Gloria se lo quedó mirando, preguntándose por qué pujaba por ella cuando a cada momento que tenía la picaba y parecía no caerle bien, además de no haberla ni saludado esa tarde.

			Nadie volvió a pujar por ella, bajó del pódium y Peter se acercó a recoger su premio.

			—Creo que voy a domesticarte ―dijo cogiéndole la mano―, tendrás que ser servicial conmigo. 

			—No podría aunque quisiera, y menos contigo ―dijo molesta soltándole la mano con desagrado.

			—¡Gloria! Lo has hecho genial —dijo Rebeca acercándose a ellos impresionada por el grandullón que había ganado a su amiga—. Dejad que os haga una foto ―les pidió. 

			Les tomó un par de fotos mientras Ivy y Charly se acercaban.

			—Te has pasado un huevo —se quejó Ivy.

			Gloria abrazó a su amiga soltándola del agarre de Charly y le hablo al oído para que él no la oyera.

			—Tres mil euros, tía ―dijo impresionada―. Debe tener mucha pasta si se deshace de ese dineral sin pestañear. Además, ha demostrado que le importas muchísimo. 

			—No me vengas con que lo has hecho por mí, esta te la guardo. Espero que Peter te lo haga pasar fatal. 

			Se separó de su amiga y se abrazó a Charly mientras Peter pagaba. Al volver, agarró a Gloria de la cintura con ganas.

			—Ahora tengo que pensar qué voy a hacer contigo —le dijo Peter a Gloria, mirándola con ganas. 

			—Pirarte sería la mejor opción —contestó Gloria sin soltarse de su agarre. 

			—Le has hecho pasar un mal rato a Ivy ―le dijo Peter―, ella es la chica de mi hermano y tienes que pagarlo ―sentenció―. No te preocupes, encontraré la manera.

			Rebeca les hizo una foto juntos y se despidió, felicitando a su amiga por aquel hombretón. 

			Pasaron un rato agradable, bailando y disfrutando del ambiente. Para sorpresa de Gloria, Peter casi no se metió con ella, era muy simpático cuando se lo proponía y se lo estaba pasando bien con él. 

			El gilipollas con el que Gloria había estado pasando el rato cuando ellos llegaron intentó reclamar su atención, pero Peter lo apartó de un empujón que casi lo tira al suelo diciéndole que, durante una hora, era suya, que después ya decidiría ella con quién quería quedarse. Esperó que ese tío mierda se rebotara y poder partirle la cara, pero simplemente agachó la cabeza y se fue sin abrir la boca. 

			—¿Por qué has hecho eso? —le preguntó Gloria a Peter más feliz de lo que debería. 

			—No tendrías que perder el tiempo con un mierda como ese ―contestó―. Ya lo has visto, un empujoncito y se va con el rabo entre las piernas. Puedes aspirar a alguien mejor, gata salvaje. 

			—¿De verdad? ¿A alguien mejor? —demandó insinuándose solo con la mirada y la caña de su copa. 

			—Desde luego —aseguró cogiéndola de la cintura y acercando su cuerpo al de él. 

			—A alguien como tú, supongo —se insinuó hablando sin gritar ahora que estaba más cerca. 

			—Puede que no tanto, pero encontraremos algo intermedio —contestó Peter tomándole el pelo.

			—¡Eres un gilipollas! —exclamó Gloria empujándolo y girándose para apartarse de él.

			Peter la agarró de la cintura atrayéndola hacia él de nuevo. 

			—No tan rápido gata salvaje, aún queda una hora para que puedas librarte de mí.

			—Ya te dije que no me llamaras así, no soy ninguna gata, y el único salvaje que hay aquí eres tú.

			—Puedo ser un salvaje en la cama ―reconoció―, cuando quieras estoy dispuesto a demostrártelo. 

			—Eso quisieras tú ―contestó calentándose―, pero no pienso morder ese anzuelo, está podrido.

			Peter se echó a reír. Discutir con ella lo ponía a cien, aquella fiera tenía carácter, no se callaba nada. Poca gente tenía huevos a meterse con él sin conocerlo y ella lo había hecho desde el minuto uno.

			—Tiempo muerto chicos —intervino Ivy entre aquellos dos.

			—Peter, será mejor que nos vayamos ―dijo Charly por encima de la música―, mañana a las ocho tenemos que estar trabajando y son más de las dos. 

			—Venga tío ―se quejó―, para un día que salimos… Déjame al menos disfrutar de mi premio. 

			Charly e Ivy tenían otros planes, pasarse una hora bailando, besándose y restregándose había sido como unos preliminares, estaban deseando acabar en la habitación de Charly. 

			—Yo me largo Peter, tú verás qué haces —dijo Charly, que no admitía discusión. 

			—¿Tú quieres quedarte un rato más o te vienes con nosotros Glori? ―le preguntó Ivy a su amiga. 

			—Yo me quedo ―sentenció sin pensárselo, la noche acababa de empezar para ella. 

			—Charly, nosotras hemos venido con tu coche, si se quieren quedar que se queden. Pero Peter —le advirtió al otro Ivy poniéndose seria―, tendrás que llevar a Gloria a casa.

			—No es problema ―contestó Peter, para él quedarse a solas con Gloria era un placer, deseaba poder llevarla a su terreno―. Ya podéis iros a apagar ese fuego tan urgente ―se rieron aquel par. 

			—Glori, ¿quieres quedarte con él? —le preguntó Ivy nada convencida. 

			—Sí, es pronto para ir a casa. 

			—Vale, pues mañana te llamo para ir a comer a casa de mis abuelos —la abrazó—. Pórtate bien.

			—Ya sabes que eso es imposible, no me he portado bien en mi vida. 

			Se despidieron. Gloria y Peter se retaron con la mirada cuando se quedaron solos. 

			—Espero que me lleves a casa como le has dicho a Ivy ―le dijo Gloria cuando ellos se marcharon.

			—Como le he dicho a tu amigo, eres mía hasta las tres. Después, tú misma podrás decidir tu futuro. Si quieres irte a casa, te llevaré, aunque no creo que debas. No debiste irte de mi casa sin decir nada. 

			—¿Por eso no me has saludado antes? ¿Porque me fui sin decirle nada a nadie?

			—Me has hecho quedar como un imbécil, escabulléndote como una ladrona sin que nadie te viera.

			—Eso es una estupidez, yo no tenía por qué pedir permiso.

			—Además, he estado preocupado por ti.

			—¿Tú? ―demandó incrédula―. ¿Tú, preocupado por mí? 

			—Estuve a punto de ir a tu casa y llevarte a la fuerza ―admitió―, Charly consiguió disuadirme. Tú no sabes de lo que es capaz el ex novio de Ivy.

			—A ese gilipollas me lo meriendo yo cuando quiera ―aseguró Gloria

			—Seguro que sí, gata salvaje —contestó colocándole un mechón que se había salido de su coleta detrás de la oreja—. Seguro que sí.

			Gloria sintió cómo sus dedos rozaban su cara y oreja. Se quedaron callados mirándose a los ojos. Gloria se preguntaba si era cierto lo que decía o solo quería llevársela a la cama, porque si era así lo tenía hecho.

			—Vamos ―señaló Peter la barra―, me muero de sed, te invito a un cubata.

			Estuvieron en la barra bebiendo y después volvieron a la pista a bailar. Peter estaba sorprendido de lo divertida que era Gloria. Era muy ingeniosa y se movía de forma tan sensual y femenina que, sin tocarla, ya ardía de ganas de ponerla debajo de él. Además, era una persona con carácter, segura de sí misma y encima era explosiva; con aquella ropa ceñida y aquel culo respingón le recordaba a la mejor versión de Jennifer López. ¡Y cuánto le gustaba aquella diva latina! Se movía tan bien como ella con esa piel morena y ese aire latino que lucía. Cuando sus ojos oscuros se clavaban en los de él sentía cómo lo invitaba a atacar. La noche se acababa y quería llevársela a casa como premio, la había deseado la primera vez que la vio y, a pesar de que era capaz de exasperarlo con mucha facilidad, volvía a desearla cada vez que la veía. Ahora todo ese deseo parecía que se multiplicaba, solo podía pensar en cómo se movería ella al ritmo que él impusiera, cómo la haría gozar y disfrutar. Moría por tirársela.  

			—¿Por qué no dejas de mirarme como si te hubieras enamorado de mí y bailas conmigo?

			—Estoy deseando bailar contigo, pero en otro escenario ―dijo él dedicándole una mirada que recorrió todo su cuerpo―. Si te atreves, solo tienes que decírmelo, bailo muy bien en horizontal. 

			No se escandalizó, ella no era Ivy, y mucho menos Marta. Sabía lo que le gustaba e iba a por ello. Y esa noche, esa mole de músculos de metro noventa, ojos pardos y nariz torcida acabaría donde deseara. 

			—Sabía que eras un maleducado porque te morías por mis huesos ―contestó Gloria. 

			—Eso es lo que tú quisieras… Te estoy haciendo un favor; si decides pasar la noche conmigo, te aseguro que será inolvidable.

			—Eres un fanfarrón que habla mucho y actúa poco.

			Lo estaba provocando, y lo hacía porque sabía dónde estaban. La pegó a su cuerpo cogiéndola del culo con ambas manos, lo tenía tan duro como parecía, estaba deseando desenvolverla como un caramelo y comérsela entera. En aquel momento pudo cruzarle la cara, sabía que tenía las agallas suficientes para hacerlo, pero no lo hizo. Así que Peter fue un paso más allá y la pegó contra su erección. 

			—Si quieres vamos al lavabo y te demuestro que en vertical tampoco se me da nada mal —añadió.

			Se echó a reír ante su descaro, pero en realidad deseaba comprobarlo, la estaba poniendo cardiaca.  

			Se miraron a los ojos, los dos sabían lo que quería el otro y ambos sabían que era lo mismo. 

			—¿Qué eliges entonces ―siguió Peter―, horizontal o vertical?

			—¿Tengo que elegir una? ―preguntó Gloria alzando una ceja provocadora. 

			—Respuesta correcta, nena ―aseguró Peter encantado. 

			Sin soltarle del trasero, metió su lengua dentro de la boca de ella buscando la suya. La lengua de Gloria salió al encuentro de la suya casi al instante, cogiéndolo por los brazos. Aquel beso húmedo incendió el cuerpo de Gloria. La humedad de una boca, si era experta, era una de las cosas que más la excitaba. Le encantaba que la besaran, que la adoraran besando su cuerpo, humedeciéndola con la lengua, y aquel engreído sabía besar. Sentía un deseo intenso de que besara cada rincón de su cuerpo, que la lamiera entera, que la tocara y la manipulara con aquellas grandes manos que estrujaban su culo con tantas ganas. Cuando se separó de sus labios quiso que hiciera con ella lo que deseara. 

			—¿Nos vamos? ―preguntó Gloria deseando seguir donde lo habían dejado. 

			—Cuando quieras ―contestó Peter con una sonrisa. 

			Peter la llevo a su casa. Se pasaron todo el camino discutiendo, ella quería que fueran a su casa y él se negaba a llevarla allí, alegando que su casa era segura y que, además, su amiga Ivy estaba allí. 

			Cuando al fin llegaron, ella estaba con los brazos cruzados echando rayos por los ojos. 

			—No sé ni cómo he pensado en acostarme contigo ―dijo cabreada mirando hacia la ventana―. Debía estar más tocada de lo que pensaba para acceder a irme contigo.

			—No te hagas la remilgada ―se quejó Peter―, tenías tantas ganas de echar un polvo como yo.

			—¡Tenía! ―lo miró―. Tú lo has dicho ―volvió a girarse hacia la ventanilla del copiloto. 

			—¡No digas gilipolleces! Cuando te pones en plan terca, todavía me pones más duro. 

			—Pues llévame a mi casa y te haces un solitario ―contestó―, conmigo no cuentes para nada.

			—¿Por qué siempre tienes que estropearlo todo? No soy paciente Gloria, así que no me discutas más y vámonos para dentro. Si no, tendré que cargarte al hombro y hacerte entrar te guste o no. 

			—Eres capaz de eso y mucho más. Por un momento he olvidado que eras el hombre de cromañón.

			La cogió por la nuca y la obligó a girarse de cara a él. 

			—Prefiero que me digan guarradas a que me insulten.

			Se lanzó a su boca metiendo su lengua dentro de la de ella. Al principio intentó resistirse, empujándolo por el pecho, pero él hizo el beso más abrasador. En realidad, no quería estar enfadada, tenía ganas de acabar lo que habían empezado, pero la cabezonería de él podía sacarla de quicio, ya no recordaba por qué. 

			—¿Lo has hecho alguna vez en un coche? —preguntó Gloria. 

			—Soy un experto, pero si quisiera hacértelo en el coche, no hubiera venido hasta aquí. Vamos para dentro —dijo soltándola. Bajó del coche, lo rodeó y abrió la puerta de ella—. Deja de ser tan cabezona.  

			Le tendió una mano, que ella a regañadientes cogió. La ayudó a bajar y entraron en el interior de la casa por la puerta trasera. Ayudados por la linterna del móvil de Peter, fueron directamente a su habitación. Todo estaba en silencio y calma, todos dormían en la casa, o no todos, pero no se oía nada.

			Abrió la puerta y encendió la luz invitando a entrar a Gloria; ella negó consciente de que al final se había salido con la suya, y eso que no estaba acostumbrada a ceder en lo que a hombres se refería. Entró y Peter la siguió echando el pestillo. La adelantó y se acercó a un mueble que tenía frente a la cama, donde estaba la tele. Empezó a sacar todo lo que tenía en los bolsillos, frente al espejo, mirándola en él.

			—No irás a ponerte vergonzosa, ¿verdad? —demandó observando cómo ella miraba a su alrededor.

			Dejó de analizar la habitación. Estaba decorada con la misma sencillez y elegancia que en la que ella se hospedó noches atrás. Esperaba que estuviera hecha una leonera, pero todo estaba en su sitio. 

			—No es mi estilo. Sabemos a qué hemos venido. Tú has hecho una promesa y espero que la cumplas.

			Peter se humedeció el labio inferior y se lo mordió con una sonrisa. Se dio la vuelta.

			—No recuerdo haber prometido nada ―dijo acercándose a ella. 

			—La promesa estaba implícita ―respondió Gloria fijándose en aquel portento de hombre. 

			—¿Cuál era? ―dijo llegando hasta ella―. Si puede saberse.

			—Una noche inolvidable. 

			—Y vas a tenerla, nena ―aseguró frente a ella. 

			Volvió a besarla cogiéndola del culo, que era un escándalo. Estaba deseando verla desnuda. Mientras se besaban fue deshaciendo el lazo del corsé y aflojándoselo, sin prisa, pero sin pausa. Gloria alzó los brazos al notar la prenda bailar. Peter se la quitó y ella cogió su camisa y se la abrió con mucho ímpetu. Los botones volaron por todas partes, observó su cuerpo deslizando la prenda por sus brazos, tocando sus fuertes y grandes músculos. «¡La hostia! Es aún más grande de lo que parecía», pensó, y no era fácil impresionarla. Por su trabajo estaba acostumbrada a ver chicos guapos y tíos buenos, era fotógrafa y fotografiaba a muchos modelos, pero Peter era sin duda el hombre más grande que había visto. Todo musculo, duro e hinchado, sin ropa impresionaba mucho más, y no es que con ropa pasara desapercibido.

			—Ya sabía yo que eras una gata salvaje. 

			—Pues yo espero que lo tengas todo igual de grande, madre mía. 

			Peter se rió, no iba a decepcionarla. Observó sus pechos llenos y firmes. Aunque le ponían mucho los culos y era lo primero en lo que se fijaba, aquellas tetas debían ser veneradas. Se quitó la camisa y se puso manos a la obra, se inclinó y empezó a besarlos, lamiéndole y succionando los pezones mientras la cogía de su estrecha cintura. Ella movía las caderas adelante y atrás, su pene tembló en el pantalón sabiendo lo que a ella le hacía falta. Deslizó la boca por su vientre plano. Cuando se dio cuenta, estaba arrodillado frente a ella, pero no le importó. Le desabrochó aquel estrecho pantalón en el que no cabía ni aire con una paciencia que no creía tener y se lo quitó, junto a los tacones. La empujó y cayó sobre la cama. Se levantó del suelo y la miró a la cara, tenía las mejillas algo sonrosadas. Peter estaba seguro de que no era por vergüenza, sino por lo que él provocaba. Observó su anatomía, cubierta solo por un diminuto tanga con transparencias de color rojo. Se quitó los zapatos, los calcetines y los pantalones y se tumbó encima de ella. Rotando las caderas, rozando su miembro en ella, volvió a besarla en los labios. 

			—Gloria, dime una cosa ―pidió separando su boca de la de ella, mirándola a la cara mientras se apoyaba con una mano en la cama y la otra seguía acariciándole los pechos―, pero no puedes mentir ―advirtió. Alzó una ceja y afirmó extrañada—. ¿Has pensado en mí desde que nos conocimos? 

			—Sí ―reconoció Gloria, sintiendo cómo Peter presionaba más fuerte contra su entrepierna. 

			—Yo también he pensado mucho en ti ―declaró―. ¿Te has tocado pensando en mí? 

			—No —sonrió al recordar cuando él le dijo que lo haría. Posiblemente por eso no lo había hecho, llevaba muchos días sin masturbarse. «Demasiados», pensó, estaba muy salida. Solo quería que él se la metiera y le diera un buen meneo―. ¿Por? ―quiso saber. 

			—No me mientas ―le advirtió Peter. 

			—Te lo juro ―le sonrió―. ¿Acaso lo has hecho tú? ―demandó alzando una ceja. 

			—La verdad es que sí ―reconoció sin avergonzarse―. A pesar de las circunstancias en las que nos conocimos, cuando me relajé un poco y me fijé en ti me puse duro al momento. He soñado contigo entre mis brazos, en estos labios —dijo acariciándoselos—, lamiendo mi polla hasta correrme. 

			—¿Por qué me cuentas esto? ¿Es una manera poco sutil de pedirme que te haga una mamada?

			—En realidad no, pero no te mentiré ―se fijó en sus labios, repasando el perfil de ellos con el dedo índice―. Me encantaría ver cómo estos carnosos labios se tragan mi polla y me la succionan sin parar.

			Gloria lo empujó sobre la cama, él se dejó, si no era inamovible. Se sentó a horcajadas encima de él.

			—Así que te encantaría, ¿eh? —rotó el culo sobre él, apoyándose en sus extraordinarios pectorales.

			—Por supuesto —se rió Peter como el niño grande que era a pesar de todo. 

			Ella levantó el trasero, pasando los brazos por detrás, intentando bajar sus calzoncillos. Peter levantó el tronco para facilitarle la tarea; cuando los bajó todo lo que sus brazos en esa posición le permitían, cogió su miembro con una mano y lo tocó, calculando su tamaño y grosor, que estaba lejos de la media. 

			—No mentías, ¿eh? ―comentó impresionada―. Va en proporción con el cuerpo. 

			—Por supuesto —contestó excitado, observándola sobre él, notando cómo lo estimulaba con ganas.

			Gloria se levantó y Peter se posicionó mejor sobre la cama. Ella le bajó los slips y los tiró al suelo. Observando sus ojos, provocadora, se bajó aquellas diminutas y sexys braguitas y las dejó caer también.

			—Lo llevas todo rasurado ―dijo Peter en un quejido de placer―, me pones a cien, nena ―aseguró.

			Le abrió las piernas y se colocó entre ellas, de rodillas sobre la cama. Se inclinó y empezó a lamerle el capullo mientras con la mano lo masturbaba con brío. Peter se apoyó en los codos, muerto de gusto al notar cómo sus deseados labios se la succionaban. Si miraba abajo la veía comiéndosela, y al frente tenía el espejo, donde ella se reflejaba por detrás mostrándole la apertura en la que quería hundirse.

			—¿Te gustan las vistas? ―preguntó alzando la mirada para observarlo. 

			—Puuuufff, no te imaginas cuánto... —negó con la cabeza a tope. 

			Ella trepó por la cama hasta ponerse a la altura de él, dio media vuelta y se sentó sobre él de espaldas. Se inclinó y siguió lamiéndosela y succionándola como una experta, dejando toda su raja a la altura de su cara. Peter se relamió, le cogió aquel portento de trasero y empezó a lamerla con toda la ansiedad que sentía y que ella le había provocado. La lamió en todo lo largo varias veces, para después meter la lengua en su entrada. Una mano se deslizó hasta su clítoris y se lo frotó. 

			Siguió succionándolo, pero le costaba mantener el ritmo. Lo que Peter le estaba haciendo la estaba enloqueciendo, sentía que estaba a punto, podía rozar el placer total, pero este no acababa de llegar y las ganas de liberarse eran tan intensas que dolían. Notaba sus caricias como fuego y su lengua le robaba la poca razón que pudiera tener. Sintió que su lengua la abandonaba y quiso gritar. 

			—Glori, nena ―jadeó Peter―, para ―le pidió extasiado―, vas a hacer que me corra ―le advirtió.

			—Yo también estoy a punto —dijo Gloria moviendo el trasero buscando su boca. 

			—Por favor, para ―le pidió, sentía que no podía contenerse un segundo más―, para, nena.

			—¡No! ―gritó ella insatisfecha―. No pares, no pares Peter, no pares o te juro que te mato.

			Oírla con aquella voz desesperada, excitada, suplicarle que no parara mientras volvía a comerle la polla, era el paraíso. Quería que ella se corriera, quería lamerla y chuparla hasta que estuviera tan estimulada e hinchada que le suplicara para que parara, y puede que ni entonces se detuviera.

			Siguió chupando su miembro y estrujando también sus testículos. Cuando Peter volvió a poner su boca sobre ella, acariciándole con su lengua, primero de arriba abajo, después haciendo círculos para acabar haciendo unos movimientos extraños e impresionantes, sintió que no podía más. Se la chupó con más brío, sintiendo cómo el orgasmo acudía a ella, no quería detenerlo, quería liberarse, pero también quería que se liberara él. Aguantó el orgasmo cuanto pudo, pero no creía poder contenerlo más. 

			—Me voy a correr, si no quieres que me corra en tu boca, será mejor que sigas con la mano, nena. 

			—Yo también estoy a punto, no te detengas o te muerdo donde más puede dolerte ―lo amenazó.

			Siguió estrujándolo, intentando retrasar su orgasmo al máximo, consciente de que estaba al límite, al igual que ella. Cuando de la punta de su pene empezó a salir su líquido caliente manchándola toda, se dejó ir con él en un orgasmo que la entumeció por completo. No sabía si era por haber aguantado lo imposible, lo que él le hacía, que fuera ese tío que tanto la ponía o qué era, pero cuando por fin se dejó ir, sintió una de las más placenteras y desde luego intensas sensaciones que había disfrutado hasta entonces. Todo su cuerpo se tensó hasta dolerle las extremidades, sintió cómo la sangre bombeaba allí abajo, quedando laxa sobre él, mientras seguía sintiendo calambrazos y palpitaciones en su interior.

			Peter la cogió de la cintura y la tumbó boca arriba en la cama sin dificultad; la miró a la cara.

			—Te he puesto bonita —dijo mirándola, su cara y hombro estaban manchados de lo que tan hábilmente había sacado de él.  

			—Puede que no exageraras respecto a lo de una noche inolvidable ―contestó Gloria en un suspiro, recuperándose―. Dame dos orgasmos como este y seré tu esclava de por vida.

			Peter se echó a reír levantándose de la cama, la cogió de la mano y la obligó a levantarse. 

			—Vamos a lavarnos. Deja que me recupere y te daré más de dos, te daré todos los que me pidas.

			—Eres un fanfarrón —dijo ella restregando su nariz por su pecho, oliéndolo. 

			—No irás a ponerte mimosa conmigo ¿verdad? ―demandó, pensando que no le pegaba nada. 

			—¡Claro que no! —lo empujó―. Ahora mismo estoy demasiado relajada para meterme contigo. 

			—Algo he hecho bien, entonces —dijo volviendo a acercarla a su cuerpo y rodeándola con el brazo. 

			—No pienso ponerte ninguna medalla ―se quejó Gloria alzando la cabeza para mirarlo. 

			—No es necesario ―negó soberbio―, he oído cómo me suplicabas para que no parara.

			—Calla ya la boca ―le tapó la cara con la mano―, hablas demasiado. 
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			Entró en la habitación intentando no hacer ruido, cerró la puerta con mucho cuidado y dejó la bandeja sobre la mesa que había al lado de la ventana. Se acercó a la cama y besó su frente con cuidado de no despertarla, pero al hacerlo ella empezó a hacer un ruido con la boca, casi un ronroneo.

			—¿Qué hora es? ―le preguntó cogiendo aire por la nariz sin abrir los ojos. 

			—Muy pronto ―respondió Charly observando su perfil―, sigue durmiendo. 

			—¿Te vas ya?

			—Sí. Te he preparado el desayuno, cuando te levantes lo tienes sobre la mesa. 

			—¿Me has hecho zumo? —preguntó abriendo un ojo. Charly le sonrió y afirmó—. ¿Zumo natural? 

			—Por supuesto ―le acarició el pelo―, sé cuánto te gusta. 

			—Me lo tomaré ahora ―abrió el otro ojo y se restregó la cara de dormida―, si no pierde las vitaminas —dijo como una niña aplicada. Charly pensó que no podría gustarle más aquella chica. 

			—Espera ―le pidió Charly al ver que se incorporaba―, no te levantes, te lo traeré.

			Se acercó a la mesa, cogió el vaso y volvió a la cama con ella; le tendió el vaso y la besó en los labios.

			—Buenos días, pequeña —volvió a besarla sentándose en la cama a su lado.

			—Buenos días ―cogió el vaso y le dio un buen trago―, es un placer despertar así, gracias.  

			—No te puedes imaginar a quién me he encontrado en la cocina ―Ivy lo miró interrogativa, preguntándose qué iba a saber ella—. ¡A Gloria desayunando con Peter! ―declaró Charly riéndose. 

			—¿De verdad? —dijo Ivy flipando, acabándose de despertar.

			—Sí ―respondió Charly―. Me ha dicho que necesita algo de ropa.

			—¡Qué fuerte! ―exclamó mirándolo―. ¿Se han acostado? 

			—¡Joder Ivy! ―se quejó Charly con una sonrisa―. ¿Tú qué crees? 

			—¡Qué fuerte! ―insistió. 

			Charly se echó a reír ante la expresión de sorpresa de Ivy. La noche anterior estuvieron hablando de aquellos dos de camino a casa, de lo mal que se llevaban a pesar de lo mucho que se parecían. 

			—Tengo que irme princesa, iré a recogerte en cuanto acabe mi guardia —la besó en los labios. 

			—Vale, ten cuidado.

			—Siempre ―contestó besándola una última vez antes de levantarse de la cama y marcharse. 

			No perdió un segundo, se acabó el zumo, se dio una ducha exprés, se lavó los dientes y llamó a Glori.

			—Buenos días, guapa —contestó una despierta Gloria. 

			—¿Qué haces despierta tan pronto? ―preguntó Ivy buscando sábanas dentro de un armario. 

			—No te hagas la inocente, sé que Charly te lo ha dicho; si no, no me llamarías a estas horas. Estoy en la cocina, vente y desayunamos juntas.

			—¡Voy!

			Se vistió con la ropa más sport que había recogido el día anterior en su casa. Lo más rápido posible cambió las sábanas y dejó las sucias en un rincón del suelo, sin saber dónde dejarlas. Fue a la cocina, donde se encontró con Gloria sentada en la isleta de aquella gigantesca cocina sola. Vestida con un enorme albornoz azul marino, su melena negra suelta y una sonrisa en la cara. 

			—¿Cómo puedes ser tan pendón? ―preguntó acercándose a ella―. Y eso que no te gustaba… ―añadió mirándola―. ¡La hostia! Anda que has perdido el tiempo…

			—Son cosas que pasan —contestó Gloria con una sonrisa, encogiéndose de hombros. 

			—Cosas que pasan…

			Ivy observó a su amiga con determinación, analizándola. Por su expresión estaba claro que había pasado una buena noche. A pesar de que no habían dormido casi nada. Vio una marca en su cuello.

			—¡Tienes un chupetón, Glori! ―exclamó Ivy. 

			—No me lo he visto, aunque tampoco me extraña. ¡Vaya noche!

			—No quiero detalles ―agrandó los ojos mirándola―, gracias

			—Tampoco iba a dártelos, podría darte un ictus ―se fijó en lo amoratado que tenía Ivy el lado izquierdo de la cara sin maquillaje. Procuró apartar la vista y no pensar en ello o mataría a Fran. No le dijo nada―. Cuando vayamos a comer, tengo que pasar por casa a buscar algunas cosas.

			—¿Vas a quedarte aquí? —preguntó Ivy incrédula.

			—Peter ha insistido mucho, dice que Fran es peligroso, además solo serán unos días. 

			—¿Qué te ha contado de Fran? ―quiso saber Ivy. 

			—La verdad es que nada ―respondió sincera―. ¿Tienes tú algo que contarme?

			—No ―contestó Ivy demasiado apresurada―, nada.

			—No me mientas Ivy, eres muy mala mentirosa, te lo tengo dicho. 

			En ese momento entraron John y Gary, que llegaban de su guardia con cara de fatiga.

			—¡Hola Ivy! —la saludó alegremente Gary.

			—Buenos días —dijo John serio, sin dejar de mirar a Gloria. 

			—Ella es mi amiga Gloria —les dijo Ivy a ambos. 

			—Me lo imaginaba —contestó estrechándole la mano—. Yo soy Gary ―se presentó― y él es mi hermano, John ―señaló a John, que hizo un gesto con la cabeza y siguió mirando dentro de la nevera. 

			Gloria se quedó mirando a aquellos dos. El tal Gary era muy agradable y guapo, pero su hermano estaba muy bueno, era clavadito al actor de Thor y se preguntó a quién no le ponía Chris Hemsworth.

			Pasaron un rato hablando con Gary y Charlotte, que llegó unos minutos después. Ivy le dejó ropa a Gloria, ella le maquilló la cara a Ivy con el maquillaje que Charlotte le había dejado y fueron a casa de Gloria. Allí preparó una maleta, pasaron un rato muerto y se dirigieron a casa de los abuelos de Ivy.

			—Venga Ivy ―insistió Gloria en el coche de camino―, cuéntamelo.

			—Yo sé lo mismo que tú, Gloria ―volvió a responder Ivy incómoda, no se rendiría fácilmente.

			—No te creo, me estás mintiendo, no hay más que mirarte a la cara. ¿Qué hacen todos esos tíos buenos en esa casa? No veas cómo estaba el rubiales de esta mañana, quizás me he precipitado.

			—¿Precipitado con qué? —preguntó Ivy sin comprender. 

			—Con Peter, ese rubio tiene un polvazo.  

			—¡No seas descarada, Glori! —se escandalizó Ivy. 

			—¡No seas tú mojigata, Ivy! ―se burló de ella―. No es tan grande como Peter ―pensó en voz alta―, pero también está muy puesto, además esos ojazos azules casi me vuelven loca.

			—¡Por Dios, Gloria! Pensé que lo habías pasado bien con Peter.

			—La verdad es que sí, sabe lo que se hace… —dijo calentándose al recordar la noche que habían compartido. Negó, no quería pensar en eso o se pasaría el día caliente—. ¿Vas a contarme qué hacen aquí? ¿Y qué tiene Fran que ver? Peter se ha puesto muy pesado con lo peligroso que era.

			—Yo no sé nada ―respondió mirando por el retrovisor―, tendrás que preguntarle a él.

			Aparcó el coche muy cerca de casa de sus abuelos. Gloria la cogió de la mano para que no bajara. 

			—Venga Ivy ―se quejó―. ¡No me jodas! ―le pidió―. ¿No confías en mí? ―añadió herida. 

			—¡Claro que confío en ti! ―se quejó Ivy. 

			—Pues entonces cuéntamelo.

			—No puedo Glori ―se sinceró―, le prometí a Charly que no hablaría con nadie.

			—¿Hola? Yo no soy nadie, soy tu mejor amiga, somos como hermanas ―le recordó―. Cuéntamelo.

			—No puedo.

			—Ya veo —alzó el rostro Gloria ofendida y soltó la muñeca de su amiga.

			—No te enfades conmigo Glori, por favor ―le pidió Ivy con mirada suplicante. 

			—No entiendo por qué no me lo quieres contar ―contestó Gloria realmente molesta con ella. 

			—Porque no es cosa mía ―se justificó Ivy―, es cosa de ellos. Habla con Peter ―le pidió―, si no te lo cuenta, hablaré con Charly para que te lo cuente él.

			—Preferiría que me lo contaras tú, pero bueno, tú sabrás.

			Se bajó del coche molesta. Ivy bajó tras ella consciente de que a su amiga se le pasaría el enfado enseguida, nunca se habían enfadado durante más de un día. Gloria no podía enfadarse con nadie, siempre estaba contenta, cuando algo la preocupaba o la enfadaba, es que era algo muy importante.

			Comieron con sus abuelos en el balcón de su casa. Al acabar, se encargaron de recoger y fregar los platos. Después se quedaron en el balcón con Chispa, tomando un refresco, hablando animadamente.

			Charly le mandó un mensaje a Ivy diciéndole que ya había acabado e iba a recogerla. Ivy le dijo que sus abuelos insistían en que subiera a tomar algo con ellos y él accedió. 

			A las cuatro y veinte, Charly ya estaba allí con Peter.

			—Hola pequeña —la saludó besándola y acariciando su cara cuando ella le abrió la puerta.

			—¿Qué tal os ha ido?

			—Una pérdida de tiempo, estoy hasta los cojones de perder el tiempo —contestó Peter, que estaba de mal humor por la falta de sueño.

			—Ignóralo ―le pidió Charly―, tiene un humor de perros. 

			—Vamos ―dijo Ivy apartándose de la puerta―, entrad. Estamos en el balcón tomando algo. 

			Entraron e Ivy cerró la puerta.

			—Oye, pequeña —dijo Charly en voz baja una vez dentro—. No podremos quedarnos mucho rato, a las seis tenemos una reunión, la jefa quiere que tú también asistas. 

			—¿Yo?

			—Sí, no sé qué se traerá entre manos. Nos ha llamado Charlotte, por lo visto Fran ha avanzado en su investigación, ha llamado al marido de tu amiga para decirle que creía tener la fórmula perfecta.

			—¿Por qué crees que me quieren a mí en la reunión? ―demandó Ivy insegura. 

			—No lo sé, pero no te preocupes, yo estaré ahí contigo. 

			Charly volvió a besar a Ivy.

			—Sois unos empalagosos ―se quejó Peter―, solo de veros me empacho.

			Ivy se echó a reír y los condujo hacia al balcón donde estaban Gloria y sus abuelos. Charly cogió en brazos a Chispa, que lo saludaba. Saludó a sus abuelos cordialmente. Ivy les presentó a Peter y todos se sentaron alrededor de la mesa. 

			Gloria no sabía cómo iba a actuar ahora Peter con ella, estaba esperando que él hiciera un movimiento para ajustarse a él. Si quería seguir en pie de guerra, ella estaba preparada para ello.

			—¿Preparaste la maleta? —le preguntó Peter a Gloria sin saludarla.

			—Sí —contestó escuetamente Gloria sin siquiera mirarlo. 

			—¿Os vais a alguna parte? —preguntó la abuela de Ivy.

			—No àvia, es que Glori y yo vamos a ayudarlos con su trabajo; como están en Barcelona, nos pasaremos el día arriba y abajo y, si algún día acabamos tarde, nos quedaremos allí. Por eso quería pediros que os quedarais unos días con Chispa.

			—¿Por trabajo? —preguntó su abuelo enarcando una ceja con incredulidad. 

			—Sí, por trabajo —contestó Ivy.

			—¡Toni! ¿Es que no escuchas? Lo acaba de decir ―lo regañó su abuela―. No hay problema, ya sabes que puedes dejarla cuando quieras, la verdad es que es un amor, siempre se porta muy bien. 

			El abuelo de Ivy se quedó mirando a su mujer, que claramente no se enteraba de nada. Gloria, que había hecho algunas fotos durante la comida, tomó una instantánea de Charly e Ivy mirándose con Chispa en brazos de Charly. Revisó la imagen en la cámara, estaba segura de que a Ivy le encantaría.

			A las cinco y cuarto se fueron. Charly e Ivy se fueron con el coche de él, mientras Gloria y Peter se fueron con el que habían ido ellos. A Gloria le sorprendió que siguiera puesto el mismo cd.

			—¿Te gusta Melendi? —preguntó sorprendida.

			—Es cosa de Charly, lleva torturándome con el mismo disco dos guardias seguidas ―cambió de canción—. Debo admitir que tiene su punto el tío, mi preferida es esta, me parece muy graciosa.

			Gloria lo miró, preguntándose qué quería decir con eso de las guardias, mientras en los altavoces sonaba «Curiosa la cara de tu padre». 

			—¿Por qué estáis aquí, Peter? ―quiso saber ya que Ivy no soltaba prenda. 

			—Creía que ya te lo había explicado Ivy ―la miró Peter de reojo extrañado. 

			—¡Oh, sí, claro! Me ha dado la versión oficial, pero lo que yo quiero saber es el verdadero motivo. Ivy no ha soltado prenda y eso me mosquea.

			Reflexionó unos minutos sobre qué decirle, sabía que no debía decirle nada, pero también que si no le decía la verdad, no sabría a qué clase de peligro se estaba enfrentando, no se tomaría a Fran como una amenaza real. Además, Ivy lo sabía, no había motivo para no contárselo. De camino al complejo le explicó todo. Por qué estaban allí, lo que estaban investigando, cómo había llegado a ellos la información, incluso lo que habían hecho el día anterior en casa de Fran. Se lo contó todo, aunque sin entrar en detalles. 

			Gloria le escuchó pacientemente, sin perder la calma en ningún momento.

			—Sabía que Juan era gilipollas, aunque nunca pensé que fuera tan hijo de puta ―dijo cuando acabó.

			—Te lo has tomado muy bien —comentó cuando ya estaban llegando.

			—Sabía que tenía que ser algo muy fuerte si Ivy se había negado a contármelo. 

			—Sobra decir que no puedes contárselo a nadie, mucho menos a vuestra amiga Marta, la pondrías en peligro. Preferiría que no comentaras con nadie que lo sabes, no debo hablar de esto con nadie.

			—Lo entiendo ―afirmó―, no te preocupes, no diré nada ―aseguró sincera mientras él aparcaba. 

			—Eso espero —dijo mirándola intensamente a los ojos―, he confiado en ti.

			—No te preocupes, no diré nada a nadie, ni siquiera a tus compañeros. Te lo prometo. 

			Los tres fueron a la reunión mientras Gloria se quedaba en la habitación de Peter mirando la tele. En la reunión estaban todos, la jefa había suspendido la guardia de esa tarde y de la noche, y eso a Charly le dio un mal presentimiento. Cuando acabó la reunión, Charly llevaba un cabreo de campeonato encima. Cogió a Ivy del brazo y la arrastró a su habitación.

			—¿Tú de qué vas? —le dijo Charly cuando cerró la puerta tras él. 

			—Venga ―le pidió Ivy tratando de calmarlo―, no te enfades conmigo, por favor.

			—¡¿Que no me enfade?! —le gritó en la cara cogiéndola por los brazos. 

			—No me grites ―le advirtió negando con la cabeza, manteniéndose firme, aunque impresionada. 

			—Entonces no seas estúpida ―le contestó fuera de sí―. Subamos arriba, habla con la jefa y dile que no estás dispuesta a meterte en este lío —le exigió.

			—No ―se plantó Ivy―. No pienso hacer eso. Estás muy nervioso, prepararé un baño. 

			No estaba acostumbrada a ver a Charly tan enfadado y, aunque sabía que no le haría daño, no le gustaba verlo tan fuera de sí, o cómo la trataba. Necesitaba que se relajara y poder hablar con calma. 

			—¡No quiero un jodido baño! —exclamó—. Te traje para protegerte, no para ponerte en peligro.

			—Charly, puedo ayudar, lo que me ha pedido Hillary no es nada del otro mundo, puedo hacerlo.

			—No tengas la poca vergüenza de mentirme a la cara ―dijo irritado―. Tienes miedo ―le dijo―, puedo verlo en tus ojos. ¿Y sabes que, Ivy? —dijo zarandeándola débilmente—. ¡Él también lo verá!

			—¡Ya está bien! —dijo zafándose de su agarre.

			—¿Que ya está bien? ¿¡Que ya está bien!? —gritó desesperado. Dio media vuelta y se marchó. 

			Ivy se sobresaltó al escuchar el golpe que dio al salir, casi tira la puerta abajo. 

			Charly se encontró en el pasillo con Charlotte, que le preguntaba por Ivy. Akira quería explicarle cuatro cosas y enseñarle los dispositivos para que se familiarizara con ellos; la mandó a la mierda y siguió caminando. Fue al garaje, cogió la moto y salió a toda velocidad. Estuvo dando vueltas sin rumbo fijo durante un par de horas. Estaba muy cabreado, furioso. Tenía ganas de coger a alguien del cuello y estrujarlo hasta la muerte. Al principio pensó en Hillary por meter a Ivy en aquello, o en Karla por apoyarla con aquella vehemencia, después en Fran, sería una excelente opción, aunque Juan era el instigador de todo, quizás si él moría se acabaría toda aquella mierda. 

			Solo de pensar en la posibilidad de que Ivy saliera de alguna manera herida de aquella situación, lo ponía enfermo. No podía dejar de maldecirla también a ella, por querer ayudarles quitándole importancia a lo que iba a hacer cuando estaba claro que tenía miedo de su ex. Volvió a casa.

			Cuando entró en la habitación, la encontró sentada en la silla que había al lado de la ventada. Sus pies descalzos estaban sobre la silla, rodeaba las rodillas con los brazos y apoyaba la cabeza sobre ellas mirando por la ventana la puesta de sol. Cerró la puerta y ella se giró para mirarlo. 

			—¿Has cenado? —le preguntó acercándose a ella.

			—No —contestó seca, volviendo a mirar por la ventana.

			—He traído algo para cenar —dijo enseñándole una bolsa que tenía en la mano.

			—No tengo hambre —respondió sin mirarlo.

			Dejó la bolsa sobre la mesa y se acuclilló frente a ella; con ternura, le giró la cara para que lo mirara.

			—Lo siento —dijo mirándola a los ojos—. Lamento muchísimo cómo me he puesto.  

			—Tienes razón, le tengo miedo. Temo que vuelva a hacerme daño, o que haga algo peor, pero la situación estará controlada. Contaba con que tú estarías fuera; pensar que estarás cerca me da valor.

			—No lo hagas Ivy —le suplicó—. Muchas cosas pueden salir mal, si te pasara algo…

			Vio el dolor en sus apenados ojos, se levantó de la silla y se arrodilló delante de él. Acarició su rostro, anguloso y masculino, intentando consolarlo, borrar el pesar de sus ojos y que volviera su pirata.

			—No me pasará nada, Charly ―aseguró―, sé que tú no dejarás que me pase nada malo.

			—Yo no podré estar ahí —le recordó derrotado porque no parecía que fuera a cambiar de opinión. 

			—Lo sé, pero si estás fuera esperándome, sabré que me estás protegiendo y me sentiré más segura.

			—No hay manera de persuadirte, ¿verdad?

			—No ―contestó con vehemencia.

			Maldijo para sus adentros, se dejó caer al suelo y la acercó a su cuerpo. Abrazándola, la acunó, intentando que se sintiera mejor, que su olor calmara la desesperación y ansiedad que crecía en él. 

			—¿Has hablado con Akira? ―demandó tratando de ser práctico y asegurar su bienestar. 

			—Sí, me ha enseñado los micrófonos y las cámaras, me ha explicado maneras de ponerlos de modo que se camuflen, cómo activarlos, cómo funcionan... Esa clase de cosas. 

			—Quiero que te pongan un micrófono, buscaremos una palabra de seguridad; si te sientes en peligro o insegura, la dirás y entraré a buscarte, aunque tenga que llevarme por delante a toda la empresa. 

			—De acuerdo —contestó ella con una triste sonrisa.

			—¿Cenamos? Si se enfría no valdrá para nada.

			—Vale —contestó besando sus labios―. Charlotte me ha dicho que la has mandado a la mierda.

			—Se me ha ido la olla ―negó arrepentido. 

			—Deberías disculparte con ella.

			—Lo haré —aseguró besándola una última vez antes de ponerse ambos de pie.

			Charly se puso algo cómodo mientras Ivy ponía la mesa. Sorprendida, comprobó que había ido al mismo sitio donde cenaron juntos y había pedido casi lo mismo, con lambrusco, pan y postre. Lo miró de reojo pensando en lo poco que se parecía al hombre que ella pensaba que era al conocerlo. Charly sacaba unas velas de un cajón de la cómoda. Las colocó por la mesa y las encendió apagando la luz después. Se sentaron y cenaron en aquel ambiente romántico. A medida que la cena se desarrollaba, los dos fueron relajándose hasta acabar bromeando en un ambiente mucho más distendido.

			Después de cenar Ivy llenó el jacuzzi y el baño de aquellas velitas, mientras él lo recogió todo y se lo llevó a la cocina. Allí se encontró a Charlotte cenando con Gary, se disculpó, ella le aseguró que no pasaba nada, que entendía por qué estaba nervioso e intentó convencerlo de que todo iría bien.

			—No sé qué le has puesto al agua ―le tendió una copa de lambrusco cuando volvió con Ivy―, pero huele genial. 

			—He traído unas sales de casa ―cogió la copa―, para una vez que puedo darme un baño como Dios manda en una bañera tan grande… ―le dio un trago y la dejó junto al lavamanos. Le subió la camiseta besando su abdomen. Charly se la quitó acercándola a él. Lo abrazó e inspiró con fuerza―. Tú también hueles muy bien, aunque diferente, seguramente por el cabreo que has pillado.

			—Ni me lo recuerdes ―le pidió Charly apretando la boca, no quería pensar, se ponía a mil. 

			Ivy alzó la mirada observando sus ojos, haciendo un gesto como si cerrara una cremallera invisible en sus labios. Charly le sonrió, abrió esa cremallera imaginaria y la besó apretando su cuerpo contra el suyo, intensificando el beso a medida que se iba encendiendo. Le desabrochó los pantalones y se lo bajó todo. Ivy le imitó, se separó de él y lo empujó encima del inodoro, donde él se sentó.

			—Veo que estás listo —comentó con una risita viendo su gran miembro erecto.

			—Contigo siempre. Además, hoy no he podido ni meterte mano en todo el día, esto no puede ser.

			—No ―reconoció Ivy dejando caer su ropa al suelo―, no puede ser.

			Se agachó delante de él para hacer lo mismo con su ropa tirándola a un lado. Se puso en pie y Charly, cogiéndola de la cintura, la atrajo hacia él, sentándola encima. Le quitó el sujetador y la miró de aquella manera que la volvía loca.

			—Cuando me miras así, me da miedo que me comas entera.

			—Eso es justamente lo que más deseo, comértelo todo.

			Ivy se echó a reír. Charly la sujetó por la espalda, besando y lamiendo sus pechos incansablemente, ella metió los dedos en su sedoso cabello disfrutando. Empezó a mover las caderas, rozándose levemente con su miembro; él metió la mano por debajo de su sexo e hizo fricción y, en cuanto lo sintió, ya estaba lista, lo quería dentro. Le parecía increíble cómo la calentaba al instante, sin duda Charly le había dado los mejores orgasmos de su vida y ya estaba temblando de gusto por el siguiente.

			Charly no se detuvo, ni siquiera cuando notó que le acariciaba arriba y abajo. Lo empujó por el pecho, Ivy le besó el cuello provocándole un escalofrío. Subió por su barbilla hasta su boca, donde lamió y besó sus labios, para después meter la lengua dentro de ella, enloqueciéndolo. Pensó que, cien años más tarde, seguirían sorprendiéndole los besos que aquella fierecilla le daba, eran la bomba.

			Ivy se levantó de las piernas de él con su pene en la mano. Charly dejó de tocarla, pero no de besarla. Puso el pene en posición y se dejó caer sobre él, poco a poco, acomodándose a su enorme incursión.

			—Me pones a cien, pequeña ―reconoció excitado.

			—¿Te gusta? —preguntó en un gemido haciendo círculos alrededor de su pene, lubricado por ella.

			—¿Bromeas? El paraíso no puede ser mejor que esto —aseguró con la respiración acelerada. 

			Se levantó sin que él saliera por completo y volvió a empalarse en él completamente, impresionada. 

			—¡Joder Ivy! ―exclamó Charly extasiado―. Hazlo otra vez ―le pidió. 

			Volvió a levantarse hasta casi sacarlo de su interior y se dejó caer, empezó a rotar sus caderas, haciendo círculos. En aquella posición lo podía sentir completo en su interior, sabía que aquello no iba a durar mucho, veía lo excitado que estaba Charly y sabía muy bien cómo se sentía ella de caliente.

			Charly la cogió del cuello sin delicadeza, ella no estaba siendo nada delicada con él trastornándolo de aquella manera. La tocó con posesión bajando su mano hasta el ombligo de ella para volver a subirla capturando un pecho y metiéndoselo en la boca, al ritmo que ella se movía. Ella le tiraba del pelo, haciéndole daño, dejó su pecho torturado y alzó la cabeza. Ivy metió la lengua en su boca, mirándolo a los ojos, le habían cambiado de color, eran de un verde mucho más intenso 

			—¡Joder! ―exclamó extasiada dejando de besarlo―. No quiero dejar de follar contigo nunca.

			Charly sonrió mientras ella subía y bajaba, apoyando los pies en el suelo, gimiendo como una loca.

			—Las palabras soeces no sueles decirlas hasta que te corres ―comentó con la mandíbula apretada. 

			—Estoy a punto ―gimió―. Mmmm, madre mía, madre mía —gritó Ivy—. ¡Joder, Charly!

			Sintió las manos de Charly en el trasero ayudándola a seguir votando sobre él, como el orgasmo que se aproximaba; si hubiera intentado detenerlo, no habría podido, ya estaba allí y venía fuerte. Se dejó llevar por aquella sensación que fraccionaba su alma con el más intenso placer del mundo, mientras seguía montándolo de manera incansable, ayudada por sus manos, pues ella estaba laxa. 

			Charly sintió cómo su vagina lo exprimía y se dejó ir en su interior sacudiéndose con fuerza. Apoyó su frente contra la suya, mientras las sensaciones tan breves pero intensas desaparecían; sus respiraciones se acompasaron, su aliento le rozaba la cara, dulce. Pensó que todo en ella era dulce.

			—¿Nos damos ese baño? —preguntó cuando se recuperaron después de un largo silencio. 

			—Por favor —contentó Ivy recuperando el aliento. 

			Fue a levantarse de encima de él, y cogiéndola de las caderas la mantuvo justo donde estaba. 

			—No quieras escapar tan rápido —le advirtió Charly sonriéndole.

			—Nunca querría escapar de ti —aseguró sincera, rodeando sus hombros, besándolo suavemente.

			La abrazó con fuerza y volvió a cogerla del trasero, levantándose del inodoro sin salir de ella. Ivy le rodeó con las piernas en un intento de felicitarle la tarea. Sin esfuerzo, Charly los metió en la gran bañera y se sentó en ella con Ivy encima suyo.

			El agua estaba templada, a Ivy le gustaban los baños calientes, pero estaban en pleno agosto, estaba sudada y pegajosa, así que aquella agua templada le supo a gloria. 

			—¿Quieres que te lave el pelo? ―demandó Charly echándole agua sobre la espalda, acariciándola. 

			—¿Te gustaría hacerlo? —pregunto Ivy sin comprender por qué él querría hacer algo así.  

			—¡Claro! Quiero hacer algo por ti, algo agradable y tranquilo. Cierra los ojos para mí, pequeña. 

			Ivy lo miró a los ojos, la miraba con esos preciosos ojos grises que él tenía de manera intensa, mirando dentro de ella con esa sonrisa torcida de pirata que tanto la enloquecía. Ivy pensó que Charly no tenía ni idea de las cosas que le hacía sentir, de cómo sus sentimientos crecían, de cómo se estaba enamorando sin remedio. Lo quería de una manera que ella misma no podía creer. Pensaba que el amor tenía límites, pero con Charly parecía ilimitado, seguía creciendo más y más. Aunque quería seguir perdiéndose en su mirada, cerró los ojos solo porque él se lo había pedido y no pudo negarse. 

			Cuando Charly ya pensaba que no iba a cerrar los ojos, lo hizo. Observó su rostro, era perfecta, le recordaba a una cálida mañana de primavera, cuando las flores después del duro invierno empezaban a abrirse en todo su esplendor con colores vivos y bonitos. Eso era Ivy para Charly, algo precioso que lo llenaba de luz, vida, calidez y amor. Sus mejillas estaban todavía sonrosadas, tenía el ceño fruncido, no le gustaba tener los ojos cerrados, tenía los labios entreabiertos y era una mezcla dulce y sensual. 

			—No abras los ojos ―le pidió observando cada una de sus facciones. 

			—No lo he hecho —se quejó Ivy.

			—Lo estás deseando, así que sé buena y mantenlos cerrados ―besó su labio superior. 

			Cogió el teléfono de la ducha y mojó la punta de sus cabellos. Ivy tiró la cabeza atrás, facilitándole la tarea. Le mojó la cabeza sin mojarle la cara, puso un poco de ese gel suyo con olor a vainilla sobre las palmas de las manos y masajeó su cuero cabelludo y sus sienes, enjabonando su largo cabello. 

			—Cada vez que noto el olor de tu pelo en la almohada me siento en el cielo —susurró en su oído.

			Ivy se sobresaltó un momento al notar su aliento en la oreja y, aunque le costó, no abrió los ojos.

			—Lo haces genial ―dijo complacida y relajada―. ¿Antes eras masajista, peluquero o algo así?

			—No, que yo sepa —contestó Charly con una sonrisa observando su cara de placer. 

			—Debes haber lavado muchas cabezas entonces —sentenció procurando no ponerse celosa. 

			Sus labios se fruncieron. Charly la besó con suavidad sin dejar de masajear su cuero cabelludo.

			—Es la primera vez que le lavo la cabeza a alguien —aseguró sobre su boca.

			—Pues espero que nunca lo hagas con nadie más, quiero que esto sea solo mío.

			—Te lo juro —contestó solemne. Siguió masajeándole la cabeza—. Respecto a mañana, princesa…

			—Todo irá bien ―contestó ella sin dejarlo acabar. Estaba demasiado relajada para discutir. 

			—Princesa ―repitió Charly―, la palabra de seguridad será princesa ―decidió―. Si dices princesa, reviento las puertas y al que se me ponga por delante, y entro a por ti.

			—De acuerdo. 

			Le aclaró el pelo e Ivy inclinó la cabeza hacia atrás exponiéndose a él. Cuando no quedaba espuma dejó caer unas gotas sobre su cara, que corrieron por su rostro. Charly capturó una que bajaba por sus labios y la lamió. Observándola, lamió las que caían por su cuello también. Dejó caer el teléfono dentro de la bañera y la agarró con ganas del trasero sintiendo cómo su pene, aún dentro de ella, despertaba. 

			Ivy notó el momento exacto en que su miembro se unía al baño a pleno rendimiento, movió levemente las caderas, dándole la bienvenida, mientras Charly crecía en su interior. 

			—Cuando te conocí, no pensé que fueras así ―reconoció disfrutando de aquel momento.

			—¿Así cómo? —preguntó Charly sonriendo, separándola un poco de él y volviendo a acercarla. 

			—Pues tan romántico y adorable. 

			—Tú eres la romántica y adorable, solo soy un reflejo de ti ―reconoció Charly―. Me haces ser otro, me haces sentir cosas nuevas, contigo estoy alerta, pero de forma muy distinta a la habitual. Me siento genial cuando estamos juntos y, cuando no estás, no puedo dejar de pensar en ti. 

			Ivy abrió los ojos con el corazón hinchado por su declaración, observó su mirada llena de amor con esperanzas de que él se estuviera enamorando de ella. No era una estúpida, sabía que él no podría quererla más que una parte de lo que ella lo quería a él, pero sería suficiente con que la quisiera. 

			—Sé cómo te sientes —contestó Ivy poniendo su mirada a la altura de la de él. 

			—¿Lo sabes? —enarcó una ceja saliendo del interior de ella para volver a penetrarla lentamente.

			—Sí ―jadeó Ivy―. Sé cómo te sientes, porque yo siento lo mismo, multiplicado por mil. 

			Charly se echó a reír negando con la cabeza, pensó que no tenía ni idea de lo que estaba hablando. 

			—Me parece que eres una listilla.

			Ivy le sonrió y volvió a hacer círculos sobre su pene, él la agarró del culo, ensartándose más.

			—Mañana quiero que tengas mucho cuidado. Hablaré con Akira, te pondremos un micro.

			—Ajá —contestó Ivy estirando el cuello hacia atrás, disfrutando de lo que pasaba bajo el agua.

			Charly acercó su boca a su delantera, lamiéndola y besándola le quitó el exceso de humedad con la boca, intensificando el ritmo de sus embestidas, escuchando los sonidos sexis que ella emitía.

			—También te daremos un audífono ―se apartó sorprendida por la idea―, te hablaré por él.

			—¿Un audífono? —preguntó más interesada por lo que hacía que por lo que decía.  

			—Sí, un pinganillo ―le explicó―, ya sabes, para la oreja, para que puedas escucharme. 

			—Un pinganillo… —gimió de nuevo―. Vale, sí, entiendo... Este sería un excelente tema post coito.

			—¿Me estás diciendo que me calle? —le preguntó ralentizando el ritmo de sus penetraciones.

			Ivy estaba muy excitada, quería que la penetrara más deprisa, necesitaba que se lo hiciera más rápido, ya no se sentía mimosa, sentía que ardía. Quería llegar al éxtasis una y otra vez, que él la llevara, liberarse. En aquella posición no tenía movilidad y sentía que él la estaba torturando.

			—¡Sí, cállate! —le pidió―. Méteme caña ―intentó moverse―. ¡Fóllame, Charly! Házmelo duro. 

			Cuando se ponía soez todavía lo excitaba más. Su pequeña y cariñosa Ivy se volvía una fierecilla en la cama. Le dio lo que ella tanto anhelaba, la cogió con fuerza por las caderas y se hundió en ella con fuerza, más deprisa, hasta el fondo. Le había pedido que la follara, no quería mimos, ni delicadezas, quería que se lo hiciera duro, y era justo lo que iba a hacerle. 

			Charly empezó a penetrarla más deprisa, hasta el fondo en cada embestida. Ivy se agarraba a su nuca con ambas manos, tirándole del pelo, mucho más corto que el de la parte superior de la cabeza. Por alguna extraña razón, tirarle del pelo le daba morbo, le encantaba su pelo y, tirar de él, le daba la sensación de que él era de su propiedad, de nadie más que de ella. Con ese pensamiento en la cabeza sintió cómo llegaba lo que tanto deseaba y movió la pelvis ansiosa por llegar.

			Charly gemía pegado a su cuello, sentía cómo por todo su cuerpo corría la sangre a toda máquina, su corazón estaba tan acelerado como su respiración. Iba a correrse, ya podía sentirlo, intentaba aguantar por ella, pero no podía más. 

			Ivy bajó la cabeza y miró a los ojos a Charly, estaba muy excitado, estaba a punto de llegar al clímax; la forma en que se contraía su rostro con aquel placer grabado en sus facciones, lo veía en su mirada. Sus ojos le hablaban y le decían que no podía aguantar más, sintió cómo crecía dentro de ella, y todo su interior se volatilizo cuando se sacudió en su interior con premura. 

			Charly apoyó su frente contra la de ella, mirándola a los ojos. A su cabeza vinieron dos palabras, dos que sentía en lo más profundo de él, unas que nunca había sentido la necesidad decirle a nadie. Separó su frente de la de ella, deseaba decirle lo que sentía, pero eso solo complicaría más las cosas. La besó, mirándola a los ojos, para no decirle que la amaba. 
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Sintió los labios de Charly por su cuello y sus hombros dejando un reguero de dulces besos mientras la estrechaba por la espalda, abrazado a ella. Si aquello era un sueño, no quería despertar.

			—Ivy, hay que levantarse.

			Hizo un ruido sin poder articular palabra. Estaba agotada, la noche anterior había dormido poco y esa también. A pesar de lo exhausta que estaba, le costó conciliar el sueño al pensar que vería a Fran.

			—Venga pequeña, aún tenemos que preparar muchas cosas, hay que llegar a Avatax antes de que él hable con su jefe.

			—No quiero ir —se quejó.

			—Bien, al fin has entrado en razón ―contestó soltándola y levantándose―. Hablaré con Hillary.

			—Me estoy levantando —abrió los ojos—. Todavía es temprano, ni siquiera entra luz por la ventana.

			—Lo sé, Ivy ―dijo su nombre en una súplica―. No tienes por qué hacerlo, yo no quiero que lo hagas.

			—Quiero hacerlo —dijo bostezando—, es solo que estoy cansada, no he dormido muy bien.

			No hacía falta que se lo jurara. Cuando salieron de la bañera se puso a revolotear, secándose el pelo, preparando la ropa, yendo de un lado a otro de la habitación. Cuando finalmente había ido a la cama con él, habían hecho el amor otra vez. Sabía que le había llevado más de dos horas dormirse porque él estaba tan despierto como ella. Al dormirse seguía moviéndose, hablando por los codos. 

			—Lo sé. No has parado de moverte en toda la noche. Has tenido pesadillas, hablabas en sueños.

			Marta y Gloria solían tomarle el pelo cuando eran más jóvenes por aquello. Normalmente solo hablaba en sueños cuando estaba muy inquieta, no siempre decía cosas con sentido.

			—¿Qué decía? —preguntó intranquila, temiéndose lo peor. 

			—No lo sé, no he logrado entenderte —le mintió Charly, quitándole importancia.

			«Que gran mentira», pensó. Se había pasado la noche diciendo que lo quería y que no quería perderlo, pidiéndole que la cuidara y no se separara de ella nunca. Cuando la oyó decir que lo quería su corazón se hinchó feliz y satisfecho, pero cuando se angustió por el miedo a perderlo, se sintió como una autentica mierda. Él iba a irse y ella lo sabía, debía hablar con ella, pero quería disfrutar de cada momento que tuvieran, no quería que sufriera y se sintió muy egoísta, porque ya lo hacía. 

			Que no la entendiera relajó a Ivy. Se levantó y se dirigió al baño, donde se aseó y puso a calentar la plancha del pelo. Volvió a la habitación para vestirse con la ropa que había preparado la noche anterior. Una camiseta granate sin mangas de cuello alto con unos pantalones negros y unos zapatos planos. No es que esperara salir corriendo, pero por si acaso, quería estar preparada.

			Observándola se vistió. Estaba nerviosa y no le gustaba verla así, ni la quería cerca de aquellos desgraciados. Que tuviera que ir sola, con Karla, lo empeoraba todo. Intentó no pensar en ello. 

			Se estudió en el espejo. El hematoma estaba cambiando de color. No quería maquillarse, quería que él lo viera, que se sintiera mal por lo que le había hecho, pero ir con la cara amoratada causaría preguntas en los demás. Se tapó con el maquillaje que le había dado Charlotte. Se pasó la plancha meticulosamente y decidió no ponerse colonia, le gustaba como olía el gel de Charly; pensó que, si se ponía nerviosa, se olería la muñeca, y sentir su aroma la tranquilizaría y relajaría.

			Salió a la habitación. Charly la esperaba sentado en la cama. Él también se había vestido con una camiseta ancha de manga corta levis, unos tejanos también negros y sus zapatillas deportivas.

			—¿Estoy bien?

			—Demasiado ―contestó con calma, aunque estuviera cabreado por la situación―. Cuando salgas haremos algo juntos. Si quieres podemos ir a la playa, podríamos ir con Peter y Gloria, si ella no trabaja.

			—Estaría bien —se acercó al armario. Charly no le quitaba el ojo de encima—. Estoy un poco destemplada ―le explicó cogiendo una chaqueta―, la dejaré en el coche. Así que de los Yankees, ¿eh? 

			Se puso la típica chaqueta de paño de los Yankees de Charly, en azul y blanco. Le quedaba enorme. 

			—Soy de New York, pequeña ―le recordó Charly observándola―. ¿Los conoces?

			—No, pero he estado en Manhattan. Estaban por todas partes.

			—Mi pequeña ha estado en Manhattan, apuesto a que te trajiste una chaqueta como esa.

			—La verdad es que no —dijo Ivy sonriendo—. Tardé en decidirme y al final me vine sin ella.

			—Ven aquí ―le pidió abriendo los brazos en su dirección. 

			Se acercó a la cama donde estaba sentado y se puso frente a él. Charly metió las manos dentro de la chaqueta y, cogiéndola por la cintura, la acercó a él. Apoyó la cabeza en su pecho, abrazándola. Ivy pasó los dedos por sus sedosos cabellos y le besó la cabeza dejando la suya allí apoyada.  

			—Mi amor, si la cosa se tuerce… ―no quería pensar eso―. Si en algún momento temes por tu seguridad, dirás la palabra acordada e iré a buscarte ―alzó la mirada―. Prométeme que lo harás.

			—Creo que es la primera vez que me llamas así y no estás dentro de mí —contestó Ivy sonriendo.

			Se sentó sobre su pierna izquierda y apoyó la cabeza en su hombro. Estaba muy nerviosa, sentía un nudo en el estómago ante la idea de tener que volver a ver a Fran, pero no quería demostrar ese temor delante de Charly. Sabía que, aunque pareciera tranquilo, no lo estaba, y no quería empeorar las cosas. 

			—No me vendas la moto ―se quejó Charly―, prométemelo. 

			—Irá bien ―aseguró―, no se atreverá a ponerme un dedo encima, además Juan estará allí.

			—Prométemelo ―insistió Charly. 

			—Vale ―contestó Ivy. Charly le cogió el rostro y la obligó a mirarlo a los ojos―; sí, te lo prometo. 

			La besó con delicadeza, se sentía mal, sentía aprensión al pensar que tenía que dejarla en manos de aquel hijo de puta. Estaba molesto, nervioso, angustiado… Se concentró en el beso, ahogando sus demonios en el sabor de sus besos. Recordándose que él no era así, él mantenía la calma, escondía sus emociones y no se ponía nervioso. Pero era imposible estar tranquilo cuando se trataba de Ivy.

			Charly estaba siendo muy dulce aquella mañana, deseó poder quedarse con él haciéndose caricias y cariñitos en lugar de ir al patíbulo. No había mentido, sabía que no pasaría nada, intentó convencerse de que debía estar tranquila y no tener miedo, pero no podía quitarse esa inquietud del estómago. 

			—Vamos ―dijo Charly soltándola. 

			—Vale —contestó Ivy dándole un piquito en los labios y levantándose. 

			Cogidos de la mano se dirigieron a la habitación que habían habilitado como armería en la planta baja. Allí tenían todas las armas, pistolas de largo alcance, de gran y pequeño calibre, cuchillos de todos los tipos y tamaños y todos los gadgets que usaba Akira. Este, Charlotte y Gary estaban allí.

			—Aquí esta nuestra heroína —dijo Gary alegremente al verlos entrar.

			—¿Estás bien, Ivy? ―se preocupó Charlotte al verle la cara―. Pareces un poco pálida. 

			—Estoy bien ―mintió―, lista para la acción —le dedicó una falsa sonrisa, intentando relajarse.

			—Akira ―se acercó Charly a él―, quiero que le pongas un micro y un audífono. Quiero oír lo que ella oiga y quiero que ella pueda oírme a mí —le dijo Charly en inglés a Akira. 

			Akira era el único miembro del equipo que no hablaba castellano. A Gary le costaba, pero desde un principio le dijo a Ivy que le hablara en su idioma, así practicaba. Incluso le pidió a Charlotte que lo hiciera. 

			La tarde anterior, Akira e Ivy habían tenido algunas dificultades para entenderse. Ivy hablaba inglés perfectamente, pero con aquellas palabras técnicas que utilizaba Akira le costaba un poco seguirle. Él hablaba despacio para que le entendiera. Además, Charlotte había estado con ellos para ayudarlos. 

			Akira y Balian eran las dos personas que menos había tratado en la casa. Balian parecía esquivarla, todas las veces que lo había visto estaba de mal humor. Pensó que era por ella, pero Charly le explicó que ese era su carácter. Hacía muchos años había perdido a su mujer y a sus dos hijas, entonces empezó en la compañía. Charly no tenía ni idea de cómo era antes, pero lo que sí sabía era que con los años iba a peor, volviéndose más y más amargado, huraño y antipático. Le aconsejó que se mantuviera fuera de su camino, era la persona más antisocial del grupo y la más inestable. 

			—No hay problema —le contestó el japonés a Charly—. Ven Ivy ―le pidió.

			Se acercó al jefe técnico, volvió a enseñarle los dispositivos que debía poner y cómo debía hacerlo de manera que pasaran inadvertidos. Más o menos le repitió lo mismo que la tarde anterior, solo que ahora que Charly estaba allí con ella y no desaparecido y enfadado podía prestarle toda su atención. 

			—Debes estar tranquila Ivy, no te pasará nada. Nosotros estaremos fuera y Karla estará dentro contigo —le recordó Akira intentado tranquilizarla con aquella forma pausada y tranquila de hablar. 

			—Lo sé, no hay problema, estoy bien —aseguró en inglés sonriendo, agradecida por su amabilidad. 

			—Cualquiera diría que va a la guerra —intervino Karla entrando por la puerta—. Estáis haciendo una montaña de un grano de arena.

			—No está familiarizada con estas situaciones —le recordó Akira tajante, aunque sin cambiar el tono. 

			—¿Piensas que le estáis haciendo un favor sobreprotegiéndola? Lo único que estáis consiguiendo es que se ponga más nerviosa, cuando no debería estarlo, es un juego de niños, no habrá dificultad.

			—Espero que, de haberla, respondas. Allí dentro, ella será tu responsabilidad —dijo Charly molesto.  

			—Tranquilo cariñín, sé hacer mi trabajo.

			—No me llames así ―la miró con desprecio―, sabes que lo detesto. ¿Por qué me provocas?

			Ivy escuchaba atenta la discusión que mantenían en inglés. Detestaba a Karla por muchas razones. 

			—¿Va a ir así vestida? —criticó Karla mirándola de arriba abajo con desagrado—. No creo que ir con la ropa del tío que se tira, sea lo más acertado para ir a ver a su ex. Además, no le pega con el bolso. 

			—Ella sabe lo que tiene que hacer, déjala tranquila —contestó Charly poniéndose delante de Ivy, protegiéndola de la arpía de Karla—. Como se te ocurra molestarla o hacerle daño con esa lengua viperina que tienes, tú y yo tendremos algo más que palabras.

			—Eso ya lo hicimos, cielo —contestó Karla guiñándole un ojo. 

			Ivy sintió una punzada; cada vez que recordaba que se habían acostado la hería, pero que ella volviera a restregárselo le hacía hervir la sangre. Comprendía por qué había pasado, Charly era muy, muy guapo, simpático, fuerte y una buena persona y Karla, bueno, Karla era la mujer más guapa que había visto en persona. Pero como él había dicho, solo tenía eso, belleza, por dentro no había nada bueno. 

			—¿Otra vez vas a empezar? —demandó harto—. Eso pasó hace años, no intentes meter mierda ―le advirtió―. Fue una vez y no debes ser tan irresistible si después he pasado de ti todo este tiempo. 

			—No es culpa mía si tienes mal gusto —miró a Ivy, que salía de detrás de él, colocándose a su lado. 

			—¡Me tienes hasta la polla! ―le gritó Charly indignado―. No eres ni la mitad de mujer que ella. Nunca he pegado a una mujer, pero me estoy planteando hacer una excepción contigo ―le advirtió. 

			Ivy, que iba a decirle a Karla que cerrara la bocaza de una maldita vez, que ya se había enterado de lo suyo, se quedó callada al escuchar a Charly, sin creer que acabara de amenazar con pegarle. 

			—Será un placer ver cómo lo intentas ―contestó Karla altiva, retándole con la mirada a hacerlo―, avísame cuando lo hagas, te daré la paliza de tu vida. Sabes que no tienes nada que hacer conmigo.

			Charly se la quedó mirando iracundo, no la soportaba, la idea de dejar a Ivy a solas con esa bruja le revolvía las entrañas. Aunque Karla fuera perfectamente capaz de defenderse y meterle la de su vida, no iba a tocarla, pero parecía que era lo que Karla quería. 

			—Ven Ivy ―la cogió Akira del brazo―, te pondré el micro —tiró de ella con suavidad e Ivy le acompañó hasta donde estaban Charlotte y Gary—. Quítate la chaqueta y el jersey ―le pidió. 

			Charly dejó de mirar a Karla para fijarse en Ivy. Nadie que no fuera él la tocaría o desnudaría.

			—No te preocupes ―le dijo a Akira interponiéndose entre él e Ivy―, yo se lo pondré. 

			Akira levantó las manos y se alejó con el bolso de Ivy. Charlotte y Gary fueron con él. En otra mesa prepararon el bolso y metieron los dispositivos que tenía que colocar en el despacho de Fran. 

			—¿Por qué la has amenazado? —le preguntó en voz baja, dejando la chaqueta sobre la mesa.

			—Me tiene harto y sabe defenderse muy bien. No miente al decir que puede darme una paliza. 

			—Es una mujer y tú eres mucho más fuerte que ella. Lo que le has dicho no me parece bien.    

			—Tu error es pensar en ella como en una mujer ―contestó metiendo la mano bajo su camiseta, subiéndosela lo justo―. Puede que yo sea más grande y fuerte, pero ella es más ágil y sabe luchar muchísimo mejor que yo ―le puso una pequeña cajita bajo el sujetador, en el costado derecho―. No necesita acercarse a mí tanto como yo a ella para hacerle daño. Karla es letal, sin necesidad de tener una fuerza extrema o un arma en la mano ―sacó la mano de debajo de su ropa―. ¿Te molesta?

			Ivy observó a Karla pensando que no era posible. Bajó el brazo y lo movió a un lado y al otro.

			—No ―contestó apartando la mirada de Karla cuando ella la miró―, no se nota nada.

			—Perfecto —acabó de bajarle la camiseta.

			—Toma Ivy ―se acercó Charlotte, tendiéndole el audífono―, ponte esto en la oreja.

			Ivy se puso en la oreja el pinganillo que Charlotte le ofrecía con una sonrisa.

			—Iré al pasillo y lo probaremos —dijo Charly dándole un casto beso en los labios.

			—Creo que voy a vomitar —comentó Karla cuando pasó por su lado para llegar al pasillo.

			Charly pasó de ella, no quería empezar otra discusión. Salió de la habitación tratando de ignorarla. 

			—¿Me oyes? ―preguntó cuando estuvo en el pasillo. 

			—Alto y claro —oyó que Ivy le contestaba.

			—Dime algo más pequeña, necesito estar seguro de que te escucho perfectamente. —Ivy pensó qué decirle cuando él siguió hablándole—. Dime algunas de las burradas que me decías anoche, dime que no quieres que deje de follarte, o lo mucho que te gusta mi polla grande y dura —añadió con picardía. 

			—¡Charly! —exclamó Ivy roja como un tomate―. ¿Cómo dices eso?

			—Seguro que te has sonrojado.

			—¿Tú qué crees? ―demandó incómoda mirando a Charlotte, que la miraba con su cara de niña. 

			—Solo me oyes tú.

			—Pues yo no estoy sola en el pasillo para decir lo primero que se me pase por la cabeza ―se quejó―. ¿Es eso lo suficiente largo para saber que me escuchas bien? ―demandó. 

			—¿Ya no piensas igual que anoche?

			—Ya sabes que sí —dijo Ivy en voz baja intentado que no la oyeran los allí presentes; aunque sabía que ellos no eran conscientes de lo que le había dicho Charly, se sintió avergonzada igualmente.

			—Va a la perfección —declaró Charly abriendo la puerta. Se acercó a ella. 

			—¿Podemos irnos ya? —preguntó Karla aburrida de aquel circo.

			—Ivy vendrá conmigo y con Akira ―le dijo Charly.

			—No ―negó Karla―, vendrá conmigo, la jefa lo dejó claro, no te quiere cerca de ella hasta acabar. 

			—¿Serás capaz de comportarte? ―demandó mirándola. 

			—Mejor que tú, seguro. 

			—Todo irá bien ―le dijo Charlotte a Ivy―. No estés nerviosa; si lo estás, él lo notará ―la abrazó preocupada―. Deja que Karla lo distraiga, ella te dará el tiempo necesario para colocarlo todo ―la soltó y miró sus ojos―; después, ya no tendrás de qué preocuparte. Habla con calma con él y vuelve.

			—¿Tú no vienes? —demandó intranquila, soltándola y cogiendo la chaqueta. 

			—No, Akira irá con Charly para comprobar que todo funcione bien ―Ivy afirmó colocándose la prenda―, yo tengo que quedarme para comprobar que la señal llegue hasta aquí. 

			Ivy afirmó nerviosa y se dirigió a la puerta por la que Karla ya había salido. 

			—Suerte Ivy —le dijo Gary cuando pasó junto a él, casi en la puerta.

			—Gracias ―respondió en un susurro que dudaba que él pudiera oír. 

			Cuando salían hacia el parking subterráneo se encontraron con la jefa.

			—¿Todo listo? —les preguntó con el semblante tan serio como siempre que Ivy la había visto; se preguntó si a esa mujer había algo que la hiciera reír, reír de verdad.

			—Charly le ha puesto un micro y un pinganillo, eso no entraba en los planes —se chivó Karla.

			—Charly, lleva varios micros encima, es excesivo —opinó Hillary.

			—No veo que sea tan descabellado, podré ayudarla si lo necesita en algún momento ―se defendió. 

			—No quiero problemas ―contestó Hillary―, esto es trabajo, deja los asuntos personales aquí. 

			—Eso deberías decírselo a Karla ―respondió Charly, incapaz de callarse―, no a mí.

			—¡No estamos en el colegio! ―exclamó harta de los dos―. Estoy cansada de vuestras chiquilladas. 

			Ivy se fijó en cómo Charly y Karla agacharon la cabeza ante la reprimenda de Hillary. Ambos le tenían mucho respeto, y entendía perfectamente por qué, se la veía una persona dura que se hacía respetar. 

			Miró a Ivy a la cara, que iba de la mano de Charly. Aunque pudiera parecer tranquila, estaba pálida y en su mirada podía ver que tenía miedo. Que a pesar del miedo no dudara en actuar, le hacía ganarse su respeto, y eso no era tarea fácil.

			—Quería agradecerte otra vez que hagas esto, Ivy —le dijo Hillary mirándola. 

			—Ayudaré en todo lo que sea posible ―aseguró Ivy afirmando con la cabeza. 

			—Te lo agradezco de veras, esto puede marcar la diferencia, quería que lo supieras. 

			—Lo haré lo mejor que pueda.

			—Sé que lo harás —afirmó Hillary—. ¿Lleva todo lo necesario, Akira? —le preguntó al japonés.

			—Seis micrófonos, el dispositivo para el ordenador y una cámara inalámbrica con soporte para un mes. Anoche comprobé todo el equipo con Gary, todo está listo; aun así, iré con ellos por si surge algo. 

			—Seis micrófonos es exagerado, habíamos acordado que serían cuatro —le recordó la jefa.

			—Lleva seis por si a última hora alguno diera algún problema. 

			—De acuerdo —afirmó y miró a Charly—. Sé que estás molesto conmigo por esta decisión, pero ya la has oído, ella quiere ayudarnos, no quiero que intervengas ―le advirtió muy seria―. Lo personal se queda aquí Charly, no quiero ningún incidente. Si algo va mal, Karla la ayudará. ¿No es así, Karla?

			—Por supuesto —respondió ella, muy segura de sí misma.

			—De acuerdo, en cuanto salgáis haremos una pequeña reunión. Se acabaron las guardias absurdas, los vigilaremos vía satélite y todos ayudaréis a Charlotte, no solo Gary ―ordenó―. Mucha suerte.

			—Gracias —contestó Ivy, los demás solo agacharon la cabeza.

			Charly y Akira fueron en uno de los jeeps mientras que Karla e Ivy cogieron el coche que solía utilizar Peter. Tenían un trayecto de unos veinte minutos si el tráfico era bueno. Durante el camino, Karla e Ivy no hablaron. Charly y Akira, en el otro coche, tampoco. Ellos llegaron antes y aparcaron muy cerca, al lado de una panadería. Ivy y Karla entraron directamente y esperaron en la verja de acceso al recinto. 

			El guarda de seguridad se acercó a la puerta de Karla.

			—Buenos días ―saludó con rutina, hasta que la vio y abrió mucho los ojos―. ¿A dónde se dirige? 

			—¡Hola Manu! —lo saludó alegremente Ivy reclinándose para que la viera.

			—Hombre Ivy ―le dedicó una sonrisa―, cuánto tiempo, chica. Últimamente no se te ve el pelo.

			—Sí, he estado un poco perdida —reconoció Ivy sonriendo—. ¿Qué tal todo?

			—Pues ya ves, como siempre ―reconoció el hombre, tranquilo―, aquí sigo cada día. 

			—En los tiempos que corren no puedes quejarte.

			—No, qué va, ya sabes que no me quejo. Vienes a ver al Sr. Francesc supongo, todavía no ha llegado.

			—Me lo imaginaba, hemos venido un poco pronto —consultó su reloj de pulsera—. Es que después tengo cosas que hacer. Lo esperaré, espero que no se retrase, sino tendré que venir en otro momento.

			—Seguro que está al caer ―aseguró―; espera, os abriré la verja. Ha sido un placer verte.

			—Lo mismo digo ―afirmó con otra falsa sonrisa―, nos vemos a la salida —se despidió con la mano.   

			La verja se abrió y Karla, siguiendo sus instrucciones, aparcó donde Ivy le indicó.

			—¿A qué venía esa cháchara? —le preguntó Karla. 

			—Se supone que tengo que comportarme con normalidad, siempre hablaba con Manu cuando venía.

			—Seguro que piensa que eres una pesada ―la criticó Karla.

			—Karla, aunque puede que tú no lo creas, hay gente sociable, educada y simpática; entiendo que tú no eres ninguna de esas cosas, pero no debes menospreciarme porque yo sí lo sea, me siento muy orgullosa de ser como soy. 

			—Bien dicho, pequeña —se sorprendió cuando Charly le habló por el pinganillo.  

			—Lo que eres es una pesada ―respondió―. Quítate la chaqueta y entremos de una maldita vez. 

			Olió la chaqueta sin que Karla la viera, el olor de Charly le proporcionaba valor; se la quitó y la dejó sobre el asiento del coche. Se bajaron y entraron en el edificio. Saludó al hombre de seguridad con la misma tranquilidad que al de fuera. A Karla la estaba poniendo nerviosa cotorreando con todo aquel que se encontraba. Subieron a la planta donde tenían los despachos y la sala de juntas. 

			—¡Ivy! —exclamó la recepcionista, levantándose como un resorte—. Cuánto tiempo sin verte.

			—¿Qué tal todo Arancha? ―le dio dos besos cuando la tuvo enfrente―. Te veo muy guapa.

			—No te lo vas a creer ―respondió ella con una sonrisa enorme―. ¡Estoy embarazada!

			—¿De veras? —se sorprendió—. Muchas felicidades. Creí que las cosas no iban bien con tu novio…

			—A ese idiota le di carpetazo en junio, era un vago. Ahora estoy con una persona formal y correcta, es un poco pronto para este paso, pero es un gran hombre. Es abogado, se gana bien la vida; puede que, cuando nazca el bebé, me quede en casa a cuidarlo. Quiero ser una madre tan buena como la mía. 

			—Eso es genial —contestó Ivy, que no sabía qué más decirle.

			—¿Has vuelto con Fran? —le preguntó sin rodeos. 

			—¡No! —exclamó espantada, arrepintiéndose al instante de su reacción. Sintió la mirada de Karla estrangulándola―. No hemos vuelto ―aseguró aligerando el tono―, pero necesitaba hablar con él, tengo una entrevista de trabajo cerca ―mintió― y he aprovechado para pasarme. 

			Karla le mandó un mensaje a Charly pidiéndole que le dijera algo a la cotorra de su novia, o que hiciera algo con aquella pesada antes de que llegara Fran y aún estuvieran allí de palique.

			—Cuando Marta me explicó que habías roto con él, casi no podía creerlo. Hacéis tan buena pareja… ―añadió apenada―. Es una lástima… Él lo ha estado pasando bastante mal, por si sirve para que te lo replantees. El último mes ha estado insoportable. ¡Por cierto! ¿Sabes lo que le ha pasado?

			—No tengo ni idea —contestó Ivy sin saber cómo cortarle el rollo. 

			—¡Le atracaron! Le dieron una paliza brutal. ¿En qué clase de país vivimos que una persona ya no puede salir ni a sacar dinero al cajero? —En ese momento empezó a sonar el teléfono, pero ella siguió hablando como si nada—. Pensé que Marta te lo habría dicho. Tiene toda la cara amoratada y casi le rompen las costillas, gracias a Dios al final solo fue una fisura, pero imagina el susto… Por lo vis…

			—Deberías coger el teléfono ―la interrumpió―, lo esperaré en el despacho, no quiero entretenerte.

			—No, no te preocupes ―respondió molesta por la interrupción, volviendo a su mesa para atender el teléfono―, no me entretienes; espera, lo cojo y seguimos hablando.

			—Ve al despacho, con un poco de suerte no tendrás que verlo —le dijo Charly por el pinganillo, harto de esa mujer. Le mandó un mensaje a Karla diciéndole que la distrajera para que dejara a Ivy. 

			Ivy se escabulló dentro del despacho; quería echar el pestillo, pero temía que Arancha lo oyera, así que se abstuvo. Observó a su alrededor, todo estaba igual que siempre, nada había cambiado, excepto ella.

			Era un despacho amplio; al lado de la puerta había una estantería de madera oscura repleta de libros; al lado derecho un aparador de la misma madera, donde estaban enmarcados sus diplomas, una foto de toda su familia en la que también estaba ella y otra de ellos dos. Junto a la ventana había un sofá color crema y una mesa redonda con cuatro sillas; delante estaba su escritorio y detrás otra estantería.

			—Estoy dentro —dijo en voz baja esperando que Charly la oyera. 

			—Bien hecho, pequeña ―la felicitó él al segundo―. Primero la cámara ―la apremió, no había tiempo que perder―, como te explicó Akira, en un ángulo en el que podamos ver todo el despacho.

			—¿Detrás del escritorio? —demandó intentando mantener la calma y no ponerse nerviosa. 

			Sacó la cámara de su bolso y la puso en la estantería que tenía Fran detrás del escritorio.

			—Un poco más arriba e inclínala —le dijo Charly, que ya veía la imagen de la cámara en el portátil que tenía Akira sobre las piernas. Ivy se descalzó para no dejar marcas y se subió a la silla para poder llegar más arriba—. Bien, ahora inclínala un poco ―le indicó Charly. 

			—¿Así? —sentía que le temblaban las manos al pensar que la pillaban. 

			—Está perfecta— respondió Charly observando la imagen―. ¿Se nota que está ahí?

			Se bajó de la silla y observó, sentía que el corazón se le saldría por la boca en cualquier momento. 

			—Un poco, aunque tienes que saber dónde tienes que mirar.

			—¿Hay algo con lo que puedas camuflarla? ―demandó Charly observándola en la pantalla.  

			—Sí ―dijo Ivy mirando―, una planta.

			—No, una planta no, tiene que ser algo que no vaya a tocar o regar ―negó espantado. 

			—Es una planta de plástico. 

			—Perfecto, veamos cómo se ve.

			Volvió a subir sobre la silla, temiendo que se moviera con las ruedas e irse al suelo. Cambió la cámara de sitio, si movía la planta más de diez centímetros, estaba segura de que Fran se daría cuenta.  

			—La planta tapa un poco el objetivo ―la avisó Charly observando cómo ella miraba. Manipuló la hoja, haciendo un arco sobre el objetivo—. Perfecto. Ahora el dispositivo remoto del ordenador. 

			—Ahí viene —oyó Ivy la lejana voz de Akira hablando con Charly.

			—¿Ya está aquí? —preguntó Ivy bajando de la silla con los nervios de punta. 

			Se sintió paralizada, las palmas de las manos empezaron a sudarle y el corazón bombeaba deprisa.  

			—No te pongas nerviosa ―le pidió Charly―, aún está en la verja de seguridad. Sigamos. 

			—Menos mal que me has puesto esta cosa ―contestó―, si no, no creo que hubiese sido capaz. 

			—Lo estás haciendo genial ―aseguró Charly―, nos daremos un poco más de prisa. 

			Se puso los zapatos. Sobre la mesa, Fran todavía tenía su foto. Se agachó y se puso bajo la mesa, donde retiró la torre; estaba lleno de cables. Eso era muy sencillo, simplemente tenía que poner esa pequeña cosa en una de las entradas USB y Charlotte tendría control remoto del ordenador.

			—Me estás poniendo malo en esa posición ―dijo Charly observándola desde el coche. 

			—¡Charly! —se quejó, levantando la cabeza y golpeándose contra la mesa. 

			—En cuanto salgamos de la reunión, te pienso poner en esa misma posición ―siguió Charly―, te lo voy a hacer muy deprisa, como me pedias anoche, como a ti te gusta.

			—No puedes decirme eso ahora mismo —se quejó ella.

			Aunque se quejara, ese comentario había conseguido hacerle olvidar un poco en el lío que se estaba metiendo. Conectó el dispositivo en la ranura y volvió a colocar la torre en la misma posición. 

			—Me estoy poniendo duro solo de verte por la pantalla ―siguió Charly.

			—¡Cállate ya! ¿Qué va a decir Akira?

			—No se entera de nada ―comentó echándole una ojeada al japonés. 

			—Más te vale —le advirtió poniéndose en pie.

			—Venga Ivy ―la apremió―, los micrófonos. Pega uno debajo del escritorio, otro cerca de la puerta, otro en la mesa y otro al otro lado del despacho ―le indicó ahora que veía la distribución del despacho.

			Cogió uno de los micrófonos, eran muy pequeños, mucho más que el que le había colocado a ella. Quitó la tira adhesiva y lo pegó bajo la mesa.

			—Tenemos que probarlo, siéntate en la silla y di algo para que Akira compruebe que funciona bien. 

			—Probando un, dos, tres, probando, un, dos, tres ―hizo lo que Charly le pedía.

			Akira le hizo un gesto afirmativo con el dedo a Charly. 

			—Perfecto, ahora los otros. No quiero ponerte nerviosa, pero tenemos que ser más rápidos ―le advirtió―, Fran ya está dentro; no sé cuánto tiempo podrá distraerlo Karla. 

			Colocó los otros micrófonos bajo las instrucciones de Charly, que a través de la cámara podía ver cada movimiento de ella, mientras los iban comprobando con Akira y este con Charlotte.

			—Bien, todo listo; ahora, cuando entre, mantén la calma; sé escueta y te largas ―le dijo Charly nervioso, aunque en un tono tranquilo y sosegado. Le envió un mensaje a Karla, dándole luz verde. 

			—De acuerdo ―respondió Ivy con un hilo de voz. 

			Histérica, miró a su alrededor y, sin pensarlo mucho, se sentó en la silla de Fran, pensando que si él notaba algún cambio pensaría que era porque había estado allí sentada. 

			Los minutos se le hicieron interminables. La puerta se abrió, y allí estaba Fran mirándola. 
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Tenía la formula, estaba seguro de que había encontrado el error. De camino al trabajo, pensaba en lo mucho que iban a mejorar las cosas a partir de ahí. Solo había que cambiar un componente, sería pan comido. Moría de ganas de llegar para explicarle a Juan el gran avance que había hecho el fin de semana. Esa misma mañana podría tener la fórmula lista y por la tarde podrían probarla con esa escoria; si finalmente había encontrado la solución, ya estarían listos para vender, pero debían asegurarse y eso aún llevaría tiempo. 

			La idea de subastarlo era una estupidez, él siempre había tenido la misma opinión, pero Juan había insistido que era la mejor manera de sacar el mayor provecho. Debía convencerlo de lo equivocado que estaba. Ya tenía un comprador que les había ofrecido una muy buena cantidad de dinero, además de sus servicios para hacer desaparecer a aquellos que les estaban acosando y vigilando, aquel inglés estirado y serio era la mejor opción. Iban a ser ricos, y como si eso fuera poco, cuando el virus se propagara se harían de oro con el antídoto; querer más era avaricia, ni en cien vidas podrían gastar tanto dinero.

			Cuando eso pasara, su prometida volvería suplicándole su amor, se haría un poco de rogar, estaba muy cabreado con Ivy, pero la perdonaría y se casarían. Una boda privada, solo sus familias y círculo íntimo. Cuando estuvieran casados, ya le haría pagar por lo que había hecho, apenas quedaban tres semanas para el enlace. Solo de imaginar a Ivy vestida de blanco jurándole amor eterno se sentía feliz. 

			Llegó a la verja de seguridad del trabajo.

			—Buenos días Señor Francesc —le saludó Manuel.

			—Buenos días.

			—¿Qué tal el fin de semana?

			—Estupendo, creo que ha sido muy provechoso —normalmente no era tan hablador con ese hombre, pero se sentía de buen humor.

			—Ya imagino por qué. 

			—¿Y eso? ―se extrañó, preguntándose qué creía saber ese idiota de su fin de semana.

			—Hoy tiene visita, hacía días que no veíamos a Ivy por aquí.

			—¿Cómo? ―demandó incrédulo―. ¿Ivy está aquí?

			No podía creerlo, se preguntó si era posible que hubiera entrado en razón. De ser así, el castigo sería menor del que había pensado. Si había recapacitado, la dejaría volver a casa ese mismo día.

			—Sí ―afirmó el hombre de mediana edad―, vino hace cosa de veinte minutos, tenía un poco de prisa, pero está arriba esperándolo. Me ha alegrado mucho volver a verla. 

			—Ábreme la verja ―dijo molesto, le estaba entreteniendo―, no quiero hacerla esperar.

			—Por supuesto, disculpe —dijo el otro abriendo la verja. 

			Entró al aparcamiento, el coche de Juan todavía no estaba allí, tampoco veía el de Ivy por ninguna parte, aunque había un coche aparcado en la plaza que ella solía utilizar cuando iba a verlo al trabajo. Subió a la última planta del edificio, la octava, donde estaba toda la parte administrativa. Allí estaba tanto su despacho como el de Juan, también el de su hermano Oscar y el ayudante de este. 

			Cuando salió del ascensor y giró en dirección a los despachos, se encontró a Arancha parloteando con una mujer extremadamente guapa y sensual. Se preguntó quién era, pero en realidad solo le interesaba una cosa, y no era esa preciosa mujer, era la suya.

			—Buenos días —dijo entrando a la sala de espera, donde Arancha atendía a los clientes. 

			Karla se quedó mirando a Fran, tenía los ojos amoratados después de que Peter le rompiera la nariz, que llevaba tapada.  Ya lo había visto en fotos, incluso en persona, aunque nunca a tan corta distancia. No era ni la mitad de guapo que Charly, aunque tampoco estaba mal; tenía buena planta y era un hombre elegante, con su traje de marca, su barba cuidada y todo el cabello oscuro hacia atrás. No era un musculito, como la mayoría de los hombres que solían rodearla, aunque tampoco un enclenque. 

			—Buenos días Fran, no vas a creer quién ha venido a verte —dijo alegremente Arancha. 

			—¿Dónde está? —dijo desesperado por verla.  

			—Está en tu despacho ―contestó Arancha con una sonrisa de satisfacción.

			Fue hacia el despacho, pero la mujer desconocida lo cogió del brazo cuando pasó por su lado. 

			—Me gustaría presentarme —le dijo dedicándole una cálida sonrisa, soltando su brazo y ofreciéndole la mano—. Me llamo Karla, hablamos por teléfono.

			Así que ese bombón era Karla, no se había detenido a pensar cómo sería la persona que le había ofrecido deshacerse del «amigo» de su mujer, pero de haberlo hecho, no la hubiera imaginado así.

			—Por supuesto —dijo estrechando su mano y fijándose en lo increíblemente bella que era.

			—¿Le importa si hablamos unos instantes?

			—Bueno ―le soltó la mano incómodo―, me gustaría hablar con mi prometida, si no le importa.

			Se moría por ver a Ivy, no podía esperar para saber por qué ella estaba allí; deseaba con todas sus fuerzas que al fin hubiera entrado en razón, aunque siendo sincero consigo mismo, era improbable. 

			—Me lo imagino, pero yo la he traído ―bajó el tono de voz, acercándose a él―. Tú y yo vamos a hacer negocios juntos ―susurró―, deberíamos hablar de eso antes de nada —miró a la secretaria que los miraba atentamente intentando entenderla y volvió a mirarlo a él—. A solas, si no le importa.

			—Arancha, por favor, ve abajo, tráeme un par de cafés y un zumo de naranja natural para Ivy. 

			—Ahora mismo —dijo levantándose del escritorio.

			Cuando estuvieron a solas, Karla se apoyó en la mesa de la tal Arancha de manera despreocupada. 

			—Te dije que tenía acceso a ella —le dijo Karla.

			—Cierto.

			—¿Hablamos de negocios entonces?

			—¿Qué es exactamente lo que me propones y cuánto va a costarme? ―demandó Fran. 

			Karla soltó una carcajada baja y seductora, muy consciente del efecto que causaba en los hombres. 

			—Te ofrezco separarla de él y prepararte el camino. Ella me escucha, nos hemos hecho amigas. 

			Fran la miró dudando, no creía que le hiciera más caso a ella que a Marta, sin embargo, allí estaba.  

			—¿Qué es lo que quieres?

			—Ya te lo dije ―se encogió con una sonrisa―. Quiero estar dentro del negocio y quiero un buen trozo del pastel, lo suficientemente bueno para poder desaparecer y no tener que volver a mirar atrás. 

			—Puedo ofrecerte mucho dinero ―aseguró―, nada más. 

			—Eso no es suficiente ―negó Karla incorporándose―, quiero estar dentro.

			—Yo no puedo ofrecerte algo así, este negocio no es mío.

			—Entonces habla con tu jefe, a él le interesa tenerte contento. Estoy segura de que puede considerar mi petición. Además, debes sopesar que, después de lo que pasó, tienes las cosas mucho más difíciles que antes. Ivy está muy enfadada, yo puedo arreglar esta situación de manera satisfactoria para todos. 

			—No estoy seguro de que tengas tanto poder.

			—De momento, a pesar de que no te quería ver ni en pintura, la tienes esperando en tu despacho, creo que eso demuestra algo ―inclinó una ceja con chulería.

			En eso debía darle la razón; sabía por Juan lo enfadada que estaba Ivy con él. Una reconciliación era prácticamente inviable, pero cuando fuera rico, estaba seguro de que ella volvería arrastrándose. Después de todo, lo que hacía que una mujer se moviera era el dinero, por encima de lo demás. 

			—Lo pensaré, dame tu tarjeta y esta semana misma te llamaré —no pensaba volver a hablar con Juan sobre esa mujer, pero aun así, le interesaba tener la manera de ponerse en contacto con ella.

			Karla apoyó el bolso en la mesa de la secretaria y se inclinó dejando a la vista un excelente plano de su trasero. Cogió un rotulador permanente de él y se acercó a Fran sinuosa. Le cogió el brazo y le subió un poco la americana y la camisa, rozó su cadera contra su entrepierna. Fran dio un paso atrás, poniendo distancia sin apartar el brazo. Ese gesto molestó a Karla, no podía entender qué tenía esa niñata que hacía que, cuando un hombre se fijaba en ella, las demás mujeres parecían desaparecer, incluso ella, que era irresistible a la vista de casi cualquier hombre. «Excepto el que yo más deseo, claro», pensó con amargura. Charly ya pasaba de ella antes de que Ivy llegara, pero ver cómo la trataba, cómo se comportaba cuando estaba ella cerca, le daban ganas de vomitar, parecía un perrito adiestrado.

			Apuntó su teléfono móvil en su brazo y volvió a bajar la americana y la camisa.

			—Espero tu llamada —le dijo a aquella poca distancia guiñándole un ojo. 

			—Si me disculpas —dijo separándose de aquella comehombres que tan poco le interesaba. 

			Sin dedicarle una mirada más, se dirigió al despacho, donde lo esperaba su Ivy. Abrió la puerta y allí estaba ella, sentada en su silla, tan guapa como siempre, algo pálida, pero igualmente preciosa. Cerró la puerta y se acercó al escritorio. Ivy se levantó y rodeó la mesa por el lado opuesto al que él se acercaba. 

			—No quiero que sigas llamándome ―dijo Ivy con decisión―, en tus mensajes dices que quieres hablar conmigo, bien, aquí estoy, dime lo que tengas que decirme y, por favor, no vuelvas a llamarme. 

			Notaba cómo Fran la miraba como un depredador, ella se sentía su presa, se sintió muy incómoda.

			—Ivy tranquila ―oyó a Charly―, cálmate. No va a hacerte daño, no dejes que vea cuánto te afecta.

			Charly, desde el coche, veía por la cámara cómo Ivy huía de él y cómo él iba poco a poco acercándose a ella. Se estaba poniendo enfermo, como se le ocurriera tocarla iba a liar una muy gorda. 

			—¿Por qué me haces esto, Ivy? ―demandó Fran roto de dolor al ver cómo huía de él. 

			—Ya te lo dije en mi casa. ¿Para eso querías verme? ¿Para volver a hablar de lo mismo? Yo no tengo nada más que añadir, pienso lo mismo, pero tú sigues llamándome, así que aquí estoy ―intentó sonar firme, pero se sentía insegura―. Dime lo que me tengas que decir y no vuelvas a llamar. 

			Fran rodeó la mesa e Ivy empezó a dar marcha atrás, sin quitarle la vista de encima; retrocedió hasta encontrarse algo duro detrás, se giró y vio que estaba junto a la mesa.

			—Vamos cariño ―siguió Fran rodeando la mesa detrás de ella―, no huyas de mí.

			—Entonces no te acerques ―respondió Ivy―, no voy a permitir que vuelvas a hacerme daño. 

			—¿A hacerte daño? ―demandó incrédulo―. ¿Has visto mi cara?

			—Si no me hubieras tocado y amenazado a Gloria, no la tendrías así. 

			—Esto —dijo señalándose la cara—, es culpa tuya. Eres mi prometida, no puedo permitir que vayas acostándote con otro, no puedes imaginarte el daño que eso me provoca.

			—No des un paso más o me largo ―le advirtió. Fran se paró donde estaba, demasiado lejos de ella. Observó que ella lo temía, podía ver en sus ojos el miedo que le provocaba. No le gustó, pero si no lo respetaba, al menos que lo temiera—. Yo ya no soy tu prometida ―le recordó―, ese compromiso está roto —añadió Ivy insegura, temiendo lo que esas palabras provocarían en él. 

			—No lo está, el día trece de septiembre nos casaremos, pasaremos la vida juntos y felices.

			Lo miró preguntándose cómo estaba tan perturbado. Charly interrumpió sus pensamientos. 

			—Lárgate de ahí ―dijo Charly por el pinganillo con la voz contenida―. ¡Ya! —la apremió.

			—Eso no va a pasar, veo que no tienes nada nuevo que decirme, así que será mejor que me vaya.

			—Tú no te vas —aseguró Fran recorriendo la distancia que los separaba y cogiéndola del brazo.

			Ivy se asustó cuando se acercó a ella tan decidido, temió que volviera a golpearla, no lo permitiría. 

			—Si vuelves a tocarme te denunciaré —lo amenazó mirando la mano que agarraba su brazo—. Debería haberlo hecho después de lo que pasó en mi casa, así que suéltame ahora mismo ―exigió.

			—No tienes más que decirle —dijo Charly aparentando una tranquilidad que no sentía. Ver a ese cabrón tocándola lo estaba poniendo enfermo―, sal ahora mismo de ahí, Ivy. Lo has hecho muy bien.

			Fran la soltó, si lo denunciaba lo podía meter en un lío innecesario; lo que debía hacer era ser paciente y esperar a que ella volviera a él. Ivy se dio media vuelta, no muy segura de darle la espalda a ese loco, pero Charly estaba con ella, si pensaba atacarla por detrás él la avisaría.

			Cuando ya estaba en la puerta a punto de salir, Fran habló a sus espaldas.

			—Volveremos a vernos Ivy, no lo dudes un solo segundo. Eres mi prometida y serás mi esposa.

			Sin ni siquiera dedicarle una mirada, abrió la puerta y salió cerrando tras de sí y respirando con dificultad por la tensión. Trató de calmarse para que Arancha no se diera cuenta. 

			Mientras había estado esperando a Fran, se le había ocurrido qué hacer con uno de los micrófonos sobrantes. Volvió a la sala de espera 

			—Ivy, Fran me ha hecho subirte un zumo de naranja, siempre tomabas lo mismo por la mañana.

			—Gracias, Arancha ―dibujó una falsa sonrisa―, pero no me siento muy bien, mejor tíralo.

			—¿Qué te pasa? ―se preocupó―. Estás un poco pálida ―advirtió observándola. 

			—Estoy bien ―mintió y fingió que todo iba bien―. ¿Ha llegado Juan? Me gustaría saludarlo —le dijo a Arancha mientras Karla la miraba con ojo crítico pensando que eso no entraba en los planes. 

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Charly por el pinganillo. 

			—Sí ―contestó Arancha sin ver nada raro en eso―, está en su despacho, acaba de llegar.

			—¡Genial! ―exclamó con fingida alegría―. Iré a saludarlo —le dijo a Arancha para después mirar a Karla, que estaba sentada en una butaca—. Espera aquí ―le pidió cordial―, solo será un momento.

			Se dirigió al despacho del marido de su amiga.

			—Voy a intentar colocar uno de los micros que han sobrado —susurró sin saber si Charly la oiría.

			—No vale la pena, él estará allí dentro. Además, no voy a poder verte, di que tienes prisa y lárgate.

			Charly oyó unos suaves golpes a través del micrófono de Ivy y quiso matar a alguien. 

			—¿Se puede? —dijo abriendo la puerta unos centímetros y asomando la cabeza por ella.

			Juan, el marido de su amiga Marta, estaba detrás de su escritorio con sus gafas puestas. Tenía la misma pinta de estirado de siempre, sus entradas eran cada vez más visibles, estaba claro que el estrés de los últimos meses le pasaba factura. Se preguntó si sería debido a su padre o a lo que Fran y él estaban haciendo. Tenía una apuesta con Gloria sobre cuándo se quedaría calvo. Marta no tenía ni idea, claro. 

			—¡Hombre Ivy, qué sorpresa! ¿Cómo tú por aquí?  —dijo levantándose para saludarla. 

			—He venido a hablar con Fran y no quería marcharme sin saludarte.

			—¿De veras? Marta me explicó que el otro día discutisteis. La verdad es que la versión que me contó difiere bastante de la de Fran. No hay más que verle la cara; tú, sin embargo, pareces estar bien.

			—¿A qué estás jugando? ―demandó Charly exasperado―. ¡Sal de ahí ahora mismo! —le exigió. 

			Incapaz de seguir manteniéndose quieto dentro del coche, bajó de él, paseando por la acera.

			—Eso pasa muy a menudo —contestó sentándose de frente a su escritorio. Dejó el bolso en el suelo. 

			—¿El qué? ―demandó, sin saber a qué se refería. Rodeó el escritorio para volver a su silla. 

			—Cómo cambian las cosas dependiendo de quién las cuenta ―contestó sincera.  

			—Fran es una buena persona, lo está pasando muy mal por vuestra ruptura.

			—Eso no le da derecho a cruzarme la cara, golpearme o amenazar con tirar a Chispa por la ventana. 

			—Está muy arrepentido ―aseguró Juan negando con la cabeza. 

			—Seguro que sí —dijo agachándose para rebuscar en su bolso—. Tengo algo para que le des a Marta ―buscó en su bolso hasta sacar el micrófono, quitó la tira de la cinta de dos caras y con disimulo lo pegó debajo de la mesa—. ¡Vaya! ―exclamó. Cogió el bolso y se lo puso sobre las rodillas, fingió buscar algo—. ¡Qué desastre! ―negó―. Era una foto que encontré el otro día, Gloria me ha hecho copias y estoy segura de que Marta no la tiene; la habré dejado en otro bolso ―le quitó importancia. 

			―Ya se la darás ―dijo Juan encogiéndose de hombros. 

			―Sí… ―contestó pensativa―. Bueno ―fingió volver en sí―, será mejor que me vaya, tú debes tener cosas que hacer y yo también, tengo un poco de prisa, tengo una entrevista de trabajo aquí cerca.

			—Eso es genial. ¿De qué es el trabajo? ―se interesó. 

			—Gestión de seguros ―inventó―, espero tener suerte —dijo levantándose y colocándose el bolso en el hombro. Juan se levantó de su silla—. No hace falta que me acompañes, seguro que tienes muchas cosas que hacer. Dale un beso a Marta de mi parte. 

			—Claro, suerte en tu entrevista ―volvió a sentarse―, espero que te den el trabajo.

			—Yo también ―respondió alejándose hacia la puerta―. Nos vemos, Juan.

			—Adiós ―se despidió Juan observándola salir del despacho.

			Ivy se quedó parada cuando, a través del pinganillo, le pareció escuchar la voz de Marta.  

			—¡Charly! No sabía si eras tú ―dijo Marta―. ¿Qué haces por aquí?

			—Hola Marta ―la saludó Charly sorprendido, fingiendo que no pasaba nada―. Estoy esperando a Ivy ―contestó sonriéndole, como si realmente se alegrara de verla―, tenía que hablar con su ex.

			—¿De veras? ―frunció la frente extrañada―. ¡Qué raro! No me había dicho nada.

			—Tiene una entrevista de trabajo aquí cerca y ha querido pasar a hablar con él ―contestó―. Después de lo que pasó, preferiría haber entrado, pero no ha querido, a supuesto que empeoraría las cosas. 

			—Muy acertado por su parte ―respondió Marta―, a Fran no creo que le hiciera mucha gracia. 

			—¿Qué haces tú por aquí? ―cambió de tema.

			—Mi marido se ha dejado unos papeles en casa ―tocó su bolso, de donde sobresalía una carpeta―, se ha dado cuenta de camino al trabajo. He aparcado fuera para comprarle algo para desayunar. Juan, mi marido, es el jefe del ex novio de Ivy ―le explicó―, supongo que ya te lo habrá dicho.

			—Sí ―entrecerró los ojos como si lo pensara―, creo que lo comentó de pasada.

			—Bueno ―le sonrió Marta―, será mejor que me dé prisa, si no llegaré tarde al trabajo. 

			—Muy bien, no quisiera entretenerte. Ya hablaremos en otra ocasión.

			—Claro ―le sonrió y le dio dos besos de despedida―, cuídate ―se dirigió hacia la empresa. 

			Ivy, que había estado en la puerta del despacho escuchando con dificultad, fue directa a por Karla.

			—Karla ―dijo demasiado apresurada entrando en la sala de espera―, vámonos o llegaremos tarde.

			—Por supuesto —dijo Karla poniéndose en pie. 

			—Arancha, espero que vaya bien el embarazo ―dijo atropellada, loca por salir de allí, no quería encontrarse con Marta―; siento que no hayamos podido hablar más, pero se me ha hecho muy tarde. 

			—No te preocupes, ven otro día con tiempo y nos ponemos al día, o si no llámame.

			—Lo haré ―dijo dirigiéndose al ascensor sin ni siquiera darle dos besos. Karla iba detrás de ella. 

			—¿Qué has hecho en el despacho del otro? ―demandó Karla en un susurro frente al ascensor. 

			—He puesto uno de los micros que han sobrado ―le contestó en el mismo tono bajo y confidente.  

			—¿Se te ha ocurrido a ti sola? —preguntó Karla con sorna.

			—Ignórala ―le pidió Charly por el pinganillo―, has estado genial, Ivy. ¿Has podido ponerlo?

			—Sí, pero no quiero encontrarme con Marta, si le suelto el rollo a ella, se dará cuenta de que miento.

			—Tranquila, irá por la puerta de visitas, no te la encontrarás si bajáis por el parking.

			—Menos mal —respondió algo más tranquila. No quería mentirle a su amiga. 

			—¿Estás bien? ―demandó Charly.

			—Sí ―entraron en el ascensor―, se acabó, te dije que podía hacerlo.

			—Sabía que podías hacerlo, pero no sabía cómo reaccionaría él, por eso no quería que vinieras. 

			En el coche, Ivy le pidió a Karla que la dejara ir con Charly y Akira, pero se negó alegando que eran órdenes expresas de la jefa. No le apetecía discutir ahora que ya había pasado, la tensión desaparecía y el cansancio hacía estragos en ella. Se puso la chaqueta de Charly y se durmió en el camino. 

			Al llegar, Charly estaba deseando coger a Ivy entre sus brazos, quería agradecerle lo que había hecho y sabía perfectamente cómo iba a hacerlo. Sin embargo, la encontró dormida dentro del coche. La cogió en brazos y la llevó a la habitación; ella se despertó por el camino, pero Charly le dijo que debía ir a la reunión, que siguiera durmiendo. La dejó en su habitación y eso hizo. 

			Después de que Ivy se marchara, Juan había ido a hablar con Fran para saber qué quería su ex. Fue una conversación corta, Fran tenía noticias más interesantes e importantes; le habló a Juan de la nueva fórmula y ambos se habían dirigido a sus laboratorios para trabajar en aquella solución.  

			Charlotte grababa todo lo que pasaba en ambos despachos, estaba eufórica. El ambiente en la reunión era más relajado y distendido de lo que lo había sido en todo aquel tiempo de misión. La jefa alabó a Ivy en un par de ocasiones, mientras Charly se hinchaba como si hablara de él o incluso más. Estaba impresionada por lo astuta que había sido al poner también un micrófono en el otro despacho, desde donde seguramente podrían sacar más información. Cuando Charly se interesó en saber cómo Karla había entretenido a Fran el tiempo suficiente, ella le contestó de muy malas maneras que ese era su trabajo, que ella no necesitaba tantas alabanzas como Ivy. Charly optó por ignorarla.

			Cuando Ivy despertó al mediodía, Charly la observaba. Le entregó el biquini y se fueron, junto con Gloria y Peter, a la playa. Comieron en una terraza de la zona para después pasar la tarde en la playa. 

			Charly y Peter fueron a por unas bebidas dejándolas solas, tomando el sol en la arena.

			—¿Dónde os habéis metido esta mañana? La casa estaba desértica; he desayunado con Peter y las almas de la fiesta, ese más mayor que parece que le quiten cien euros por sonrisa y el rubiazo de Thor, que tampoco sonríe ni p’ atrás ―Ivy se echó a reír por sus comentarios—. Te lo digo en serio, vaya dos muermos, desde luego elegí bien al quedarme con Peter; ese rubio será muy guapo y todo lo que quieras, pero hija, no sonríe de ninguna de las maneras. ¡Qué tío más serio! Qué aburrimiento…

			—¿Así que elegiste bien a Peter? —le preguntó Ivy enarcando una ceja y sonriéndole a su amiga. 

			—Sí, es buen follamigo ―respondió―. Sabe responder en la cama; cuando está fuera de ella no me agobia, además es divertido y más listo de lo que yo creía —comentó Gloria sorprendida y encantada.

			—Ya…

			—¿Tú conoces a la jefa? Es como Dios, todo el mundo habla de ella, pero yo llevo dos días por ahí y aún no me la he cruzado. Empiezo a pensar que es como los Reyes Magos o el Ratoncito Pérez.

			―¡Qué loca estás! ―exclamó Ivy sin poder evitar una carcajada al imaginar a la dura de Hillary con orejas de ratón en lo alto de su cabeza rubia y dientes saltones. 

			—Lo digo en serio ―siguió Gloria seria―, yo creo que no existe ―sentenció.

			—Mejor que no te la encuentres, es bastante dura, nada dada a las bromas como tú.

			—¿Cuándo la has visto?

			—La conocí la semana pasada y esta mañana la he vuelto a ver, y te aseguro que es de carne y hueso.

			—Supongo… —dijo Gloria suspirando—. ¿Dónde te has metido esta mañana?

			—Estaba durmiendo.

			Gloria se echó a reír e Ivy la miró.

			—Vas a peor, lo sabes, ¿no? Cada vez mientes peor… Me acabas de decir que la has visto esta mañana, entonces no estabas durmiendo. ¿Cuándo te has vuelto una mentirosa patológica?

			—La he visto muy pronto por la mañana, después he ido a Avatax y en el camino de vuelta me he dormido. Charly me ha llevado a la habitación y he dormido hasta al mediodía.

			Gloria se incorporó y la miró preocupada. Peter le había explicado por qué estaban allí, sabía que Ivy también estaba al tanto de todo. No era capaz de imaginar qué había ido a hacer a Avatax. 

			—¿Qué has ido a hacer a Avatax? Esa gente es muy peligrosa.

			Ivy imitó a Gloria y se sentó en la toalla extrañada, se quedó mirando a su amiga. 

			—He ido a hablar con Fran para que deje de llamarme. 

			—¡Una mierda! Me estás mintiendo, otra vez. Empiezo a estar harta de esto, antes no me mentías nunca y ahora parece el pan de cada día, no te voy a dejar pasar una más. Además, Peter ya me ha explicado por qué están aquí, y no me hace ninguna gracia que vayas a ver a Fran… ¡Es de locos!

			—¿Te lo ha explicado? —dijo Ivy sorprendida y agradecida por no tener que mentirle más.

			—Sí, pero no quiere que nadie sepa que lo sé. 

			—Me parece correcto, ya te dije que, si no, yo misma hablaría con Charly.

			—¿Qué has ido a hacer allí?

			—He puesto unos micrófonos, una cámara y una cosa para el pc.

			—¿En plan espía? ―quiso saber Gloria. Ivy se encogió de hombros―. ¡Qué emocionante! ―exclamó, pero cuando lo pensó, no se lo pareció tanto―. No vuelvas por allí ―le pidió―, a saber de qué son capaces… Cuando esto se destape, tendremos que apoyar a Marta a tope, pobrecita —dijo Gloria compadeciéndose de su amiga—. Tiene a Juan casi por un Dios, va a ser un golpe muy fuerte. 

			—Lo sé ―estuvo de acuerdo con ella―, pero nos tendrá a nosotras para apoyarla en lo que haga falta. Al principio pensé en contárselo, como a ti, pero Charly insistió en que lo único que conseguiría era poneros en peligro. Contigo la historia es diferente, pero con Marta…

			—No, no puedes decirle nada, de todas maneras, tampoco te va a creer, está ciega con ese idiota. Llegado el momento la apoyaremos, como siempre hemos hecho cuando nos hemos necesitado.

			—Tienes toda la razón ―estuvo de acuerdo Ivy. 

			—Aunque parezca mentira, a veces la tiene —intervino Peter, que se acercaba con Charly―. Pero es mejor no decírselo mucho ―le aconsejó a Ivy tirándose en la toalla― o se le subirá a la cabeza. 

			Charly se sentó junto a Ivy, le dio su bebida y empezó a acariciar su espalda arriba y abajo; lo miró a los ojos y lo besó en los labios.

			—Tienes los labios fresquitos —le dijo Ivy relamiéndose y volviéndolo a besar—. Me encanta.

			—A mí me encantas tú ―reconoció Charly. 

			Ivy siguió besándolo, al principio con suavidad, para ir intensificando el beso; la lengua de Charly estaba tan fría como sus labios e Ivy tenía mucho calor. Sin darse cuenta lo cogió del cuello y se recostó sobre la toalla, arrastrándolo a él con ella, que quedó apoyado entre ella y la toalla, mientras Ivy instintivamente iba acercando su cuerpo al de él. 

			Oyó un carraspeo. 

			Charly tenía la habilidad de hacerla olvidarse de todo cuando la besaba y, al oír el carraspeo, se avergonzó y se separó, deseando llegar a casa y apagar el fuego que ese beso había encendido. 

			Pasaron una muy agradable tarde de playa, donde Gloria no dejó de hacer fotos y bromas. Sobre todo, tomándole el pelo a su amiga sobre sus ataques de pasión, diciéndole que no sabía que era tan ardiente como había demostrado en el agua, casi montándoselo con Charly delante de unos niños de doce años que querían llegar a la bolla. Después en la toalla, los otros tres, que también estaban de buen humor después del logro de esa mañana, seguían las bromas de Gloria sin molestarse en ningún momento con sus comentarios, ni siquiera Ivy.  

			En los días siguientes el ambiente en la casa cambió drásticamente. La información ahora entraba con fluidez y Charlotte estaba como niña con zapatos nuevos. Se pasaba todo el día en su sala y, si no fuera porque Gary la cuidaba, posiblemente ni comería. Todo lo que se hablaba en los despachos quedaba grabado, pero cada noche hacía un nuevo archivo registrando la información más relevante.

			Tenía grabaciones muy interesantes y reveladoras, además de incriminatorias. Por ejemplo, una en la que Fran y Juan hablaban abiertamente sobre la posibilidad de vender el virus a un comprador muy interesado que les ofrecía veinte millones de euros y sus servicios para deshacerse de las ratas molestas, que Charlotte acertadamente dedujo eran ellos. Sin embargo, Juan quería subastarlo en el mercado negro. Supieron el momento exacto en que probaron la nueva fórmula en los sujetos que tenían la enfermedad más desarrollada, pero para disgusto de todos, no hacían referencia a cómo la habían entregado o cómo se comunicaban con esas instalaciones súper secretas. Akira pasaba mucho tiempo con Charlotte y Gary, controlando los vehículos marcados vía satélite sin éxito. 

			La semana pasó veloz para todos. Charly e Ivy se pasaban todo el día juntos sin agobiarse o aburrirse del otro, para ellos nunca era suficiente. También pasaban largos ratos con Peter y Gloria. Cuando ella no trabajaba siempre estaba cerca de Peter, algo que sorprendía a Ivy, que la conocía muy bien. Que estuviera acompañada por un hombre no era raro, tenía montones de amigos, era muy sociable y todo el mundo la quería cerca por el buen rollo que transmitía, pero que pasara tanto tiempo con el mismo en el plan que llevaban era otro tema, con la fobia a las relaciones que siempre había tenido Glori… 

			Supieron que Fran finalmente había dado con la cura del virus la semana siguiente. Además, Fran convenció a Juan para vender, pensaba hablar con el posible comprador y tenían la línea intervenida. El equipo estaba exultante y a la espera de que hicieran el último movimiento para pillarlos, para poder tratar y liberar a sus rehenes, aquellas pobres personas con las que habían experimentado. Por desgracia para todos, no podían estar más equivocados; toda aquella quietud no era otra cosa más que la calma que precede a la tempestad. 
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Era miércoles y sus planes con Charly se habían visto truncados el día anterior. Charly y Peter se habían ido hacía un rato, debían sustituir a Akira y Balian en su guardia. Gloria se había ido a trabajar e Ivy no sabía dónde meterse sin Charly. Además, le había prohibido salir sin él y, aunque le parecía exagerado, sabía que lo hacía por su seguridad, y en vista de lo tenso y preocupado que estaba, no pensaba desobedecerlo. Fue en busca de Charlotte para matar el tiempo con ella. 

			Cuando entró en la habitación donde Charlotte trabajaba y vio allí a Karla, sintió ganas de darse media vuelta e irse. Ella y Karla no congeniaban, ni lo harían nunca, Ivy estaba segura. Después de lo ocurrido el día interior, Karla dejó claro delante de todos lo que Ivy ya sabía, llamándola inútil delante de todo el equipo, menospreciando lo que ella había hecho solo por ayudarlos. No quería ni verla.

			—¿Qué haces, Ivy? —le preguntó Charlotte al verla en la puerta.

			—Poca cosa. Charly se ha ido con Peter a Avatax —contestó entrando y cerrando la puerta tras ella.

			—¿Dónde está Glori? —quiso saber Charlotte. 

			—Tenía trabajo, se fue cuando los chicos ―contestó desanimada―. ¿Qué hacéis vosotras?

			—Viendo a tu ex ―contestó Charlotte señalando una de las pantallas, donde se veía su antigua casa a través de una de las cámaras que habían instalado―, por lo visto hoy no piensa ir a trabajar. 

			—Estamos trabajando, después de tu cagada estamos peor que antes —añadió Karla con malicia.  

			Se sintió fatal por el comentario de Karla, pensando que tenía razón. El día anterior, Fran encontró uno de los micrófonos que ella había dejado en su despecho, se había liado un buen revuelo. Habían limpiado la empresa entera y estaban más alerta que nunca. El equipo volvía a estar ciego y sordo.

			—Karla, no te pases ―le advirtió Charlotte―, eso no es verdad —aseguró—. Lo hizo genial, tarde o temprano tenían que darse cuenta. Gracias a ella sabemos que la fórmula funciona, tienen la cura, tenemos conversaciones que los incriminan, es cuestión de días que contacten con los compradores.

			—Ya me dirás cómo vamos a enterarnos. Si hubiera hecho las cosas bien, no se habría dado cuenta.  

			Había pasado más de una semana desde que aquella niñata había estado en Avatax. Gracias a eso sabían cómo avanzaban, pero aún no sabían dónde tenían las otras instalaciones, dónde hacían los ensayos, ni tampoco incriminaban a Bloom, con quien sospechaban que negociaban la venta del virus.

			—Ya dejaste claro ayer lo incompetente e inútil que soy ―intervino Ivy cansada de escucharla―. Te recuerdo que yo no me dedico a esto, lo hice lo mejor que pude ―se defendió. 

			—Está claro que no ha sido suficiente. Imagino lo decepcionado que debe estar Charly ―añadió con maldad―. Se las ha estado dando de lo lista que eras, lo mucho que habías ayudado, y ahora mira. 

			Aquel comentario hirió a Ivy; sabía que no debía sentirse mal por lo que dijera, pero era inevitable. Durante la reunión, mientras Karla la criticaba, Charly no había dejado de defenderla, y la mayor parte del equipo parecía estar de acuerdo con él. Ella no abrió la boca, se sentía mal por haberles fallado, por no haber podido ayudar más. Además, le preocupaba lo que en realidad pensara Charly. A pesar de defenderla de cara a la galería, temía haberlo decepcionado, que pensara igual que Karla.

			Después de la reunión habían cenado con parte del equipo; cuando estuvieron a solas en la habitación, Charly le había asegurado que no pasaba nada, que simplemente volverían a las guardias y rastrearían los móviles para saber dónde iban en todo momento e intentar seguirles la pista como hacían antes. Le aseguró que lo había hecho muy bien, que no debía hacer caso de las gilipolleces de Karla. A Ivy no le pareció que estuviera enfadado con ella, estaba cabreado, pero no con ella, sino con la situación y, sobre todo, parecía más preocupado por la seguridad de ella que por otra cosa.

			Fran y Juan sabían que había sido ella la que había puesto aquello durante su breve visita. Lo habían hablado en el despacho de Juan, donde pensaban que no había micros, ya que no había estado sola en esa habitación. También habían encontrado el dispositivo de debajo de la mesa y a Charly le preocupaba que fueran a por ella, por eso le había prohibido salir sin él y ella no pensaba hacerlo. 

			—¡No digas tonterías, Karla! —exclamó Charlotte sacando a Ivy de sus pensamientos.

			—No son tonterías ―discutió Karla―, es la verdad.

			—Eso es una gilipollez ―sentenció Charlotte―. Charly no está enfadado con ella, lo está consigo mismo por haberla puesto en el punto de mira. Está muy preocupado. Aunque te sorprenda, algunas personas pueden tener sentimientos que no sean envidia, celos u odio. No todos somos como tú. 

			Sonó el móvil de Karla, era Fran. Aquello le olió mal, solo la había llamado una vez y habían discutido sin llegar a ningún acuerdo. Ahora que sabía que Ivy le había traicionado, tampoco se fiaría de ella. Ivy había ido allí de su mano, aunque pensándolo bien, tampoco se había ganado su confianza antes. 

			—Aquí os quedáis, no voy a perder el tiempo con vosotras dos.

			—Será lo mejor —contestó Charlotte volviendo la vista al monitor, donde se veía a Fran al teléfono. 

			En cuanto salió por la puerta, Ivy se relajó. 

			—¿Siempre es así o es por lo mal que yo le caigo? —preguntó Ivy sentándose en la chaise longue. 

			—Siempre es así. Aunque últimamente lo está llevando al extremo. ¡No hay quien la aguante!

			—Dímelo a mí —dijo Ivy sonriendo, pensando en lo que estaba aguantando ella. 

			—Ignórala. No está acostumbrada a que los hombres no la persigan como perritos, por eso está tan cabreada. Si va detrás de Charly desde hace tanto, es porque él pasa de ella; ahora que está Gloria por aquí y Peter no le hace ni caso, está que se sube por las paredes; solo son celos, no le hagas ni caso.

			—Lo intento… Pero ella tiene razón, siento haberos fallado.

			Charlotte veía cómo Ivy se mortificaba, no le gustaba verla así, así que intentó que se relajara. 

			—No nos has fallado, Ivy ―aseguró apenada de que se sintiera culpable―. Lo hiciste genial y gracias a ti tenemos grabadas conversaciones que harán que vayan a la cárcel de por vida.

			—Pero todavía no sabemos dónde está esa pobre gente ―se llevó las manos a la cabeza.

			—Lo descubriremos y los salvaremos, no te preocupes.

			—Si lo hubiera hecho mejor, podríais haber llegado al fondo del asunto.

			No podía dejar de sentirse culpable, ella había tenido la oportunidad de ayudar y la había fastidiado. 

			—Relájate Ivy ―le pidió consciente de su angustia―, lo has hecho genial, no es culpa tuya.

			—Tienes razón ―la miró―, debo relajarme. Voy a ir a darme un baño ―se puso de pie. 

			—Vente cuando acabes y seguimos hablando ―contestó Charlotte preocupada.

			—Vale ―afirmó en dirección a la puerta―, nos vemos luego.

			Charlotte se quedó mirando la puerta, sintiéndose mal por ella. Ivy tenía muchas ganas de ayudar, realmente pensaba que lo había hecho muy bien, pero parecía que ella no era consciente de cuánto.

			Se giró hacia los monitores y volvió al trabajo. Buscó a Fran en las diferentes cámaras que tenían en su casa, no había rastro de él. Vio que su móvil estaba en movimiento. Buscó el momento de la llamada, como había estado hablando con Ivy no se había enterado de con quién hablaba.

			Escuchó la conversación telefónica, aunque solo podía oírle a él. 

			—Necesito que me la traigas —se preguntó con quién había hablado y qué era lo que necesitaba―. ¡No! No es suficiente, la quiero conmigo —contestó cabreado, hizo una pausa escuchando a su interlocutor—. Dijiste que podías separarla de ese gilipollas y acercarla a mí; he sido muy paciente, pero se me agota la paciencia. Te daré un millón de euros ―mientras esperaba que siguiera hablando, supuso que debía estar hablando de Ivy, ¿de quién si no? Se alegró de que se hubiera marchado y no escuchara aquello. «¿Pero con quién habla?», se preguntó―. Ya te dije que no puedo ―parecía ponerse más nervioso―, te estoy ofreciendo un millón de euros, Karla ―Charlotte abrió la boca, incrédula; su cabeza se giró hacia la puerta por la que Karla había salido al recibir una llamada. «No puede ser, Charlotte, Karla no sería capaz de algo así», se recriminó a sí misma, pero todo encajaba a la perfección. Karla los estaba vendiendo―, solo por traerme aquí a la zorra de mi prometida. La quiero hoy ―nerviosa, esperó que volviera a hablar—. Te mandaré un mensaje con el sitio donde quiero que me la traigas, os quiero ahí en menos de una hora, si no, no hay trato ―colgó el teléfono, maldiciendo.

			Charlotte, con el ritmo cardiaco por las nubes, observó cómo él se marchaba de casa. Paró la grabación. Inmediatamente puso en marcha el sistema de alarma para saber si alguien entraba o salía de la casa y fue corriendo al cuarto de Charly. Junto a la escalera se encontró con Gary. 

			—¿Qué pasa Charlotte? —le pregunto Gary, que se dirigía a verla cuando la vio corriendo con la cara blanca como si hubiera visto un fantasma.

			—¿Has visto a Karla? ―demandó alterada. 

			—Sí, la he visto salir ―señaló la puerta que llevaba al garaje―, hará cosa de diez o quince minutos.

			—¿Iba sola? —preguntó con lágrimas en los ojos temiéndose lo peor.

			—Sí, iba sola ―la cogió del brazo, haciéndola parar―. ¿Qué ocurre? —demandó preocupado.

			—¿Estás seguro Gary? ―quiso asegurarse poco convencida―. ¿Iba sola? ―Gary afirmó esperando que le contara qué estaba pasando. Charlotte lo cogió de la mano―. Corre, ven conmigo.

			Subieron al piso superior. Charlotte se plantó en la habitación de Charly y aporreó la puerta.

			—¿Qué ocurre Charlotte? —volvió a preguntarle Gary—. Me estás poniendo de los nervios.

			—Nos ha vendido.

			—¿Quién? ―demandó echando el cuello atrás incrédulo―. ¿Ivy? ―supuso.

			—Karla, Karla ha hablado con Fran, va a entregarle a Ivy por un millón de euros. Seguro que por eso encontraron los micros, seguro que ellos saben que estamos aquí. Ha tenido que vendernos a todos.

			Volvió a golpear la puerta. Ivy abrió envuelta en una toalla y Charlotte suspiró agradecida.

			—¿Qué pasa? ―demandó extrañada mirando a Charlotte y después a Gary―. Iba a bañarme. 

			—Vístete Ivy ―ordenó Charlotte mientras Gary aún procesaba las suposiciones de Charlotte. 

			—¿Qué pasa Charlotte? ―ignoró su orden―. ¿Charly está bien? ¿Le ha pasado algo? ―se preocupó. 

			—Karla se ha aliado con tu ex.

			—¿Cómo? —preguntó Ivy abriendo mucho los ojos.

			—¡Vístete! ―Ivy se quedó parada en la puerta, no comprendía nada, lo que Charlotte le había dicho carecía de sentido para ella—. Espera aquí un momento, Gary —le pidió empujando a Ivy dentro de la habitación. Cerró la puerta—. ¡Ivy, reacciona! ―al fin la miró―. Vamos, vístete, nos vamos ―aseguró.

			—¿Es posible, Charlotte? ―demandó Ivy. 

			—Quiero pensar que no, pero encajarían muchas cosas: la insistencia de ir contigo a Avatax cuando Charly se negó, cómo consiguió distraer a Fran tanto rato para que tú pudieras poner los micrófonos… Cuando estábamos en mi guarida, Fran ha hecho una llamada, y a ella la han llamado, ha estado hablando con una tal Karla y le ha ofrecido un millón de euros a cambio de que te llevara con él. 

			—Pero no ha venido a buscarme ―negó Ivy sin comprender. 

			—Quiere algo más ―dedujo por lo que había escuchado―, seguramente más dinero. Ella sabe bien que, si quiere huir de nosotros, necesitará algo más que un pasaporte falso y un poco de dinero.  

			Ivy se visitó apresurada, pensando que aquello no tenía sentido. Karla no era santo de su devoción, pero si había cambiado de bando, no la habría ayudado dándole tiempo antes de que Fran la pillara.

			—Esto no encaja, Charlotte ―reconoció Ivy negando, pensando en aquella mañana. 

			—Lo sé ―estuvo de acuerdo, demasiadas cosas no encajaban―, pero es mejor prevenir que curar. Voy a rastrear su móvil; si está con Fran lo sabremos, avisaremos a la jefa e iremos a por ellos.

			Charlotte no quería creer que Karla les hiciera aquello. Debía encontrar la manera de saber la verdad, y debía hacerlo rápido. Ivy se calzó sus deportivas y salió con Charlotte al pasillo, donde las esperaba Gary con la cara descompuesta. Volvieron a toda prisa al piso inferior.

			—Si ella hubiese cambiado de bando, no me habría dado el tiempo necesario para poner los micros.

			—Quizás aún esté negociando. Además, si no te hubiese ayudado nos habría alertado. Necesitaba hacer una toma de contacto con tu ex, que él te viera con ella y demostrarle así que tenía acceso a ti. 

			—A mí me cuadra —dijo Gary, que iba detrás de Ivy. 

			Llegaron a la sala de operaciones de Charlotte, donde rastreó el móvil de Karla.

			—¡Esto es una locura! —exclamó Charlotte mirando el monitor. 

			—¿Qué pasa? —dijo Ivy mirando el monitor sin comprender. 

			—Ese punto de ahí —le explicó Gary señalándole la pantalla—, es Karla. Charlotte está rastreando su móvil. ¿Ves? ―siguió el punto con el dedo que iba por la autopista en dirección a Tarragona―. Va en coche, por eso va tan rápido. Parece que se acerca a este otro punto, que es alguien de Avatax.

			—El otro punto es Fran —dijo Charlotte en voz baja.

			—¿Dónde está Fran? —preguntó Ivy. 

			—No lejos de su casa, en una urbanización que se llama Mas Trader.

			—Juan y Marta tienen una casita de campo por esa zona. 

			—Tiene que ser ahí. Subamos a hablar con la jefa, hay que actuar y hay que hacerlo ya —opinó Gary.

			En la pantalla que tenían delante se encendió un aviso de la alarma.

			—Alguien ha entrado en la casa —dijo Charlotte sobresaltada.

			—¡Calmémonos, por favor! —pidió Gary—. Akira y Balian ya deberían estar aquí, seguro que son ellos ―aseguró manteniendo la calma por los tres―. Subid a hablar con la jefa, iré a comprobarlo.

			—¡No! —gritó Charlotte—. Tengo un mal presentimiento, Gary. No vas armado, vamos a la armería.

			—Estás paranoica, no pasa nada, son ellos, seguro. No te preocupes —se dirigió a la puerta. 

			—Por favor, Gary ―se levantó de la silla y lo interceptó cogiéndolo de la mano―, no —le suplicó.

			—No pasa nada, Charlotte —aseguró tranquilo, le besó la mano y la soltó. Salió por la puerta. 

			—Gary tiene razón, no pasa nada —dijo Charlotte, más para convencerse a sí misma que a Ivy—. Pero no nos vamos a quedar aquí. Cogeremos los discos duros y las armas, buscaremos un lugar seguro. Estamos al descubierto. Debemos explicarle la situación a la jefa —intentó tranquilizarse.

			—¿Crees que vendrán aquí? ―demandó Ivy asustada. 

			—Si Karla nos ha vendido, vendrán ―aseguró―. Tiene que cubrirse las espaldas, nosotros somos un lastre, solo podemos complicar las cosas. Sinceramente, no sé si Karla habrá sido capaz o no, quiero creer que no, pero es demasiada casualidad; hay que moverse. Venga vamos —la apremió. 

			Salieron y se dirigieron a la escalera para subir a hablar con la jefa. Estaban llegando cuando oyeron voces en el piso superior. El cuerpo de Hillary bajó volando por el hueco de la escalera hasta llegar a la planta donde estaban ellas. Cuando Ivy lo vio bajar y estamparse contra el suelo con aquel ruido sordo, no pudo evitar gritar. Al momento el suelo empezó a encharcarse con su sangre. 

			Charlotte le tapó la boca, observando el disparo que Hillary tenía en la frente. No podía creerse que la hubieran matado, que ya no estuviera con ellos. Al instante temió por Gary, no debió dejarlo salir.

			—Ivy ―la obligó a mirarla cogiéndole el mentón, hablando en voz baja―, por favor, tranquilízate.

			—Me está mirando ―la miró de reojo―, está muerta, muerta. ¿Quién la ha matado? Vamos a morir.

			Ivy nunca había visto un cadáver. Tenía la mirada clavada en ella, sin vida, sin luz, se sentía espantada y muy asustada, tenía ganas de vomitar. Alrededor de su cabeza crecía el charco de sangre, muy roja bajo el suelo blanco. Sintió cómo empezaba a salivar y le vino la primera arcada. Notó cómo Charlotte la cogía de la mano y tiró con fuerza de ella para hacerla retroceder. Tragó saliva y la miró. 

			—No vamos a morir, vamos a mantener la calma. Corre, están bajando ―le advirtió en un susurro. 

			Charlotte se dirigió a la cocina con la intención de salir por la puerta trasera. Vio que había dos hombres encapuchados dentro. Paró y le tapó la boca a Ivy. Despacio y con mucho cuidado de ser sigilosas entraron por la puerta que tenían al lado. Estaban en la salita, al lado del comedor.

			—Han matado a Hillary ―le susurró Ivy en shock―, van a matarnos ―aseguró asustada. 

			—No, no van a matarnos ―contestó Charlotte―. Vamos, saldremos por la puerta de la terraza. 

			Cogió el móvil que tenía en el bolsillo de su pantalón, se agachó e hizo agacharse a Ivy con ella. 

			—¿Qué pasa? —contestó un despreocupado Charly. 

			—Charly, estamos al descubierto, nos atacan. La casa está llena de hombres encapuchados…

			—¿Cómo? —preguntó Charly interrumpiéndola, intentado asimilar las palabras de Charlotte.

			—Al menos cinco, han matado a la jefa ―dijo apresurada con voz susurrada―. No sé dónde está Gary, ni tampoco John. Karla nos ha vendido, Charly ―sentenció―, ha sido Karla. 

			Se paró al lado de la puerta que comunicaba la salita con el comedor, se apoyó en la pared y se mantuvieron allí agachadas.  

			—¿Dónde está Ivy? —preguntó Charly arrancando el motor de su coche.

			Sus peores temores, sus peores pesadillas se hacían realidad de repente. La casa quedaba al descubierto, iban a por ellos y había puesta a Ivy en peligro. Si le había pasado algo, sería culpa suya y nunca, jamás, podría perdonarse. Ella era una buena persona, una llena de vida y luz, no podía soportar la idea de perderla. Sintió cómo el pulso se le aceleraba, el corazón le iba a toda máquina mientras intentaba regresar a casa lo más rápido posible. 

			—¿Qué pasa, Charly? —le preguntó Peter.

			—Está conmigo ―respondió Charlotte―. Vamos a intentar salir, pero yo voy desarmada, nunca he disparado contra nadie ―se angustió―. No sé dónde están ni Gary ni John. No puedo defenderla. 

			—Tranquilízate Charlotte, por favor. Estamos de camino; si no podéis salir, escondeos. La casa es grande, tú la conoces, ellos no, eso te da ventaja. Intenta llegar a la armería y coger un par de pistolas; si no, simplemente escondeos. Vamos para allá ―repitió desesperado―. ¿Dónde están Akira y Balian?

			—No están aquí, no los he visto, aún no han llegado —contestó nerviosa. 

			—Peter ―dijo Charly―, llama a Akira, que vayan cagando leches, nos están atacando.

			—¿Atacando? ―exclamó Peter incapaz de creer lo que le decía su compañero―. ¿Atacando quién?

			—¡Hazlo! —le gritó a su amigo fuera de sí.   

			—No puedo hacer esto, yo no soy un soldado —empezó a llorar Charlotte—. Yo no valgo para esto, soy un ratón de biblioteca, tú lo sabes. No soy como vosotros, no puedo protegernos. 

			—Mantén la cabeza fría ―le pidió, aunque él era incapaz de hacerlo―, eres la más inteligente de todos. Por favor, manteneos a salvo, no dejes que le pase nada a Ivy, por favor, Charlotte —le suplicó. 

			—Lo intentaré, pero estoy muy asustada Charly ―reconoció.

			—Lo sé, pero Ivy estará más asustada que tú; tienes que intentar ser fuerte, ella te necesita.

			—Lo sé —dijo mirando a Ivy—, lo intentaré. Voy a pasártela. Quédate aquí un momento, Ivy ―le pidió―, voy a ver si podemos salir por la terraza. Toma, habla con Charly —le tendió el móvil.

			—¡Charly! ―exclamó Ivy en voz baja sintiendo cómo su cuerpo temblaba―. Hillary está muerta, me miraba y estaba muerta —le explicó llorando, más nerviosa de lo que nunca se había sentido.

			—Mi amor ―intentó mantener la calma―, tienes que hacer lo que Charlotte te diga, ella os mantendrá a salvo. Sé que estás asustada, pero no puedes gritar, tienes que ser fuerte.

			—Ojalá estuvieras aquí —lloró—, contigo me sentiría segura a pesar de todo ―le dijo angustiada. 

			—Estoy llegando, estoy en camino, tienes que aguantar un poco más, enseguida estaré ahí.

			Charly puso el manoslibre para poder conducir mejor, necesitaba llegar a casa ya. 

			—Se acercan, Charly ―dijo poniendo atención a su alrededor―, oigo cómo se acercan.

			—Tranquila pequeña, intenta mantener la calma, haz caso de Charlotte. Todo irá bien ―le aseguró. 

			Charlotte volvió a entrar en la sala agazapada, consciente de que no podían salir, estaban rodeadas.

			—Vienen para aquí ―le advirtió a Ivy―, hay que esconderse. No llegaremos a ninguna parte. 

			Fue hacia el rincón donde estaba la tele; estaba en una esquina, eso les dejaba un hueco detrás donde esconderse. Empezó a mover el mueble cuando la puerta que acababa de cruzar se abrió. Dos hombres empuñando armas entraron. Uno de ellos miró a Charlotte y le disparó sin pensarlo. La pistola tenía silenciador, por lo que se oyó un débil ruido sordo y el cuerpo de Charlotte al caer al suelo.

			Ivy miró a su amiga sin poder moverse. Tenía los ojos cerrados y un disparo en el pecho, estaba muerta. Pensó que ya no podría volver a hablar con ella, no podría volver a ver a su familia, de la que tanto le había hablado, no podría formar su propia familia. Todo se había acabado para Charlotte. 

			—¡No! —gritó Ivy levantándose del suelo—. ¡Charlotte! Por favor, levántate Charlotte. ¡Levántate! 

			Ivy corrió hacia su amiga, pero no pudo alcanzarla. Uno de los encapuchados la levantó del suelo cogiéndola por la cintura desde atrás. Empezó a golpear con el teléfono móvil y el puño al tío que había disparado, que impedía que la socorriera, mientras daba patadas a lo loco intentando liberarse.

			Charly, desesperado al otro lado de la línea, repetía el nombre de Ivy una y otra vez, más angustiado que nunca, pasando el peor momento de su vida. Nunca había sentido tanto miedo como entonces. 

			—Tenemos a la rubia —informó por el transmisor el tipo que no había disparado.

			El otro trataba de inmovilizar a Ivy, que no dejaba de dar patadas, intentando escapar de su agarre y llegar hasta Charlotte. Se detuvo cuando escuchó gritar a John en el pasillo que daba a la escalera. 

			—¿Quién ha sido hijos de puta? ―gritaba como un loco―. ¿Quién ha matado a mi hermano?

			De repente se oyó un ruido ensordecedor procedente de donde se escuchaba la voz de John. Ivy se tapó los oídos como pudo, mientras Charly gritaba su nombre, temiéndose lo peor al oír los disparos. 

			—Llévatela, iré al pasillo a ver qué pasa ―le dijo un tipo al otro―. ¡Venga, llévatela! ―lo apremió. 

			Ivy forcejeaba con el tío que la tenía cogida sin soltar el móvil mientras él la sacaba por la puerta de la terraza por donde Charlotte quería que huyeran. Charlotte estaba muerta, Ivy no podía creerlo. Hillary, Gary, seguramente John. No quería que Charly llegara allí y también muriera.

			—¡No vengas, Charly! ¡No vengas! ―gritó histérica―. ¡Están todos muertos! ¡Charlotte! ¡Han matado a Charlotte! A Hillary, a Gary y creo que a John —gritó llorando, intentado zafarse del férreo agarre de ese hombre—. Buscad a Gloria, tú y Peter tenéis que protegerla, Charly. Ha sido Karla, ella ha esta… 

			No pudo seguir hablando, el tío que la estaba cargando la había dejado en el suelo frente a un coche, le había dado un golpe en la cabeza por detrás y todo se volvió oscuridad. 
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Cuanto más tiempo pasaba con aquella niñata, más se preguntaba qué había visto Charly en ella; era insípida, sensible, frágil y débil. «Cuatro palabrejas, tocada y hundida», pensó Karla; aquella listilla de Charlotte se metió y perdió el interés. Su móvil empezó a sonar, era Fran, no esperaba que llamara. 

			—Aquí os quedáis, no voy a perder el tiempo con vosotras dos —les dijo.

			Salió por la puerta y contestó al teléfono de camino a su habitación.

			—¿Has decidido aceptar el negocio que te propuse el otro día?

			—Necesito que me la traigas.

			Aquello no era bueno.

			—Ya la llevé el otro día; cuando tú cooperes conmigo, yo lo haré contigo. Hasta entonces, tendrás que conformarte con lo que yo te dé.

			—¡No! No es suficiente, la quiero conmigo.

			«Esto puede complicarse», pensó.  

			—Lo sé, la tendrás contigo. Conseguiré que vuelva contigo, pero necesito saber que estás tan implicado como yo en esto. Yo cumplí mi parte del trato, ahora te toca a ti cumplir la tuya. 

			—Dijiste que podías separarla de ese gilipollas y acercarla a mí, he sido muy paciente, pero se me agota la paciencia, te daré un millón de euros.

			—Ese no es el trato. Quiero algo más que dinero. Estáis metidos en algo muy gordo y quiero estar dentro, con mis beneficios, por supuesto, que espero me reporten algo más de lo que me ofreces. 

			—Ya te dije que no puedo ―contestó alterado―, te estoy ofreciendo un millón de euros, Karla, solo por traerme aquí a la zorra de mi prometida. La quiero hoy ―sentenció sin dar su brazo a torcer. 

			—Tendremos que discutirlo ―le dijo Karla. 

			—Te mandaré un mensaje con el sitio donde quiero que me la traigas, os quiero ahí en menos de una hora; si no, no hay trato ―le advirtió y colgó la llamada.

			«Mierda, estoy jodida», pensó; reflexionó qué debía hacer. Se cambió de ropa, se puso uno de sus vestidos ceñidos, escogió uno algo más largo de lo que a ella le gustaba para poder esconder el arma. Se acercó a la armería, cogió un par de cosas y salió por la puerta. Se encontró a Gary pero no perdió un solo segundo de su tiempo con él. Una vez en el coche, escondió la artillería y revisó sus mensajes.

			El imbécil la citaba en un sitio llamado Mas Trader, lo puso en el GPS y acudió con las manos vacías. 

			Aquello podía salirle muy mal, era consciente, pero estaba harta de esa misión interminable; de tener que ver a Charly restregándole su amor. «Que te aproveche, a ver si te atragantas», pensó. Charly la iba a dejar tirada en cuanto acabaran la misión, no sabía qué le había dicho a ella, pero Karla estaba segura de que Charly no dejaría lo que hacía por una estúpida chica. Siendo sincera consigo misma, debía admitir que estaba durando mucho más de lo que ella pensó, pero eso no cambiaría el resultado final. Charly se iría tan tranquilo y ella acabaría con el corazón roto; casi sentía lástima por ella. Casi.

			Cuando entró en la urbanización miró a su alrededor, desde luego no era lo que esperaba, aquello estaba abandonado, en medio de la nada. Había albergado la esperanza de que quizás se equivocaban respecto a sus instalaciones y que estuvieran allí. Pero el aspecto del lugar la desilusionó. Cuando llegó al destino había un coche esperando. Junto a él había un hombre de color esperando fuera.

			Aparcó detrás de él y se bajó del coche con el porte de una diosa, que es lo que el capullo que la miraba veía en ella mientras se le caía la baba a medida que se acercaba contoneando las caderas.

			Era un hombre de unos treinta y pocos, delgaducho, con unos labios excesivamente grandes. Si se hubiese puesto uno de sus vestidos cortos, ese idiota se habría desmayado. 

			—Había quedado aquí con el Sr. Francesc López —le dijo cuando lo tuvo delante.

			—Así es señorita, la está esperando; debo llevarla con él, pero me temo que tenemos un problema.

			—¿Cuál es? —dijo sonriendo a aquel idiota. 

			—Él me ha dicho que serían dos.

			—No se preocupe, mi amiga está indispuesta, pero estoy segura de que estará contento con mi presencia.

			—Eso es indudable —contestó mirándola de arriba abajo. 

			Karla se puso a reír con coquetería.

			—¿Eso es un piropo? —le preguntó dándole un suave toque en el hombro, moviendo sus pestañas.

			—Es la realidad señorita ―respondió el hombre observándola―. Me temo que debe dejar el bolso en su coche ―señaló su bolsito de mano―, con el móvil. De lo contrario, no puedo llevarla a su destino.

			—¿No haría una excepción conmigo? ―siguió Karla coqueta. 

			—Lo lamento, pero son órdenes explícitas, si no, no se lo pediría —dijo derritiéndose por ella. 

			—De acuerdo. Me gustan los hombres obedientes —contestó guiñándole un ojo.

			Se giró y borró la sonrisa de la cara maldiciendo para sus adentros. Una vez en el coche escondió el cuchillo que tenía en el bolso junto a la pistola que llevaba en el interior del muslo. No quería dejar el móvil, pero no tenía dónde meterlo, así que hizo lo que le habían pedido. Salió del coche y volvió junto al capullo de los labios de pez, que le mantenía una de las puertas traseras del coche abierta.

			—¿Le importa si me siento junto a usted? ―preguntó junto a la puerta―. Así podemos ir charlando.

			—No hay problema, será un placer —contestó cerrando la puerta y abriéndole la del copiloto. 

			«Seguro que sí, capullo», pensó Karla mientras se sentaba. Cerró la puerta y se sentó junto a ella.

			—¿Vamos muy lejos? ―se interesó Karla cuando se puso tras el volante.

			—No, llegaremos en cuestión de cinco minutos —contestó arrancando el motor del vehículo. 

			—Qué lástima, no podremos conversar demasiado, señor… ¡No me ha dicho su nombre! —exclamó como si estuviera indignada. 

			—Wilson ―respondió mirándola de reojo―, puede llamarme Wilson, sin señor.

			—Y dígame Wilson ―siguió Karla provocadora―. ¿Trabaja para la empresa del Sr. López?

			—No, en realidad la gente para la que trabajo están haciendo negocios con él.

			—Qué interesante, yo también espero hacer negocios con él. Dígame, ¿para qué empresa trabaja? 

			Wilson se removió en el asiento incómodo. Karla pensó que había sido demasiado directa, pero no tenía mucho tiempo para rodeos si el trayecto sería tan solo de cinco minutos. 

			—Es una empresa extranjera.

			—No se incomode, por favor, Wilson ―le pidió―. Yo también soy extranjera, por si no se ha dado cuenta —le sonrió cuando la miró—. Soy venezolana, con raíces brasileñas. ¿De dónde es usted?

			—Soy de la República Dominicana. 

			—¿De veras? —le preguntó como si estuviera fascinada—. Tienen unas playas paradisíacas ―añadió alagándolo gratuitamente―. Imagino que sus negocios con el Señor López deben ser como los míos.

			—¿Cómo son los suyos? ―preguntó mirándola tanto como podía sin dejar de mirar la carretera. 

			—De dudosa legalidad, imagino —contestó Karla riéndose.  

			Wilson se echó a reír.

			—Quizás no debería decirme eso a mí ―le dijo el hombre sin perder la sonrisa. 

			—Estoy segura de que si él le ha mandado a recogerme, es usted de su total confianza ―mintió. 

			—Mi empresa se dedica a la seguridad en situaciones especiales, no sé si me entiende.

			—Si le digo la verdad ―le dedicó otra falsa sonrisa cuando la miró―, no estoy segura.

			—Nos llaman cuando quieren sacarse problemas de encima, nosotros ofrecemos eso y mucho más.

			«Mercenarios, vaya», pensó Karla; no era lo que esperaba, pensó que pertenecería a la célula terrorista que iba a comprar el virus.

			—Ya llegamos señorita, es esa casa de ahí ―le señaló una casa de dos plantas de piedra.

			—Qué rural ―comentó―, pensé que sería algo más acorde conmigo.

			—Sus instalaciones principales están vigiladas; tienen otras instalaciones, pero pocos tienen acceso.

			—Yo solo he visitado las principales ―dijo con un mohín.

			—Yo también.

			Entraron dentro del patio de la casa. «Se acaba el tiempo, hazle la maldita pregunta del millón por mucho que se note», se dijo a sí misma.

			—¿Sabe dónde está ese sitio tan secreto? ―preguntó como si tampoco le importara mucho. 

			—Ya hemos llegado ―contestó Wilson echando el freno de mano.

			«Mierda», se bajó del coche y lo rodeó para abrirle la puerta, cogió su mano y la ayudó a bajar. 

			—Sé que están en Sant Boi ―susurró a su lado―, pero como he dicho, nunca he estado.

			Karla le sonrió; eso no le había ayudado en nada, pero al menos ese idiota confiaba en ella, aunque no le sirviera de mucho. Se acercaron a la casa. El jardín estaba descuidado, pero la casa de piedra y madera parecía bastante nueva. A pesar del estilo rústico que le habían intentado dar tenía un aire modernista. Una parte era de dos plantas y la otra, donde los esperaban, era de una sola planta con porche. Allí estaba Juan, el hijo del dueño de la empresa, con otros dos, esperándolos. Lo había conocido en persona el día que acompañó a la niñata a Avatax. Oyó preguntarle a Wilson si la había cacheado y aguantó la respiración; el bueno de Wilson le dijo que sí, y expulsó el aire que contenía. 

			—Francesc la espera dentro ―se dirigió a ella―, no creo que se sienta satisfecho al verla llegar sola.

			—Ya le dije a su socio que no estaba de acuerdo con los términos. Que debíamos negociar. 

			—Vaya con cuidado, la avaricia rompe el saco ―se apartó cediéndole el paso―. Entre, por favor.

			Entró en la casa. El interior era similar a la parte de fuera, entre rústica y modernista; a pesar de esos estilos tan diferentes, a Karla le pareció que todo quedaba en armonía. Estaba decorado con delicadeza y exquisitez y los estilos se fusionaban a la perfección. 

			—Karla, Karla —oyó que hablaban a sus espaldas.

			—Hola Fran —lo saludó girándose para mirarlo. 

			Encontró a Fran en una salita apoyado en una barra con un vaso de licor en la mano, mirándola; iba vestido de manera informal con un tejano azul y un polo de color verde Lacoste. Llevaba el pelo liso y escalado libre, en lugar de llevarlo hacia atrás como el día que se vieron en Avatax. 

			—Qué decepción ―fingió consternación―, creía que vendrías acompañada. 

			Karla lo analizó. Aquello no iba bien, él sabía que no iría con Ivy, estaba claro que él ya lo sabía; y no parecía molesto por eso, cuando al teléfono había estado tan alterado. Cada vez que había hablado con él parecía desesperado, y ahora estaba tan relajado como si tuviera la sartén por el mango.

			Ese cerdo maltratador escondía un as bajo la manga, tenía que saber cuál era.  

			—Te veo bien —dijo acercándose a él.

			—Sí, mientras venías de camino he recibido una llamada que me ha alegrado el día. 

			—¿Quieres compartirla conmigo? —demandó dedicándole una de sus arrebatadoras sonrisas. 

			—No es nada que te incumba, guapa ―contestó indiferente―. Me van a traer un regalo.

			Se sentó en un taburete junto a la barra en la que él estaba apoyado bebiendo, se acomodó en él y cruzó sus largas piernas.

			—Imagino que algo que deseabas si estás de tan buen humor ―indagó desconcertada. 

			—En efecto —dijo levantando el vaso que tenía en la mano. 

			—¿Me sirves una copa como la que estás bebiendo? ―le pidió Karla manteniendo la calma. 

			—¡Claro!  ―exclamó Fran―. Qué maleducado ―se criticó dejando su vaso sobre la barra. 

			Rodeó la barra. La misteriosa Karla había dejado de ser un misterio, podría divertirse un rato con ella hasta que llegara su prometida. Le sirvió un vaso bajo con hielo y le puso dos dedos de Cardhu. 

			—Aquí tiene —le ofreció el vaso, que ella cogió al momento.

			—Gracias ―le sonrió Karla. 

			Fran volvió a rodear la barra y se apoyó en ella mirando a Karla, que no sabía dónde se había metido. 

			—Creía que vendrías acompañada. Debo admitir que me siento muy decepcionado. 

			—No tienes por qué estarlo —dijo bebiendo de la copa que acababa de servirle. 

			—Yo creo que sí; cuando te he llamado te he dicho que vinieras con Ivy. No la veo por ninguna parte y no creo que la tengas debajo de ese vestido tan ajustado —se fijó en esa explosiva mujer. 

			Karla se rió, aunque no sentía ningunas ganas. Fran la estaba desconcertando, se preguntaba cuál era la jugada maestra que tenía escondida para estar tan despreocupado. 

			—En efecto ―contestó―, debajo de este vestido no cabe ni aire.

			—Entonces, dime ―siguió Fran―: ¿qué ha pasado con nuestro trato?

			—Mi parte del trato era distanciar a la nueva feliz pareja y conseguir que ella volviera contigo. En cuanto dé mi golpe final, esa relación estará finiquitada, y después solo tendré que hacerle ver a Ivy que quiere estar contigo; no será difícil ―aseguró mintiendo―, pero tú no quieres darme lo que quiero.  

			—No guapa, el trato era que yo te daba recursos para perderte. Te he ofrecido un millón de euros ―le recordó―, que no es precisamente calderilla. 

			—Lo sé, pero aquí se está moviendo algo gordo y quiero participar. 

			—Eso ya te lo he oído decir antes. ¿Podrías explicarme qué es eso tan gordo según tú?

			—No estoy segura ―se encogió de hombros dejando el vaso vacío sobre la barra. 

			—La señorita no está segura ―dijo Fran sarcástico―. Me da la impresión de que lo sabes muy bien. 

			—¿Por qué no me lo explicas? ―le ofreció―. Así sabremos si estaba en lo cierto o no. 

			Fran la miró preguntándose cómo no se había dado cuenta desde un principio de quién era esa mujer. Sabía mucho más de lo que debía, había sido un estúpido, su obsesión por Ivy lo cegaba. Ahora venía de camino y sería de él o de nadie, dejaría la elección en sus manos. Se moría por tenerla cerca. 

			—¿Sabes? Cuando hablamos la primera vez pensé que, para cuando volviéramos a hablar, tendría la situación resuelta. Me equivoqué. Apareció aquel hombre enorme y me partió la nariz y fracturó dos costillas. Cuando volviste a llamar estaba exasperado, y cuando apareciste con Ivy en Avatax pensé que podía confiar en ti. En ese momento de veras lo creí, incluso le expliqué la situación a Juan, mi jefe —dijo señalando al otro, que se mantenía en un segundo plano junto a la puerta—. Pensé en hacerte partícipe, de verdad que sí, pero después encontramos esos micrófonos —negó― por mi despacho. ¡Hasta había uno en el despacho de Juan! —se carcajeó—. Incluso una cámara ―removió su Whisky—. Sé que ha sido Ivy, no tengo ninguna duda, lo que me hace plantearme de dónde has salido tú.

			—No sé qué habrás encontrado en tu despacho, pero no creo que Ivy lo dejara allí ―dijo con calma.

			—No cometas el error de tratarme como a un subnormal —le advirtió cabreado—. Sé quién eres.

			—Y según tú, ¿quién soy? ―frunció el ceño sin mostrar ninguna sorpresa. 

			—Eres una de las garrapatas que tenemos pegadas al culo desde hace un mes.

			Que Fran supiera quién era no le preocupaba, estaba preparada para eso. Ellos sabían que había sido Ivy quien dejó todos aquellos regalitos. Había ido con ella, solo había que sumar dos más dos. 

			—No sé de qué me estás hablando ―se mantuvo impasible.

			—No te hagas la ingenua, no te pega. No te preocupes, no estoy enfadado, lo has hecho muy bien.

			—Tienes razón ―afirmó cansada de tanta pantomima―, no me pega ―estuvo de acuerdo con él―. ¿Por qué no hablamos de negocios? Yo tengo algo que tú quieres, y quiero cambiar de vida.

			—Así que quieres cambiar de vida ―se interesó Fran. 

			—Sí, por si no lo sabías, el nuevo novio de tu chica es mi compañero.

			—Lo sé —dijo él bebiéndose de un trago lo que tenía en la mano. 

			Karla no esperaba esa respuesta, y eso la desconcertó, aunque por supuesto no lo demostró.

			—Era mi hombre, pero tu Ivy se cruzó en su camino y me lo arrebató. Ahora ya no lo quiero, ahora es material caducado por lo que a mí respecta, así que quiero joderlo una última vez y desaparecer.  

			—Entiendo ―afirmó Fran creyendo sus palabras, había rabia en sus ojos. 

			—Eso me lleva a ti. Yo tengo algo que tú quieres y tú los recursos para cumplir mis deseos. 

			—No ―negó Fran seguro―, tú no tienes nada. ¿Para quién trabajas?

			—La CIA ―respondió Karla sin amilanarse. 

			—¿La CIA? —se mofó mirando a Juan, que estaba con dos escoltas—. ¿Tanto ruido hemos hecho?

			Karla pensó que el tal Fran era bastante egocéntrico, cuanto menos hablara ella, más hablaría él, que era justamente lo que ella estaba esperando. Necesitaba saber qué había cambiado y cómo. 

			—Eso parece ―contestó Karla indiferente.

			—¿Cuánto sabéis? ―quiso saber Juan.

			—Lo sabemos todo.

			—No lo creo —negó—. Creo que desde que nos deshicimos de ese Gianluigi no habéis hecho más que dar palos de ciego. No tenéis ni idea de a dónde trasladamos todo, ni de a quién vamos a vender el virus, cómo vamos a distribuir la cura. No tenéis ni puta idea de nada.

			Karla pensó que el hombre no podía estar más en lo cierto. 

			—Te sorprenderías. Sabemos que esas instalaciones secretas están en Sant Boi, tenemos el sitio controlado por satélite. También, que habéis contratado a unos mercenarios para que os hagan el trabajo sucio. Están esperando el mejor momento para cazaros. Necesitáis mi ayuda ―miró también a Juan.  

			—Vaya ―se sorprendió Fran―, sabes más de lo que yo pensaba, aunque eso no cambia nada.

			—Yo estoy dentro. Si me dais lo que quiero puedo ser un excelente caballo de Troya. Estoy harta de esta vida y no quiero volver a ver a ese desgraciado, bastante me está costando fingir para que confíen en mí.

			—¿Sabes qué pasa, rica? No creo que quieras ayudarnos; pensé que sí, pero ahora ya no puedo creer una palabra de lo que me digas. Tuviste tu oportunidad. Si desde un principio hubieras confiado en mí y me hubieras dicho quién eras, podríamos haber hecho negocios juntos. 

			—Aún podemos. Las cartas están boca arriba, dame lo que quiero y te la entregaré en bandeja de plata. 

			—Ahora ya es tarde ―aseguró Fran―. Si hubieses sido sincera conmigo, no tendríamos que haber tirado de la agenda de Ivy para saber dónde encontraros. Ya no tienes nada que ofrecer. 

			—¿Cómo? ―demandó Karla incapaz de creer lo que decía. 

			—Eso no te lo esperabas, ¿verdad? —le preguntó triunfante. 

			Fran examinó la expresión de Karla, por primera vez se la veía afectada. Eso le agradó. 

			Karla se preguntó si era posible que la amiguita de Ivy, esa que se pasaba el día pegada a Peter, se habría ido de la lengua. Por la ventana vio que se acercaba un coche, y Fran miró en la misma dirección. 

			—Lo siento guapa, tenemos visita. Tendrás que esperar abajo mientras recibimos a nuestros invitados. Solo será un momento ―aseguró―, el tiempo justo de coger mi regalo y volveré contigo. 

			Los tipos que rodeaban a Juan se acercaron a ella, la cogieron uno a cada lado y la sacaron de la habitación sin que ella se resistiera. No había motivo. La bajaron a una bodega subterránea y la encerraron en una habitación pequeña que estaba segura de que era una despensa. 

			De momento había contado cinco personas; tres de ellas no serían ningún problema, el tal Wilson era manipulable, le duraría un suspiro. Juan y Fran no tenían nada que hacer contra ella. Los dos que la había bajado allí eran los únicos que podían ser una molestia. Aunque no le preocupaban en lo más mínimo, había salido de situaciones mucho más difíciles sin la pistola y el cuchillo que tenía ajustados a su pierna derecha. Se preguntó cuántos vendrían en el coche que había llegado.

			Lo que sí le preocupaba era que supieran dónde estaban y les tendieran una emboscada, sabía que no era un farol. Fran estaba muy seguro de sí mismo, ese era su as en la manga. Temió que el regalo fuera Ivy, desde luego era algo que él deseaba. Lo descartó, si les tendían una emboscada podrían llevarse a alguien por delante, pero desde luego no conseguirían llevársela a ella. Todo el equipo sabía que era importante para Charly, la defenderían hasta la muerte. Además ella, en su patético intento por ayudarlos, se había ganado el respeto de la mayoría. «Qué equivocados están todos con ella», pensó. Por su culpa se había jodido todo. Técnicamente no era todo culpa suya, la idea de los micros fue de la jefa, pero ella la había cagado al ponerlos. Era una completa inútil, poner cuatro micrófonos no requería tener un coeficiente intelectual como el de Charlotte, cualquier idiota podría hacerlo. 

			«Estúpido cabrón», pensó. La idea de pedir ayuda no le gustaba, pero debía hacer que el equipo fuera hacia allí a atacar antes de que los cogieran desprevenidos. Activó el transmisor que había cogido. Eso mandaría una señal de alerta que iría directamente a la sala de Charlotte, aquel ratón de biblioteca siempre estaba allí. Ella haría saltar la voz de alarma e irían para allá. Para cuando llegaran, esperaba tener la situación bajo control. 

			Agudizó el oído intentado escuchar qué pasaba arriba, pero esa casa debía estar muy bien insonorizada, porque no se oía nada.
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«Por fin» pensó, sintiendo un instante de paz. Por fin la tenía al alcance de su mano, y esta vez no se escaparía. Estaba asqueado de la situación en la que Ivy le había metido. Tenía muchas explicaciones que darle. Cómo lo había traicionado de aquella manera, en qué estaba pensando para jugársela así y dónde se había metido aquellas dos semanas. Aunque ya sabía dónde y se ponía enfermo de pensarlo. 

			Salió al exterior de la casa para recibirla. Del coche salió uno de los hombres que les habían mandado los terroristas con los que había negociado la venta del virus para sacarse de encima a aquella gente que no dejaba de acosarlos; traía a Ivy inconsciente entre sus brazos.

			—¿Qué ha pasado? ―observó el rostro inmaculado de su prometida. 

			—No estaban preparados para nuestra visita —contestó el tipo—, han caído todos menos uno. El resto se ha quedado finiquitándolo. 

			—¿Ella está bien? ―se preocupó mirándola―. Dámela ―exigió extendiendo las manos. 

			—He tenido que dejarla inconsciente ―la depositó en sus brazos―, no quería cooperar.

			Por primera vez en lo que le parecía una vida pudo sentirse pleno teniéndola a ella con él. Se sentía muy contrariado; por un lado, la necesitaba como el aire, pero por otro, lo había engañado, traicionado y humillado yéndose con otro. Ivy merecía un castigo, aunque no quisiera, se lo había ganado a pulso.  

			Le dijo al hombre dónde encontrar a Juan y cargó a Ivy hasta la sala de billar. Allí había un sofá donde podría tumbarla. Necesitaba intimidad, Ivy tenía muchas cosas que explicarle.

			Entró en la habitación y la tumbó con cuidado, observándola dormir maravillado. Tenía la cara relajada, su mata de pelo rubio suelta, lo apartó de su cara con suavidad. A pesar de lo cabreado que estaba con ella, estaba dispuesto a perdonarla, sabía que era un calzonazos por perdonárselo todo. Incluso Juan se lo había dicho. Lo había engañado, se había ido con otro, lo había traicionado y se había reído de él. Esa chica no valía nada según Juan, pero Fran no podía sacársela de la cabeza. Cuando había averiguado dónde estaban las ratas, había dado instrucciones muy precisas de que a ella la quería con vida, debían llevársela a él, después él ya decidiría qué hacer con ella. Y allí estaba, casi no podía creerlo. Cuando despertara, ella misma podría decidir su futuro. Le acarició el rostro.

			—Despierta Ivy ― la zarandeó con cuidado, despertándola con suavidad―. Es hora de despertar

			—He tenido una pesadilla horrible —dijo volviendo en sí. Buscó el familiar olor de Charly, pero no estaba. 

			—Apuesto a que sí ―respondió Fran sobre ella. 

			«Mierda», pensó Ivy. Aquella voz la conocía perfectamente. Abrió los ojos y vio a Fran recostado sobre ella. Lo empujó y se puso en pie, al instante se sintió mareada, le dolía muchísimo la cabeza, así que se sentó antes de caer fulminada. Desubicada, observó a su alrededor, conocía aquella habitación, había estado antes ahí, pero no conseguía situarse. Sentía la mirada de Fran sobre ella y poco a poco empezaron a encajar las piezas del rompecabezas en que se había convertido su cabeza. La mesa de billar, las estanterías de madera, la pequeña barra de bar, la mesa en la que solían jugar a las cartas, el horrible pez en la pared. Estaba en casa de Marta, en la casa que tenían Marta y Juan en Mas Trader.

			«Mas Trader», como un jarro de agua fría empezó a recordar lo sucedido. Charlotte preocupada, Karla les había traicionado, el contraste del rojo sangre y el blanco, la jefa estaba muerta y seguía mirándola. Recordó hablar con Charly. Charlotte, Charlotte estaba muerta, había muerto, la habían disparado. No volvería a bromear con ella, aquello rompería el corazón de Charly, que tanto la quería. Había oído decir a John que Gary estaba muerto, Charly estaba en camino, iba a buscarla, pero ella ya no estaba allí. Sintió ganas de vomitar de nuevo solo de pensar qué le podía haber pasado a Charly.

			«No, está bien, Charly está bien», se dijo a sí misma. «No le des el gusto, no le des el gusto de verte llorar», pensó mirando a Fran. Sacó fuerzas no sabía muy bien de dónde.

			—¡Maldito cabrón hijo de puta! —gritó levantándose del sofá y lanzándose a por Fran.

			Le dio un puñetazo con todas sus fuerzas en la nariz, que todavía llevaba tapada después de que Peter se la rompiera en lo que a ella le parecía una eternidad.

			Gritó de dolor y, con ojos llorosos, la miró, incrédulo de que se hubiera atrevido a golpearlo. Intentó mantener la calma para no devolvérselo, no quería pegarle, había prometido que no le haría daño.

			Nunca le había dado un puñetazo en la cara a nadie. Aquello sentaba bien, fue a darle otro, pero Fran la cogió de la muñeca.

			—Ni se te ocurra, no quiero pegarte Ivy, así que no me obligues. Tienes muchas cosas que contarme.

			—¡Yo no tengo que contarte una mierda, cabrón asesino! —dijo dando un tirón de su mano y soltándose de su agarre—. ¡Nunca! —le gritó señalándolo—. ¡Nunca, jamás, vuelvas a ponerme tus asquerosas manos encima! ¿Cómo has podido? ¿Cómo has podido matarlos?

			—Yo no he matado a nadie ―aseguró Fran.

			—No claro, tú no has matado a nadie ―estuvo de acuerdo―, has mandado a otros a hacerte el trabajo sucio, como el mísero cobarde que eres. ¡Me das asco! 

			Fran se quedó mirando a Ivy, no esperaba que reaccionara de aquella manera. Al final tendría que darle un par de hostias, lo estaba viendo. No iba a sentirse mal por ello, se las estaba ganando a pulso.  

			—Pues tenemos un problema ―reconoció.

			—El problema lo tienes tú en la cabeza ―aseguró nerviosa―. No sé cómo he podido estar tanto tiempo con alguien tan despreciable como tú, que pega a una mujer indefensa, que la amenaza con matar a su perro, que intenta pegar a su amiga, que experimenta con gente para crear un virus que matará a mucha gente… ¡Que ya está matando a gente! ¿Y para qué? ¡Por dinero! Y encima te las das de héroe ―escupió todo lo que tenía dentro con rabia―. Encima tienes la poca vergüenza de ser tan hipócrita de ir diciéndole al mundo que te dedicas a salvar vidas. Asqueroso desgraciado de mierda ―lo maldijo―. ¡Te odio! Jamás pensé que pudiera llegar a odiar a alguien tanto como te odio a ti, me repugnas. Estúpido cobarde —añadió con asco negando con la cabeza—, que en lugar de ser un hombre y enfrentar a su enemigo, manda a una panda de matones. ¡Eran buenas personas! Han muerto por tu culpa, por tu culpa, estúpido malnacido. Ojalá no te hubiera conocido nunca, ojalá nunca me hubiese cruzado en el camino de alguien tan despreciable como tú. ¡¡¡Me das asco!!!

			―¿Has acabado? ―preguntó Fran. 

			Le hacía daño a la vista y no quería respirar el mismo aire que ese asqueroso asesino, así que se dirigió a la puerta. Antes de que pudiera llegar a ella, la cogió por los brazos y la tiró al suelo, al otro lado.

			—¡No vuelvas a tocarme! ¿Me oyes? ―demandó poniéndose de pie―. Jamás vuelvas a tocarme. 

			—Haré contigo lo que me dé la gana, para algo eres mía, más vale que se te vaya metiendo en esa cabeza de chorlito que tienes.

			—¡Ni soy tuya, ni lo seré jamás! Prefiero morir antes que volver a sentir tus manos sobre mí. 

			—¿Estás segura? ―demandó―. Porque si lo que quieres es morir, tiene fácil solución ―la amenazó.

			—¡Sí! Prefiero morir a tener que verte la cara un segundo más —dijo acercándose a él sin miedo ni vacilación—. Tú no eres un hombre, eres un cobarde asqueroso, una rata que no vale para nada. Ahora tengo un hombre de verdad a mi lado, uno que me ha enseñado lo que significa la palabra amor. Uno que me ha dado en un par de semanas más de lo que tú me has dado en años.

			Fran se acercó a ella y le cruzó la cara de un bofetón. Había aguantado que lo insultara, la había dejado desahogarse, pero no iba a permitir que volviera a compararlo con ese tío. 

			—¡No volverás a hablar de él! —le dijo encolerizado. 

			«Eso ha dolido», pensó Ivy, pero más le dolía la muerte de Charlotte. La muerte de todos ellos, no saber si Charly estaba bien, eso sí que le dolía. Si a él le dolía que lo comparara con Charly, pensaba hacerlo hasta quedarse sin voz, aunque la moliera a palos. Ya le daba igual, ya no sentía miedo por ella, el miedo había desaparecido, ahora solo sentía rabia y odio hacia la persona que tenía delante.

			—¿Por qué no? ¿Te duele saber que me ha dado más placer en una noche del que tú me has dado nunca? ―volvió a cruzarle la cara, lo miró como si no le doliera―. Así es —aseguró con desprecio—, es una máquina en la cama. Nos hemos pasado estas semanas follando a todas horas, ni te ima…

			Otra bofetada, esta vez más dolorosa, le cortó el habla. 

			—¿Necesitas que vuelva a hacerte sangre para callarte? —preguntó furioso al escucharla. 

			Dio dos pasos atrás y cogió uno de los palos de la mesa de billar. 

			—Necesito que sepas que ahora sé lo que es amar, lo he aprendido con un hombre de verdad, no con un mierda como tú. No sabes cómo nos hemos reído de tus patéticos intentos de hacerme feliz. 

			Se acercó con el puño en alto para darle otro golpe, pero ella le golpeó en la mano con el palo. Fran la miró incrédulo, estaba claro que no esperaba que plantara cara. Si se pensaba que era la misma chica asustada a la que pegó, estaba muy equivocado. Ya no tenía miedo, no tenía nada que perder. Si Charly estaba vivo iría a buscarla, y si no (sintió cómo le dolía el pecho ante ese pensamiento), quería morir con él. No podía imaginar una vida en la que él no existiera, no podría respirar si él ya no lo hacía. 

			Levantó el palo para darle un segundo golpe, pero Fran lo cogió al vuelo y tiró de él. Acercándola a él. Ivy, sin pensárselo dos veces, le dio un rodillazo en la entrepierna con todas sus fuerzas. Fran soltó el palo y cayó de rodillas cogiéndose de los huevos, sin comprender de dónde había sacado Ivy las agallas para enfrentarlo de aquella manera. La miró a los ojos, no mentía, no le tenía ninguna clase de miedo, tampoco respeto. Pensó que en cuanto pudiera volver a tenerse en pie iba a devolvérselo.

			Ivy cogió el palo con fuerza y le dio en la cabeza. Fran cayó al suelo. No sabía si se había desmayado o fingía, así que le dio un par de patadas en el estómago con toda su furia. Desahogando algo de la tensión y la rabia que sentía en su interior. Él no se movió. Le escupió y salió por la puerta con el palo en la mano. No estaba segura de lo que podía encontrarse fuera, pero tenía un plan. Pensaba alejarse de la casa, tenía que llegar al pueblo, le pediría ayuda a alguien y llamaría a Gloria, no se sabía el teléfono de Charly de memoria, pero el de Glori sí. Ella tenía el número de Charly y podría llamarlo. «Por favor, que esté bien, que esté bien, que no le haya pasado nada, por favor», suplicó para sus adentros.

			Decidió que lo mejor era salir por la puerta de la cocina que daba a la terraza, después podría saltar la tapia y pasar al terreno vecino; no era alta y ella se sentía capaz de eso y de mucho más. Sin soltar el palo se dirigió a la cocina. Al oír voces paró en el pasillo; intentando no hacer ruido, fue dando pasos hacia atrás por donde había venido. Por detrás alguien cogió el palo que sostenía y se lo arrancó.

			—¿Cómo has llegado tú aquí fuera? 

			Se giró y se encontró con un hombre que debía medir como Charly, moreno y corpulento, tenía una cicatriz que le cruzaba toda la mejilla derecha. Intentó darle un puñetazo, pero sin ninguna dificultad la cogió del brazo y empezó a retorcérselo. Ivy pensó que acabaría rompiéndoselo, le dolía horrores.

			—Ven conmigo ―dijo arrastrándola por el pasillo hasta la puerta de la bodega.

			Sin soltarla y sin disminuir la presión que ejercía, la bajó por las escaleras. Donde tenían la alacena habían colocado una puerta, no sabía cuándo lo habían hecho, hacía mucho que no iba a aquella casa. Pensó que, si Marta supiera lo que Juan estaba haciendo en su casa, le daría un ataque al corazón.

			El tipo abrió un gran cerrojo que había en la puerta y la empujó dentro soltándole el brazo y cerrando la puerta en sus narices. Ivy se giró y vio a Karla, que estaba sentada en el suelo tan tranquila, como si estuviera viendo la tele en el sofá.

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Karla levantándose de un salto y acercándose a ella.

			Ivy, sin pensárselo dos veces, le dio una bofetada con la mano desde abajo, cogiendo impulso. Le cruzó la cara, que al momento Karla se masajeó. Ivy esperaba que le devolviera el golpe, pero no lo hizo. 

			—Por lo que veo, por fin te han salido cojones ―comentó Karla contrariada―, pequeña Ivy.

			—Si vuelves a llamarme así, la próxima será con el puño cerrado ―le advirtió Ivy.

			—No volverás a tocarme, o te haré daño, daño de verdad ―la amenazó―. ¿Qué ha pasado?

			Cuando Fran dijo que esperaba un regalo, pensó que podría ser ella, pero le pareció imposible. Sus peores temores se confirmaban; para que la hubieran podido coger, las cosas debían haberse torcido mucho. Todo el equipo era muy competente, de lo mejorcito de todo el globo, pero los habían cogido desprevenidos, desarmados. Se mortificó al pensar que alguien pudiera haber muerto. 

			—¿Cómo puedes ser tan falsa? Eres una zorra. Por tu culpa han muerto, los has vendido ―la acusó―, a las únicas personas a las que les importabas una mierda ―escupió con lágrimas en los ojos.  

			Sintió un dolor lacerante, no quería ni pensar quién había muerto, posiblemente Charlotte o Gary, que no estaban preparados ni instruidos para la lucha. Charlotte era un ratón de biblioteca, no un soldado, y Gary estaba demasiado sobreprotegido por su hermano, no le dejaba avanzar. 

			—¡Yo no he vendido a nadie! ―se defendió―. ¿Quién ha muerto, Ivy? ―repitió la pregunta. 

			Ivy no podía creer que ella siguiera negando lo que era obvio.

			—No seas hipócrita, Charlotte ha oído lo que Fran te ha dicho cuando te ha llamado. Yo por un millón. 

			—¿Acaso te he traído? ¿Quién ha muerto? ¡Joder! —le gritó perdiendo los papeles. 

			—No, no me has traído porque querías más dinero ―discutió Ivy, incapaz de creer en su inocencia.

			—Niñata estúpida ―contestó con rabia―, no hables de lo que no sabes y dime quién ha muerto.

			Se le acababa la paciencia, si tenía que darle dos tortas para que dijera los nombres, lo haría. 

			—¡Charlotte! —gritó Ivy estallando en llanto―. Charlotte ha muerto, Gary, Hillary y puede que John.

			«No puede ser», pensó sintiendo cómo se rompía por dentro. Miraba los ojos de Ivy, sabía que no mentía, aquella niña estúpida no sabía mentir. Le decía la verdad, estaban muertos, sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos. No podía, ni quería creerla, pero le estaba diciendo la verdad. De aquellas muertes la que más dolor le causaba a Karla, sin duda, era la de Hillary. Aquella mujer la había sacado del pozo negro que era su vida, le había dado una razón para vivir, le había enseñado y dado una vida. 

			A los catorce años huyó de su casa, no podía seguir viviendo allí. Prefería morir que volver a pasar otra noche rezando para que su padre esa noche no acudiera a su habitación. Esa situación venía pasando desde hacía algunos años, pero a medida que iba creciendo, las visitas de su padre también. Pasando de ser algo que pasaba cuando se emborrachaba, a cada día, y día tras día fue empeorando. Al principio quería mirarla; después de que ella lo mirara a él mientras se tocaba, pronto quiso que fuera ella quien tocara «su sitio especial», como él lo llamaba. Cuando la tocaba y ella se negaba, entonces la pegaba y era peor. Cuando se quedaba sola, rezaba para ser la persona más fea del mundo y que él no volviera. Se peleaba siempre que podía, para poder tener marcas en su cuerpo, marcas que sabía que a su padre le disgustaban; se cortó el pelo ella misma, a su padre eso no le gustó nada, aquella noche recibió su primera paliza. Les explicó a sus hermanas mayores lo que pasaba, pero como siempre se estaba metiendo en líos y a ellas nunca las había tocado, no la creyeron. Cuando a los trece años le vino su primera regla, su padre le dijo que ya era mayor y que ahora ya podía hacer cosas de mayores. Aquella fue la experiencia más desgarradora, dolorosa y humillante que viviría en su vida. 

			Después de eso, su padre le pidió disculpas y juró por Dios que no pasaría nunca más. Ella quería creerlo, deseaba con todo su corazón creer esas palabras y, por un tiempo, lo logró. Pasaron unos pocos meses sin recibir aquellas visitas tan horribles. Karla no hacía más que rezar para que eso siguiera así, para que él no volviera. La noche que volvió dejó de creer en Dios; cuando él salió de su habitación y fue capaz de moverse, metió toda la ropa que pudo en la maleta escolar. Se quitó la cruz de oro que llevaba en el cuello desde su comunión, la dejó en la mesita de noche y se marchó para no volver.

			Odiaba a toda su familia; odiaba a su padre por lo que le había hecho, a su madre por consentirlo y a sus hermanas por no creerla. Empezó a mendigar y a robar, vivía en la calle, conoció a otros indigentes, pero nunca permitía que nadie la tocara. Cuando se le presentó la oportunidad, huyó a Estados Unidos, entonces ya tenía casi dieciséis años. Empezó a trabajar en un club de alterne de camarera, los hombres le ofrecían mucho dinero a cambio de que les dejara hacer lo mismo que le había hecho su padre. Nunca lo permitió, siempre llevaba una navaja encima y la utilizó más de una vez sin sentir ningún remordimiento. Dejó ese trabajo y siguió robando, hasta que la pillaron y conoció a Hillary.

			Fue como un ángel salvador, la acogió bajo su ala y cuidó de ella. Por las noches dormía en un centro de menores donde solo había chicas, perfecto para ella. Durante el día hacía todo lo que Hillary decía: iba a clase y estudiaba, las tardes solían pasarlas juntas. Le buscó ayuda, iba a terapia cada tarde y después a clases de defensa personal. En un año se defendía de forma magistral. Hillary le había dado todo lo que tenía, gracias a ella había sido capaz de superar sus demonios, había aprendido una profesión. Cuando cumplió veinte años le ofreció un trabajo, tuvo que esforzarse mucho, no estaba a la altura de los demás, pero Hillary creyó en ella, así que no desistió hasta ser tan buena como el resto, incluso mejor. 

			Cuando era más joven, en varias ocasiones le había agradecido lo que había hecho, nunca habría llegado a ser nadie sin ella. Siempre pensó que, si Hillary no la hubiera acogido de aquella manera, habría muerto muy joven.  Ahora la que estaba muerta era ella, y ya nunca más podría volver a darle las gracias; no podía creerse que nunca más pudiera volver a hablar con ella, volver a escuchar sus consejos. Hacía años que no pedía su consejo en el ámbito personal y, ahora que ya no la tenía, se daba cuenta de todas las cosas que todavía quería aprender de ella, de todos los consejos que necesitaba. 

			—¿Y los demás? —dijo volviendo al presente, derrotada, mientras las lágrimas corrían veloces.  

			—¿Qué pasa? ―le preguntó Ivy observándola―. ¿Temes que vengan a por ti?  

			—¿Qué ha pasado con los demás? —dijo fuera de sí, sin entrar a discutir con aquella niñata. 

			—No estaban; Charly y Peter venían de camino, han llamado a Akira y Balian, no sé dónde estaban. 

			—¿Qué ha pasado? ―demandó Karla angustiada. 

			Ivy no podía creer que llorara. Era toda una contradicción, ardiente por fuera y fría por dentro, tan soberbia. Ahora estaba delante de ella, una persona a la que detestaba, llorando, no podía creerlo. 

			—No te hagas la inocente conmigo, no me has traído porque has preferido mandarlos a por mí, así se deshacían de ellos y tú quedabas libre.

			—¡Yo no he sido! ―gritó Karla con ganas de golpearla. 

			—¿Entonces quién? —le gritó Ivy, harta de que negara lo que era tan claro a sus ojos.

			—Tu amiga, ha sido tu amiga Gloria.

			De todas las mentiras que podía decirle, Ivy pensó que esa no la creería nunca. Sus amigas eran leales, Gloria jamás le hubiera hecho eso, nunca hubiese puesto en peligro a nadie. Odiaba a Juan, a Fran y a todo Avatax tanto o más que ella.  

			—Imposible ―negó―, Glori jamás haría algo así.

			—Ella no estaba en la casa, ¿verdad?

			—Tampoco lo estabas tú, no intentes confundirme, no conseguirás nada, sé que has sido tú.

			Karla pensó que aquella estúpida no se enteraba de nada. 

			—Te lo juro Ivy, jamás los vendería, son mi única familia. Hillary es, era —se corrigió con pesar— la persona que más quiero, puede que la única —dijo pensativa—. Fran ha descubierto quién era yo, me ha llamado para que te trajera conmigo, porque sabía lo que iba a pasar. Desde antes de que estuvieras en la casa he estado hablando con él, convenciéndolo de que tenía acceso a ti y a Charly, diciéndole que, si me metía dentro del negocio, os separaría y te convencería para que volvieras con él.

			—¡Lo sabía! —exclamó Ivy. 

			—¿Me dejas acabar? —Ivy se mantuvo callada, así que siguió hablando—. Era algo que habíamos planeado Hillary y yo desde que supimos quién eras. Por razones obvias, lo mantuvimos en secreto. Charly jamás hubiera permitido que te metieras de forma directa en esta guerra, así que le hacía promesas a Fran a cambio de que me metiera en el negocio y poder reventarlo desde dentro. 

			Ivy la miró intentando descifrar si podía creerla o no, parecía muy afectada por la muerte de sus compañeros, pero no debía dejarse engañar. Era la reina de la distracción, una mentirosa de primera. Ahora entendía cómo había conseguido entretener a Fran durante tanto tiempo cuando habían ido a Avatax, ellos ya habían hablado antes, quizás hasta se conocían. Si había algo en lo que Ivy no tenía dudas y en lo que no podía creerla era en que Gloria los había delatado, ella nunca haría algo así.

			—No sé si puedo creerte o no, pero te aseguro que Gloria no ha dicho nada. Has tenido que ser tú. 

			—No seas ingenua. Ha encontrado la manera de hacerse de oro con la situación y lo ha hecho. Fran me ha dicho que ha tenido que tirar de tu agenda para enterarse de donde estábamos, así que tú dirás. ¿Se lo has dicho a alguien más?

			—¡Claro que no! Ni siquiera se lo dije a Gloria. Charly y yo acordamos que lo mejor era mantenerla al margen para que no se viera involucrada. Cuando Peter le explicó lo que estaba pasando en Avatax, deseó que reventarais las instalaciones con todos esos hijos de puta dentro. Literalmente. 

			Discutir sobre eso era una pérdida de tiempo. Karla tenía claro que había sido su amiguita Gloria la que se había ido de la lengua, porque tenía que ser alguien de dentro y ella no había sido. Ivy seguiría defendiendo a su amiga hasta la saciedad, era inútil seguir discutiendo. 

			—¿Por qué te han bajado aquí? —le preguntó Karla―. ¿Por qué no estás con Fran?

			Le extrañaba que Fran la hubiera bajado para que pudieran estar allí de cháchara, con lo ansioso que sabía que estaba por echarle el lazo. Si la habían bajado es que algo estaba pasando arriba.

			—He dejado inconsciente a Fran, me han pillado intentando huir y me han bajado aquí.

			—¿Has dejado inconsciente al capullo de tu ex? —preguntó Karla sin acabar de creerla. 

			—Sí —dijo Ivy muy orgullosa de sí misma.

			—Cuando se despierte estará furioso ―le advirtió Karla siendo realista. Eso no lo había pensado Ivy, aunque en realidad ya le daba igual lo que le hiciera—. Te diré lo que vamos a hacer. Cuando esa puerta vuelva a abrirse te abriré camino. Cuando estemos arriba quiero que huyas —se metió la mano bajo el vestido y sacó la pistola—. Cuando estés fuera, si alguien intenta cogerte, te defenderás con esto ―alzó el arma―. Apunta al corazón o la cabeza, no permitas que te la quiten —suspiró enfadada consigo misma—. Hillary me pidió que te diera alguna clase de defensa personal, debí hacerle caso ―negó—; ella siempre tenía razón, no sé por qué no le hice caso —dijo con lágrimas en los ojos.

			—¿Por qué me detestas? —preguntó Ivy diciendo lo que era obvio para todo el mundo. 

			Ni siquiera se dio cuenta de que hablaba en voz alta, la muerte de la jefa la había afectado mucho.

			—Sí, supongo que sí ―estuvo de acuerdo y le tendió el arma explicándole cómo usarla. Ivy la cogió con manos temblorosas, era más pesada de lo que esperaba―. Me has plantado cara, has sido capaz de dejar a Fran inconsciente ―siguió Karla―, así que espero que seas capaz de salir de aquí.

			—¿Salir? ―demandó Ivy―. ¿No vienes conmigo? ―Karla negó muy segura―. ¿Qué harás tú? 

			Todavía no estaba segura de si podía confiar en ella, pero estaban encerradas juntas y le había dado una pistola. Cuando Charlotte dijo que ella era una traidora había cosas que no le cuadraban, a Charlotte tampoco, ella misma lo había dicho, pero entonces, ¿quién? Sabía que Gloria no había sido.

			—No, no saldré de aquí sin cobrarme mi venganza.

			De su escote sacó un aparato pequeño con forma cilíndrica que hacía un parpadeo de color rojo.

			—¿Qué es eso? —preguntó Ivy mirando lo que ella había sacado.

			—Es un transmisor. Envía una señal al ordenador de Charlotte, quiero que te lo tragues. 

			—No puedo tragarme eso ―miró Ivy el aparatillo―, es muy grande.

			—Sí, puedes y lo harás. Si llegaran a cogerte, se preguntarán de dónde ha salido la pistola y te cachearán. Tienes que tragártelo. No es tan grande, te has metido cosas más grandes en la boca.

			—Muy graciosa. 

			—Si te cogen, de esto ―lo puso a la altura de sus ojos― puede depender que Charly te encuentre.

			—¿Crees que él estará bien? —preguntó en voz baja, agachando la cabeza. 

			Ivy no quería mostrar su debilidad ante Karla, que ya en una situación normal la consideraba una pusilánime, pero estaba terriblemente preocupada por Charly. 

			—Trágatelo ―ordenó Karla dándole el dispositivo. Ivy lo cogió y se lo metió al final de la boca casi tocando la campanilla, sintió una arcada—. Tienes que tragártelo, Ivy ―la apremió. 

			Hizo un esfuerzo y tragó, aquella enorme cosa empezó a bajar por su cuello, estaba segura que si se viera en un espejo, podría ver cómo el parpadeo rojo bajaba poco a poco por su faringe y esófago.

			—Charly estará bien ―le aseguró Karla respondiendo a su pregunta―. Sabe lo que se hace, a los demás los han cogido con la guardia baja, a él no ―Karla observó cómo sus ojos se llenaban de lágrimas. Ivy quería creer las palabras de Karla, pero tenía mucho miedo por él—. Ahora, es importante que no te vengas abajo. Lucharé contigo —dijo sacando el cuchillo—, te abriré camino. Si llegaran a cogerte y me pasara algo, tienes que mantener el tipo y esperar a que él venga a por ti. Has demostrado que no eres la niñata débil que yo creía, así que ahora tienes que mantenerte fuerte. 
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Charly oyó el desgarrador grito de Ivy como si estuviera sentado a su lado; le pedía a Charlotte que se levantara. Todo su cuerpo empezó a temblar, pensó que el corazón iba a explotarle de lo rápido que bombeaba. Peter, junto a él, estaba hablando por teléfono con Akira; se quedó callado y miró el salpicadero del coche, de donde salía la voz de Ivy a través del manos libres. 

			—¡Ivy! ¡Ivy! ¿Qué pasa? ¡Ivy! ―la llamaba Charly desesperado―. Contéstame por favor. ¡Ivy!

			Solo se oía ruido, roces y la imaginó forcejeando con alguien, pensó que quizás la habían golpeado. Siguió gritándole, pensando que era probable que el ruido lo produjera al caer y después moverla. 

			—Tenemos a la rubia ―oyeron por el altavoz del coche una voz masculina.

			Charly y Peter se miraron. Charly volvió a acelerar, estaban a punto de llegar, estarían ahí en cuestión de seis minutos. El ruido de unos disparos retumbó por todo el coche. Peter se tapó los oídos y Charly volvió a llamar a Ivy desesperado, dejándose la garganta. Se oyó otra vez la voz de ese hombre; Charly pensaba hacer papilla a aquel tío. Con el sonido de los disparos no estaba seguro de qué había dicho. Siguió llamando a Ivy, se oían roces, pero no se oía a Ivy. Entonces ella gritó. 

			—¡No vengas, Charly! ¡No vengas! ―gritó histérica. Charly fue a contestar, no le dejó―. ¡Están todos muertos! ¡Charlotte! ¡Han matado a Charlotte! A Hillary, a Gary y creo que a John —se oía su desesperación—. Buscad a Gloria, tú y Peter tenéis que protegerla, Charly. Ha sido Karla, ella ha esta… 

			Después de unos segundos de silencio, el teléfono comunicó. La llamada había sido finalizada.

			—Se la llevan, se la han llevado —dijo Charly destrozado sin disminuir el ritmo del coche.

			—Charly, tranquilízate ―le pidió Peter―, reduce un poco o nos estamparemos antes de llegar. Ivy está viva, no la van a matar ―le recordó―. Akira y Balian también van hacia allí —añadió llamando a Gloria. No contestó. Peter pensó que debía estar trabajando, le dejó un mensaje—. Glori, no vayas a la casa, vete a casa de alguien del trabajo, no quiero que vayas a tu casa, a la de Ivy y mucho menos a la de Marta. Cuando escuches este mensaje, deja lo que estés haciendo y desaparece. ¿Me entiendes? ¡Escóndete! Espera a que te llame —colgó el teléfono esperando que, por una vez, le hiciera caso. 

			Cuando llegaron a la casa parecía que todo estaba en silencio. Charly entró por la puerta principal y Peter por la trasera que daba a la cocina. El primero encontró el pasillo lleno de cadáveres, contó ocho muertos encapuchados; siguió el pasillo pistola en mano listo para disparar cuando llegó a la escalera y vio a Hillary. Se agachó delante de su mentora, le cerró los ojos y acarició su corto y engominado cabello; a pesar de la caída ni un solo pelo se había atrevido a salir de su sitio. 

			Casi no podía creer que ella ya no estuviera, a pesar de verlo con sus propios ojos, no podía creerlo. 

			—Lo van a pagar. Te juro que pagarán por todo lo que han hecho —le dijo al cadáver de su mentora. 

			Se incorporó y, siguiendo el pasillo, entró al comedor; la puerta de la terraza estaba abierta, seguramente por ahí se habían llevado a Ivy. Pensó que no tenía manera de saber dónde estaba y necesitó gritar de frustración. La había llevado allí para protegerla y se la habían llevado en sus narices.

			Pasó a la salita, donde había estado hablando con Ivy, y entonces la vio tirada en el suelo, no podía ni acercarse. Por su trabajo estaba acostumbrado a ver mucha muerte, más de un compañero había muerto entre sus brazos, pero Charlotte era diferente. Ella había sido diferente desde el principio. Tan inteligente y cariñosa, tan simpática, ingeniosa y lista. Tan humana. Las lágrimas empezaron a caer por sus ojos. Charlotte era como una hermanita pequeña, alguien a quien debía cuidar y proteger. Él la quería y nunca se lo había dicho, ya no podría decírselo. No podía permitir que le pasara lo mismo con Ivy, fuera como fuera debía encontrarla, debía salvarla y cuidarla. Se acercó al cuerpo de Charlotte.

			Peter entró por la puerta de la cocina y la estampa le rompió el corazón. El duro de John estaba tirado en el suelo abrazando la cabeza de su hermano, llorando desconsoladamente. Cuando lo oyó acercarse le apuntó con el arma; cuando vio que era él, la bajó y siguió acunando a su hermano.

			—Lo han matado Peter —balbuceó sin dejar de acunarlo, como si intentara calmarlo―. Han matado a mi hermano pequeño, él era el mejor de todos nosotros. 

			A Peter se le cerró la garganta, sabía cuánto lo quería y no supo qué decir. John entró en la compañía poco después que él; cuando se conocieron, se cayeron mal. Peter siempre estaba de cachondeo y John era una persona especialmente seria y antipática. Cuando su madre, con la que no mantenía relación, murió en un accidente de tráfico siendo Gary todavía un adolescente, se lo llevó con él. Habló con la jefa; qué le dijo a Hillary, nunca se supo, pero el resultado fue que, a pesar de que Gary no daba el perfil, entró. Seis años más tarde empezó a realizar misiones, pero siempre con su hermano. John siempre lo quería con él, si no iba con él simplemente no iba. Todos los que habían trabajado con ellos coincidían en que Gary tenía potencial, pero John lo sobreprotegía y no le dejaba avanzar. 

			Con Gary muerto, John sería una bomba de relojería que estallaría de un momento a otro. 

			—Tienes razón ―le apretó el hombro y se agachó con él―, era el mejor. Lo siento mucho, muchísimo. 

			 —Vamos a ir a por ellos ―lo miró―, no quiero justicia, ellos no la han tenido, tampoco piedad al matar a mi hermano, estaba desarmado. Quiero vengarme, quiero que mueran todos. Uno por uno.

			—Yo también —contestó Peter observando la furia de sus pequeños ojos azules.  

			En ese momento, por la puerta trasera, entraron Akira y Balian.

			—¿Qué ha pasado? —demandó Akira. Cuando se puso junto a Peter y vio a Gary, se dejó caer de rodillas al lado de Peter—. ¡No! —exclamó conmocionado—. Lamento tu perdida, John —añadió solemne. John afirmó, incapaz de creer que hubiera pasado—. ¿Cómo ha podido pasar algo así?

			—Nos han atacado —contestó John—. Oí un golpe y a Ivy gritar, salí para ver qué pasaba, me asomé a la escalera y vi el cuerpo muerto de Hillary abajo; del piso de arriba bajaban dos individuos, le rompí el cuello a uno y lo usé de escudo, con su arma disparé al otro. No estábamos preparados. Fui a la armería, debía encontrar a mi hermano y al resto. Sabía que Karla podía apañárselas, pero el resto no, y ella se preocuparía por sí misma. Cuando bajé por la escalera de la cocina me encontré a mi hermano aquí, muerto, muerto de un disparo por la espalda a un chico desarmado. ¿Quién mata a un chico desarmado por la espalda? —exclamó furioso—. Fui al pasillo y maté hasta al último de esos cabrones. 

			—¿La jefa también está muerta? —preguntó Akira, afectado.

			—Sí ―contestó John―, un tiro en la cabeza. Cayó o la tiraron por el hueco de la escalera.

			—¿Y ellas dónde están? —siguió preguntando Akira.

			—Ivy nos ha dicho que han matado a Charlotte, creemos que se la han llevado —contestó Peter.

			—¿A Ivy? ―preguntó Akira. Peter afirmó―. ¿Se la han llevado? —frunció el ceño—. ¿A dónde?

			—No lo sabemos —negó Peter frotándose la cara. Charly sería tan volátil y peligroso como John.

			—¿Y Karla? 

			—Ha dicho que ha sido ella ―dijo Peter sin saber qué pensar, no podía creerlo, pero no había otra.

			—¿Que había sido ella? —preguntó Akira sin comprender.

			—Sí ―afirmó―. Ivy nos ha dicho por teléfono que Karla nos había vendido. 

			—Eso no puede ser —intervino Balian por primera vez—. Karla será muchas cosas, pero ella nunca pondría en peligro a Hillary ―aseguró―. Estoy seguro de ello. ¿Estáis seguros de que no queda nadie?

			—Los he matado a todos hasta que han dejado de llegar, no puede quedar nadie —respondió John. 

			—Iré a echar una ojeada —dijo Balian alejándose de ellos.

			Revisó toda la parte de abajo y, cuando estaba en el comedor, oyó la voz de Charly en la salita.

			Charly se acercó al cuerpo de Charlotte y se arrodilló delante de ella, incapaz de no llorar su muerte.

			—No puedo creer que estés muerta, ya nunca podré decirte cuánto me importas y que te quiero.

			—Poco me falta ―respondió Charlotte con un hilo de voz―, pero aún respiro…

			—¡Charlotte! —la abrazó y le besó la frente. Revisó su cuerpo. 

			Tenía una herida de bala en el hombro, cerca del pecho; todavía sangraba. Volvió a girarla y vio que tenía orificio de salida. La abrazó con fuerza, agradecido de que estuviera viva. 

			—Lo siento Charly ―dijo Charlotte ahogada, el dolor le dificultaba el habla―. No sé dónde está Ivy.

			—Shhhhh —intentó callarla—. No te preocupes, Charlotte, la encontraremos. 

			—Sé que lo harás. Ella estaba tan asustada…

			En ese momento la puerta a sus espaldas se movió. Charly se giró sin soltar a Charlotte, preparado para disparar. Era Balian, bajó el arma.   

			—Hay que llevarla a un hospital ―le dijo Charly al veterano del grupo. 

			—Está bien ―contestó Balian acercándose, consternado después de ver a Hillary―, yo lo haré.

			—Ha sido Karla, iba a encontrarse con Fran, hay que rastrear su móvil. Ayúdame a levantarme.

			—Tienes que ir al hospital ―contestó Charly―, si tienes alguna lesión interna o te desangras no podré perdonármelo. Balian te llevará y nosotros nos ocuparemos. Hay que dejar esta casa en la mayor brevedad posible. Akira buscará a esa puta y a ese desgraciado, iremos a por ellos sin contemplaciones.

			—Dame un portátil y un teléfono móvil ―contestó Charlotte―; si no, no iré a ninguna parte.

			—Vale —cedió cogiéndole la mano y poniéndola sobre su herida—. Debes hacer presión, Charlotte.

			—Dile a Akira que debe coger el disco duro de color azul, en él está lo necesario para incriminarlos.

			—No sé si va a quedar alguien a quien incriminar —le dijo Charly. Pensaba entrar a saco, habían matado a dos de los suyos, herido a otro y se habían llevado a Ivy; no pensaba ser misericordioso. 

			—No digas eso Charly ―le pidió fatigada―. Nosotros no somos mercenarios, ni asesinos, los malos son ellos ―le recordó triste al ver su angustia―, no nosotros. No podemos ponernos a su altura.

			—¡Han matado a Hillary, Charlotte! Casi te matan e Ivy ha dicho que solo John parecía estar vivo. 

			—Está vivo —confirmó Balian. 

			—¿Y Gary? —preguntó Charlotte con un hilo de voz, temiéndose lo peor.

			Charly, que tenía a Charlotte entre los brazos, notaba cómo temblaba mientras Balian negaba.

			«¡No! Gary no puede haber muerto», pensó Charlotte, sintiendo una fuerte presión en el pecho.

			—¿Gary ha muerto? —preguntó con los ojos abiertos como platos, a punto de echarse a llorar.

			—John está en la cocina, con su cuerpo entre los brazos, como si de esa manera fuera a regresar. 

			Charly miró a Balian preguntándose dónde tenía la sensibilidad. Él había perdido a todos cuantos amaba. No entendía cómo había hecho ese comentario tan frío sabiendo la estrecha relación que unía a Charlotte y Gary. Pasaban muchas horas juntos, trabajando, para nadie era un secreto su amistad. 

			«Esto es culpa mía, nunca debí acercarme tanto a él», se culpó Charlotte mortificándose por dejar que Gary se acercara tanto a ella, por haber disfrutado tanto de su compañía, por haber permitido que le robara algún beso. Ella era una persona muy racional, solo creía en lo que podía ver y tocar, y aunque se negaba a admitirlo incluso para sí misma, en el fondo pensaba que estaba maldita. Por eso nunca se permitió tener el tipo de relación que tanto ella como Gary deseaban. Temía que él acabara justo como lo había hecho. No pudo evitar sentirse culpable, había hecho demasiadas cosas mal. Aunque se negaba a creer en su propia mala suerte, ahí estaba de nuevo, persiguiéndola y acechándola.

			Charly notó cómo Charlotte temblaba. No sabía si la causa era que su cuerpo entraba en shock por la pérdida de sangre o por la pérdida de Gary. Pero debían llevarla a un hospital inmediatamente. 

			—¡Balian, cállate! Estoy al mando. Debemos organizarnos y actuar rápido. Trae a Akira, no puedes ir solo al hospital, alguien debe seguir presionando la herida. No quiero que se desangre por el camino.

			Balian salió por la puerta por la que había entrado sin hacer un nuevo comentario. 

			—No Charly, puedo ir sola, me las arreglaré, los necesitas —dijo Charlotte rota de dolor por Gary. 

			Charlotte tenía razón, no sabía lo que se iban a encontrar, cuantos más fueran más posibilidades tendrían, pero tampoco podía permitir que ella muriera desangrada.

			—No llores renacuaja ―le pidió angustiado, tratando de mantener el tipo―, todo irá bien.

			—Ya nada puede ir bien ―contestó sincera―. Tienes que encontrar a Ivy y no ser tan estúpido como yo; debes decirle lo que sientes por ella. Sin miedos; quizás si no lo haces ahora nunca puedas hacerlo y, si eso pasa, jamás podrás perdonarte —le acarició la cara, parecía que estaba tan roto como ella. 

			Charly observó sus ojos sabiendo que tenía razón. Todo el equipo pensaba que ella pasaba de Gary, que no quería más que su amistad. Al escucharla decir aquello, se dio cuenta de lo equivocados que estaban. Hablaba desde la experiencia, de ella misma, y le estaba dando un consejo de corazón.

			—Te prometo que lo haré —le dijo con solemnidad. 

			Charly quería gritar. Gary no debería haber muerto, de todos ellos, Gary y Charlotte eran los más jóvenes, los más íntegros. Charly quería hacerles pagar cada gota de sangre derramada, necesitaba recuperar a Ivy y ponerla a salvo. Para ello, debía mantener la calma, pensar fríamente y actuar.

			Por la puerta entraron Akira y Peter. Balian iba detrás de ellos.

			—¡Enana! ¿Te duele? —dijo Peter arrodillándose a su lado y cogiéndola de los brazos de Charly.

			—Estoy bien, Pet —contestó escondiéndose en su fuerte pecho, llorando sin poder evitarlo. 

			Le dolía muchísimo, pero el dolor no venía del hombro, el dolor lo sentía en el interior, lo sentía en el corazón desde que Balian había dicho que Gary estaba muerto.

			—Hay que llevarla a un hospital —dijo Charly poniéndose en pie—. Akira, tú y Balian la llevaréis, uno conducirá y el otro irá detrás presionando la herida ―bajó la voz para que ella no lo oyera―. Su temperatura es baja y tiene temblores. Es posible que se esté desangrando, no hay tiempo que perder. Peter la llevará al coche, tú y yo recogeremos el disco duro y buscaremos a Karla y Fran por satélite.

			—No puedo entender que nos haya traicionado —contestó Akira a Charly en el mismo tono bajo. 

			Peter notó vibrar el móvil en el bolsillo. Con cuidado de no mover mucho a Charlotte lo cogió. Era Gloria quien llamaba; descolgó, no le dio tiempo a decir media palabra. Gloria estaba histérica.

			—¡Peter! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Ivy? ¿Por qué no me ha llamado ella? ¿Dónde está?

			—Nena, tranquila ―le pidió calmado―. ¿Dónde estás?

			—Estoy en Barcelona, tenía una sesión en un estudio. ¿Dónde está mi amiga, Peter?

			«Mierda, ¿qué le digo yo ahora?», pensó. Se sentía incapaz de decirle que no sabía dónde estaba.  

			—Gloria, no te preocupes, todo…

			—¡Y una mierda que no me preocupe! ―le gritó a pleno pulmón―. ¡¿Dónde cojones está Ivy?!

			Charly, a pesar de la distancia que había tomado para hablar con Akira, oyó el grito de Gloria.

			—Dame el teléfono, Peter —extendió la mano Charly. Peter se lo dio sin dudar—. Gloria, soy Charly.

			—¡Charly! ¿Dónde está Ivy? —preguntó temblando de rabia, sabía que le había pasado algo.

			—Se la han llevado ―respondió Charly sincero, agachando la cabeza.

			Gloria sintió una presión en el estómago, cómo el mundo entero giraba deprisa y se le venía encima.

			La sesión no avanzaba, los modelos parecían saturados, así que decidió darles un descanso de cinco minutos. Había ido a por una pastilla para el dolor de cabeza cuando vio que tenía una llamada perdida de Peter y un mensaje. Al escuchar el mensaje de Peter todas sus alarmas se encendieron. Había pasado algo grave e Ivy no la había llamado; la llamó, pero el teléfono estaba apagado. Había temido lo peor y ahora Charly se lo confirmaba. Se dejó caer en el banco que tenía al lado y cayó al suelo de rodillas.

			—¿Quién se la ha llevado? ―demandó con una frialdad que no comprendía de dónde salía. 

			—Gente contratada por Avatax ―contestó Charly.

			—¡Tú debías protegerla! ¡Tú le dijiste que la protegerías! ¡Si le pasa algo será tu culpa! ¿Me oyes? ¡¡Sera culpa tuya!!

			Charly estuvo de acuerdo con ella, si le pasaba algo sería culpa suya, pero no iba a permitirlo. Iba a ir a por ella y mataría a todo aquel que la hubiera tocado. Iban a morir todos, sin excepción.

			—Lo sé Gloria, lo sé. Necesito que hagas algo por mí. Charlotte está herida, Gary y Hillary muertos. 

			—¿Cómo ha pasado esto? —preguntó Gloria llorando; si ellos habían muerto, quizás Ivy también. 

			—¡No Charly! —exclamó Peter a su lado—. No puedes meterla en esto.

			—Tranquilo —le pidió poniendo una mano en el hombro de su amigo—. ¿Dónde estás Gloria?

			—Estoy en Barcelona —contestó de forma automática, sintiéndose mareada.

			—Necesito que vayas al hospital Vall d’Hebron.

			—Puedo estar allí en quince minutos.

			—Akira y Balian llevarán a Charlotte, debes quedarte con ella. Vamos a ir a por Ivy y los necesito ―Gloria pensó que iban a ir a buscar a Ivy, tenía que creer que le traerían de vuelta, Charly no permitiría que le pasara nada—. Akira te llamará cuando estén en el hospital.

			—De acuerdo ―respondió calmándose―. Sé cuánto te importa Ivy, siento lo que te he dicho…

			—No, tienes razón. La encontraré y la pondré a salvo. Te paso a Peter, no pierdas tiempo, sal ya.

			—Tráemela Charly, por favor, devuélvemela —le rogó Gloria. Charly le devolvió el teléfono a Peter.

			Besó la frente de Charlotte y le hizo un gesto a Akira para que lo siguiera. Sin perder tiempo, fueron a la guarida de Charlotte. En una de las pantallas había una imagen congelada de Fran. Akira se sentó en la silla de Charlotte y le dio al play. Fran salía por la puerta. Rebobinó la grabación hacia atrás y le dio al play en el momento en que él cogía el teléfono. Ambos, muy atentos, escucharon a Fran; hablaba de Ivy y, aunque lo esperaba, a Charly se le heló la sangre al escuchar nombrar a Karla como su interlocutor. 

			En otra de las pantallas de Charlotte había dos puntos parpadeantes.

			—Fíjate —le dijo Akira señalando la pantalla, tecleó en el ordenador—. Están muy cerca el uno del otro, una señal pertenece a Karla ―señaló un punto― y la otra al químico.

			—Peter y yo iremos a por la señal de Fran ―dijo Charly, seguro de que él mantendría a Ivy a su lado―. Cuando dejéis a Charlotte en el hospital con Gloria, quiero que vayáis a por la de Karla.

			—Bien ―afirmó el japonés. 

			—Quiero que prepares todo el material que pueda serte útil. Charlotte ha dicho que en el disco duro azul tiene toda la información relevante, guárdalo en un maletín, junto con un ordenador portátil y un teléfono para Charlotte. En el hospital, dale el maletín a Gloria e id a por Karla.

			—¿Qué pasa con John? 

			—Hablaré con él después. No hay tiempo que perder, coge dos GPS e introduce ambas direcciones, yo preparé todas las armas y explosivos.

			Akira afirmó y Charly se dirigió a la armería. Cogió tres sacos y repartió todas las armas en dos, el tercero lo cargó con todo el material de largo alcance y explosivos, todo lo que Balian solía utilizar.

			—Supongo que vamos de cacería —dijo John a sus espaldas acercándose a él.

			Charly se giró para mirar a su compañero; cuando se acercó, lo cogió del hombro y se lo apretó.

			—Siento mucho lo de tu hermano, John ―le dijo de corazón―. Todos lo lamentamos mucho.  

			—Quiero venganza —dijo John rabioso apretando los dientes. 

			—Yo también —contestó Charly sincero, soltándolo. Aunque sabía que debía calmarlo, no alentarlo. 

			—¿Cuál es el plan?

			—Tenemos las señales de sus móviles. Dos equipos. Akira y Balian llevarán a Charlotte al hospital. Gloria se quedará con ella; después irán a por la señal de Karla. Nosotros iremos a por la de Fran.

			—¿Charlotte está bien?

			—Lo estará, pero tenemos que movernos rápido.

			—Todo listo Charly ―entró Akira en la armería―, Balian está con Charlotte, Peter ya tiene el GPS.

			—Bien. ¿Desde el portátil podrás seguir la señal de los móviles si llegaran a moverse? ―demandó Charly, consciente de que no podían contar con que se quedaran allí esperando.

			—Sí, tanto en el mío como en el que he preparado para Charlotte.

			—Pues nos vamos. 

			Cada uno cogió uno de los pesados sacos y se dirigieron hacia el exterior; cuando pasaron junto a la escalera, Charly vio que el cuerpo de Hillary ya no estaba allí.

			—¿Dónde está Hillary?

			—He subido su cuerpo y el de Gary a mi habitación —contestó John, que encabezaba la marcha.

			—Es lo correcto ―apuntó Akira detrás de Charly.

			Cuando estuvieron fuera, todos excepto Balian, que estaba en un coche con Charlotte, se armaron. Charly intentaba tranquilizarse, la situación era precaria, él había asumido el control, su deber era guiar al grupo y asegurarse de que todo estaba bajo control, aunque apenas podía controlarse a sí mismo.

			No podía dejar de pensar en Ivy, intentaba convencerse de que Fran no la mataría, la quería con él, no la iba a matar, pero no sabía de lo que sería capaz, ya la lastimó una vez. Si había vuelto a tocarla lo mataría con sus propias manos. John había dicho que quería venganza y, cuando Charly le contestó que él también, no mentía. Abrió la puerta de detrás del coche donde estaba Charlotte.

			—Akira ha puesto en este maletín un portátil, un teléfono móvil y el disco duro azul. Gloria te espera en el hospital, se lo darán a ella. Tienes que estar tranquila, todo irá bien ―dejó el maletín a sus pies.

			—Quizás sea mejor que Akira os dirija ―opinó Charlotte, pálida por la falta de sangre y el dolor―. Estoy segura de que estás demasiado afectado, Akira puede guiaros.

			—Lo haré yo, Charlotte ―aseguró―, todos estamos implicados emocionalmente a muchos niveles.

			Charlotte quiso discutir con él, pero sabía que era inútil. Prefirió invertir aquel minuto en recordarle cosas básicas que él, en aquel momento, no evaluaría, como no dejarse dominar por sus sentimientos. 

			No fue sencillo despedirse de Charlotte. Le costó dejarla marchar sin saber si se pondría bien, pero no alargó el momento. Ella debía ir al hospital y él a por Ivy, ambas cosas debían hacerse ya. 

			Peter estaba al volante del otro coche, se subió en el lado del copiloto, John iba detrás. En silencio se dirigieron al encuentro de Fran. A Charly el trayecto le pareció eterno, tenía un tic nervioso en la pierna que no era capaz de controlar. Cada pocos minutos, le pedía a Peter que fuera más deprisa y, aunque el GPS iba indicando que llegarían más pronto, no parecía que llegaran nunca. 

			Cuando al fin llegaron a la posición que marcaba el GPS, aparcaron a cierta distancia. Desde el exterior pudieron apreciar que había tres coches dentro del terreno, alguien debía de haber dentro. Saltaron a la casa del vecino y desde allí saltaron la tapia hasta el terreno que a ellos les interesaba.

			Charly subió por unas enredaderas al piso superior, entró por una pequeña ventana abierta, Peter entró por la puerta trasera y John por la delantera. Charly peinó todo el piso superior arma en mano sin hacer un solo ruido, no había nadie. Al bajar se encontró con Peter y John, la casa estaba vacía. 

			En una de las habitaciones de la planta baja, encontró el teléfono móvil de Fran sobre una barra. Lo cogió y lo estampó con todas sus fuerzas contra la pared. Peter salió de la habitación. Apoyó las manos en la barra y agachó la cabeza. La había perdido, había perdido su rastro. Estaba seguro de que no la llevarían a Avatax o a su casa, eso era una estupidez, y Fran podía ser un loco, pero no era estúpido. 

			Todo su cuerpo temblaba mientras el estómago se le contraía y su cabeza iba a toda máquina. Sabía dónde estaba Ivy, supo exactamente dónde se la llevaría, y no sabía cómo llegar hasta allí. No habían conseguido descubrir dónde tenían sus instalaciones secretas, e iba a pagar muy caro ese error.

			—¡Chicos! ―gritó Peter―. Venid. 

			Siguieron la voz de Peter, estaba en una puerta que daba a una escalera que bajaba a una parte subterránea. Charly bajó el primero empuñando el arma. Era una bodega, estaba muy oscuro, pero pronto se acostumbró a la poca luz. Al pie de la escalera había un hombre de color muerto, más adelante otro y, al fondo, un cuerpo de mujer. Sintió que se le helaba la sangre, temiendo lo peor.
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—No sé si podré hacerlo Karla ―reconoció asustada. Solo con la idea de matar a alguien se le revolvían las tripas, al final iba a acabar vomitando―, no creo que sea capaz de matar a alguien.

			—Tienes que hacerlo ―contestó mirado sus ojos. Había visto rabia y odio, pero ahora volvía a tener miedo y estaba asustada, no iba a ayudar―, son ellos o tú. Piensa en lo que han hecho, han matado a Hillary, a Gary, a tu amiguita Charlotte. Si Charly llega a estar allí, le habrían dado pasaporte también. No son personas, son asesinos ―aseveró―. Piensa en tu amiga Charlotte, ya no podrá volver a ver a esa familia de la que tanto le gustaba hablar, piensa en cómo se quedarán cuando sepan que ha muerto.

			Karla sabía muy bien lo que hacía. Ivy había dejado de tener miedo, porque la rabia y el odio eran mucho más fuertes, debía hacer que volvieran. Si se acobardaba, no le serviría más que de estorbo.

			Las palabras eran como latigazos sobre una herida abierta. Charlotte le había hablado de su familia, se le iluminaba la cara al hacerlo. Los quería muchísimo y contaba cosas realmente bonitas. Le había enseñado una fotografía de sus hermanos en Disney World. Esos pobres niños no volverían a ver a su cariñosa y adorable hermana. En su mente revivió el recuerdo del cuerpo de Hillary mirándola, cómo Charlotte había caído al suelo, las fotografías que un día Charlotte le mostró en sus pantallas. Fran amenazando a Gloria, Chispa en la ventana, Fran pegándola. Todas las cosas malas que habían pasado venían a su mente como diapositivas. Todo aquello era culpa de Avatax, todo aquello lo había provocado Fran. Volvía a sentirse rabiosa; miró la pistola que tenía en la mano preguntándose si sería capaz de matarlo. Por su culpa había muerto gente buena, él no lo era; ella no era Dios para decidir quién vivía y quién moría, pero si no le permitían salir de allí, se llevaría por delante a quien hiciera falta. 

			—Le quito el seguro y disparo, ¿no? ―demandó mirando el arma. 

			—Sí, tienes nueve balas, no las desperdicies ―la avisó―. Puedes hacerlo, no debes tener miedo.

			—Estoy cansada de tener miedo ―reconoció alzando la mirada―. ¡Estoy furiosa! ―reconoció.

			—Eso ya me gusta más. Han matado a nuestros amigos y vamos a hacérselo pagar. 

			Karla trazó un plan y se quedaron sentadas, una a cada lado de la puerta, esperando a que se abriera, en silencio. Ivy quería que aquello acabara ya, si debía morir o vivir, quería que se decidiera ya. La espera la estaba matando, no saber si Charly se encontraba bien era aún peor. «Tiene que estar bien, si le hubiera pasado algo lo sabrías», se decía a sí misma para convencerse de que Charly estaba vivo. Había podido avisarlo, Charly no había ido a la casa a ciegas, estaba preparado. Karla había dicho que él sabía lo que se hacía, tenía que mantener viva la esperanza de que estuviera bien, de que iría a por ella. Si no pensaba eso, ya no le quedaba nada por lo que mantener el tipo y seguir luchando. 

			Cuando al fin se escucharon pasos, las dos se pusieron en pie, se miraron y asintieron. Ivy le quitó el seguro al arma mientras el cerrojo se abría. La puerta se abrió. Por ella se asomó un hombre corpulento, moreno, con alopecia. Bajo la atenta mirada de Ivy, Karla le clavó el cuchillo en la garganta y, antes de extraerlo, le rajó; empezó a salir sangre que salpicó por todas partes.

			Ivy sintió cómo la boca le salivaba; si no vomitaba después de eso, al final conseguiría no vomitar. 

			Karla lo arrastró al interior de su improvisada celda. Se agachó a su lado, lo apuñaló de nuevo por la espalda a la altura del corazón, giró el cuchillo y lo sacó del cuerpo. En la puerta había tres más. En cuestión de segundos evaluó a sus enemigos. Tres hombres. El de la derecha era delgado y parecía ágil, era probable que supiera luchar. El del centro era corpulento, mucho más grande que los demás, tenía grandes músculos; ese podría crearle problemas. Ese y al que acababa de matar eran los que la habían bajado allí. El de la izquierda parecía fuerte, pero no tanto, tenía una cicatriz en la mejilla.

			Sin ni siquiera levantarse del suelo ni pensárselo dos veces, tiró el cuchillo al hombre de en medio, el tío no reaccionó. El cuchillo se le clavó en la frente y cayó de espaldas muerto al instante. Los otros dos intentaron sacar sus armas de la funda pero, antes de que lo consiguieran, Karla ya estaba en pie. Ivy la miraba con los ojos como platos preguntándose de dónde había salido. Sabía que no era precisamente una hermanita de la caridad, pero lo que tampoco imaginaba es que fuera la novia de Kill Bill. 

			Se puso en pie de un salto, no podía permitir que desenfundaran. Levantó la pierna y le dio una patada al de la derecha en toda la barbilla; sin bajar la pierna, giró el tronco y al otro le dio otra patada en el estómago, clavándole el tacón. Cruzó los dos pasos que la separaban de ellos y salió a la bodega. Al primero, que estaba mareado por la patada en la cara, le palmeó la cabeza dejándolo desorientado y momentáneamente sordo. Se giró, el otro estaba sacando el arma para dispararla. Girando la muñeca hacia atrás, dejando la palma hacia arriba con los dedos en forma de garra, golpeó con el hueso de su palma en la nariz desde abajo, hundiéndole el tabique nasal en el cerebro. Cayó al suelo muerto.

			—Nos vamos —dijo mirando a Ivy, que la miraba como si fuera un extraterrestre con dos cabezas.

			Desclavó el cuchillo de la frente del primero y se lo clavó en el mismo sitio al que aún quedaba vivo. 

			Ivy estaba saliendo de la alacena cuando Karla la empujó dentro. Se oyó un disparo ensordecedor. Sorprendida, pudo ver una mueca de dolor en el rostro de Karla, cayó al suelo de espaldas con la boca abierta por la sorpresa. Se tocó el estómago e Ivy vio la sangre que brotaba de la herida. Sin pensarlo, se asomó por la puerta y empezó a disparar hacia la escalera hasta que no le quedaron balas. El tío que había disparado a Karla cayó por las escaleras. Dejó caer el arma y se arrodilló enfrente de Karla.

			—Me ha dado ―se quejó Karla con mucho dolor―, el cabrón me ha dado. ¿Está muerto? 

			—¡Mierda, Karla! ¿Te duele mucho? —preguntó sin atreverse a tocar la herida por miedo a dañarla.

			—Hay que moverse —respondió ignorando la estúpida pregunta de Ivy. 

			—Vamos ―intentó cogerla sin saber de dónde―, tenemos que salir de aquí. 

			—No ―negó Karla segura―, tú tienes que salir de aquí, yo ya estoy muerta, soy un lastre.

			—¡No! ―exclamó Ivy cogiéndola del brazo―. No pienso dejarte aquí —sentenció. 

			Karla intentó empujar a Ivy para que se moviera. Gritó al sentir el dolor que ese gesto le produjo.

			Ivy empezó a llorar. No podía dejarla allí, Karla la había salvado; en lugar de cubrirse, se había puesto delante de ella, empujándola para que no la hirieran, y le habían dado a ella. No podía dejarla ahí, si la dejaba, moriría. No era santo de su devoción, pero no pensaba abandonarla ahí dejándola morir desangrada.

			—No puedo dejarte aquí ―aseguró compungida―, te ayudaré a subir ―añadió con determinación.

			—Coge la pistola de uno de estos mamones ―señaló con la mano ensangrentada a los tipos de la puerta―. Mata y remata al de la escalera, ya no puede quedar mucha gente arriba. ¿Conoces la casa?

			—Sí ―respondió Ivy limpiándose las lágrimas de un manotazo, intentando calmarse. 

			—Pues muévete, no puedes perder el tiempo. 

			—No —negó mirándola sintiendo cómo más lágrimas caían de sus ojos—. No voy a dejarte aquí.

			—Ivy, conmigo no tienes ninguna posibilidad. Escapa, busca a Charly, ellos vendrán a por mí. 

			—No ―negó rompiéndose―, será tarde. Karla, por favor, tienes que venir conmigo, yo te ayudaré.

			—Tienes que hacer algo por mí ―respondió. No iba a sobrevivir, sabía que no lo conseguiría. Necesitaba que Ivy hablara con Charly. Ella ya no podría defenderse y no quería que todos pensaran que los había vendido, que Hillary y el resto habían muerto por su culpa—. Escúchame —dijo cogiéndola por la camiseta—, tienes que decirle a Charly que no he sido yo, que seguía instrucciones de la jefa, que intentábamos utilizar la desesperación que él siente por ti para entrar y joderlos desde dentro. Dile que no ha sido culpa mía, que no han muerto por mi culpa, prométeme que se lo dirás.

			―Podrás decírselo tú misma ―aseguró Ivy―. Cargaré contigo ―dijo decidida a no dejarla allí.

			—Ivy, tú no puedes cargar conmigo, déjame aquí. Aguantaré todo lo que pueda hasta que mandes ayuda. Pero tienes que hacer eso por mí ―hizo una mueca de dolor―. Prométeme que se lo dirás. 

			—No puedo ―negó llorando―. Karla, por favor —suplicó, incapaz de dejar que muriera allí sola—. Deja que intente subirte. Cargaré contigo ―aseguró desesperada―, tú misma podrás decírselo.

			—No puedes hacer eso, si me mueves moriré desangrada antes de que llegues a la calle. Tienes que dejarme aquí y decirle a Charly lo que te he pedido. ¡Lárgate ya! ―la empujó y sintió un terrible dolor. 

			—No puedo —lloró con fuerza, observando cómo la mancha de sangre crecía en su vestido ceñido. 

			—Escucha niñata ―se puso firme―, sal de aquí de una puta vez. Busca ayuda, llama a Charly, si él está lejos manda una ambulancia, pero vete ya o no podrás ayudarme.

			Ivy se negaba a dejarla allí, pero tenía razón. Ella no podía subirla, su mejor opción era escapar y buscar ayuda; le mandaría una ambulancia, pero no se sentía capaz de dejarla allí tirada.

			—Prométeme que aguantarás hasta que llegue la ayuda — dijo peinándola. 

			—Te lo prometo ―contestó cansina―. Coge el arma, mata y remata. No te dejes coger ―la avisó.

			—Lo haré ―aseguró. Gateó hasta uno de los tíos que estaban junto a Karla. Intentó no mirarlo y le quitó el arma. Volvió con Karla y se la puso en la mano—. Por si bajan a por ti ―dijo compungida. 

			—Gracias ―contestó sincera. No quería dejarla ahí, estaba preocupada por ella. 

			Al fin veía lo que durante tantos días le había quitado el sueño, saber qué veía Charly en ella. 

			—Pero asegúrate de que sean los malos —le pidió Ivy, secándose las lágrimas de los ojos. 

			—No te preocupes —contestó Karla intentado sonreír. Ivy afirmó mirándola y se puso de pie. 

			Decidida, cogió la pistola del otro tipo y fue a la escalera. El tío estaba muerto, así que no desperdició una bala con él, aun no podía creer que hubiera matado a alguien. Miró hacia atrás, Karla seguía tumbada, ni siquiera había levantado la cabeza. Si no encontraba ayuda pronto moriría por su culpa. 

			Cuando Ivy se fue empezó a llorar, le dolía mucho la herida, iba a morir y había tantas cosas a las que no había dado importancia y ahora de repente parecían tenerla… Recordó a su madre, la mala vida que le había dado su padre; ya no estaba enfadada con ella, pero ya no podría decírselo. Pensó en sus compañeros, pero sobre todo pensó en Hillary. En silencio lloró su muerte.  

			Ivy subió la escalera hasta la planta baja. Cerró la puerta, no quería que nadie viera que Karla todavía estaba viva y la rematara antes de que llegara la ayuda. Fue hacia el comedor, saldría por la puerta principal, no tenía tiempo que perder, no parecía que hubiera nadie. Cuando llegaba a la puerta principal con el arma empuñada apuntando hacia delante, de la nada apareció un atizador para el fuego. Golpeó contra su mano, provocándole un grito de dolor; la pistola cayó al suelo. Intentando ignorar el dolor, se agachó para coger la pistola con la otra mano, segura de que la derecha estaba rota. Un pie le dio una patada al arma, mandándola al otro lado del pasillo. Levantó la mirada; delante de ella, con la cara descompuesta por la rabia, estaba Fran, con el atizador en la mano. Se puso en pie. 

			—¡Eres una zorra desagradecida! 

			La miró desquiciado. Al despertar, quiso estrangularla, pero cuando escuchó los disparos en la bodega y pensó que ella podría estar muerta, se sintió terriblemente mal. Se había escondido allí esperando que alguien subiera; cuando la vio a través de la vitrina, todo volvió a funcionar.

			—Y tú un capullo que no sabe complacer a una mujer ―se cogió la mano derecha con la otra. 

			—¿De verdad? —dijo cogiéndola del brazo—. ¿Quieres ver cómo sé satisfacer a una mujer?

			—No me toques —dijo ella zafándose de su agarre y mirando de reojo la puerta principal.

			—Si no lo desearas no me provocarías. Empiezo a dudar que ese maricón te tenga tan satisfecha. 

			—Eso es lo que tú quisieras, pero por si no te has dado cuenta, he pasado página, eres historia ―declaró intentando evaluar la situación y escapar de allí―. ¡Estoy enamorada de Charly!

			Fran hervía de rabia, ella no podía estar enamorada de ese imbécil, ella no iba a echarlo de su vida. 

			—Pues voy a volver a entrar en ella y hacerte olvidar a ese gilipollas. 

			Intentó huir, sabía que no llegaría muy lejos, pero intentaría gritar para que algún vecino la socorriera, alguien debía haber escuchado los disparos. La cogió del pelo y la arrastró por el pasillo.

			—¡Suéltame! Me haces daño —gritó cogiéndose del pelo para que los tirones no dolieran tanto. 

			La arrastró hasta la sala de billar, la empujó contra la mesa y cerró la puerta. Ivy intentó resistirse dándole patadas y golpes en la cara, la mano le dolía mucho, le había roto algún hueso. 

			—Aquí mismo ―declaró Fran apartando su mano―, aquí te voy a demostrar lo hombre que soy.

			—No te atrevas a tocarme —advirtió Ivy observando sus ojos, preguntándose si sería capaz.

			—Haré contigo lo que quiera porque eres mía. Cuando acabe contigo, decidiré si te dejo vivir o no. 

			—¡No vas a tocarme! ―intentó darle una bofetada con la mano izquierda, la derecha le dolía demasiado. Fran la esquivó y la cogió por las muñecas, se las puso en la espalda y las mantuvo ahí con una mano, con la otra mano le dio una bofetada―. ¡Suéltame! ―gritó Ivy rabiosa ignorando el dolor. 

			Ivy, desesperada, forcejeó intentando escapar de su agarre, pero era fuerte y la mano le dolía mucho.

			Fran la miró triunfante, en sus ojos estaba otra vez el miedo. Volvía a temerlo y hacía bien, no le dejaría pasar una insolencia más. Había prometido no pegarle, pero Ivy no le dejaba otra opción.

			—Tienes la mano muy larga ―dijo mirándola a los ojos, pegado a ella―, yo también puedo tenerla.

			Empezó a sobarle los pechos, a tocar su cuerpo; asqueada y desesperada Ivy intentó luchar. 

			—¡No me toques! —gritó Ivy intentando darle un rodillazo.

			—No guapa, ya he recibido dos golpes como ese, sé cuánto duelen, no volverá a repetirse. 

			Le inmovilizó las piernas con las suyas. Ivy se sentía vulnerable y sucia, atormentada. No podía permitir que le hiciera eso, no podía permitírselo, prefería morir a que la forzara. 

			—¡No me toques, mátame si quieres, pero no me toques!

			—¿Preferirías morir? —preguntó Fran con incredulidad. 

			—Mil veces ―aseguró con rabia, con la boca llena. 

			—Puede que lo haga ―contestó agachando la cabeza―, después de usarte ―le desabrochó el pantalón e intentó meter la mano dentro de él―; si tanto lo deseas, te mataré.

			Ivy no podía moverse, pero no podía permitir aquello un segundo más. Desesperada, cogió todo el impulso que fue capaz con la cabeza y le dio un cabezazo con todas sus fuerzas en la nariz. Fran la soltó al instante llevándose las manos a la cara, pensando que le había vuelto a romper la nariz. Un intenso dolor le subía desde la nariz al centro de la frente. Ivy corrió hacia la puerta, agobiada por escapar.

			Fran estaba colérico, fue a por ella. Ivy abrió la puerta, pensando que si no era capaz de huir en ese momento, no lo conseguiría. Al abrirla, una mano la cogió del cuello. Miró al marido de Marta, cuando su amiga se enterará de lo que en realidad era su marido se le partiría el corazón. Su agarre se intensificó. 

			—¿Qué está pasando aquí? —demandó Juan observando a Fran por encima de la cabeza de ella. 

			Juan miró a Ivy, preguntándose cómo era posible que volviera a escaparse de las manos de Fran. Puede que hiciera lo que le diera la gana con Fran, pero desde luego no iba a hacer lo mismo con él. 

			—Sois lo peor ―gruñó con la mano derecha pegada al pecho intentando soltarse con la otra, arañando la mano con la que la sostenía con fuerza del cuello―, unos asquerosos asesinos ―añadió. 

			—¿Dónde está la otra, Ivy? —dijo Juan calmado, cogiéndole la mano con que arañaba la suya. 

			—Uno de tus matones la ha matado ―mintió Ivy, esperaba que siguiera viva―. Están todos muertos y pronto vosotros también lo estaréis. Cobardes de mierda. ¡Unos hijos de puta, eso es lo que sois! 

			Empezó a ejercer más presión sobre su cuello, Ivy sintió que le faltaba el aire. 

			—¡Vaya! —dijo sorprendido mirado a Fran—. Se ha vuelto tan mal hablada como la otra. 

			—Cuando Marta se entere —dijo con dificultad, estrangulada—, te dejará. No conocerás a tu hijo.

			Juan soltó una carcajada en su cara que a Ivy le puso el vello de punta. 

			—Si no te he dado una bofetada por lo que has llamado a mi madre lo he hecho precisamente por Marta. Le prometí que no te haríamos daño, así que no hagas que me arrepienta y cambie de opinión al respecto. ¡Nos vamos! ―declaró. 

			Ivy lo miró incrédula. No podía creer lo que insinuaba, querían confundirla, hacerla creer que Marta sabía lo que estaba pasando, pero eso era imposible. Marta era una persona íntegra. Si podía confiar en alguien, era en sus amigas, ellas jamás le harían daño o la pondrían en peligro. Quería desestabilizarla para que fuera más dócil, pero estaba muy errado si pensaba que iba a creer una sola de sus mentiras. 

			—No ―dijo con la voz desgarrada, Juan aflojó la presa―. Marta no te ha dicho nada, ella no lo sabe. 

			—Por supuesto que sí, está muy preocupada por ti, ya me ha llamado tres veces. No te preocupes, ahora nos reuniremos con ella ―Ivy negó, incapaz de creerlo―. Iremos a un sitio que creo quieres conocer― añadió y miró a Fran―. No ha vuelto nadie más, dejaremos aquí los móviles y usaremos los desechables, puede que quede alguien con vida e intenten rastrearnos. ―«Alguien está vivo», pensó Ivy. Quizás John aún vivía, o había conseguido retenerlos lo suficiente hasta que llegaran los demás. Eso no le aseguraba que Charly estuviera bien, pero en su corazón así lo sentía―. He llamado para quejarme de los incompetentes que nos han mandado.

			—Que nos manden más gente —contestó Fran acercándose, con lágrimas de dolor en los ojos.

			Salieron de la sala de billar. Juan soltó la garganta de Ivy y la retuvo por la nuca. Ni siquiera intentó pelear; si con Fran era difícil, contra los dos era imposible, y ella lo sabía. Se sentía vencida, no había podido ayudar a Karla, que moriría allí abajo, sola; ese pensamiento la mortificaba de camino al coche. 

			—Nos enviaran otras diez personas, deberían llegar allí antes que nosotros. Espero que sean mejores ―dijo molesto saliendo de la casa―. Once tíos muertos por un lado y otros cinco a manos de tan solo dos chicas. Es vergonzoso ―dijo indignado―, me parece que nos han tomado el pelo.

			—Sois una vergüenza. ¿No sabéis defenderos solitos? —soltó Ivy con una sonrisa en los labios. 

			—Nosotros no somos asesinos como tus nuevos amigos —le dijo Juan ya delante del coche. 

			—Ellos no son asesinos, son buena gente. Los que han muerto valían mil veces más que vosotros. 

			—Lo dudo mucho —abrió la puerta y la empujó al interior—. Para dentro y quietecita ―le advirtió. 

			—Iré detrás con ella —dijo a Fran impidiendo que cerrara la puerta. 

			Ivy se sentó en el otro lado del coche, lo más alejada que pudo de Fran. Huir no valía la pena, no llegaría a ninguna parte. Iniciaron la marcha, por lo que Juan había dicho imaginaba a dónde iban. 

			Le había fallado a Karla, le había dicho que encontraría ayuda y se la mandaría, pero no había sido capaz. Karla había tenido razón durante la reunión, era una incompetente y una inútil. El único consuelo que le quedaba era que alguien viera en las pantallas de Charlotte el localizador que Karla le había hecho tragar. Estaba segura de que la llevaban a sus instalaciones secretas, podrían seguirla hasta allí.

			Como Karla la había defendido, interponiéndose en la trayectoria de la bala, la hizo creer en su inocencia. Fran le había dicho que habían tenido que tirar de su agenda, solo Gloria conocía la casa, pero era imposible que su amiga la hubiera traicionado. Por otro lado, estaba Marta. Juan había dicho que ella sabía lo que estaba pasando, pero no iba a dejarse engañar, no traicionaría a su amiga ni un segundo pensando en que eso pudiera ser cierto.

			Cuando salieron de la urbanización y se incorporaron para coger la autopista, se cruzaron con un Jeep como el que usaban para las guardias; se fijó en él con el corazón en un puño. Peter estaba al volante, detrás le pareció ver una cabeza rubia, seguramente John; estaba segura de que iban a la casa de Juan, seguían los móviles y los habían dejado allí. Pensó que podrían salvar a Karla, eso la serenó.
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Se sentía paralizado. Al fondo de la bodega había varios cuerpos y, entre ellos, el de una mujer. Sacó fuerzas no sabía de dónde y se acercó. Se le calentó el pecho al darse cuenta de que no era Ivy, no era rubia. Al llegar a su lado, vio que la que estaba en el suelo era Karla. Tenía un disparo en la barriga y los ojos cerrados, pero parecía que respiraba. Se agachó a su lado y le tomó el pulso, era muy débil y estaba helada, pero vivía. Karla abrió los ojos, los movió a un lado y a otro hasta enfocarlos en Charly.

			—No es fácil pillarme desprevenida —dijo con la garganta y la boca seca. 

			—No estás en tu mejor momento, Karla ―reconoció Charly.

			Cuando Charlotte le dijo que ella les había traicionado sintió ganas de matarla, pero ahora que la veía en el suelo tan débil, no podía evitar compadecerse de ella. 

			—Supongo que no. ¿Dónde está Ivy? —la buscó con la mirada. 

			—¿Dónde está, Karla? —preguntó Charly desesperado―. Por favor, dime dónde está.

			—Ha intentado escapar ―intentó señalar la escalera sin ser capaz―, no sé si lo habrá logrado.

			—¿Por qué nos has hecho esto Karla? ―Charly sabía que no era el momento para hacer aquella pregunta, debía ir a buscar a Ivy, pero necesitaba saberlo―. Hillary ha muerto ―le reprochó. 

			Al lado de Charly aparecieron Peter y John, que la miraban desde arriba.

			—Me lo ha dicho Ivy. Charly, escúchame ―habló con dificultad, sintiéndose muy débil―. Te juro que yo no he dejado la casa al descubierto ―aseguró—. Fran me ha dicho que ha sido la amiga de Ivy.

			—No mientas Karla ―le advirtió Peter enfadado viendo que pretendía culpar a Gloria―, vas a morir. No tiene ningún sentido que mientas, deberías intentar limpiar tus malas acciones ayudándonos. 

			—No miento. Charly —Con dificultad, alzó la mano tocándole la cara, manchando su mejilla de sangre―, Hillary me pidió que me acercara a Fran, que le ofreciera a Ivy a cambio de meterme en el negocio. Por supuesto, no pensábamos hacerlo. Ella sabía que tú te negarías, vio lo que sentías por Ivy antes que nadie —sonrió al pensar en lo astuta que era Hillary—. Así que lo mantuvimos en secreto.

			—¿Hillary lo sabía? —preguntó Charly desconcertado. 

			—Fue idea suya —contestó Karla parpadeando.

			Cada vez estaba más cansada, le costaba seguir hablando, incluso mantener los ojos abiertos, pero tenía que aclarar aquello, no podía morir sin aclararlo, sin que supieran la verdad. 

			—Está mintiendo —dijo John categórico junto a Peter―. Déjala aquí, que muera sola, como la perra traicionera que es. Es lo que merece. Dice que fue idea de la jefa porque ya no está para defenderse. 

			—Me ofreció un millón de euros por ella y no la entregué, vine sola a pesar de que sabía que podía ser una trampa. Quería destapar esto de una maldita vez. Cuando la encerraron conmigo y me explicó lo que había pasado… No debí irme, podría haber ayudado y Hillary… ―se le cerró la garganta. 

			Charly miró a Karla, parecía sincera, se estaba muriendo y no podía dejarla morir allí. La acercó a su cuerpo y la cogió en brazos. 

			—Peter, busca arriba una manta, la llevaremos a un hospital —dijo poniéndose en pie. 

			—¿Estás loco? —se interpuso John en su camino—. Por su culpa ha muerto mi hermano ―le recordó.

			—Vamos John ―le pidió Charly―, no sabemos si miente, no podemos hacer de jueces y verdugos ―pasó junto a él—. Has hecho una buena criba ―le comentó a Karla para mantenerla despierta. 

			—Al de la escalera lo ha matado Ivy —dijo Karla con los ojos cerrados. 

			Ya casi no sentía dolor, solo agotamiento, no creía poder mantenerse despierta mucho tiempo más. 

			—¿De verdad lo ha hecho ella? ―preguntó mirándola, incrédulo de que su fierecilla fuera capaz.

			—Sí, deberías estar orgulloso. A tu pequeña le han salido cojones. Ha dejado inconsciente a Fran y ha intentado huir, entonces la han encerrado conmigo. Incluso se ha atrevido a darme una bofetada. 

			—¿Ha dejado inconsciente a Fran? ―se preguntó Charly en voz alta. 

			Aquello sí que le sorprendía; cuando Fran la había golpeado, se había quedado quieta. Peter le había explicado que la encontró en un rincón ovillada, en estado de shock. Que solo había reaccionado cuando Fran amenazó a Gloria.  Recordó el día que fue a Avatax, estaba aterrada. 

			—Sí, me lo ha explicado ella. Tendrías que haberla visto, estaba furiosa, apenas quedaba nada cálido en ella; estaba rabiosa, en sus ojos podía verse que no tenía miedo. 

			—El miedo puede ser muy peligroso ―contestó Charly sin saber qué creer. 

			—Estoy segura de que Fran ha sentido miedo al ver cómo ella le plantaba cara ―curvó los labios pensando en aquel desgraciado―, no debía esperárselo. Espero que no… ―no pudo seguir hablando.

			—¿Karla? ―demandó Charly observándola―. Karla, vamos nena, Karla, no te vayas ―le pidió. 

			Karla no respondía, Charly esperaba que no hubiera muerto. Quizá no mentía, puede que supiera dónde estaban las instalaciones, estaba seguro de que se habrían llevado allí a Ivy. 

			—Está diciendo todas esas mentiras para que no la dejes morir —dijo John a sus espaldas. 

			Ya estaban arriba y salían por la puerta para llegar al coche. 

			—No podemos estar seguros, John. Karla apreciaba mucho a la jefa y confiaba en ella, habría hecho cualquier cosa que le pidiera con los ojos cerrados. Como Balian ha dicho, no la habría puesto en peligro ―aseguró―. Además, Fran le ofreció dinero a cambio de Ivy y no la entregó.

			—Si no ha sido ella, ¿quién les ha dicho a esos desgraciados dónde encontrarnos? Ha sido ella.

			Alguien les había delatado, era un hecho. Ella decía que Gloria; de ser cierto, estaban realmente jodidos, habían dejado a Charlotte indefensa con ella con toda la información que habían recopilado.

			—Gloria no ha sido —intervino Peter alcanzándolos, como si leyera los pensamientos de Charly.

			Cuando se encontraron frente al coche, Charly se subió en el asiento trasero y le tomó el pulso a Karla, cada vez era más débil. La envolvió en la manta que Peter le había dado.

			—Peter, vamos al hospital más próximo ―le pidió―. No llegaremos a donde está Charlotte. John, hay que llamar a Akira y Balian, ya no es necesario que vayan a la señal de Karla.

			Peter buscó el hospital más cercano por el GPS. John llamó a Balian y le dijo lo que se habían encontrado. Ellos ya estaban de camino, quedaron en verse en el hospital al que iban a llevar a Karla.

			De camino al hospital, Karla despertó y se quedó mirando a Charly.

			—Charly, Ivy… —le costaba hablar—, ella, tiene un transmisor, se lo hice tragar —dijo con dificultad.

			Charly intentó entender lo que decía, pero tenía la boca pastosa y de sus labios solo salía un hilo de voz. Le pareció que había dicho que Ivy se había tragado algo y la palabra transmisor. No quiso hacerse ilusiones, estaba tan desesperado que era posible que solo hubiera escuchado lo que deseaba. 

			—¿Cómo? —dijo acercando su oreja a los labios de ella.

			—Tenéis que ir a la casa, desde allí podréis ver su señal —susurró Karla con dificultad—. Podrás encontrarla, si la han cogido la habrán llevado a Sant Boi. Tienes que seguir su señal, el transmisor Charly, ella tiene un trasmisor, la he obligado a tragárselo, no podían encontrarlo.

			John se dio la vuelta y le dio a Charly una botellita con agua para que se la diera a Karla.

			—Llama a Akira ahora mismo, que lo compruebe —dijo Charly cogiendo el agua que John le tendía.

			Charly inclinó a Karla y le humedeció los labios, dejó caer unas gotas de agua dentro de su boca, poco a poco intentó que ella bebiera, pero se ahogaba, empezó a toser y el dolor de su abdomen volvía a ser insoportable. Empezó a quejarse muerta de dolor. 

			—Akira, escucha ―dijo John al teléfono en el asiento delantero―. Necesitamos que mires a través del portátil si hay algún transmisor activo, Karla dice que Ivy lleva uno.

			—¿Está Karla con vosotros?

			—¿No te lo ha dicho Balian? ―preguntó e inmediatamente negó―. Sí ―respondió a su pregunta―, dice que ha sido la amiga de Ivy la que se ha ido de la lengua.

			—¡Eso es mentira! —gruñó Peter escuchando lo que John le decía a Akira.

			Peter conocía a Gloria, ella nunca pondría a Ivy en peligro y no ayudaría a aquellos desgraciados. Estaba seguro y harto de que la calumniaran. La defendería delante de quien hiciera falta, y no porque llevaran una semana follando, sino porque en ese tiempo le había mostrado cómo era. Estaba un poco loca, cierto, pero tenía buen fondo y era una buena persona. Habían pasado mucho tiempo juntos, habían hablado de muchas cosas. Gloria odiaba a Juan y a Fran; al primero desde antes de aquella locura. Sabía que Gloria no le había mentido, la desesperación por su amiga era imposible que fuera fingida; de ser  así, se merecía un Oscar de la Academia. Estaba destrozada y desesperada, de ninguna manera pensaba creer que hubiera sido ella. 

			—¿Es eso posible? —le preguntó Akira a John. Habían parado en el arcén de la autopista para coger el portátil, ya que estaba conduciendo—. Le hemos dado a ella todo lo relevante de Avatax ―le recordó.

			—No estamos seguros ―respondió John―. ¿Tienes la señal?

			—Se está iniciando el ordenador, tranquilo.

			John estaba cabreado, habían asesinado a su hermano y, antes de que Karla muriera, quería saber si ella había sido la responsable. Akira era bueno, pero conocía a alguien mejor. Le colgó a Akira sin decirle nada más y llamó al teléfono que se había llevado Charlotte. 

			—¿Por qué le cuelgas, tío? —preguntó Peter sin comprender nada.

			Charly, en el asiento trasero, estaba más que nervioso; si Ivy tenía un transmisor, les llevaría directamente a ella. Si ella hubiera logrado escapar, ya se habría puesto en contacto con él o con Gloria, pero ella no le había llamado a él o a Peter, lo que significaba que no había conseguido escapar.

			—¿Estás bien? —le preguntó John a Charlotte. 

			—Sí, acaban de verme ―contestó cansada―, me van a hacer un escáner, estamos esperando.

			—¿Tienes el material que le dimos a Gloria? ―cambió de tema, sabiendo que estaba bien. 

			—Sí, de hecho, iba a llamaros ahora, la señal de Fran ha desaparecido.

			—Charly ha estampado el móvil contra una pared. Karla dice que le ha dado a Ivy un transmisor.

			—¿Que ha hecho qué? ―demandó y tecleó en el portátil―. Espera, lo comprobaré en un segundo. ¿Habéis hablado con Karla? ―demandó extrañada―. ¡Joder! —exclamó observando la pantalla. 

			—¿Joder qué, Charlotte? ―preguntó John nervioso.  

			—¿Qué dice? —preguntó Charly desesperado.

			—Hay una señal que se dirige hacia Barcelona a toda velocidad ―le explicó lo que veía en la pantalla―, va por la autopista C32, están a la altura de Castelldefels. 

			—Tiene la señal, está en Castelldefels por la C32 dirección Barcelona —les dijo John a Charly y Peter—. No la pierdas, Charlotte ―le pidió John removiéndose en el asiento del coche―, necesitamos que nos digas dónde está, vamos de camino al hospital a llevar a Karla. 

			John continuó hablando, pero Charly dejó de prestar atención. Charlotte obviamente se encontraba bien y tenían a Ivy localizada. Charlotte podía seguir a Ivy desde su ordenador y decirles dónde estaba. Si iba de camino a Barcelona, significaba que la habían cogido, pero podría llegar a ella, no estaba lejos de donde ellos se encontraban; dejarían a Karla en el hospital e irían a por Ivy, la sacaría de allí. 

			Miró a Karla, todo se lo debía a ella. Con lo que había llegado a detestarla, ahora le daba el mejor regalo que recibiría en toda la vida, la posibilidad de recuperar a Ivy, de ponerla a salvo. 

			—Gracias Karla ―le susurró atrayéndola hacia él―. Gracias ―le susurró al oído. 

			—Tienes que hacer algo por mí Charly, me muero, no voy a sobrevivir.

			—No digas eso, estamos llegando. Te curarán, te harán una transfusión de sangre y te pondrás bien.

			Lágrimas silenciosas salieron de los ojos de Karla, sabía que Charly estaba equivocado, no había marcha atrás, estaba segura; no sabía por qué lo sabía, pero lo sabía. 

			—No, estoy perdida; mientras estaba ahí abajo sola, esperando… Me he dado cuenta de algo; necesito que, cuando todo acabe, hagas algo por mí. 

			—¿Qué necesitas? ―demandó Charly, que en aquel momento haría cualquier cosa por ella. 

			—Quiero que vayas a buscar a mi madre, necesito que la encuentres y le digas que, antes de morir, logré perdonarla, que he muerto en paz y que la quiero. 

			Charly la observó, no estaba seguro de qué había pasado entre ella y su familia, pero todos sabían que Karla les odiaba y despreciaba a todos ellos. 

			—Lo haré, pero tienes que intentar aguantar, estamos llegando. 

			No iba a aguantar, ya sentía cómo la vida salía de ella, y antes de irse tenía que decirle algo más.

			—Cuando trajiste a Ivy, no entendía qué veías en ella; de hecho, no lo he intentado hasta hoy. Tienes que recuperarla y cuidarla, no la abandones Charly, no seas tan idiota de dejarla por esta vida.

			Karla cerró los ojos y exhaló. Charly la atrajo hacia sí, tratando de darle calor a su cuerpo. Pensando en lo que Karla le había dicho, la dejó descansar. Preocupado, pensó en Ivy, preguntándose cómo estaría. No quería ni pensar en lo que ese cabrón sería capaz de hacerle; si ella le había plantado cara, como Karla le había contado, habría represalias. Karla descansaba otra vez y no quería molestarla.

			Al llegar al hospital, se dio cuenta de que Karla estaba muerta. Había muerto entre sus brazos, estaba tan ensimismado pensando en Ivy que ni siquiera se había dado cuenta. 

			La dejaron en el hospital con la esperanza de que pudieran reanimarla. 

			—No podemos quedarnos aquí —les dijo John a los otros dos—. Si ella no era la traidora que pensábamos, lloraremos su muerte, pero lo haremos cuando esto haya acabado.  

			—Tienes razón —dijo Charly—. Llama a Akira, que te diga por dónde van, llamaré a Charlotte.
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			Cuando llegaron a su destino, Ivy pensó que no podía ser ahí donde tenían sus famosas pero desconocidas y secretas instalaciones Avatax. Estaban a las afueras de Sant Boi, en una zona poco transitada llena de naves. Algunas parecía que estaban a punto de caerse a trozos, como era el caso de la nave en la que habían parado.

			Habían aparcado en el interior; en cuanto bajó del coche vio a Marta esperando en la puerta de aquel lugar que no tenía nada que ver con el edificio de las oficinas de Avatax. Su amiga abría los brazos para darle la bienvenida y ella corrió a su lado. Ivy pensó que Marta no tenía ni idea de lo que en realidad estaba pasando allí, tenía que avisarla y debían huir de aquella gente. 

			—Ivy, cariño, por fin estás aquí —la abrazó con ganas Marta.

			—Marta, no sabes lo que está pasando aquí —trató de advertirla en voz baja. 

			—Lo sé perfectamente, lo que no sabía es que tú también lo sabías ―Ivy la soltó y la miró extrañada―; la jugada de los micrófonos y la cámara estuvo muy mal, no me esperaba algo así de ti —le recriminó de la misma forma que una madre regaña a un niño pequeño que se ha portado mal. 

			Sabía lo que Marta pensaba; cuando Charly comió con ellas la primera vez y mostró tanto interés por la empresa de su marido, ella pensó que querían quedársela, que quería absorverla, aprovecharse de las dificultades que estaban teniendo. Espionaje industrial, pero estaba muy equivocada. 

			—No Marta ―negó Ivy compungida―, en realidad no tienes ni idea de lo que pasa aquí.

			—Vamos para dentro, seguro que tienes muchas cosas que contarme.

			—La verdad es que sí, pero no pienso entrar ahí dentro ―aseguró negando―. Y tú tampoco.  

			—¿Entramos? —preguntó Juan zalamero, acercándose a su mujer y besándola en la mejilla. 

			Ivy no sabía qué pensar, era imposible que su amiga supiera lo que estaba pasando ahí, tenía que sacarla de esa situación a cualquier precio. 

			—¿Por qué no vamos a tomar algo Marta? —le dijo Ivy tirando de su brazo para separarla de Juan y poder salir de allí—. No he probado bocado en todo el día, estoy un poco mareada.

			—He traído comida para todos —contestó alegremente Marta con una sonrisa. 

			—No quiero entrar ahí, Marta ―aseguró Ivy sin poder hablar con libertad―, vámonos ―le pidió.

			—¿Otra vez vamos a empezar con las gilipolleces? ―intervino Fran―. Has estado todo el camino muy calladita, será mejor que sigas así. 

			—¡Fran! —Marta pronunció su nombre a modo de advertencia—. Prometiste que te portarías bien.

			—Créeme que me he portado como un angelito, no puedo decir lo mismo de tu amiguita.

			Cogió a Ivy del brazo con desprecio y la hizo entrar dentro de la nave. El interior tenía todo el aspecto de un horno de pan. Ivy pensó que aquello era surrealista, era imposible que tuvieran allí sus instalaciones. Había polvo y sacos de harina por todas partes, carros para poner las barras en los hornos, máquinas para cortar el pan, máquinas para amasarlo y, al fondo, unos enormes hornos apagados. Miraba todo con los ojos muy abiertos. 

			Subieron en un gran elevador con forma de jaula. Ivy esperaba que fueran para arriba, pero para su sorpresa bajaron. A medida que bajaban podían verse las verdaderas instalaciones de Avatax. Delante de ella había una zona toda acristalada, no había rastro del polvo o la dejadez de la planta baja. Cuando bajaron del elevador tenían a dos hombres con escopetas a cada lado de este. Marta bajó del elevador tranquila, parecía que se sentía cómoda, que conocía el sitio como la palma de su mano. 

			—Cariño ―le dijo Juan―, id comiendo vosotras, quiero ver con Fran todos los avances. 

			—De acuerdo cielo —le volvió a besar en la mejilla.

			—Te portarás bien, ¿verdad, Ivy? —le preguntó Juan.

			—No te preocupes, se portará de maravilla —contestó Marta acariciando su barriga, ya bastante abultada. Juan y Fran se alejaron ante la atenta mirada de Ivy. Marta rodeó su brazo—. Ven, querida. 

			Ivy se dejó llevar por Marta, que la cogió del brazo, preguntándose qué estaba pasando allí. Entraron en una sala también acristalada donde había una mesa alargada y unas sillas.

			—He comprado unas pizzas, todo ha sido tan precipitado… —se disculpó Marta. 

			—Marta ―le pidió Ivy con una calma que no sentía―, tenemos que escapar de aquí. 

			—Aquí estás completamente a salvo, no debes escapar de nada ni de nadie. Juan no está enfadado por lo que hiciste en los despachos ―le dijo con calma―, he hablado con él y te ha perdonado.

			Preparó la mesa para los cuatro como en tantas ocasiones lo había hecho en Avatax, cuando la relación de Ivy y Fran existía. Mientras lo hacía, Marta pensaba que echaba de menos los viejos tiempos, cuando ella e Ivy eran inseparables. Seguían siendo amigas, pero ya no era lo mismo. Además, Marta se sentía un poco celosa de Gloria; en los últimos meses, Ivy se había refugiado en Gloria, cuando su pilar siempre había sido ella. Gloria era para los buenos momentos, pero su paño de lágrimas siempre fue ella. Sin embargo, cuando se distanció de Fran, poco a poco también se distanció un poco de ella. 

			—¡Marta! —se puso delante de ella para que le prestara atención—. Esto no es lo que parece, no es que Charly quiera absorber la empresa de tu suegro o un ataque empresarial. Si he hecho eso en los despachos es por lo que tu marido está haciendo. No tienes ni idea de la clase de persona que es.  

			—¿De qué estás hablando, Ivy?

			—Del genocidio que quiere cometer ―respondió desesperada por hacerle entender la situación―. Siento tener que ser yo quien te lo diga, pero son gente peligrosa, tu marido y Fran son peligrosos. Ha muerto gente bajo sus órdenes; puede que ellos no hayan apretado el gatillo, pero son los responsables. Han sido ellos quienes han mandado a esos asesinos, por lo que son tan culpables o más. Debemos irnos de aquí. Tienes que creerme ―le suplicó―; por favor Marta, vámonos de aquí.

			—Tranquilízate Ivy, siéntate, yo te lo explicaré todo.

			—No, no te enteras Marta, no me estás escuchando ―se quejó―. No eres consciente de lo que pasa aquí —dijo enfadándose porque su amiga no comprendía lo que estaba sucediendo. 

			—La que no se entera eres tú, Ivy —dijo muy seria. 

			Ivy se sentó como su amiga le pedía, quería saber qué le había dicho Juan, después le diría la verdad.

			—Los asesinos son ellos, no nosotros. Hemos tenido que enviar a esa gente porque no dejaban de acosarnos, no te imaginas las medidas que hemos tenido que tomar por culpa de esa gente. Incluso tuve que reducir mi jornada laboral hace un par de semanas para poder ayudar. 

			—¿De qué me estás hablando, Marta? —preguntó Ivy temiéndose lo peor, todavía sin creerlo. 

			—¡Nos vamos a hacer ricos! —contestó alegremente. 

			—¿A costa de qué? —le preguntó incrédula. No podía creer que estuviera metida en esa mierda.  

			—Esta noche vendrán los terroristas, nos darán lo prometido y seremos inmensamente ricos. 

			«Vendrán los terroristas», se repitió Ivy en su mente.

			Ivy miró a la que creía que era su amiga y que se había convertido en una desconocida. Era lo contrario a lo que ella creía. Marta siempre había sido una persona íntegra, con principios, ella la había admirado en muchos aspectos. La mujer que le estaba hablando era una mercenaria, sintió que se mareaba. A Ivy le parecía increíble cómo los mejores amigos se podían convertir en extraños y los extraños, como Charly y Charlotte, en mejores amigos. Al pensar en Charlotte, fue como si en su cerebro se encendiera un botón y de repente todas las piezas encajaron, una detrás de otra, creando una imagen nítida. 

			Cuando descubrieron lo que ella había dejado en Avatax, no les costó adivinar con quién estaba Ivy. La primera noche que pasó en la casa franca, Gloria también había estado allí. Marta la recogió al día siguiente, ella conocía el sitio. Cuando entendieron con quién estaba, no tardaron ni un solo día, al día siguiente ya estaban allí para ir a por ellos. Marta era la chivata y, si no lo había hecho antes, era porque no sabía quién era Charly. Por su culpa habían muerto Charlotte, Hillary, Gary y seguramente Karla.

			Karla era inocente y todos creían que era la traidora, algunos habían muerto pensándolo. Karla había dado la vida por ella, y la persona a quien Ivy se la habría confiado, la traicionaba. Su amiga de toda la vida, una de sus mejores amigas. Un dolor profundo laceró su corazón al darse cuenta de la traición de su amiga, al sentirse responsable de lo que había pasado, de aquellas muertes.  

			―Has sido tú —la acusó en voz baja, no quería creerlo—. Tú les has dicho dónde encontrarlos.  

			Ivy se sentía terriblemente herida, ella habría puesto la mano en el fuego por Marta, y se habría quemado. Sentía cómo sus ojos empezaban a escocerle a causa de las lágrimas no derramadas. 

			—Sí, claro que he sido yo —se sentó frente a ella—. Te he hecho un favor, Ivy. Se abre una puerta frente a ti, cariño. Si vuelves con Fran podrás tener todo lo que alguna vez soñaste, todo será tuyo.

			«¿Volver con Fran?», Ivy se preguntó qué tomaba aquella gente para llegar a esas conclusiones. Jamás volvería con Fran ahora que sabía qué clase de hombre era, prefería estar sola para siempre. 

			—¿De verdad piensas eso? —preguntó, incrédula de que Marta hubiera pensado en lo que decía. 

			—Claro que sí. El dinero no da la felicidad, pero ayuda, y tanto dinero hará que no tengamos que volver a preocuparnos por nada. Podremos tener todo lo que queramos, no volverá a faltarnos nada. 

			—¿Qué estás diciendo? 

			—No tendrás que volver a trabajar Ivy, no por dinero, al menos. ¿No te gustaría? ¿No lo quieres?

			—¿Sabes lo que yo quiero? ―demandó mirando a aquella desconocida―. Solo quiero una cosa. 

			Marta, con una sonrisa, pensó que todo el mundo tenía un precio, ella, Ivy y todo el mundo. 

			—Si cambias tu actitud con Fran, todo volverá a ser como antes. Él te quiere y te perdonará. ¡Podrás montar tu protectora! Como siempre soñaste, no será un imposible. Fran te dará todo cuanto desees. 

			Ivy, furiosa, miró a Marta, pensado que ella y Gloria eran las personas que mejor la conocían.

			—Ese era un sueño adolescente que poco tiene que ver conmigo ya ―contestó Ivy asqueada. 

			—¿Qué es lo que quieres entonces? ―preguntó Marta paciente. 

			—Quiero que mis amigos ―dijo despacio, remarcando cada sílaba para que le quedara claro―, esas buenas personas que vuestros asesinos han matado, vuelvan a vivir. Que esas personas que no merecían morir, estén vivas. ¡Eso quiero! ¿Puede tu asqueroso dinero dármelo? —preguntó enfurecida. 

			—¡Tus amigos somos nosotros, no ellos! —exclamó Marta ofendida. 

			Se puso en pie y se separó de Marta, por la seguridad de ella y de su bebé. Volvía a sentir cómo su rabia hervía, como cuando estaba con Fran en la sala de billar o cuando había visto a Karla caer. 

			—Creía que tú eras mi amiga —siguió rabiosa—, y pensé que lo serías siempre. Ahora me doy cuenta de lo equivocada que estaba contigo. Si no estuvieras embarazada, te partiría la cara ―la miró con todo el asco que le producía―. Has perdido todo mi respeto y cariño. Ahora, o dejas que me vaya o me encierras con esa gente con la que habéis experimentado. Prefiero estar con ellos que cerca de ti. 

			Esas palabras hirieron a Marta. Ella quería mucho a su amiga, no podía creer que Ivy la hubiera amenazado con partirle la cara, y todo lo que había dicho sobre su amistad era todavía peor. 

			—No sabes lo que dices ―se levantó Marta con intención de acercarse a ella. Ivy le advirtió con la mirada que ni se le ocurriera acercarse, que no se atreviera a tocarla―. No me mires así, Ivy ―le pidió. 

			—Sé perfectamente lo que digo. Tenéis gente encerrada, gente con la que habéis experimentando, como si sus vidas no valieran nada, como si ellos fueran inferiores a vosotros, arrogantes de mierda… 

			Marta se quedó parada mirando a su amiga, nunca había visto a Ivy tan enfadada, la conocía de toda la vida y nunca jamás la había visto tan violenta. Su amiga era bondadosa, era buena, no se dejaba pisar y, cuando era necesario, sacaba su carácter, pero ahora no era eso. Estaba furibunda, podía ver cómo sus manos temblaban de rabia, cómo la miraba como si quisiera arrancarle el espinazo. 

			—No me mires con esa cara de ingenuidad y de espanto ―le advirtió Ivy―, la que está espantada y asqueada soy yo, viendo la mierda de gente con la que he compartido mi vida. 

			—¿Cómo puedes decirme eso? —preguntó Marta consternada. 

			—Es lo que pienso. Si no me lo hubieras dicho tú, jamás lo habría creído. ¡Ni siquiera se lo habría creído a Charly! Ni siquiera a él lo habría creído… —dijo afligida. 

			—Charly no te convenía. 

			—Qué sabrás tú lo que me conviene —dijo con desprecio—. ¿Qué me conviene? ¿Fran me conviene?

			—Desde luego más que ese hombre ―se cuadró Marta―. Fran puede ofrecerte mucho más de lo que pudo ofrecerte ese tío. No seas ingenua, deja ese tonto encaprichamiento y vuelve con Fran.

			Ivy la miró pensando que más le valía salir de esa habitación o al final acabaría dándole. La estaba cabreando como nunca pensó que pudiera cabrearse con su mejor amiga, aunque claro, ella había salido de esa categoría. Ahora no era más que un ser tan vil y despreciable como Fran o su marido. 

			—No tienes ni puta idea. Cuando me dijiste que siempre estarías de mi lado te creí, cuando me dijiste que me querías también fui tan tonta de creerte; he sido una ilusa, he estado ciega creyendo cada mentira que ha salido de tu boca, pero se acabó —dijo rotunda—. Ahora sé qué clase de persona eres y no me interesas lo más mínimo; solo espero que no estés tan implicada como ellos, al menos por el bien de tu hijo. ¿Cómo has ayudado tú en todo esto Marta? ¿Cuánto de implicada estás?

			—Es que no lo entiendes ―se quejó―. Hemos creado una cura, yo he estado moviendo los ensayos de Fran de unas instalaciones a otras. Tenemos la cura, podremos salvar muchas vidas.

			El comentario de «podremos salvar muchas vidas» fue la gota que colmó el vaso para Ivy. 

			—¿Tú te piensas que yo me he caído de la cama? ¿Cómo puedes tener los santos cojones de decirme que salvaréis vidas? El virus es vuestro, si no lo distribuís, no habrá necesidad de salvar a nadie. 

			—No haremos nada con el virus; cuando se propague la cura saldrá al mercado, seremos salvadores. 

			Se preguntó si se escuchaba, si era consciente de lo que decía. Cada vez que abría la boca era peor, tenía que salir de allí o al final le partiría la cara a pesar de su embarazo. Parecía necesitar una dosis de realidad y una buena bofetada no le haría daño al bebé. Pero aunque quería, no lo haría en ese estado. 

			—Eres una hipócrita ―sentenció―. Me pregunto cómo he estado toda la vida tan ciega contigo ―si no fuera porque le dolía la mano le aplaudiría—. Eres la reina del engaño, me la has colado pero bien. 

			—No digas eso Ivy —dijo Marta a punto de echarse a llorar.

			—Y encima en tu estado ―añadió con asco―. Eres una vergüenza. Te mereces todo lo malo que te pase; el que siembra recoge, no lo olvides. Me largo, no puedo seguir viendo tu cara, me das tanto o más asco que ellos —dijo refiriéndose a Fran y Juan. 

			—No compliques las cosas, Ivy ―le pidió Marta compungida―. No puedo dejar que te vayas.

			—Pues impídemelo —contestó saliendo por la puerta.

			Fue directamente al elevador, uno de los armarios que tenían allí custodiándolo le impidió el paso.

			—No podemos dejarla pasar señorita ―le advirtió en un inglés cerrado. 

			—Pues tenemos un problema ―contestó cabreada. Intentó esquivarlo, pero cada movimiento que hacía, él lo repetía impidiéndole avanzar—. Mira gilipollas, será mejor que me dejes pasar ―le advirtió.

			—No puedo hacer eso, será mejor que vuelva por donde ha venido.

			—Eso estoy haciendo ―señaló el elevador―, volviendo por donde he venido.

			No se movió e Ivy se encendió, necesitaba desahogar toda la rabia que hervía en su interior. La mano derecha seguía doliéndole, así que le dio un puñetazo con la otra, como el que le había dado a Fran, pero el resultado no fue el mismo. El tío ni se inmutó, la cogió de la mano derecha, la giró y la cogió por la espalda levantándola del suelo. Ivy empezó a darle codazos, intentando soltarse de su agarre.

			—¿Qué hacemos con ella? —le dijo el otro tío.

			—Avisa al jefe, a ver qué quiere hacer. 

			—Por favor ―se acercó Marta a ellos con decisión―, acompáñeme ―le pidió al que cargaba a Ivy.

			El hombre siguió a Marta con Ivy en brazos forcejeando como una loca.

			—¡Suéltame! Suéltame ahora mismo —pataleó dando cabezazos hacia atrás, pero él ni se inmutó.

			Marta abrió una pequeña sala vacía que tenían en un pasillo a su derecha. 

			—Déjela aquí —le dijo al hombre de la escopeta―. Le daremos un ratito para que reflexione sobre sus prioridades ―miró a Ivy apenada, aquello no era lo que quería―, parece que lo necesita. 

			Cerró la puerta tras de sí. Marta se sentía triste, no quería hacerle aquello a su amiga, pero no quería entrar en razón. Se sentía derrotada, esa discusión con Ivy iba a echar a perder el gran triunfo de esa noche. Fue en busca de su marido, necesitaba que la consolara. 

			Estaban en la zona de cuarentena, ataviados con sus trajes, junto con dos de las personas que tenían en aquellas instalaciones trabajando solo en ese experimento. Estaban sacando muestras de sangre de esa escoria que tenían encerrada. Ahora que se estaban recuperando habían tenido que atar a unos cuantos, se habían puesto agresivos en su patético intento de escapar. Cuando Juan vio a su mujer fuera, le pidió a Fran que acabaran ellos. Cada noche, Juan le llevaba a casa alguna cura o alguna información para los dos químicos y el médico que vivían y trabajaban allí. Ella hacía de intermediario, ni siquiera usaban los móviles por miedo a que estuvieran pinchados. Dependiendo del grado de importancia, Marta llevaba las muestras o informes a Avatax o se lo entregaba en casa a su marido.

			—¿Todo bien? —le preguntó Juan ya sin el traje. 

			—No cooperará. Tienes que hablar con Fran, no volverá con él. Nos odia —se rompió abrazándolo. 

			—Está enfadada con Fran —acarició su espalda—, se le pasará. No te odia ―aseguró―, no llores, cariño ―le pidió. Marta quería creer a su marido, pero Ivy no estaba enfadada con Fran, estaba furiosa con todos ellos, no sabía cómo hacerla entrar en razón—. ¿Dónde está? ―quiso saber Juan. 

			—He tenido que encerrarla. La verdad es que no la reconozco, está rabiosa y descontrolada. Ivy no es así, no sé qué le ha hecho el dichoso Charly, espero que haya muerto con los otros desgraciados. 

			Quería que volviera su amiga, no esa versión cruel y dañina de ella. 

			—No sufras cariño, esta noche venderemos la cepa y todo habrá acabado. Haremos volar este lugar por los aires con esa escoria dentro y se habrá acabado, no quedará nada y seremos libres. Cuando la enfermedad se propague, seremos los pioneros. Todo el mundo comprará nuestra cura, la empresa estará salvada y nos faltarán años para gastar el dinero que ganemos.

			Ese era el plan, pero ahora Ivy lo sabía todo. Si ella no colaboraba, podría ser un problema.  

			—¿Qué pasará con Ivy? ―preguntó con miedo.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Toda clase de cosas, a cuál más horrible. Nos ha llamado asesinos, dice que le damos asco. Me ha dicho que no me conocía, que todo el daño que hiciera me vendría devuelto. Que nosotros no éramos sus amigos sino los que han muerto… Sus palabras me han hecho mucho daño ―se agobió.

			Juan se sintió mal por ella, sabía cuánto quería a sus amigas, en especial a Ivy. Con Gloria chocaba, él había conseguido que viera cómo era Gloria, y al final la convencería para que cortara su relación. 

			—¿Quieres que hable yo con ella? —preguntó apartando la cabeza de su pecho y limpiando las lágrimas de sus mejillas. 

			No quería que le hicieran daño a Ivy, no sabía cómo, pero encontraría la manera de hacerla entender que aquello era bueno para todos. 

			—No, acabará entrando en razón. ¿Por qué les sacáis sangre otra vez, creía que ya estaban curados? Desde luego tienen un aspecto mucho más saludable, todos han vuelto a comer con normalidad. 

			Miró a los infectados con repulsión, en las últimas dos semanas había pasado bastantes tardes ahí. Aquella gente le daba asco, ya le daban grima cuando no estaban enfermos, pero cuando lo estuvieron ya resultaban repulsivos. Ahora que se estaban curando, seguían pareciéndole patéticos. Los recogieron de todas partes, gente sin techo, indigentes, drogadictos. Personas que nadie echaría de menos. 

			—Fran ha insistido en hacerles una última analítica —hizo un gesto quitándole importancia—. Manías suyas, todo está controlado y saldrá perfectamente. 

			En ese momento salieron Fran y los otros dos con las muestras de sangre. Fran les pidió al químico y al médico que analizaran la sangre y fue a hablar con Marta y Juan.

			—¿Dónde está mi prometida?

			—Estaba un poco nerviosa y he tenido que dejarla encerrada ―respondió Marta abrazada a Juan.

			—Será mejor que vaya a ver si necesita algo, debo empezar a cuidarla y perdonarla si quiero casarme con ella. 

			—Vamos a comer Fran ―dijo Marta, no quería que fuera con ella. Si su amiga le decía a él todas esas cosas horribles, le iba a dejar la cara otra vez marcada―, déjala un rato sola, que piense en las decisiones que ha tomado y las que pronto deberá tomar. 
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Estaban donde Charlotte les había indicado. Estaba anocheciendo y la noche sería su aliada. Se habían vestido de negro, llevaban puestos los chalecos antibalas y estaban cargados de armas, ansiosos y listos para la acción; pero Charly dudaba que aquel fuera el lugar. Aquello estaba muerto, la nave se sostenía con alambres. Había cuatro coches aparcados, pero no parecía haber nadie. Charly miró con una linterna el interior de los coches, estaban vacíos. Volvió a llamar a Charlotte, le aseguró que la señal indicaba que Ivy estaba tan solo a sesenta metros de él.

			No sabían qué encontrarían dentro, pero por cómo los habían atacado, era obvio que recibían ayuda profesional. Habían jugado con ventaja por el factor sorpresa, pero ahora era de ellos, y eran mucho mejores. Les harían pagar lo que habían hecho. Debían actuar rápida y silenciosamente.

			Cada uno estaba absorto en sus propios pensamientos mientras se colocaban los audífonos y comprobaban sus armas. Charly solo podía pensar en Ivy, lo primero que debía hacer era sacarla de allí. Peter pensaba en lo que Karla había dicho, no podía ni quería creer que Gloria los hubiera traicionado, no podía quitarse ese pensamiento de la cabeza por más que intentara dejar la mente en blanco y centrarse en lo que tenían que hacer, no podía dejar de darle vueltas. John estaba ansioso por entrar y reventar cabezas, quería vengar a su hermano, todo lo demás le importaba menos que nada. Akira estaba preocupado por John, no quería ni imaginar cómo se sentía, tenía que intentar ayudarlo en lo que pudiera. Balian estaba harto de todo aquello, deseaba que aquello acabara ya y empezar en una nueva misión, lejos de todo aquello, lejos de la muerte de Hillary. 

			Todos se colocaron los auriculares para poder comunicarse entre ellos. Charly y John serían Alpha y Bravo respectivamente y entrarían los primeros, seguidos de Peter con clave Charlie, que los cubriría desde atrás. Akira era Delta, que entraría por detrás, y Balian Exterior, él se quedaba fuera. 

			John abrió la puerta y Charly entró empuñando su arma. Lo que veía no tenía sentido, aquello era una nave de unos trescientos o trescientos veinte metros cuadrados, era un espacio abierto, polvoriento y abandonado. Un horno de pan y estaba vacío. Hizo una seña, Peter y John entraron tras él en completo silencio y sincronización.

			Akira, en el exterior, recorría el perímetro. No había puerta trasera, ni ventanas.

			—Delta pasa a Cielo ―informó Akira―. Solo está la puerta delantera, entraré por el tejado.

			Utilizando un Grappling Hook diseñado por él mismo, disparó la pistola de aire comprimido al tejado; de ella salió un gancho volando seguido de una cuerda. El gancho se aferró al tejado, comprobó que estuviera fijo y trepó por la pared con agilidad. 

			Charly, Peter y John, en completo silencio, peinaron la parte interior del lugar sin éxito. 

			Balian fue al edificio delantero, reventó la puerta y fue al tejado. Dejó la bolsa que llevaba con él, preparó su fusil Barrett M82 y la PSG 1 airsoft y, cuando tuvo ambas armas preparadas, informó. 

			—Exterior en posición.

			—Recibido exterior ―respondió Charly por el audífono―. Revienta a todo el que salga por esa puerta que no seamos nosotros o el Diamante ―aquella era la clave para referirse a Ivy. 

			Akira trataba de abrir una puerta de acceso sin hacer ruido cuando oyó las instrucciones de Charly. Pensó que aquello no estaba bien, aquella no era la misión. Pero no hizo comentario alguno.

			—Sin problemas ―respondió Balian.

			—Cielo ―le dijo a Akira―, aquí abajo no tenemos nada. ¿Cómo va por ahí arriba? —preguntó.

			—Hay una puerta, intento entrar ―con pericia, finalmente logró abrirla—. Dentro ―informó.

			—Ahí arriba estás solo, ve con cuidado —le dijo Charly.

			Akira bajó una escalera mugrienta llena de polvo y telarañas. Al final de la misma había otra puerta que, para su confort, no estaba cerrada con llave. Cuidadosamente abrió la puerta unos centímetros, por ella entraban voces. Utilizó uno de sus gadgets con espejo, peinó la zona sin ser visto, cerró la puerta e informó a Charly en voz baja.

			—Objetivos localizados. Tres hombres armados, están jugando a las cartas, puedo hacerme cargo de ellos sin problemas.

			—¿Rehenes? ―demandó Charly.

			—No a la vista ―respondió Akira―. ¿Procedo?

			—Espera ―respondió Charly―. Hemos perdido a muchos en esta misión ―dijo Charly al grupo mirando a John a los ojos―, compañeros a los que valorábamos y queríamos, lloraremos sus muertes, pero debemos tener la vista en el objetivo y ser cautos ―les recordó, aunque hablaba por John. Estaba muy afectado por la muerte de su hermano y quería venganza. Él no tenía ningún problema en que la tuviera, él mismo también la quería. Pero antes de la vendetta, necesitaba sacar a Ivy de allí dentro―. No podemos dejar que el paquete escape a cielo abierto ―les recordó refiriéndose al virus―, ni que el Diamante caiga ―aquel era el nombre en clave para Ivy―. Exterior, ¿todo tranquilo?

			―Afirmativo ―respondió Balian. 

			―Cielo, encárgate e informa, asegura la planta. Si encuentras el Diamante extráelo de inmediato. En caso contrario, baja. Bravo será tu apoyo. Charlie ―que era Peter― y yo bajamos al subterráneo. 

			—Recibido Alpha ―contestó Akira por el transmisor.

			—¿Por qué no se queda aquí Peter? —rompió John el protocolo, cabreado porque Charly quería dejarlo allí aparcado esperando a Akira. 

			—Entiendo que estés afectado ―contestó―, pero estoy al mando, no me cuestiones, ¿estamos?

			—Lo que tú digas, Alpha —respondió hastiado John.

			John estaba cabreado. Charly no entendía lo que le estaba pasando, él creía estar muy mal porque se habían llevado a su noviecita, pero él había perdido a su hermano. Estaba furioso y sediento de sangre. Observó cómo Peter y Charly se colgaban cada uno en un cable del elevador y empezaban a bajar en silencio. Esperaría a Akira, pero le daba al japonés minuto y medio por tío; había tres, así que, si en menos de cinco minutos no había bajado, bajaba sin él. Sabía que la acción estaría abajo. 

			Akira abrió la puerta y miró a sus oponentes, no debía dejar que cogieran sus armas o radios, lo principal era ser invisibles, al menos hasta que Charly tuviera a Ivy. No comprendió la incompetencia de aquella gente. Solo John se había ocupado de un escuadrón casi entero, Karla se había encargado de los rezagados, incluso Ivy se había cargado a uno, por lo que le había explicado Peter. Y sin embargo, sabiendo que los estaban cercando y matando, estaban ahí tan tranquilos jugando a las cartas y fumando puros baratos. No debía hacer ruido, no estaba seguro de si un disparo se oiría en la planta bajo tierra por el hueco del elevador. Él era experto con los cuchillos, no permitiría que disparasen. 

			Les tiró una estrella arrojadiza a cada uno, dio diana en el cuello a los dos que tenía de frente, con el que estaba de espaldas falló. El tipo, desconcertado, miró a sus compañeros sin entender qué había pasado. Akira no perdió un segundo y fue a por él; cuando cogió el arma y fue a darse la vuelta, ya estaba junto a él, lo cogió de la cabeza y, en un movimiento, le partió el cuello.

			Uno de los otros dos a los que les había tirado las estrellas se cogió el cuello por donde salía sangre, el otro estaba cogiendo el arma, por lo que se apoyó en la mesa para coger impulso y le dio una patada en el cuello al del arma, incrustándole más la estrella en su cuello; cayó al suelo con silla incluida. El otro se levantó empuñando el arma hacia él, pero de una sola patada lo desarmó, antes de que le quitara el seguro. Se acercó a él y, desenfundando uno de sus afilados cuchillos, le seccionó el cuello; cayó de rodillas. 

			Akira no era sangriento, le gustaba matar a sus víctimas rápidamente, causando el menor dolor posible. Pero aquella gente había matado a los suyos. Le sacó la estrella al que había caído primero. La sangre brotó con fuerza. Los observó desde su altura, ellos se desangraban rápidamente. 

			—Habéis matado a los míos ―les dijo mirándolos―; cuando estéis muertos, estaremos en paz. 

			Cogió todas las armas y las tiró a una basura mientras inspeccionaba el perímetro. Dio una vuelta de reconocimiento, estaba en una especie de pastelería, había una mesa metálica de cinco o seis metros llena de todo tipo de artilugios de cocina. Había hornos, neveras y montones de moldes.

			—Planta superior asegurada ―informó―. No hay rastro del paquete o el Diamante, me reúno con Bravo ―nadie contestó, se colgó del cable del elevador y bajó a la planta baja―. En posición.  

			Charly y Peter bajaron por los cables del elevador; cuando llegaron al techo de la jaula, Charly le hizo una señal a Peter. Cada uno fue a por uno de los hombres que lo custodiaban. Delante de ellos tenían toda una zona acristalada. A cada lado del elevador había dos paredes que hacían de pasillos, empezaron por el derecho. En silencio, cargaron con los cadáveres hasta el pasillo. La primera puerta era una sala vacía, escondieron allí los cadáveres y recorrieron el pasillo abriendo puertas. La siguiente una cocina, después un baño, una especie de salita con televisor y un sofá; la última, una habitación en la que parecía que vivía alguien. Charly se dirigió al otro pasillo con Peter cubriendo su espalda.

			 Lo recorrió hasta al final y fue abriendo puerta por puerta, como habían hecho con el otro; encontró dos habitaciones en lugar de una, era indudable que allí vivía gente, pero no había nadie. Iban por la mitad del pasillo cuando Akira informó. Charly iba a ordenarle que se reuniera con John y bajaran a la planta inferior cuando se oyeron disparos. Se le encogió el corazón al pensar en Ivy. 

			—Mil dólares a que Bravo se ha pasado tus órdenes por los cojones —le dijo Peter a Charly.

			Charly sabía que su amigo tenía razón.

			—Cielo, baja echando hostias —le dijo a Akira por el comunicador recorriendo el pasillo. 

			Cuando pasó junto a la última puerta, le pareció escuchar un ruido. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que debía abrir esa puerta. Paró frente ella. Peter lo miró interrogante.

			—Ahí está Akira, ve con él, no dejes que John mate a la gente de Avatax, ahora os alcanzo.

			Peter ni dudó, ni le cuestionó, fue hacia el elevador, donde Akira ágilmente bajó de un salto de la jaula. Charly pegó la oreja a la puerta, sin duda allí había una mujer; estaba gritando, le pareció que era Ivy, pero temió hacerse ilusiones y equivocarse, o que estuviera herida. Entonces oyó un grito más fuerte y supo que era ella. Le dio una patada a la puerta con todas sus fuerzas. Se abrió y lo que vio lo enfureció. Toda la calma que estaba aparentando para el equipo se volatilizó, la sangre era lava ardiente recorriendo todo su cuerpo, mientras este se ponía en tensión y temblaba de furia asesina.

			Unos minutos antes, Ivy sentía que llevaba encerrada en esa pequeña habitación una eternidad. Las paredes se le venían encima y cada vez sentía el sitio más pequeño, más claustrofóbico. Paseó por los cuatro metros cuadrados una y otra vez, rodeando la mesa cuadrada que había en el centro de la habitación que, junto a tres sillas, era el único mobiliario. Iba dándole vueltas a la cabeza a todo lo que había sucedido, preocupándose por Charly, rogando porque estuviera bien. La conversación con Marta la había dejado muy tocada, se sentía rabiosa y muy dolida. No reconocía a su amiga, y saber aquello afligía su corazón ya malherido después de todas las cosas horribles que habían pasado.

			La puerta se abrió y por ella entró Fran con una sonrisa de superioridad que hizo que sintiera ganas de escupirle en la cara. Lo miró con todo el odio que le generaba y este cerró la puerta sin dejar de sonreír.

			—No me mires así Ivy —dijo retirando la silla más próxima a la puerta―. Siéntate y hablemos.

			—Yo no tengo nada que hablar contigo —dijo desde el otro lado de la habitación.

			—Vamos guapetona, los dos nos hemos hecho daño. Sé que has hablado con Marta y no has sido especialmente cariñosa con ella. Ella te quiere y es tu mejor amiga, no deberías haber sido tan cruel. 

			Se quedó mirando a aquel payaso homicida preguntándose qué quería, qué nueva trampa estaba preparando esa serpiente tratándola de aquella forma. Si creía que ella iba a ser más manejable o dócil porque le hablara bien, se equivocaba. Quizás en otros tiempos, pero había llegado a su límite. 

			—¿Qué quieres? ―le preguntó con cara de asco―. ¿Por qué estás aquí? Si has venido buscando una disculpa, ya puedes largarte porque no te daré nada ―señaló la puerta―. Si a Marta le han dolido mis palabras, que se joda, simplemente he dicho lo que pienso. Los dos me repugnáis por igual. 

			—No seas maleducada —dijo tajante, intentó suavizar el tono—. Vengo en son de paz. He hecho muchas cosas mal, y lo lamento, pero tú tampoco has sido buena conmigo, me has hecho daño, cariño.

			No sabía qué buscaba hablándole de aquella manera, no tenía ni idea de qué pasaba por su retorcida mente, pero fuera lo que fuera no iba a sacar nada. Se mantuvo de pie mirándolo, con el cuerpo en tensión por si intentaba volver a tocarla. La mano no había dejado de dolerle y cada vez estaba más inflamada; se la cubrió con la otra mano. 

			—Hagamos las paces. Si prometes dejarlo todo atrás, te prometo que yo también lo haré. Olvidaré cada insulto, ofensa y agravio. Lo olvidaré todo. Podemos pasar página, casarnos y ser felices juntos.

			Ivy lo miró sin poder creer lo que estaba oyendo y, lo peor es que parecía que él hablaba en serio. 

			—Prefiero estar bajo tierra que cerca de ti ―contestó Ivy serena.

			Esa contestación hizo que Fran perdiera los papeles de nuevo y se levantó de la silla en un ataque de rabia. Cogió la silla y la lanzó contra la pared que tenía detrás.

			—¡¿Eso es lo que quieres?! 

			Se sobresaltó, pero no se movió, entrecerró los ojos esperando sus movimientos para ajustarse a ellos. No porque le tuviera miedo, sino porque no iba a dejar que volviera a tocarla. Ese movimiento no se hizo esperar. Fran rodeó la mesa y se acercó a ella como un vendaval. Ivy huyó en dirección contraria e intentó salir por la puerta, pero cuando iba a alcanzarla, la cogió por el pelo y tiró de él.

			—¡No! Me haces daño, suéltame —dijo cogiéndose del pelo para que su tirón no fuera tan doloroso.

			Ese gesto hizo que la muñeca volviera a doler, sentía cómo se calentaba la zona y perdía sensibilidad en los dedos. Fran la hizo girar y le dio una bofetada que le cruzó la cara. Ivy intentó devolvérsela con la mano izquierda, pero él la esquivó y empezó a retorcérsela. La empujó hacia la mesa.

			—Ya veo que no quieres entrar en razón ―habló sobre ella―. Me obligas a hacer estas cosas, es culpa tuya, cariño. Yo no quisiera hacerte daño, pero tú me empujas con tus palabras y acciones. 

			—Suéltame —ordenó con toda la calma que fue capaz—. Suéltame ahora mismo, me haces daño.

			—¡Más daño me has hecho tú a mí! ―se inclinó más sobre ella sin soltarla―. ¿Te crees que me gusta oír a mi mujer decir que no quiere que me acerque a ella? ¿Crees que eso es agradable de oír?

			—No sigas engañándote. ¡Yo no soy tu puta mujer! ¡Mi corazón pertenece a alguien que no eres tú! Suéltame de una puta vez —dijo forcejeando para que la soltara, pero él no dejó de presionarla.

			—Eres mía —dijo harto de oírla decir aquellas cosas hirientes. Apoyó la cabeza de ella contra la mesa sin soltarle la mano, recostándose más sobre ella—. Lo serás siempre —aseguró pegado a su oreja. 

			Ivy intentó darle un cabezazo, pero la tenía agarrada de la cabeza y no podía moverla, tenía miedo de lo que Fran pudiera hacerle ahora. Se sentía sometida, pero pensaba luchar con uñas y dientes.

			Entonces se oyeron unos disparos. Fran miró la puerta preguntándose qué estaba pasando fuera. No soltó a Ivy, no pensaba dejarle pasar todo el dolor que ella deliberadamente le estaba provocando. Ella había dicho que no quería que la tocara, que no lo quería cerca, estaba decidido a que lo sintiera más cerca que nunca. Le soltó la cabeza y cogió ambas muñecas poniéndolas sobre la cabeza, mientras hacía intentos inútiles de liberarse. Colocó sus piernas entre las de ella, inmovilizándola del todo. 

			—¡No!  ―gritó Ivy sin comprender qué hacía mientras fuera se oían disparos―. ¡Para, para, para por favor! ¡Suéltame! —gritó Ivy desesperada—. ¡Te mataré, como me toques, te juro que te mataré!

			—Te voy a demostrar que eres mía —contestó Fran rabioso. 

			Fran deslizó la mano por su espalda hasta su trasero, quería ponerla nerviosa, quería que ella supiera que se había pasado de la raya, que reírse de él tenía un precio y que iba a pagar por él.

			—¡No me toques! —gritó con todas sus fuerzas cerrando los ojos. Se sintió derrotada al no conseguir nada más que dolor en todo el cuerpo y el alma al no poder detenerlo―. ¡Suéltame, suéltame!  

			Fran no la soltaba, pero entonces oyó un fuerte ruido cercano, abrió los ojos y lo vio. Sintió que podía volver a respirar. Ya le daba igual él, las bofetadas de Fran, incluso la traición de Marta. Charly estaba allí. Charly estaba vivo e iba a liberarla. Forcejeó con Fran intentando ponerse en pie, necesitaba abrazarse al hombre que amaba, pero Fran siguió ejerciendo la misma presión sobre ella.

			Charly miró la escena. Fran cogía a Ivy por las muñecas, pegando su tronco a la mesa, mientras se recostaba sobre ella tocándola. Ivy, al oír el golpe de la puerta, abrió los ojos y lo miró; él apartó la vista. 

			—Suéltala ahora mismo —ordenó Charly mirando a Fran, sentía que temblaba de rabia.

			Ivy observó al soldado que acababa de entrar, no había rastro del Charly cariñoso y simpático que conocía. Tenía una expresión que nunca le había visto, sus ojos eran de plata en lugar de grises y su tono de voz dejaba a las claras quién mandaba ahí. Ivy quería que la mirara, pero él solo miraba a Fran. 

			—¿Tú quién eres? —preguntó Fran sin soltar a Ivy.

			«Respuesta equivocada, gilipollas», pensó Charly. Se acercó a Fran y lo empujó alejándolo del cuerpo de Ivy; después, le dio un puñetazo en toda la nariz. Fran inmediatamente soltó del todo a Ivy.

			En cuanto Fran la soltó, se incorporó y miró a Charly. Cuando sus miradas se encontraron, se tiró a sus brazos. Cuando rodeó su cintura con un brazo supo que estaba a salvo, que todo había terminado. Sintió que, volver a estar entre sus brazos, era el mejor regalo que podía darle la vida. 

			—¿Estás bien, pequeña? —preguntó abrazándola a él, e inspirando el olor de sus cálidos cabellos. 

			Su dulce olor a vainilla impregnó sus fosas nasales, diciéndole que estaba viva, que ella estaba bien y que estaba con él. Su cálido cuerpo pegado al suyo lo calmó. Por fin podía protegerla y ponerla a salvo. Supo que todo iría bien si Ivy estaba bien. 

			—Ahora que sé que estás bien, sí —dijo ella separándose unos centímetros para mirarlo a la cara. 

			Por fin estaba con él, a salvo. Charly tenía la mandíbula apretada mientras la examinaba, buscando heridas. Sus ojos de plata estaban vidriosos y la miraba como si pudiera traspasar su piel y ver cómo estaba su alma magullada.

			Le acarició la cara, no había marcas, quería llevársela de ahí y revisar su cuerpo entero; como Fran le hubiera dejado una sola marca en la piel, como la otra vez, lo iba a matar. A regañadientes soltó a Ivy y la puso tras él, se giró y dejó el arma sobre la mesa. Miró a Fran, que estaba doblado de dolor tocándose la cara. Se acercó a él y puso los puños en alto, deseaba matarlo, quería matarlo a golpes. Sabía que no podía hacer eso, pero era lo que su cuerpo y su alma le pedían, que lo matara por lo que había hecho. Nunca había deseado la muerte de nadie como deseaba la de ese desgraciado. 

			—Te has atrevido a pegarla —le dijo en tono gélido—. La has alejado de mí. Por tu culpa han muerto mis compañeros. ¡Ponte recto y pelea conmigo como un hombre! —ordenó dándole una patada.

			Fran cayó al suelo y se levantó, a pesar de que sabía que no tenía nada que hacer, intentó pelear. 

			Charly quería machacar a esa cucaracha; cuando se puso en pie, lo cogió por la solapa de la bata blanca que llevaba puesta y empezó a darle puñetazos en la cara con toda la rabia que sentía. Había pasado el peor día de su vida, había tenido que ver a sus compañeros muertos, a Karla morir en sus brazos, a Charlotte herida, la desesperación de John, no saber dónde estaba Ivy, si estaba bien, si la habían herido, si le habían hecho daño. Sabía que la quería, pero no se había dado cuenta de cuánto hasta ese día. La desesperación por recuperarla, por protegerla, por hallarla, había sido un sentimiento dañino y corrosivo que lo había estado matando en vida durante todo aquel infernal día. 

			Siguió dándole puñetazos hasta que cayó al suelo y le empezó a dar patadas. Lo cogieron por detrás.

			—¡Para! ¡Para, Charly! —gritaba Ivy impotente, tirando del chaleco que llevaba Charly, incapaz de dejar que se manchara las manos con la sangre de ese desgraciado―. ¡Para, lo vas a matar! 

			Ivy quería que le diera su merecido, pero si seguía pegándole iba a acabar matándolo. Fran tenía toda la cara contraída por el dolor, llena de sangre. Ella quería que recibiera la paliza que ella no era capaz de darle, pero Charly no debía matarlo.

			Al oír su voz, dejó de darle patadas. Se giró y la miró. Ella lo miraba con un poco de miedo y eso hizo que se deshiciera, no quería que tuviera miedo de él. Ivy se abrazó a él.

			—Ya pasó, ya pasó mi amor, no vale la pena —le dijo Ivy intentando calmarlo—. Tendrá que pagar por todo lo que ha hecho, no tienes por qué mancharte las manos con él. 

			Charly la abrazó con fuerza, por fin la tenía entre sus brazos, no pensaba separarse de ella, sentía ganas de llorar solo por sentirla al fin tan cerca. 

			—Debiste matarme, gilipollas —dijo Fran levantándose con un sobreesfuerzo. 

			Charly se giró, Fran se estaba levantando del suelo mientras le apuntaba con una pistola. Automáticamente puso a Ivy detrás de él, protegiéndola con su cuerpo. Miró su arma, que estaba sobre la mesa, no iba a ser lo suficientemente rápido.

			—Ni se te ocurra ―le advirtió Fran viendo sus intenciones―, te mataré a ti y luego la mataré a ella si lo intentas ―escupió en el suelo sangre―. Las manos arriba donde pueda verlas ―le ordenó.

			—Deja que ella se vaya ―dijo Charly―, esto es entre tú y yo. ¡Deja que se vaya! ―gritó.

			Lo único que le preocupaba en ese momento era la seguridad de Ivy, si ese gilipollas tenía la sangre fría de dispararle no quería que Ivy lo viera, y mucho menos que después la disparara a ella.

			—No, mejor que se quede, al fin y al cabo todo esto, lo tuyo y lo mío —dijo señalándose y señalándolo a él con el arma—, es porque tú me has quitado algo que era mío.

			—¡Yo no soy de nadie! —gritó Ivy―. ¡Soy una persona y no tengo dueño! Fran, baja el arma ―intentó asomarse y mirarlo, pero Charly se movió, cerrándole el paso―, no empeores las cosas.

			Charly deseaba que Ivy cerrara la boca y no empeorara ella las cosas.

			—Si quieres despedirte de él, ahora es el momento.

			Ivy oyó cómo Fran quitaba el seguro al arma. Tocó la espalda de Charly y notó las armas de él y, sin pensárselo dos veces, sacó una pistola. Tuvo que cambiársela de mano, pesaba demasiado. 

			—¡Piensa bien lo que vas a hacer Fran! ―le gritó Ivy para distraerlo y que no oyera como le quitaba el seguro al arma―. Tiene compañeros ahí fuera, si lo matas se acaba todo para ti.

			—No, se acaba para él ―sentenció Fran.

			Ivy no dudó un segundo, salió de detrás de Charly y disparó. Esa pistola tenía mucho retroceso, no era como la que había usado en la bodega. El disparo fue más arriba de la cabeza de Fran, que la miraba con la boca abierta y ojos incrédulos. Sin darle un segundo, vació el cargador y cerró los ojos. 

			Charly miró cómo Ivy descargaba el cargador de una de sus pistolas contra Fran sin poder reaccionar. Cómo él caía muerto al suelo cuando un disparo certero acababa con su vida. 

			Abrió los ojos. Había matado a Fran, no podía creer lo que acababa de hacer, lo había matado. No sintió remordimientos; si no lo hubiera hecho, él habría matado a Charly, y la vida de Charly valía mil veces más que la del otro. Aun así, se le revolvieron las tripas pensando que lo había matado ella. 

			Charly se dio la vuelta, Ivy tenía lágrimas en los ojos, le quitó el arma, la tiró al suelo y la abrazó. 

			—Ya está, pequeña —dijo acariciando su cabello—. Está muerto, no volverá a hacerte daño.

			—No puedo creer lo que he hecho ―dijo impresionada, sintió que temblaba.

			—Si no lo hubieras hecho, me habría disparado. 

			—Nunca le gustaron las películas de los noventa —dijo Ivy restregando su cara en el pecho de Charly mientras las lágrimas seguían corriendo.

			Charly miró su cabeza, sin comprender a qué venía ese comentario. 

			—¿Qué quiere decir eso? —preguntó más relajado a pesar de que el peligro aún estaba ahí fuera. 

			Parecía que junto a ellos se estaba librando una batalla, pero ahora que estaba con él otra vez, se sentía segura. Ivy levantó la cabeza y lo miró. No podía ser más perfecto y ella no podía quererlo más. 

			—Que, si hubiera visto más películas, sabría que no hay que alardear tanto y disparar —afirmó.  

			—¡Eres la mejor y por eso te quiero! —confesó estrechándola con fuerza. La besó con toda la ansiedad y desesperación que había acumulado sin ella. Los pies de Ivy dejaron de tocar el suelo. 

			«¡Me quiere! ¡A dicho que me quiere!», se repetía Ivy en su mente, respondiendo a su beso con las mismas ganas, aunque su cuerpo le gritara que quería saltar porque le había dicho que la quería. 

			Lo había dicho, le había dicho que la quería, hacía días que sentía cómo ese sentimiento crecía, pero no quería confesárselo. Sabía que, más pronto que tarde, tendría que dejarla, y era innecesario declararse. La dejó en el suelo y dejó de besarla, debía ponerla a salvo y acabar aquello de una vez. 

			—Ivy, ven conmigo —dijo cogiéndola de la mano; ella hizo una mueca de dolor—. ¿Te duele? ―preguntó Charly preocupado revisando su mano claramente hinchada.

			—Creo que me he roto algún hueso ―se quejó observando la hinchazón y que no podía moverla.

			—¿Te has roto? —preguntó Charly severo, mirándola incrédulo.

			—Que Fran me ha roto algún huesecillo —rectificó quitándole importancia. 

			Para Charly aquello sí que tenía importancia; cuando pensaba en que le había hecho daño, le hervía la sangre. Sabía que no era el momento adecuado para discutir. Le besó la mano y se aseguró antes de salir. La llevó dos puertas a través, hacia el interior, cogiéndola de la otra mano. 

			—Te juro que lo remataría por eso —dijo furioso.

			Abrió la puerta, era una de las habitaciones, rápidamente la comprobó. Estaba despejada, no quería separarse de Ivy, pero aunque ya no se oían disparos, debía comprobar cómo iban las cosas, no quería llevarla con él y ponerla en peligro otra vez. 

			—Espera aquí un momento ―le pidió en la puerta―, tengo que comprobar cómo están las cosas. John está descontrolado, espero que no haya matado a todo el mundo ―negó exhalando el aire. 

			Charly le dio un casto beso en los labios, pero Ivy lo cogió del cuello, necesitaba sentirlo, había pasado mucho miedo, mucha tensión y él era su bálsamo. A Ivy le daba igual lo que pasara fuera, solo quería que Charly se mantuviera a salvo, que se quedara allí, con ella, que no le pasara nada malo.
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			No fue fácil dejar a Ivy atrás, pero sacarla era lo primero. Para eso debía asegurar el perímetro. Cauteloso, llegó a la zona acristalada. Encontró a Peter con Akira esposando a Juan y a otros dos.

			—¿Qué ha pasado? ―les preguntó. 

			—Tenían otros cinco tíos cubriéndoles las espaldas. John se los ha cargado, así como a uno con bata. Hemos conseguido que no matara a estos —informó Peter.

			—John ―se dirigió Charly a él, que estaba sentado sobre una mesa a unos metros de distancia―, te has pasado mis órdenes por alto; si piensas que no va a tener consecuencias, estás muy equivocado.

			—He hecho lo que debía ―contestó John, que se había recuperado un poco de esa calma que lo caracterizaba, aunque se sentía muy lejos de estar en paz―; además, he dejado a estos con vida, ¿no?

			En eso debía darle la razón, había dejado a Juan, que era el jefe de aquel circo, con vida. Tenían al instigador y podrían llevarlo ante la justicia, se pasaría lo que le quedaba de vida en la cárcel.

			—¿Qué hay de los rehenes? ―miró a sus compañeros. 

			—Están bajo unas medidas de seguridad bastante efectivas al fondo ―contestó Akira acercándose a ellos―.  Ven, te lo enseñaré.

			Acompañó a Akira, toda aquella zona estaba acristalada y pasaron junto a unos despachos.

			—Nos llevaremos esos ordenadores ―señaló Charly― como pruebas. Nos lo llevaremos todo.

			—No hay problema —contestó Akira, que había pensado lo mismo al verlos—. Allí tienen un laboratorio ―señaló a la derecha―, deberíamos llevarnos todas las muestras que encontremos.

			Llegaron a la zona de cuarentena donde estaban aquellas pobres personas. Charly no pudo evitar sentirse fatal por ellos, habían vivido un infierno. Contó a nueve personas. Todas ellas desnutridas y grises, vestían harapos sucios y en sus miradas había aflicción, tristeza, renuncia y desesperación.  

			—¿Crees que todavía están enfermos? —preguntó Charly acariciándose la barbilla. 

			—No deberían, pero habrá que examinarlos y hacerles muchas pruebas. No acaba aquí para ellos.  

			Estuvo de acuerdo con Akira; aunque parecía que ya habían acabado, quedaba mucho por hacer.  

			—Llama a la central y pide un transporte. Necesitaremos medidas especiales de aislamiento para trasladarlos y atenderlos ―señaló a aquellas personas que los miraban―. Que envíen también un equipo de limpieza, hay que limpiar las dos casas.  Habrá que recoger a Karla, dudo que hayan podido reanimarla ―negó―. Balian y John pueden encargarse. Diles que lo quiero para esta noche ―añadió.

			—Charly, no va a dar tiempo y lo sabes ―discutió Akira mirándolo—. ¿Qué pasa con los terroristas?

			Aquello era el final y Charly no quería ni pensarlo. No estaba ni de lejos listo para despedirse de Ivy, para dejarla. Precisamente ella y su preocupación por su bienestar le habían hecho olvidarse de los terroristas, y pillarlos era una parte importante de la misión. No pensaba lamentarse. 

			—Tú díselo, mañana por la mañana quiero esto limpio. El equipo os marcharéis con ellos, excepto Charlotte y yo, lo haremos cuando le den el alta ―aquello le daba unos días para estar con Ivy; no era suficiente, pero no podía hacer otra cosa―. Respecto a los terroristas, es un tren que ya hemos perdido. Que le ofrezcan a ese desgraciado de Juan indulgencia o un trato ―contestó asqueado. 

			No quería hacer ningún trato de favor con esa gentuza, pero eso ya no era cosa de él. Era consciente de que a veces, para pescar al pez más gordo, tienes que sacrificar al pequeño.

			—¿Dónde está Ivy? ―se interesó Akira―. ¿Está bien?

			―Tiene la mano herida ―contestó con rabia―, pero se pondrá bien. Ha matado a su ex. ¿Te lo puedes creer? —preguntó incrédulo todavía—. Amenazó con dispararme y ella lo ha matado. Es increíble.

			—A pesar de que no os entiendo, puedo ver cómo os miráis y os tratáis. Ella haría cualquier cosa por ti, deberías tenerlo presente antes de irte, pensar las cosas. No todos los días se encuentra eso.

			—¿Qué es eso?

			—Eres inteligente Charly ―respondió Akira negando―, lo sabes de sobra. 

			Akira se dio media vuelta y volvió con el resto. Charly lo siguió pensando en lo que el japonés había querido decir con eso. Para Charly «eso» era la lealtad, cariño y amor que Ivy le había entregado. Pero no había nada en lo que pensar. Él tenía un camino y no podía pedirle a Ivy que lo esperara y mucho menos que lo acompañara. No la pondría en peligro de nuevo, no tenía nada de bueno que ofrecerle.

			Estaba tan absorto en sus pensamientos que no se fijó en que Ivy estaba allí y no estaba sola.

			—¡Te he dicho que sueltes a mi marido o me la cargo! ―le gritaba Marta a Peter. 

			Charly observó a Ivy. Lloraba mientras su amiga Marta se cubría con su cuerpo, apuntándola en la sien con una pistola. Maldijo por no haberla llevado con él, estaba en peligro otra vez por su culpa. 

			—Marta, baja esa arma, Ivy es tu amiga —le recordó Charly aproximándose con las manos en alto.

			—¡No te acerques a mí! ―gritó Marta fuera de sí―. Todo esto es culpa tuya ―le dijo a Charly―, tú no deberías haberte cruzado en nuestras vidas, teníamos un plan y tú lo has estropeado ―lo acusó. 

			—Entonces apúntame a mí ―se palmeó el pecho, desesperado al ver aquel cañón en la sien de su chica― y suéltala a ella, Marta ―le rogó―. Ivy no tiene la culpa de nada, ella es tu amiga ―le recordó.

			—No, ya no lo es. Una amiga no hace todo el daño que ella nos ha hecho. Suelta a mi marido. ¡Ya!

			—Peter ―lo miró Charly observando que faltaba John―, ve a buscarlo ―le pidió. 

			—Sabía que no había sido Glori —fue incapaz de callarse Peter, dándose la vuelta para ir a por Juan.

			Charly tampoco lo había creído, como tampoco imaginó que les hubiera descubierto la otra amiga de Ivy, esa de la que hablaba tan bien. Volvió a mirar a Ivy y a Marta. Observó a John acercarse a ellas por detrás, Marta ni siquiera se había dado cuenta. Era demasiado arriesgado, en un segundo pensó en cómo podía resolverse esa situación y las variables lo paralizaron, mientras John se acercaba. Miró los ojos de Ivy, aterrado ante la idea de perderla. Estaba paralizado mientras el rubio las alcanzaba. 

			John llegó hasta Marta con el arma desenfundada y apuntó a su cabeza tocándola con el cañón. Marta se sobresaltó, pero no se movió. John le quitó el seguro a la pistola, dispuesto a disparar. 

			—Suéltala o te vuelo la tapa de los sesos ―la amenazó, se puso junto a ella sin que dejara de notar el cañón contra su cabeza―. Me importa una mierda que estés preñada.

			—Aparta la pistola de mí ―contestó girando la cabeza para mirarlo―. No vas a disparar ―aseguró. 

			—Mira perra, habéis matado a mi hermano ―le habló claro John―, lo que más deseo es matar a todo el que esté involucrado. No dudaré en disparar a la mujercita del jefe y cobrarme mi venganza. 

			―No lo harás ―contestó Marta observando sus facciones vikingas―. La mataré si lo intentas

			―Tienes tres segundos ―contestó John sin vacilación, tampoco iba a vacilar si debía dispararle. 

			Charly miraba con ojos como platos la escena. Ivy no apartaba los ojos de los de él, estaba asustada, realmente pensaba que Marta iba a dispararla o temía por la vida de su amiga, no estaba seguro.

			Charly sentía una presión horrible en el pecho al ver esa arma en la cabeza de Ivy; no sabía si John hacía bien presionándola tanto ya que, si apretaba el gatillo, todo estaría perdido.

			—Por favor, Marta —le dijo Ivy—. Piensa en tu bebé ―le pidió. 

			Marta observó a aquel hombre de ojos fríos y bajó el arma. John se la arrancó de la mano. 

			—Buena chica —la cogió del brazo y la apartó de Ivy—. Vamos, te llevaré junto a tu marido. Quizás podamos buscar una cárcel mixta para que crieis a vuestro hijo.

			Ivy cerró los ojos un segundo al escuchar a John decir aquello. Ni siquiera fue capaz de mirar a Marta, no movió ni un solo músculo, se quedó donde estaba, con el corazón roto. Observando a Charly.

			Charly se acercó y la abrazó. Ivy se resguardó en sus brazos y lloró la traición de Marta en silencio. 

			—Se acabó ―le aseguró―, nos vamos de aquí, ¿vale? ¿Estás bien? ―Ivy negó abrazándolo, sentía que sus piernas eran mantequilla, que caería en cualquier momento. Charly miró al jefe técnico, John había desaparecido por el pasillo—. Akira, haz esa llamada. Cuando acabes, quiero que John y tú os pongáis a recoger todo lo que pueda sernos útil. Peter ―le dijo a su amigo que había vuelto en cuanto John intervino―, tú harás de custodia. No me fío de John, no quiero que se cargue a nadie más. Avisa a Balian, que baje a echar una mano, no sé qué hace aún ahí arriba. Yo llevaré a Ivy a su casa y volveré. 

			Ivy se espantó ante la idea de quedarse sola, no estaba preparada para separarse de él. 

			—¿A quién tiene que llamar Akira? —se interesó Peter.

			—Mañana será la extracción, hemos acabado. Yo me quedaré hasta que a Charlotte le den el alta.

			Ivy alzó la cabeza para mirar a Charly, tratando de procesar lo que había dicho, era mucha información para una frase tan corta. 

			—Me quedo contigo —dijo Peter automáticamente. Después se marchó a sustituir a John. 

			Akira se fue a hacer esa llamada cerca de donde estaban los rehenes, dándoles intimidad a Charly e Ivy. Al llegar junto a ellos les dijo que había acabado, que debían esperar unas horas, pero que pronto los sacarían de allí y se pondrían bien. Nadie pareció entender su inglés, al menos no le contestaron. 

			—¿Charlotte está viva? —preguntó Ivy separándose de Charly, incrédula de haber entendido bien.

			Charlotte estaba viva, Charly estaba bien y había dicho que la quería. Era mucho por lo que sentirse plena, pero el infierno por el que había pasado, las muertes, la traición de Marta y el que fueran a marcharse no le dio ni un segundo de tregua. 

			—Sí, estará bien ―aseguró Charly―. Está en el hospital con Gloria. 

			Había dicho que cuando a Charlotte le dieran el alta, pero se preguntó qué pasaba con Karla. Debía decirle la verdad sobre lo que había hecho Marta, que Karla no les había traicionado como creían. 

			—¿Encontrasteis a Karla? ―demandó mirándolo. 

			—Si… 

			—¿Ella está bien? —preguntó Ivy optimista. Charly pudo ver cómo se esperanzaba, en aquella preciosa mirada verde que hablaba. Fue incapaz de decirle que había muerto de camino al hospital. No habían sido grandes amigas, pero parecía que habían limado asperezas en el último momento y no quería causarle ningún pesar. Charly no contestaba e Ivy pensó que, con la mirada, se lo decía todo. Se abrazó a él, necesitada de su calor—. La dispararon protegiéndome, si ella no llega a interponerse me habría dado a mí ―le explicó angustiada al pensar en lo que había pasado―. Me salvó la vida. Karla no os traicionó ―confesó―, fue Marta, ha sido ella, ella les ha dicho dónde encontraros —se separó de Charly y lo miró a los ojos—. Te juro que creía que John iba a dispararla, él nunca debe enterarse.

			Ivy se sentía vencida y exhausta. Karla había muerto, Hillary y Gary también, su amiga de toda la vida la había traicionado, incluso había amenazado con matarla. Ella había acabado con las vidas de dos personas casi sin sentirse mal. Quería dormir y que ese fatídico día acabara de una vez; deseaba que, al despertar, nada hubiera ocurrido, un día más con Charly, seguido de muchos otros. 

			—No llores por favor Ivy, no llores, mi amor —le pidió Charly acariciando su espalda arriba y abajo.

			—Charly, llévame al hospital ―respondió Ivy, necesitaba ver a Charlotte, abrazar a Gloria. 

			Charly observó sus ojos llorosos. Deseaba poder quedarse con ella aquella noche. Consolarla y velar sus sueños. Estaba seguro de que, después de todo lo que había vivido aquel día, tendría pesadillas. 

			—Estás agotada, cuando hayas dormido iremos al hospital a ver a Charlotte y que te miren la mano.

			—No, quiero ir a ver a Charlotte ―contestó sin admisión de réplica―, necesito saber cómo está.

			—Ella está bien ―aseguró―. Ha montado una especie de puesto de operaciones con un portátil y un teléfono móvil en el hospital. Ha sido quien nos ha dicho dónde debíamos encontrarte.

			—Aun así, me gus…

			—¿Has oído lo que ha dicho Balian? ―interrumpió Peter a Ivy entrando corriendo. 

			Charly lo observó, preguntándose qué podía pasar ahora para que su amigo estuviera tan nervioso.

			—¿Qué pasa? ―preguntó, se había quitado el audífono hacía rato. 

			—Tenemos compañía.

			Charly pensó que aquello no podía estar pasando, simplemente no podía estar pasando.

			—¿Cómo? —dijo poniéndose el pinganillo en la oreja―. Exterior, informa ―le pidió a Balian. 

			—Tres vehículos de alta gama aparcados justo delante. De momento no se ha bajado nadie. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó Ivy.

			—Han llegado tres coches que no tenemos controlados —contestó Peter.

			—¡Son los terroristas!  ―exclamó Ivy―. Marta dijo que por la noche vendrían los terroristas ―les explicó―, tienen que ser ellos —aseguró mirando a Charly.

			Charly se maldijo por no haberla sacado de allí en cuanto Fran había caído muerto. La había puesto en peligro otra vez; si seguía tentando así a la suerte, al final acabaría pasando algo terrible.

			—¿Qué hacemos Charly? —preguntó Peter.

			—¡Joder! ―exclamó Charly frustrado, llevándose las manos a la cabeza. 

			Nada salía como él quería y no podía pensar con claridad. Solo podía pensar en la seguridad de Ivy.

			—Yo subiré —intervino John acercándose. Había escuchado a Balian―. Puedo hacerme pasar por cualquier persona. Subiré y los haré bajar ―aseguró―, el jefe no se expondrá a bajar a un subterráneo con una única salida sin antes comprobar que no hay peligro. Se quedará arriba, es lo más inteligente ―sentenció―. Akira puede salir por donde ha entrado sin ser visto e ir a por él ―formuló un plan―. Balian será su apoyo desde el cielo, encargándose de la escolta que se quede con él. Ellos controlarán la situación arriba y cogerán al cabecilla, nosotros nos haremos cargo de la basura aquí abajo.

			—Es un buen plan, Charly —estuvo de acuerdo Peter.

			—Es precipitado ―discutió―. Además, no sabemos si ellos conocen personalmente a Juan o a Fran.

			—Eso no importa, no tenemos tiempo —argumentó Peter.

			—¿Qué pasa con Juan y los otros? ―preguntó Charly, aunque su preocupación era otra. 

			—Están esposados, deberíamos inmovilizarlos y encerrarlos ―opinó Peter.

			—Que Ivy los vigile, así la dejas protegida —soltó John.

			—¿Que así la dejo protegida? ¿Con esa escoria la dejo protegida? ¡¿Te has vuelto loco?! 

			Charly quiso darle un puñetazo por ser tan descerebrado. Quiso preguntarle si dejaría a su hermano en la boca del lobo, pero se guardó ese comentario para él. Se lo quedó mirando con expresión asesina.

			—Puedo hacerlo, si puedo ayudar de alguna manera, lo haré —opinó Ivy intentando ser valiente.

			—¡No! ―resolvió Charly―. Debí sacarte de aquí en cuanto tuve oportunidad ―la miró arrepentido.

			—Ahora ya no la tienes Charly ―le recordó Peter apremiándolo―, tenemos que movernos.

			—John, trae a Akira, no lleva el audífono puesto ―dio por sentado Charly al no aparecer por allí. 

			John salió corriendo. Charly se llevó las manos a la cabeza pensando en sus opciones. Quería quedarse con Ivy, pero no podía dejar a Peter solo y no había nadie más. Debía sacarla de allí. 

			—¿Qué vamos a hacer Charly? — pregunto Peter nervioso.

			—Seguiremos el plan de John, no podemos hacer otra cosa ―contestó, negando disgustado―. Ivy subirá arriba con Akira ―la miró―, te quedarás arriba escondida hasta que haya pasado.  

			—Puedo quedarme con ellos ―insistió Ivy―, puedo vigilarlos. Soy muy capaz de hacerlo. 

			—Sé que lo eres, pero eso no es necesario, Ivy. Vamos Pet, hay que asegurar a esos mamones. 

			Cogió a Ivy de la cintura y la llevó con ellos. Entraron en la sala donde John los había dejado. Peter y Charly esposaron a los cuatro a las sillas. Ivy se mantuvo en la puerta, le dolía el alma al ver así a Marta. Ella no dejaba de mirarla despreciándola. A pesar de todo, que la mirara así consiguió herirla.

			—¿A qué viene esto chicos? —se burló Juan—. ¿Ha llegado alguien? ―los miró a uno y a otro―. Espero que traigan mata ratas y se encarguen de vosotros.  De ti también Ivy ―la miró―, lo que le…

			Charly le golpeó con el puño en la boca para que no volviera a dirigirse a Ivy. Se calló al momento.

			—¡No te atrevas a volver a pegarle! —gritó Marta.

			Ivy reculó y salió al pasillo, no podía soportar aquella estampa ni escuchar una palabra más. Estaba muy nerviosa, Charly volvía a estar en peligro. Se sentía desesperada por salir de allí con él y agradecida de que Charly se hubiera negado a dejarla de custodia. No creía poder soportar estar con Juan y Marta escuchando sus comentarios dañinos, sin saber qué estaba pasando fuera, sin saber si Charly estaba bien. Alguien la cogió por los hombros desde atrás y dio un brinco sorprendida. Akira la soltó.

			—No te preocupes ―dijo el japonés junto a ella―, todo saldrá bien ―aseguró tranquilo.  

			Ivy agradeció el gesto, aquel hombre producía calma, pero ella estaba demasiado nerviosa.

			—Se bajan del coche —escucharon los cuatro que decía Balian por el comunicador.

			Charly y Peter salieron. Peter cerró la puerta.

			—Seguiremos el plan de John —informó Charly accionando el comunicador para que Balian también se enterara—. Akira irá por detrás, John interactuará con ellos y los hará bajar; aquí abajo nos encargaremos de ellos Peter y yo. John, si baja alguien importante, lo apartas del grupo. Balian, quiero que cubras a Akira, el jefe no se expondrá, se quedará arriba, lo quiero con vida. 

			—Sin problemas —contestó el francés observando lo que pasaba arriba con su mira telescópica. 

			John se quitó el chaleco antibalas y se puso una bata que había cogido cuando fue a buscar a Akira.

			—John, no te quites el chaleco —le advirtió Charly.

			—¿Crees que no se van a dar cuenta? Solo conseguiré llamar su atención.

			Charly sabía que John tenía razón, pero había tantas cosas que podían salir mal, que los quería a todos lo más seguros posible. Los cinco se acercaron a la jaula del elevador. 

			—Akira, Ivy subirá contigo ―lo informó―, busca un sitio donde esté a salvo y escóndela ―le pidió.

			—De acuerdo —afirmó el japonés mirando a Charly.

			Ivy lo miró, no quería que se expusiera de aquella manera, no quería que le pasara nada, ni separarse de él. Angustiada, se dio cuenta de que aquella era su vida y no quería aquella vida para él. 

			—Estaré bien, pequeña ―observó su preocupación―, no salgas hasta que yo vaya. Toda irá bien.

			La abrazó y le besó la frente, subió con ellos al elevador y volvió a besarla. Ivy no quería soltarlo, aun así, se separó y se bajó. Subieron. John se quedó en la planta baja, Ivy y Akira llegaron al primer piso.

			—Toma Ivy —le dijo Akira tendiéndole una pistola. Ivy la cogió, ya se había acostumbrado a su peso. Le parecía increíble todo lo que había sucedido y lo que estaba sucediendo en aquel momento. Estaba siendo, con diferencia, el día más largo de su vida, y parecía que no fuera a acabar nunca—. Si sube alguien que no seamos nosotros ―siguió Akira―, no dudes en disparar. Todo saldrá bien ―aseguró pulsando el botón para que el elevador volviera a la planta baja. La cogió del brazo y la llevó a un cuarto de baño que había visto antes. El sitio estaba más limpio que nada de lo que había en aquella planta—. Aquí puedes encerrarte con el pestillo mientras esperas ―le dijo enseñándoselo.

			—Querría poder ayudar Akira ―aseguró asustada―, ser algo más que un estorbo.

			—Manteniéndote a salvo ayudas. Si Charly sabe que estás a salvo, podrá mantener la cabeza fría. 

			Ivy, sin poder controlarse, se tapó la cara y empezó a llorar.

			—No llores ―le pidió frotando su espalda―. Toma —sacó su móvil del bolsillo—. Si quieres llama a Charlotte o a tu amiga, esa tan simpática, así la espera se hará más llevadera, pero habla flojito. 

			Ivy cogió el teléfono que Akira le entregaba muy agradecida; no es que por eso ya fuera a estar tranquila, pero si al menos podía escuchar la voz de Charlotte y saber que estaba bien, se sentiría un poquitín mejor, además Gloria estaba con Charlotte. 

			—Gracias ―le dijo con el corazón encogido.

			—Cierra con el pestillo ―le pidió Akira.

			Cerró la puerta y subió al tejado; antes de bajar por la parte trasera, donde tenía la cuerda por la que había subido, echó un vistazo a la parte delantera. John estaba hablando con un tipo que estaba rodeado por otros dos, detrás de ellos había otros nueve hombres.

			John mantenía la calma, pero solo podía pensar que esa gente era la que le había proporcionado a Avatax el soporte necesario para atacarlos. Estaba deseando bajarlos abajo y poder matarlos a todos.

			—Buenas noches —saludó tendiéndole la mano al rubio bajito con ojos de sapo que estaba flanqueado por dos armarios de tamaño similar al suyo—. Soy John, la mano derecha de Juan.

			Su interlocutor le estrechó la mano con escepticismo. 

			—Creía que la mano derecha de Juan era el señor López —dijo con un marcado acento ruso.

			—Entonces, supongo que me tocará ser la izquierda ―sonrió John―. A veces necesita que le echen más de una mano. Sobre todo ahora, que el negocio ha cambiado tanto ―señaló la enorme maleta que cargaba uno de los gorilas―. Imagino que en esa maleta estará lo acordado. 

			—En efecto, veinte millones de euros.

			—Perfecto ―contestó John satisfecho―. Si le parece, bajamos y hacemos el intercambio.

			—Antes de eso tiene que mostrarnos lo que hace el virus, como acordamos. Juan me aseguró que lo habían mejorado, y que cuando era transpirado el efecto era inmediato.

			—Así es, lo tenemos todo preparado abajo.

			—Perfecto —se giró y miró a los hombres que tenían detrás—. Sacha, quedaos aquí.

			Sacha inclinó la cabeza de manera afirmativa; él y otros tres hombres se quedaron donde estaban, el resto se dirigieron al interior de la nave con John como el anfitrión perfecto.

			—El señor López dijo que ya tenían a alguien con quien hacer la demostración, no hemos traído a nadie.

			—Sí, está abajo —contestó pensando qué le habría pasado a Ivy si no hubieran llegado a tiempo. 

			—¿Han tenido algún problema más con sus ratas?

			—Ninguno ―contestó John queriendo estrangularlo en ese preciso instante.

			John subió al gran elevador con forma de jaula, con su interlocutor y los otros siete.  

			—Juan nos habló de su disconformidad con los efectivos enviados. Le aseguro que era un grupo bien entrenado. Espero que los últimos diez hombres hayan realizado un mejor trabajo.  

			—No hemos tenido más problemas.

			—Me alegro.

			—Dígame, ¿es usted el jefe? Juan quería hablar personalmente con él.

			—Yo soy el de la pasta —señaló la maleta—. Cuando me muestre a mí lo que mi jefe quiere ver, quizás Juan y él puedan reunirse.

			—Perfecto ―le sonrió John cuando el elevador tocó suelo.  

			John quería al de la pasta vivo, el resto solo era basura, pero ese bocazas y su jefe no.

			—Por aquí, por favor —dijo señalándole el camino—. Le pediría que dejara aquí a sus hombres, Juan querrá hablar con usted a solas primero.

			El ruso lo miró con desconfianza, pero hizo una señal a sus hombres y se quedaron donde estaban.

			Dos plantas más arriba estaba Ivy encerrada en el baño, sentada en el suelo junto a la puerta. Akira la había dejado sola. Sentía frío, no sabía si eran los nervios o si se estaba poniendo enferma, pero estaba congelada. Con el teléfono de Akira llamó a Charlotte. 

			—¡Akira! ―exclamó Charlotte―. ¿Tenéis a Ivy? ¿Ella está bien?

			Oír la voz de Charlotte con aquella vitalidad hizo que una parte de ella se sintiera mejor. Charly no mentía, Charlotte no solo estaba viva, además sonaba con mucha energía, parecía estar bien. 

			—¿Cómo estás, Charlotte? ―preguntó con un nudo en la garganta. 

			—¡Ivy!

			Charlotte sintió que le quitaban un peso de encima enorme. Ivy estaba bien, estaba con el equipo, puso el manos libres para que Gloria también pudiera escucharla.

			—¿Es ella? —oyó Ivy a Gloria de fondo.

			Cuando Ivy escuchó la familiar voz de Gloria, se sintió un poco mejor, sabiendo que pasara lo que pasara ellas dos estaban a salvo.

			—¡Ivy! ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo ese hijo de puta? ¿Dónde estás? ¿Dónde están los demás? Te juro que como te haya vuelto a hacer daño lo mato. Te juro que lo quemo vivo. 

			—Gloria, dale tiempo a que conteste —le pidió Charlotte.

			Ivy, por su tono de voz, sabía que estaba sonriendo, eso era bueno.

			—No seas macarra Glori ―le pidió Ivy intentando sonreír, pero fue incapaz―. Estamos en las instalaciones secretas de Avatax, estoy bien. Fran ha pasado a la historia.

			—¿Qué ha pasado Ivy? —quiso saber Charlotte.

			Habían pasado muchas cosas, pero había una que quería aclarar.

			—Karla no os ha traicionado. Fue alguien ajeno al equipo, es importante que lo sepas, Charlotte. 

			—¿Entonces quién ha sido? — preguntó Gloria.

			No sabía cómo decirle a Gloria que había sido su mejor amiga la que había organizado todo aquello, que por culpa de Marta habían muerto Karla, Gary y Hillary.

			―Ha sido alguien a quien tú y yo creíamos conocer como si fuera de nuestra sangre. 

			—¿Marta? ―demandó Gloria escéptica. 

			—Sí, ella misma me lo ha dicho. Tendrías que haberla visto, escuchado… ―se angustió―. No es como creíamos ―se le cerró la garganta―, lo ha hecho todo por dinero. Incluso ha amenazado con matarme, me ha apuntado con un arma en la cabeza, amenazando con matarme si no soltaban a Juan. 

			A Gloria se le llenaron los ojos de lágrimas, no quería creer lo que Ivy contaba. No era capaz de imaginar a su amiga amenazando la vida de Ivy pistola en mano. Recordó que fue ella quien le mandó la ubicación de la casa a Marta para que fuera a recogerla. Si hubiera hecho caso de Peter desde un principio, Marta nunca habría ido allí y podrían haberse evitado aquellas muertes. Miró a Charlotte sintiéndose culpable; a pesar de que intentaba mostrarse fuerte, se notaba que estaba sufriendo. Gloria sabía que lo que más le dolía a Charlotte no era la herida, sino la muerte de Gary.

			—No puedo creerte.

			—Yo casi aún no me lo creo y eso que he estado aquí.

			—Marta se convirtió en una persona muy ambiciosa, pero esto es una locura.

			—Lo sé. 

			Ivy siguió explicándoles a Charlotte y a Gloria lo ocurrido, desde que se la llevaron, hasta lo que había pasado allí. Ellas la escuchaban muy atentas, sin perder detalle. Cuando les empezó a explicar que habían llegado los terroristas, se oyó un tiroteo. Sintió que un frío se colaba por su columna vertebral y empezó a temblar descontroladamente, pensando que Charly estaba en el centro de aquel ruido infernal.

			Akira había bajado a la calle, se acercó a la parte delantera. Como Balian había informado, había tres coches, cuatro hombres protegían el de en medio. Era imposible salir de allí sin ser visto, a no ser que atacara por detrás; se recordó que tenía a Balian en el edificio de enfrente dándole soporte. Estaba pensando cuál era la mejor estrategia cuando de repente se oyeron disparos que procedían del interior de la nave. Los cuatro hombres se pusieron alerta, apuntando a la entrada de la nave. Uno de ellos se puso a hablar con el conductor del coche del medio, y el vehículo empezó a hacer maniobras para salir.

			—No dejes que se escape, Exterior —le ordenó Akira a su compañero por el comunicador.

			—No hay problema —respondió el francés indiferente.  

			Balian disparó a las ruedas del lado derecho del coche, reventó los neumáticos; si quería ir a alguna parte tendrían que cambiar de coche. Los cuatro hombres empezaron a disparar en su dirección sin verle. Akira vio ahí su momento, estaban distraídos disparando a ciegas de espaldas a él. 

			Silencioso como un gato, corrió en su dirección. Al primero que alcanzó le cortó el cuello; fue a por el siguiente, este se giró con el arma en la mano, le dio una patada y empezó a pelear con él, pero lo redujo en cuestión de diez segundos; lo apuñaló en el pecho y se puso en pie para ir a por el siguiente.

			Balian vio que el conductor del coche se bajaba de él, apuntó a su cabeza y lo mató. 

			—El de tu derecha —oyó Akira que Balian le decía por el pinganillo.

			Le tiró al de su derecha el cuchillo, que se incrustó en su estómago. Balian abatió de un tiro al otro. Desde arriba observó que uno de ellos se movía, tratando de recuperar su arma. Antes de que lo lograra, Balian lo remató.  Akira levantó la cabeza mirando en su dirección y afirmó.  

			—Gracias —dijo por el comunicador. Se acercó al coche por el lado que Balian tenía cubierto—. Veamos qué tenemos en el coche número uno. ¿Preparado?

			—Nací preparado ―respondió el veterano.

			—Entonces no lo mates ―le pidió Akira abriendo la puerta y quedando tras ella―. Tiene un francotirador apuntándole en este momento, salga del vehículo con las manos en alto —ordenó Akira.

			Balian vio que del coche salía un hombre obeso; cuando vio que tenía un arma en la mano, le disparó a una pierna como advertencia. Gritó de dolor. Akira rodeó el coche y lo desarmó. 

			—Señor Alexander Popov… —lo saludó Akira sorprendido por el hombre que tenía delante.

			Hacía tiempo había intervenido en una misión en la que él estaba involucrado. Iban a por el Mesías, un conocido, inteligente y escurridizo individuo muy peligroso. Como si supiera que estaban allí, no acudió a la cita, pero pillaron a varios traficantes de armas y terroristas. De Alexander Popov solo conocía el alias, pero Kate, su añorada y dañina Kate, descubrió quién era. Aunque se les escapó, su cara pasó a ser una de las más buscadas del planeta. Todos los servicios de inteligencia del globo iban detrás de él. Nunca imaginó que pudieran pillar un pez tan gordo en aquel trabajo. 

			—Objetivos abatidos —informó Peter por el comunicador.

			—Bajas confirmadas aquí arriba —comunicó Balian.

			—Tengo junto a mí a uno de los mayores terroristas de nuestra época —señaló Akira sorprendido. 

			—Mi hombre está hecho una mierda, pero aún respira, listo para ser juzgado —añadió el inglés. 

			El comentario de John sorprendió a todos. Charly no hubiera apostado dinero a que John se contendría y no mataría a aquel hombre bajito por lo que sus hombres le habían hecho a su hermano. 

			Peter y él agazapados, cada uno en uno de los pasillos que custodiaban el elevador, habían esperado la señal de John. Cuando tuvieron luz verde fueron a por los siete hombres que esperaban. Tiraron dos granadas fumígenas y al momento empezó a salir un humo de color verde que dejó a sus oponentes desorientados y con los ojos irritados. Uno de ellos empezó a disparar, matando a su propio compañero, y se desató la guerra. Charly y Peter, protegidos con las mismas máscaras que el personal de Avatax utilizaba para entrar en la zona de cuarentena, pudieron ver con claridad. Dispararon a los sujetos, solo dos lograron escabullirse. Uno que llevaba una ametralladora no paró de disparar en dirección a Charly, hasta que se quedó sin balas. Cuando dejó de disparar, Charly se puso en posición y le disparó al gilipollas que ni siquiera se había molestado en cubrirse. Peter acabó con el otro cuando fue a disparar a Charly. Inmediatamente, sin perder un segundo, subió al elevador. 
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Se hizo el silencio, largo e intenso, tanto como el tiroteo. Charlotte y Gloria le preguntaban qué había pasado, y el no saber sentía que la mataba. Quería salir de su escondite y bajar a averiguarlo, pero temía qué se encontraría. La idea de que a Charly pudiera haberle pasado algo hacía que el corazón se le subiera a la garganta bombeando dolorosamente, le costaba respirar. 

			Oyó el elevador detenerse en su planta y unos pasos acercándose. Gloria y Charlotte le gritaban al teléfono, pero no podía contestar, estaba aterrada. Sin levantarse del suelo se alejó de la puerta, dejó el teléfono en el suelo y cogió el arma con las dos manos, apuntando hacia la puerta temblando. 

			Entonces oyó la voz de Charly llamándola, soltó la pistola y se levantó de un salto, abrió la puerta. Allí estaba él, intacto, se acercó corriendo y saltó encima de él. 

			Charly, que no esperaba esa efusividad por parte de Ivy, trastabilló cogiéndola al vuelo con el tiempo justo de ver su cara de terror. La rodeó con los brazos y la abrazó acariciándole la cabeza.

			—¿Estás bien? —preguntó pegando su frente a la de ella. 

			—Por fin estás aquí, he pasado muchísimo miedo, creía que me iba a explotar el corazón. 

			—Conozco la sensación —dijo dejándola en el suelo—. Hoy ha sido un día terrible ―reconoció. Inhaló el aroma de sus cabellos que tan bien le hacía sentir―, no creo que puedas imaginar cuánto he sufrido por ti ―separó su cabeza de la de ella para poder mirarla―, sin saber cómo estabas. 

			Charly alzó su rostro para poder mirarla. Él estaba bien, pero todos los nervios y el miedo a perderlo no desaparecían; empezó a sollozar, las lágrimas corrían veloces por su rostro intentando expulsar todas aquellas sensaciones, necesitada de que Charly la consolara y calmara. 

			—No llores, Ivy ―pidió compungido―. Se acabó ―aseguró―. Nos vamos de aquí ahora mismo.

			Ella afirmó vehemente. Necesitaba salir de allí, pero dudaba que sus piernas de gelatina pudieran llevarla a alguna parte. Pensó que, si él no la sostuviera, ya habría caído al suelo. Charly rodeó su cintura, iba a llevarla al elevador cuando recordó que había dejado a Charlotte y Gloria tiradas al teléfono, probablemente histéricas. Cogió su mano y volvió a entrar en el pequeño cuarto de baño, recuperó el móvil y volvió a abrazarlo por la cintura, necesitada de su contacto y calor.  

			—Seguro que a Charlotte le encantará oír que estás bien —dijo tendiéndole el teléfono. 

			Charly cogió el móvil que Ivy le ofrecía y, cuando se lo puso en la oreja, Charlotte y Gloria gritaban pidiendo saber qué pasaba. Arrastró a Ivy al interior de la jaula del elevador y bajaron a la planta baja.

			—Hola chicas ―las saludó Charly. 

			—¿Charly? —oyó que le decía Gloria.

			—¿Qué ha pasado? —decía Charlotte—. ¿Estáis todos bien?

			—Karla ha muerto ―reconoció―, los demás están ilesos. Tenemos a Juan y a dos más que tenían aquí viviendo y trabajando, así como a dos de los terroristas. Akira ha dicho que es uno de los mayores terroristas de nuestros tiempos. Mañana por la mañana los trasladarán con los rehenes. 

			Charly besó la cabeza de Ivy mientras salían al exterior, cogiéndola de la cintura. 

			—¿Ivy está bien? ¿Y Peter? —preguntó Gloria nerviosa porque su amiga no le contestaba.

			—Están bien ―aseguró―. Mañana la llevaré al hospital, aquí tenemos mucho trabajo que hacer.

			—¿Habéis informado ya de todo lo que ha pasado? —demandó Charlotte.

			—Akira se encarga. Tengo que meter a Ivy en el coche, mañana te doy los detalles, Charlotte.

			—De acuerdo ―contestó Charlotte resignada, ávida de información.

			—¿Ella está bien? —preguntó Gloria preocupada de no oír a Ivy.

			—Solo está agotada ―observó Charly su cabeza―. Gracias por quedarte con Charlotte, Glori.

			—No, gracias a ti por recuperar a mi amiga —contestó con lágrimas en los ojos, agradecida de que Ivy saliera ya de ese infierno. 

			«No hubiera parado hasta encontrarla», pensó Charly. Se despidió de ellas y dejó a Ivy junto al Jeep; fue donde estaban Akira y Balian para pedirles las llaves. Discutió con Akira un par de minutos, hasta que este último lo convenció para que se quedara con Ivy y no volviera hasta el día siguiente. No tenía sentido que, necesitándolo Ivy, se quedara allí, cuando ellos podían organizarlo todo para la extracción. 

			Le dio a Akira un par de instrucciones precisas y lo dejó al mando. Le agradecía que se encargara de todo para que él pudiera estar con Ivy cuando allí había tanto por hacer, siempre respondía ante el grupo y mantenía la cabeza fría. También el detalle de darle su teléfono a Ivy para que pudiera calmarse al escuchar la voz de sus amigas demostraba lo atento y considerado que era. Aquellas eran cualidades que él ya sabía que tenía su compañero, pero a las que, hasta ese momento, no le había dado importancia. 

			—Nos vamos —dijo volviendo al coche donde Ivy lo esperaba, lo abrió con el control remoto. 

			—Por fin —respondió subiéndose al asiento del copiloto, aliviada de alejarse de ese lugar horrible. 

			—Iremos a tu piso ―dijo Charly en el interior del coche―, no quiero que vuelvas a la otra casa.

			—No tengo las llaves ―reconoció Ivy mirándolo mientras él arrancaba el coche.

			No quería que Ivy viera la casa llena de cadáveres, ya había visto y vivido demasiadas muertes. 

			—Iremos a un hotel, así nos quedamos por la zona y mañana estaremos más cerca del hospital. 

			Ivy afirmó y Charly buscó hoteles con el GPS. Fueron a uno en avenida Diagonal, a medio camino entre la Vall d’Hebron y las instalaciones de Sant Boi. A media noche estaban en una lujosa suite con todo tipo de comodidades y pijadas. Ivy miró a su alrededor, aquel sitio era bonito, estaba muy bien decorado y se notaba el lujo por todas partes; las vistas de Barcelona eran impresionantes. La habitación era ostentosa, demasiado para dormir solo algunas horas. Aun así, no hizo ningún comentario. Se dirigió al baño y, cuando salió, se encontró a Charly sentado en la cama de la habitación.

			—He pedido algo para cenar antes de irnos a dormir.

			—Tengo el estómago cerrado ―reconoció con una mueca, solo quería dormir abrazada a él.

			—Tendrás que comer algo, seguro que no has probado bocado en todo el día.

			—¿Acaso importa? ―contestó con desgana. 

			—Ven —le pidió Charly palmeando la cama—. Siéntate aquí conmigo, hablemos. 

			Ivy se acercó a él y se sentó sobre sus piernas, recostó la cabeza sobre su hombro, pasó el brazo por su cuello y le acarició el pelo. Mientras, Charly le acariciaba la espalda por encima de un mullido albornoz, preocupado, sabiendo que algo le rondaba la cabeza. Estaba demasiado callada.

			—¿Qué piensas Ivy? ―demandó oliéndole el pelo, que se lo había recogido para la ducha. 

			—No puedo sacarme de la cabeza a Marta ―reconoció―. Lo que ha pasado es horrible, no quiero pensar en ello, pero no puedo dejar de darle vueltas. Lo de Marta no lo entiendo, creía que era mi amiga, pero no la conozco… La defendí delante de Hillary y ahora está muerta, también Gary y Karla. 

			Se abrazó a Charly con fuerza mientras las lágrimas acudían a sus ojos. 

			—Shhh —intentó calmarla Charly—. No llores pequeña, pagará por el daño que ha hecho.

			—No quiero que vaya a la cárcel ―lloró con fuerza, aquello no estaba bien―, está embarazada. 

			—Mi amor, por su culpa han muerto mis compañeros, te ha dejado a merced de Fran, ha amenazado tu vida… ¿Qué me estás pidiendo, Ivy? Tiene que pagar por lo que ha hecho.

			—Ella era la que movía los ensayos de unas instalaciones a otras, ella misma me lo dijo. Por eso no encontrasteis a nadie de Avatax que fuera allí, siempre fue ella, desde el principio. 

			Marta estaba más implicada de lo que Charly imaginaba, no iba a poder librarse de ir a la cárcel; entendía que Ivy estuviera preocupada por su amiga, o la que creía que lo era. 

			En ese momento llamaron a la puerta e Ivy se levantó alarmada. Charly le pidió que esperara ahí mientras iba a por la cena, se sentó en la cama. No podía dejar de mortificarse por su amiga, no era como creía, era una mala persona que había hecho mucho daño. Pero, aun así, sus años de amistad le impedían desearle algo malo. Debía hablar con Charly, intentar que la dejara libre, no quería que fuera a la cárcel, y mucho menos en su estado. Convencerlo le parecía imposible y pedirle demasiado, sabía que no era justo y seguramente tampoco estaba en su mano, pero no podía acudir a nadie más.

			Charly volvió con un carrito lleno de platos, pensó que estaba loco. No pudo evitar sonreír con lo exagerado que era a veces. Sabía que estaba preocupado por ella, debía tener un millón de cosas en la cabeza, y sin embargo se preocupaba por ella.

			—Me encanta verte sonreír —dijo acercándose a ella—. ¿Quieres que comamos en la habitación?

			—No, ya que has cogido la suite, comamos en la sala ―contestó poniéndose de pie. Fue al sofá mientras Charly dejaba platos y platos en la mesita que tenían delante—. Te has pasado un poco, ¿no?

			—No sabía qué te apetecía ―siguió Charly destapando platos―, he pedido el menú de degustación. 

			—Es exagerado ―negó Ivy observando toda aquella comida.

			—No lo es ―aseguró Charly―, come lo que te apetezca, pero algo tienes que comer.

			Afirmó con desgana. Empezaron a cenar, Ivy iba comiendo las guarniciones, trocitos de patata asada con queso y bacón, ensalada de col con una salsa riquísima, patatas fritas sueltas. Mientras, Charly comía los platos principales. Estaba muerto de hambre, tampoco había probado bocado en todo el día. Ahora que todo había acabado, sentía un agujero negro donde debería estar su estómago.   

			—¿Qué pasará conmigo? —preguntó Ivy para sorpresa de Charly.

			—¿Qué quieres decir? ―la miró extrañado. 

			—He matado a dos personas; antes de Fran maté al tipo que disparó a Karla.

			—Ella me lo dijo; cuando me explicó que habías matado a ese tío y dejado inconsciente a Fran, no podía creerla. Después de ver cómo me has salvado la vida, no me queda ninguna duda. 

			—¿Hablaste con ella antes de que muriera? —preguntó sorprendida estudiando su expresión.

			—Sí, me dijo lo orgulloso que hubiera estado de ti si llego a verte. Ella misma parecía orgullosa —negó con media sonrisa, pensando en cómo le había sorprendido aquella actitud de Karla.

			—Siento tanto lo que le ha pasado… Esa bala era para mí y ella me apartó poniéndose en medio.

			—Ella no lo hubiera hecho si tú no valieras la pena ―aseguró―. De camino al hospital, me pidió que buscara a su madre y le dijera que la había perdonado y que se iba en paz. 

			—¿Qué le pasó con su familia? ―se interesó Ivy—. Charlotte aseguró que ella los odiaba a todos.

			—No lo sé, nunca hablaba de ellos. No es que nos lleváramos especialmente bien tampoco… —observó cómo se entristecía—. ¿Cómo conseguiste plantarle cara a Fran? ―dejó de hablar de Karla. 

			—No tenía miedo ―respondió con rabia―. Había visto a Hillary muerta, creía que Charlotte también lo estaba, Gary… No saber dónde o cómo estabas tú ―negó―. Sentía que no tenía nada que perder y el miedo se fue. Deberías haber visto a Fran cuando le planté cara, no se lo esperaba.

			—Seguro que sí ―respondió pensando que ojalá hubiera podido hacerlo y evitarle el momento. 

			—¿Yo seré juzgada de alguna manera? ¿Tendré que testificar o explicar lo que ha pasado?

			—No, nadie sabrá tu implicación. Tenemos pruebas de sobra, no será necesario que testifiques. 

			—Charly… ―se calló sin saber cómo seguir, consciente de que era desmedido y egoísta pedirle más.

			—¿Qué pasa?

			—Nada ―negó incapaz de pedirle que dejaran a Marta libre.

			—Venga Ivy ―se quejó―, no me tomes el pelo. ¿Qué te preocupa?

			—Querría pedirte algo, pero sé que es excesivo y no sé cómo hacerlo.

			—Te daría todo lo que tengo ―aseguró Charly observando sus apenados ojos verdes.

			—Esto es diferente. 

			—¿Qué necesitas? —preguntó concentrado en su mirada. 

			—No quiero que Marta vaya a la cárcel —agachó la cabeza, liberándose de su mirada gris que la penetraba—. Sé que no debería pedírtelo, y no sé si eso está a tu alcance, o si querrás hacer algo así por mí. Ella no lo merece, pero no puedo dejar que vaya a la cárcel si puedo hacer algo para evitarlo. 

			Le pedía mucho; además temía que, si quedaba libre, fuera a por ella. Marta los culpaba a ellos por lo que les había pasado, cuando la culpa era de ella y de su marido, por sus malas acciones y decisiones.

			—Veré que puedo hacer ―accedió a pesar de sus preocupaciones―, pero no te prometo nada.

			—Gracias —respondió Ivy sin levantar la cabeza.

			Se sentía avergonzada por lo injusta que era al pedirle aquello a Charly. Como él había advertido, por culpa de Marta habían matado a sus compañeros, pero no podía dejar que fuera a la cárcel. 

			—Mírame Ivy ―le pidió. Ella levantó la cabeza y lo miró. El dolor de su mirada le hacía sufrir, no quería que ella se sintiera triste, todo había acabado, quería volver a ver su sincera mirada feliz. La estrechó entre sus brazos y la besó—. Haré lo que pueda, no quiero que estés triste, por favor.

			—Sé que no debería pedirte algo así ―lo estrechó agobiada―, y que ella no lo merece.

			—Ya está princesa, no le des más vueltas —la separó de él y le besó la frente. Cogió una pastilla que había sobre la bandeja—. Tómate esto ―le tendió la píldora―, te ayudará a dormir. ―Ivy se lo tomó sin preguntar siquiera qué era. A pesar de lo agotada que se sentía, no creía que pudiera dormir con el lío que tenía en la cabeza y lo necesitaba—. Vamos a la cama ―dijo poniéndose de pie.

			La cogió en brazos y la llevó a la habitación. 

			—Me encanta la facilidad que tienes para llevarme de un sitio a otro ―comentó mirándolo―, como si no pesara más que una pluma; me hace sentir pequeña y segura. 

			—Eres mi pequeña y, ahora que tenemos a esa gente, estás segura —besó su cabeza dejándola sobre la cama—. Voy a darme una ducha, ahora vengo ―se quitó la camiseta dejándola a un lado. 

			Ivy recuperó la camiseta y la olfateó. Olía a una peligrosa mezcla de sudor, su gel de baño y a él. Era el mejor olor que había procesado en ese día; se quitó el albornoz y se la puso, después se metió en la cama. No quería dormir, quería tenerlo a él por todas partes, lo necesitaba cerca, pero en cuanto se metió en la cama, a pesar de sus intentos de mantenerse despierta, cayó casi al instante.

			Charly salió del baño con una toalla anudada a la cintura; al acercarse a la cama, la vio dormida y no pudo evitar sonreír. Parecía tan frágil e inocente, tan tranquila y preciosa que una vez más deseó que las cosas fueran diferentes y tenerla para siempre a su lado. Necesitaba en su vida la paz que en ese momento le transmitía su pequeña, sintió que necesitaba la luz que le daba aquella dulce chica.

			Le había salvado la vida, le debía la vida a aquella pequeña diosa de cabellos dorados. Le había dado tanto en tan poco tiempo que daba vértigo y, aun así, nunca tendría suficiente de ella. Lo supo en su primera cita, nunca sería suficiente, siempre querría más y más. Se sentó en la cama acariciando su cara y sus cabellos, pensando que pronto tendría que marcharse. No quería dejarla atrás, pero no tenía nada que ofrecerle. Ivy se merecía lo mejor del mundo y él no era más que un asesino, alguien capaz de ponerla en peligro, alguien rodeado de muerte que no le convenía. Merecía más que eso.

			Hundido, se levantó de la cama, se puso sus boxer y se metió en la cama. En cuanto se acercó a ella, el cuerpo de Ivy buscó el suyo, se acomodó delante de él y suspiró relajada. 

			Charly tenía mil demonios dando vueltas en su mente, apenas pudo dormir pensando en todo lo que había pasado, en lo que estaba por venir. Su trabajo había acabado, pronto le asignarían otra misión y, lo llamaran cuando lo llamaran, sería demasiado pronto para separarse de Ivy. Cuando se fuera acabaría para siempre la felicidad que había sentido. Acabaría el levantarse con ella pegada a su cuerpo, su melodiosa risa, su mirada verde y transparente diciéndole que lo quería. Todo eso acabaría y se preguntaba cómo su vida podría volver a tener sentido sin ella. Sin Ivy ya nada tenía sentido.

			Todo lo que alguna vez tuvo importancia, ahora no la tendría si no podía compartirlo con ella. Aún no se había separado de Ivy y ya se sentía vacío. Como si ella leyera los pensamientos de Charly, se pasó la noche hablando en sueños. Llamándolo, pidiéndole que no la dejara, confesándole que lo quería. Charly apenas pudo pegar ojo viendo cómo ella sufría por él; no dejó de abrazarla un solo segundo y, cuando veía que ella se alteraba, le decía cálidas palabras en el oído para calmarla.

			Ivy despertó desorientada, buscó a Charly a su lado como todas esas últimas mañanas, pero estaba en una gran cama vacía de una habitación que no conocía. Sintió que el corazón se le detenía al pensar que, ahora que había acabado su cometido, se hubiera ido sin darle la oportunidad de decirle que la llevara con él. Se levantó de la cama de un salto y salió a la salita de la suite mientras su corazón volvía a funcionar a toda máquina. 

			Allí estaba Charly, paseando arriba y abajo hablando por teléfono. Se apoyó en el marco de la puerta y lo observó en silencio. Tenía el cabello mojado como si se hubiera vuelto a duchar, desnudo de cintura para arriba, con el pantalón abierto, mostrando aquellos oblicuos que la enloquecían. No pudo dejar de observar ese cuerpo que tanto le gustaba, estaba más moreno que cuando lo conoció a causa de los ratos de playa que habían compartido. Así morenito, tan alto y fuerte como siempre, con sus abdominales marcadas y esos oblicuos, estaba imponente. «¡Esos oblicuos, por Dios!», pensó. Quiso abalanzarse sobre él. 

			Charly puso su penetrante mirada gris sobre la de ella. Sintió cómo se derretía ante su mirada, era el hombre más guapo que había conocido y conocería en la vida. Un espectáculo para la vista y para todos los sentidos. Su olor tan peculiar a gel y a él mismo, su piel suave, su cuerpo musculado, el gusto de sus dulces besos, la pasión de sus besos cuando le hacía el amor. Su personalidad, siempre tan atento, cariñoso, pícaro y protector. Cuando le susurraba en el oído, con aquella sonrisa de pirata, palabras tiernas u obscenas. Era una bendición para todos los sentidos. 

			Charly vio a Ivy en el marco de la puerta observándolo. Sus preciosos ojos verdes le decían cuánto le gustaba lo que estaba mirando, y lo estaba mirando a él casi sin pestañear. Peter seguía hablando, pero había dejado de escucharlo en cuanto puso sus ojos sobre ella; cortó a su amigo. 

			—Ivy acaba de levantarse, te llamo luego —colgó el teléfono y se acercó a ella.

			Tenía mejor aspecto que el día anterior, a pesar de las ojeras. Aunque había dormido, no había descansado, había pasado la noche hablando y moviéndose para estar más cerca de él, hasta el punto de que, cuando se dio cuenta, casi se cae de la cama de lo mucho que se habían desplazado a su lado. 

			—¿Cómo estás pequeña? —dijo acariciándole la cara. Ivy cerró los ojos.

			Disfrutando de la caricia que le estaba haciendo, frotó su cara sobre la mano de él.

			—Estoy bien ―abrió los ojos y lo miró hechizada por su belleza y su calidez―. ¿Cómo estás tú?

			Charly sonrió de medio lado, como a ella tanto le gustaba.

			—Hay mucho trabajo, han llegado los equipos de limpieza, hay que preparar todo para el traslado.

			—¿Trasladar? —preguntó Ivy sin comprender.

			—Van a trasladar a Juan y a los demás, también a los rehenes. Han traído un avión acondicionado para poder trasladarlos sin riesgo de contagio. Deben comprobar que realmente están sanos, necesitarán recuperarse físicamente y ayuda psicológica para superar el infierno que han pasado. 

			—¿Los has visto? ―demandó Ivy humedeciéndose los labios. 

			—Solo de pasada.

			—¿Estaba el niño de las fotografías? —demandó preocupada por esa pobre criatura. 

			—Peter me ha estado explicando cómo han pasado allí la noche. Akira ha estado con los rehenes, le han contado muchas cosas. El niño se llama Kevin, su madre murió a causa del virus; él fue el primer infectado, pero milagrosamente ha aguantado; al parecer, el resto le han cuidado y protegido. Parece que están sanos —vio cómo los ojos de Ivy se empañaban, abrazada a él sin dejar de mirarlo—. Está a salvo, cuidarán de él, le ayudaran como a los demás, buscarán a su familia y, si no la tiene, le buscarán una buena familia que le ayude a olvidar. No sufras Ivy, superará estas traumáticas semanas y será feliz.

			—Ojalá. Es increíble que haya gente capaz de hacerle algo así a alguien indefenso como un niño. 

			—Sí… Lo es —contestó Charly pensativo—. ¿Sigues queriendo que tu amiga quede impune?

			Se preguntó si quería. No quería que sufriera, pero ella había ayudado. Marta era la causante del sufrimiento de aquella gente, de las muertes de los que no habían sobrevivido. A pesar de lo mala persona que había resultado ser, no quería que le pasara nada malo, bastante le pesarían en la conciencia sus actos cuando se diera cuenta de lo que había hecho. Lo miró, preguntándose si podía pedirle aquello, si él tenía ese poder, si podría hacerlo, sabiendo que por ella habían muerto sus compañeros y amigos. 

			—Hablaré con los que mandan ―dijo Charly sin necesidad de que contestara. Veía en su mirada su angustia y preocupación― para que no se vea salpicada. Nadie sabrá que fue ella quien nos descubrió.  

			Ivy agachó la cabeza avergonzada. Sabía que Marta no lo merecía, pero era incapaz de dejarla sufrir. La amistad que las había unido toda la vida le impedía no ayudarla a pesar de todo. 

			—Siento pedirte algo como esto, Charly ―dijo compungida―, sé que no lo merece, pero no puedo…

			—Shhhh —la calló Charly levantándole la cabeza para que volviera a mirarlo—. Lo hago por ti Ivy, te daré cuanto me pidas, pero no quiero volver a ver esa mirada triste. Todo se solucionará.

			La besó en los labios con suavidad. Ivy quería darle las gracias, confesarle que lo amaba, que estaba enamorada de él. Siguió besándola y ella temió abrirse. A pesar de que él le había dicho que la quería, aunque se lo hubiera dicho como el que dice la hora, se lo había dicho, y Charly nunca le había mentido. 

			Se separó. A pesar de todo lo que rondaba su cabeza, si seguía adelante con ese beso aquello acabaría en la cama y tenía muchas cosas que hacer aquella mañana antes de que todos se fueran. 

			—¿Cómo está tu mano?

			—Ya no me duele —mintió Ivy moviéndola.

			La verdad era que aún le dolía un poco, pero no quería que se preocupara por esa tontería cuando seguramente debía tener mil cosas en la cabeza con la que se había liado el día anterior. 

			Charly puso los ojos en blanco pensando en lo mala mentirosa que era; sonrió suavemente.

			—Antes de ir a ver a Charlotte, pasaremos por urgencias y que te la miren ―le besó la mano que seguía inflamada―. Me quedaré mucho más tranquilo cuando sepa que está bien.

			—Como quieras.

			—Después te dejaré allí con Charlotte. Tengo muchas cosas que hacer antes de que se vayan. 

			«Se vayan, no nos vayamos, se vayan», pensó Ivy agrandando los ojos.

			—¿Se vayan?

			—Sí, Peter y yo nos quedaremos hasta que le den el alta a Charlotte, los demás se irán hoy mismo. 

			«Hasta que a Charlotte le den alta, tengo que hablar con él antes de que eso pase», pensó. Su tiempo juntos se acababa. El momento que casi había temido desde el principio llegaba. Quería pedirle que no se fuera sin ella, pero no sabía cómo decirle que lo seguiría hasta el fin del mundo si hacía falta. Temía decirle cuánto había llegado a importarle, lo que sentía y que él la rechazara. Su relación tenía fecha de caducidad, lo había sabido desde el principio, y la fecha estaba realmente cerca. No le había prometido nada, le dejó muy claro desde el principio que estaba de paso, pero desde entonces habían pasado muchas cosas. No iba a dejarlo marchar sin luchar por su relación y su amor. 

			En las instalaciones estaba todo listo. Habían recogido todo el material y estaban preparando todo el equipo para poder trasladar a los rehenes bajo medidas exageradas, en la opinión de Peter. 

			—Te has tomado tu tiempo para devolverme la llamada ―contestó a la llamada de Charly. 

			—He estado en el hospital, Ivy tiene un esguince de muñeca. La he dejado con Charlotte y Gloria.

			—¿Gloria sigue ahí? —preguntó sorprendido, pensando que llevaba un día entero en el hospital. 

			—Sí ―contestó Charly―. ¿Cómo están las cosas por ahí?

			—Cuando vengas vas a flipar. Ha venido un montón de peña; cuando Akira comunicó que teníamos a Alexander Popov, la CIA se volvió loca y ha enviado a todo el personal disponible, ya se lo han llevado. Está todo etiquetado y cargado. John se marcha a Liverpool, quiere enterrar a Gary con sus padres; por lo visto Hillary dejó instrucciones precisas de qué debían hacer con ella y Balian ha recogido a Karla, viene de camino; entregarán su cuerpo a la familia, no sé qué aducirán de su muerte. 

			Charly tragó saliva, finalmente Karla había muerto. Debía ir a ver a su madre y cumplir su palabra. 

			—¿Dónde está Marta? ―demandó preguntándose si la CIA ya le habría echado el guante. 

			Esa pregunta mosqueó a Peter al momento. 

			—Todavía está aquí. Hasta que no muevan a las víctimas, no trasladarán al personal de Avatax.

			—¿Le has dicho a alguien que fue ella la que se fue de la lengua?

			—Solo a Akira. Balian es un bocazas ―le recordó―, no habla nunca, pero cuando lo hace siempre la caga. No quería que John se la cargara.

			—Has hecho bien, voy para la casa a recoger nuestras cosas, quiero que me la traigas.

			—¿Estás de coña? ―bramó Peter. Sabía que eso no traería nada bueno. 

			—No, ella no tiene por qué estar involucrada, nadie te dirá nada si te la llevas.

			—Pero lo está Charly ―le recordó indignado―, tú lo sabes.

			—Ivy me ha pedido que escurra el bulto con ella, quiero hablar con ella.

			«Mierda», pensó Peter, preguntándose en qué mierda pensaba Ivy para pedirle aquello a Charly.

			—No debería ser tan compasiva con alguien que ha amenazado con matarla ―contestó molesto. 

			—Es Ivy ―le respondió como si aquello lo explicara―, es demasiado buena para su propio bien.

			—Es una estupidez ―corrigió Peter cabreado.

			—Esa es una forma de decir que Ivy es estúpida, y no lo es. Son amigas desde que eran niñas ―le explicó―. Marta está embarazada y quiere hacer lo mejor para ella y su bebé. 

			—¡Eso no es justo! ―la estupidez de Ivy lo estaba cabreando―. Merece ser juzgada como los demás. 

			—Lo sé, pero Ivy nunca me ha pedido nada y me ha dado muchísimo. No puedo negarme. 

			—Te estás ablandando ―lo acusó Peter negando con la cabeza. 

			—Es posible ―contestó Charly, aunque sabía que era cierto―, pero tráemela.

			—De acuerdo ―se resignó Peter―, salgo ahora mismo para allá. 

			Fue a buscar a Marta y la separó del resto mientras ella no dejaba de quejarse. A pesar del odio que sentía por esa mujer, la trató con delicadeza. Un equipo con cuatro coches se estaba preparando para salir hacia allí, así que advirtió a Marta de que lo mejor que podía hacer era cerrar el pico, y se fue con ellos.

			Cuando llegaron a la casa Charly todavía no había llegado. Llevó a Marta a su habitación, donde la tendría a la vista mientras recogía sus cosas y las de Gloria. 

			—Sabes que a Gloria no le importas nada, ¿verdad? —dijo Marta observando las cosas de Gloria.

			—¿A qué viene eso? —preguntó Peter pensando dónde quería llegar esa imbécil. 

			—Solo te digo lo que hay. Espero que no te hayas quedado colgado de ella. Gloria no es como Ivy, en cuanto se cruce otro tío que le guste en su camino pasará de tu cara y si te he visto no me acuerdo. 

			Pretendía herirlo, si pensaba que él estaba tan pillado por Gloria como lo estaba su amigo por Ivy, estaba equivocada. La jodida tenía mala leche diciendo eso, pero lo sentía por ella, no tendría ningún efecto sobre él. La idea de Gloria con otro hombre no le hacía ninguna gracia, pero era inevitable.

			—Hay algo que no entiendo. He conocido a Ivy y a Gloria, y puedo decir que son buenas personas, con principios, transparentes e íntegras. Me pregunto cómo ha estado una víbora como tú con ellas tanto tiempo, fingiendo estar a su altura sin que se dieran cuenta de que no lo estabas.

			—Tú no sabes nada de mí.

			—Ni tú de mí, ni de mi relación con Gloria. Será mejor que cierres esa bocaza de mierda que tienes. 

			—Yo solo te advertía, así no te cogerá por sorpresa cuando pase de ti como hace con todos. 

			—Cuando conocí a Gloria demostró una lealtad por Ivy admirable y envidiable, no sé qué pintas tú entre ellas, eras una vergüenza —sentenció—. Más vale que cierres la boca si no quieres que te explique lo que le pasará a tu marido en la cárcel. Puedo ser muy gráfico —añadió guiñándole un ojo.

			Siguió recogiendo las cosas de Gloria para después recoger las suyas. Marta no volvió a abrir la boca, lo que supuso un respiro. No quería escuchar una sola palabra que saliera de su boca. Se moría de rabia de que Charly quisiera dejar a semejante arpía libre. Si por él fuera, se pudriría en la cárcel como su marido, era lo que se merecía y le importaba una mierda que estuviera embarazada. 

			Cuando acabó de guardar todas las cosas salió al pasillo, donde las dejó junto a la puerta. Iba a entrar a coger a Marta para llevarla a la habitación de Charlotte cuando vio a Charly por el pasillo.

			—¿Dónde está?

			—Ahí dentro ―señaló la habitación con la cabeza―, y no veas la mala leche que gasta la amiguísima. Después de lo que ha hecho, debería tener la boca cerrada y la cabeza agachada. 

			Charly suspiró, sabía que no era justo que quedara impune y sin consecuencias. Le dio a Peter la tarjeta del hotel donde había pasado la noche y le dijo que se fuera a descansar. Le pidió que antes recogiera los objetos personales de Charlotte. 

			Peter cogió la tarjeta, pero no pensaba ir a ningún hotel cuando le quedaban unos días por pasar allí. Sabía perfectamente dónde quería pasarlos y con quién, y no era en una habitación de hotel solo. 

			Charly entró en la habitación de Peter y cerró la puerta. Marta estaba de pie junto a la ventana, se acercó y se sentó en la cama frente a ella. Se la quedó mirando, no le gustaba cómo lo miraba por encima del hombro. Pensó que debería haberse dado cuenta de que estaba involucrada; si hubiera estado más pendiente del trabajo y menos embobado con Ivy lo habría hecho y podrían haber evitado todas esas muertes. No quería dejarla libre, pero lo haría por Ivy. Suspiró con ganas.

			—Bueno Marta ―le dijo―, me la has pegado bien.

			—Todo esto es culpa tuya, si tú no te hubieras metido en medio Ivy estaría mucho mejor. Fran la trataría como una reina y podría hacer todos sus sueños realidad.

			—¿A qué precio? ¿Te das cuenta del daño que habéis causado? ¿Eres consciente de que habéis matado a gente con vuestro experimento? —estudió su expresión—. ¿No te sientes mal por ello? ―esperó su respuesta, que no llegó. Siguió mirándolo con la misma expresión de superioridad. No tenía nada que ver con Ivy; recordó cuando, en su primera cita, pensó que Ivy quería parecerse a ella. Se sintió agradecido de lo poco que se parecían—. Ivy no quiere a Fran, él no podía ofrecerle nada.

			—¿Y tú sí, Charly?

			Eso fue como una puñalada en el pecho para Charly, pero se mantuvo inexpresivo; lo que ella buscaba era herirlo, y no iba a darle el placer de que ella viera el daño que le habían hecho esas palabras.

			—Ivy merece algo mejor que Fran o yo ―sentenció Charly sincero, aunque le doliera que fuera así.

			Marta se echó a reír.

			—Supongo que sabes que, cuando te vayas, le romperás su corazoncito. Ivy está enamorada de ti. 

			Estaba consiguiendo cabrearlo de verdad. A pesar de que Ivy no se lo había dicho, la había oído hablar en sueños y veía en su mirada que lo quería. No sabía si estaba enamorada de él, pero de ser así, se lo habría confesado a sus amigas, con Gloria y Marta hablaría de sus sentimientos. 

			—Tiene un corazón enorme, a diferencia de ti. Y el daño se lo has hecho tú al traicionarla así.

			—¡Pues que se fastidie! Se merece sufrir por nuestras traiciones ―Charly se la quedó mirando, preguntándose si debía hacer lo que Ivy le había pedido. Ella no lo merecía―. Sí Charly ―siguió hablando―, NUESTRAS traiciones. Ahora la mía y en breve la tuya, se quedará hecha polvo. Veremos si, cuando se hunda después de que la dejes, Gloria, la reina de las fiestas, es tan amiga como dice. 

			Aquello fue una bofetada, sabía qué botón tocar para herir, pero él sabía ocultar sus sentimientos. Mantuvo su cara de póker, pensando que era innegable que su partida dañaría a Ivy, pero que Marta disfrutara porque la que era su amiga iba a sufrir le pareció perverso. Más teniendo en cuenta quién y cómo era Ivy. No se merecía sufrir de ninguna manera. Por primera vez, se alegró de que esa arpía hubiera sido la traidora, al menos así Ivy sabía qué clase de persona era y que no debía confiar en ella. 

			—¿Cómo eres tan mala? ―la despreció con la mirada―. No mereces que haga una mierda por ti. 

			—No quiero nada de ti ―respondió Marta, tan asqueada por su compañía como él por la suya. 

			—Yo no te daría ni agua, pero Ivy es mejor que tú y que yo, y por ella, solo por Ivy, porque me lo ha pedido, no voy a delatarte, a pesar de saber que tú eres una de las mayores culpables de todo. 

			—¿Qué? —preguntó Marta desconfiada, perdiendo su fachada. 

			—Ya me has oído, solo quería que lo supieras. Le debes tu libertad a Ivy, porque la quiero y ella me lo ha pedido. Deberías estar agradecida, sobre todo después de lo que has hecho y lo mal que te has portado con ella. Debo advertirte que, como intentes acercarte a Ivy o hacerle daño de alguna manera, volveré y dejaré a tu hijo huérfano, eso te lo juro. Así que desaparece de mi vista antes de que me arrepienta.

			 Marta no se movió. Charly se levantó de la cama mirándola por última vez, pensando que no era digna de aquel trato. Se dirigió a su habitación, no quería seguir viéndola o faltaría a su palabra. 

			Charly y Peter se encontraron en el garaje. 

			Peter, que estaba en el baño que comunicaba su habitación con la de al lado, escuchó toda la conversación. Volvió a la habitación por donde había entrado, lleno de rabia. Aquella arpía no era merecedora de ese trato. No le deseaba nada bueno a Ivy, había sido hiriente con Charly y, aunque él se hubiera mostrado fuerte, había confesado que quería a Ivy, algo que cualquiera que los hubiera visto juntos podía suponer. Y el comentario sobre Gloria había estado totalmente fuera de lugar. 
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Ivy les explicaba a Gloria y a Charlotte todo lo acontecido. Les estaba explicando cómo dejó a Fran inconsciente cuando vio a Peter en la puerta.

			—¡Peter! —exclamó Gloria al verlo e Ivy observó cómo se iluminaba su mirada. 

			Se acercó corriendo a él para abrazarlo, había estado muy preocupada por todos, especialmente por Ivy y, aunque nunca lo reconocería, también por él. Cuando llegó a la puerta donde estaba él, se dio cuenta de lo que estaba haciendo y frenó en seco.

			Peter no esperaba una bienvenida tan efusiva por su parte. Paró a una zancada para llegar a él, mirándolo. No pudo evitar sonreírle, la cogió de la cintura y la acercó a su cuerpo.

			—Yo también me alegro de verte, morena.

			Dicho esto, la besó. No un beso cualquiera, sino lo que Gloria llamaría un señor beso, con su lengua, su humedad, su pasión, incluso un poco de magreo cuando bajó la mano a su trasero y lo apretó.

			Charlotte e Ivy se miraron y se sonrieron. Todo el mundo sabía lo que pasaba en la habitación de Peter cuando aquellos dos estaban ahí, pero la mayor muestra de afecto que se habían hecho en público era alguna palmada de Peter en el culo de Gloria, nada más.

			Gloria le devolvió el beso, había pasado muchos nervios y sabía cómo quería quemar todo el estrés.

			—Iros a un hotel —dijo Charlotte, lo que Pet solía decirles a Charly e Ivy cuando se besaban.

			Peter finalizó el beso y despegó su cuerpo del de Gloria a regañadientes, sintiendo una molestia en el pantalón. La cogió de la cintura y la llevó junto a la cama donde estaba Charlotte.

			—¿Cómo sigues envidiosilla?

			—El médico ha dicho que hoy me dejarán en observación, pero que estoy muy bien; la bala no ha dañado ningún órgano ni hueso, así que solo estoy aquí por si acaso, mañana me darán el alta.

			—Tienes buen aspecto ―aseguró Peter observando su rostro. 

			—Me encuentro bien ―afirmó Charlotte. 

			—Seguro que te están poniendo algo bueno en esto que tienes aquí —dijo señalando el vial. 

			—Seguro que sí.

			Le dio a Ivy la bolsa que le había dado Charly.

			—Charly te ha preparado esto.

			Ivy abrió la bolsa, había metido su vestido verde, aquel que una vez dijo que le sentaba tan bien, ropa interior, incluso unos zapatos. Abrió el neceser suplicando por su cepillo de dientes, necesitaba cepillárselos ya, no podía dejar de mover la lengua de un lado a otro de la boca pensando que llevaba un día sin lavárselos. Dentro estaba el gel de baño de Charly que tanto le gustaba, su cepillo de dientes y la pasta, el peine, su colonia y desodorante. Sonrió al darse cuenta de que había pensado en todo.

			—Gracias —le dijo a Peter.

			—¿Has conseguido dormir? —demandó Peter pensando en todo lo que había vivido.

			—Charly me dio una pastilla que me dejó ko toda la noche ―reconoció

			—Es mejor así. Oye Charlotte, me voy a ir a dormir, solo quería ver que estabas bien. Vendré por la noche y la pasaré contigo; te he preparado cuatro cosas, si necesitas algo más dame un toque.

			—No hace falta que vengas esta noche Peter ―aseguró―, me encuentro bien ―se encogió. 

			—La pasaré contigo ―aseveró―, no hay discusión posible.

			—Como quieras —contestó Charlotte sabiendo que, si lo tenía decidido, sería inútil discutir con él.

			Gloria quería irse con él, quería descargar toda la tensión acumulada durante el día anterior con él y dormir en una cama decente. Pero si Peter no le decía nada, no pensaba irle detrás.

			—Bueno, pues nos vamos ―dijo Peter―. Tú te vienes conmigo, también tienes que descansar Glori.

			—¿Te importa Charlotte? —preguntó Gloria feliz sin demostrar que lo estuviera especialmente. 

			—Claro que no, no seas tonta; ya te dije que no hacía falta que te quedaras conmigo toda la noche.

			—Nos vemos esta noche. Hasta luego, Ivy —dijo soltando a Gloria y dirigiéndose hacia la puerta.

			—Que descanses mucho Peter —se mofó Charlotte sabiendo que no se iba a dormir precisamente. 

			Gloria recogió sus cosas y le dio un beso a cada una.

			—Yo también voy a descansar mucho —dijo guiñándoles un ojo y saliendo detrás de Peter. 

			—¿Nos vamos? —preguntó Peter, que la esperaba en el pasillo.

			—Claro —contestó recorriendo el largo pasillo. 

			—He recogido todas tus cosas de la casa, ya no volveremos allí.

			Aquello era una novedad, aunque no una sorpresa. Después de lo que había pasado, era normal; además, la misión para la que estaban en España había finalizado, pronto se irían. Los extrañaría, Ivy quería irse con ellos y sin ella se sentiría más sola que nunca. Había perdido a Marta. Ivy le había explicado lo que le había pedido a Charly; no sabía si lo haría o no pero, fuera como fuera, ella ya no quería saber nada de esa persona. No quería perder también a Ivy, pero su amiga estaba enamorada de Charly, no podía pedirle que se quedara con ella, sería muy egoísta e Ivy no lo merecía, merecía ser feliz.  

			—¿Dónde se supone que vas a dormir ahora?

			—Charly me ha dado la tarjeta de un hotel, pero como estás colada, pensé que me invitarías a tu casa.

			—¿Yo? ¿Colada por ti? —demandó Gloria después de una carcajada, alzando una peligrosa ceja.

			—Completamente. ¿Quieres que busquemos una habitación vacía y juguemos a los médicos?

			—Estás de coña, ¿no? ―demandó, aunque la idea le había gustado más de lo que era sano. 

			—Para nada, estoy cachondo y tengo ganas de echar un buen polvo contigo. 

			Gloria sonreía, no pensaba que hablara en serio. Peter la cogió del brazo y la llevó a una habitación al principio del pasillo. Al llegar, salían dos mujeres de la limpieza comentando que no la llenarían hasta esa tarde. En cuanto escuchó eso, ya sabía cómo pensaba invertir la siguiente media hora. 

			—Peter, no podemos hacer esto —dijo Gloria por el pasillo viendo sus intenciones.

			—Creía que te gustaba que fuera tan imprevisible y mi facilidad para sorprenderte.

			—Eso es una cosa, pero montárselo en la habitación de un hospital… ―miró a su alrededor―, es demasiado hasta para ti ―se quejó―. Aquí hay gente enferma ―le recordó―, es una falta de respeto.

			Peter la empujó al interior de la habitación, comprobó que no había nadie y se lanzó a su boca.

			—Venga —dijo acariciando su delantera—, no me digas que no te pone el peligro de lo prohibido. 

			Le besó por el cuello mientras con las manos la cogía del culo y la acercaba a su cuerpo.

			—Pet, aquí no, por favor ―rogó Gloria―, nos puede haber visto alguien entrar.

			—No nos ha visto nadie, será rapidito ―suplicó sobre su boca, desesperado por hacérselo―, nadie se enterará. Además ―la miró―, ya sabes que soy un hombre de acción, primero actúo y luego pienso. 

			Metió la mano bajo la falda de Gloria por detrás, acariciando su culo hasta llegar a su sexo.

			—Pet, vamos a casa —le pidió Gloria, empujándolo sin mucha decisión. La cordura disminuía a medida que su caricia se hacía más profunda y ella se revolucionaba―. Por favor, Peter ―gimió. Peter la ignoró, se quejaba, pero en dos minutos pediría más, como le pasaba siempre que lo hacían en algún «sitio extraño». Mucho recato y después quería repetir; sonrió pensando lo mucho que le gustaba su gata salvaje—. Vamos Pet —insistió en un jadeo al sentir cómo un dedo acrecentaba su quemazón—. En casa tengo un disfraz de enfermera. Juguemos en casa, tengo ganas de atarte a mi cabecero. 

			—He cogido unas esposas prestadas —le lamió la boca mientras restregaba su excitación contra ella sin dejar de masturbarla, sintiendo su calor en los dedos―. He pensado que te gustarían. 

			—¿De esas que hacen daño? ―demandó, consciente de que, como no lo detuviera ya, estaría perdida.

			—Sí claro, esposas de verdad ―dijo serio mordiéndole el labio y tirando de él―, no mariconadas. 

			—Vamos a usarlas ―le ofreció desesperada―. Si nos pillan aquí será el mayor bochorno de mi vida. 

			—Te voy a decir lo que vamos a hacer —sacó los dedos de su interior decepcionándola. Gloria se preguntó por qué se decepcionaba si no quería montárselo en un hospital—. Si haces esto por mí, cuando lleguemos a tu casa seré yo quien te ate a ese cabecero. Haré contigo lo que me dé la gana y todo te gustará ―prometió acariciándola―. Te lo voy a comer de tal manera que te vas a correr tantas veces en mi boca que, cuando acabe contigo, la única palabra que recordarás será mi nombre.

			Gloria sollozó sobre su boca. Su entrepierna ardía, toda ella ardía de deseo por ese cabezota insensible que tantos buenos momentos le estaba dando. Peter sacó la mano de debajo de su falda y la llevó a la cama. La empujó de espaldas a él y le bajó las braguitas hasta las rodillas. Gloria, sin ni siquiera pretenderlo, puso el culo en pompa, su cuerpo ya sabía lo que quería. Había salido su lado gamberro y le encantaba lo que Peter le decía, aunque no más de lo que le hacía. Siguió haciendo fricción e introduciendo su dedo corazón en ella mientras con la otra mano rozaba su clítoris.

			—Cuando haya hecho eso ―siguió Peter besando, lamiendo y saboreando su cuello―, revisaremos ese libro que me regalaste tan bien ilustrado y haremos la siguiente postura.

			—Mmmmmm —fue lo único que pudo contestar, sobreexcitada por el momento. 

			—Después ―siguió él, que ya conocía su cuerpo y sabía que estaba en ese punto de no retorno―, nos ducharemos, juntos, por supuesto. Pediremos algo de comer y a por la siguiente postura; dormiremos un poco, hay que reponer fuerzas —se restregó contra su culo—. Al levantarnos, haremos lo de la enfermera, te dejaré hacer conmigo lo que quieras, seré un paciente bueno y obediente.  

			—Dudo que… ―le costaba hablar—. Dudo que puedas… ser bueno y obediente —gimió estrujando las sábanas de la cama con las manos. Él la enloquecía—. ¡Joder Pet! ―exclamó extasiada. Ya estaba al límite y todo su plan era una maravilla―. Hazlo ya o no te espero ―lo avisó desesperada por liberarse. 

			—Esa es mi gata salvaje —aprobó Peter dándole una cachetada en el trasero. 

			Se separó de ella, liberó su erección sin bajarse los pantalones, se puso la gomita y la miró. Esa chica era todo un prodigio, todo un descubrimiento. No pudo evitar agacharse y lamerla en todo lo largo.

			Al momento ya estaba gimiendo, súper estimulada, notando cómo se iba a correr de un momento a otro; no quería gritar, no podía. Intentaba mantener los ojos abiertos sin apartar la mirada de la puerta por si entraba alguien. El miedo a ser descubiertos en cualquier momento, en lugar de cortarle el rollo la excitaba más, como si su lengua fuera poco. Peter tenía razón, lo prohibido era todavía mejor. 

			Peter se levantó del suelo y la penetró un poco, pero ella estaba más que lista.

			—Pensaba que no querías, loquita ―se hundió un poco más y salió. 

			—Métemela de una puta vez ―exigió―, antes de que salga volando de esta puta habitación. 

			No lo dudó un segundo más, se introdujo en ella con fuerza, quizás con demasiado énfasis teniendo en cuenta lo grande que la tenía. Como siempre, ella lo recibió gustosamente, con un pequeño quejido que sonó más a excitación que a dolor, aunque quizás era un poco de ambos. No le preocupaba, sabía que a Gloria le gustaba jugar fuerte, y a él también. La cogió de las caderas, la sacó prácticamente entera de su interior y volvió a penetrarla hasta el fondo. Gloria gritó y Peter, alarmado, le tapó la boca.

			—Nos van a pillar si empiezas a gritar como una loca ―le advirtió sin apartar la mano de su boca.

			—Estoy a cien —declaró lamiéndole los dedos para después morderlos con fuerza.

			—Joder nena ―jadeó Peter volviéndola a coger con ambas manos―, me pones tan cachondo…

			Salió de dentro de ella buscando una mejor utilidad a la cama. Aquellas camas eran más altas que las convencionales y él era muy alto. Aunque Gloria no era exactamente pequeña, él era fuerte para moverla como si solo fuera una muñequita. Le dio la vuelta y Gloria lo miró desconcertada.

			—¡Oye, que yo no he acabado! —se quejó. 

			—Tranquila, que yo tampoco contigo —contestó sonriendo, complacido por su genio. 

			La tumbó y puso sus piernas sobre él; cogiéndola de las caderas, la dejó al borde de la cama.

			—Peter, como nos pillen así ―se tapó la cara―, no va a haber manera de disimular ―se rió mirándolo. 

			Peter se puso a reír y se la metió hasta los testículos. Gloria no pudo reprimir un nuevo grito por la impresión. Él le recriminó con la mirada, pero no se detuvo. La cogió de las piernas, salió de ella para volver a entrar, primero a un ritmo normal, un ritmo fuerte pero calmado que hacía de ella una olla exprés a punto de estallar; después, imponiéndole un ritmo frenético que pensó que al final acabaría partiéndola en dos, aunque en ningún momento se quejó. Estaba encantada y a punto de caramelo. 

			—No vayas a montar un espectáculo —pidió Peter viendo la cara que ponía Gloria de me voy a correr en tres, dos, uno.

			Gloria se agarraba al borde de la cama para no moverse con las embestidas de él. Peter le pasó una almohada sin dejar de hacérselo como un pistón.

			—Voy a correrme nena ―advirtió Peter―, no puedo más. Ya te he dicho que estaba muy cachondo.

			Intentó ir más despacio, no quería dejarla a medias de ninguna manera.

			—Joder, no aflojes ahora, nene —se quejó Gloria.

			Peter siguió como lo estaba haciendo; cuando Gloria sintió que todo ese calor volatilizaba en su interior como si aquello fuera la noche de San Juan, se tapó con la almohada la cara para no liar tal escándalo que el hospital entero asomara el morro por la puerta.

			En cuanto Gloria llegó al clímax, él también se dejó ir, con embestidas mucho más suaves, pero también más profundos, liberando toda la tensión acumulada. Salió del interior de Gloria y bajó sus piernas, le quitó la almohada de la cara y la besó.

			—Te dije que no pasaría nada ―le recordó recostado sobre ella.

			—Vámonos antes de que nos pillen ―le pidió mirándolo a los ojos, aunque no estaba segura de poder moverse―. Además, la oferta que me has hecho me mola, ahora no puedes volver atrás. 

			Peter, riendo, se separó de ella, se agachó y cogió sus braguitas del suelo.

			—Levanta la pierna anda ―le pidió y se las colocó. 

			Fue al baño de la habitación y se quitó el preservativo sin saber qué hacer con él.

			—¿Lo quieres de recuerdo? ―le preguntó a Gloria desde el baño. 

			—¿Él qué? —demandó Gloria levantándose; fue al baño, donde Peter le enseñó el preservativo moviéndolo de un lado a otro—. ¡No seas guarro! —se quejó riendo por esa estúpida ocurrencia. 

			—Aquí pueden congelármelo y quién sabe, algún día podrás clonarme a partir de esto.

			—Con uno como tú suelto por el mundo es suficiente ―aseguró Gloria con una tonta sonrisa. 

			Peter ladeo la cabeza mirándola, pensando que la palabra sexy se quedaba pequeña con ella. 

			—Tú te lo pierdes guapa —dijo tirándolo a una papelera que había en el baño.

			Peter se aseó y ella estiró las sábanas, sintiéndose un poco avergonzada. Peter salió primero, seguido por Gloria que, cogida de su mano, intentaba pasar inadvertida. Cuando llegaron al ascensor, Gloria se quitó un peso de encima. Fueron al aparcamiento, los dos tenían coche. Peter le dijo que fueran en el suyo y que lo acompañara por la noche para coger el de ella. Salieron y se incorporaron a la circulación. 

			—Si mañana le dan el alta a Charlotte, nos iremos.

			Gloria se humedeció los labios, iba a extrañarlo mucho, pero no pensaba reconocerlo.

			—Ivy se va a quedar hecha polvo ―comentó Gloria. 

			—¿Y tú?

			—¿Y yo qué? —lo miró con una sonrisa en los labios.

			—¿No te vas a quedar hecha polvo? —preguntó echándole una ojeada. 

			—Te tengo dicho que no eres tan irresistible como te crees ―le recordó inclinando una ceja.

			No iba a quedarse como Ivy, desde luego, pero aquellos días con Peter habían sido lo más parecido a una relación que había tenido. Se sentía apenada de que aquella «aventura» acabara. Había sido muy ameno el tiempo que había pasado con él, aunque la mitad del tiempo lo pasaban discutiendo y tirándose puyas lo pasaba bien hasta discutiendo con él. Era muy divertido, jovial y cachondo, cabrearlo se había convertido en uno de sus pasatiempos favoritos. Él también disfrutaba chinchándola, dándole guerra. En la cama era de lo mejor que había probado, a pesar de su chulería y su palabrería no mentía, sabía lo que se hacía en ese terreno y nunca la decepcionaba, tenían mucha química. Era un bocazas de buen corazón que sabía enloquecerla como nadie. Tenían caracteres muy parecidos y una filosofía de vida casi calcada. Si los dos quisieran una relación, sería viable, desde luego se compenetrarían y no se aburrirían. Pero desde el primer momento habían dejado las cosas claras, querían lo mismo y no era una relación, sino vivir el momento y disfrutar de la vida sin ataduras.

			Gloria pensó que quizás podría enamorarse de él. Si se dejara llevar aquello acabaría pasando, le gustaba demasiado en todos los sentidos. «¿Qué mierda estás pensando Glori? ¿Una relación? ¿Enamoramientos? No quieres una relación, ni un novio, y mucho menos enamorarte, eso acaba doliendo, no lo olvides», se recriminó a sí misma por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. 

			—Tú viajas mucho ―comentó Peter sacándola de sus cavilaciones―, podríamos volver a vernos si tú quisieras ―la miró de reojo y Gloria le miró a él. La había pillado con la guardia baja. 

			—Vaya, vaya. ¿Quién está colado por quién? —alargó el brazo y pasó la mano por su cabello rapado. 

			—Tú por mí, sin duda —sonrió—. Pero entiendo que soy como una droga de la que es mejor desengancharse poco a poco.

			—Claro —respondió Gloria con ironía sin dejar de tocarlo.

			Estuvieron unos minutos en silencio, raro en ellos, los dos absortos en sus propios pensamientos. Peter se divertía con ella como no lo había hecho con ninguna otra mujer. Gloria era como estar con un colega con el que podía hablar de cualquier cosa, aunque a la vez su físico y sus curvas no te dejaban olvidar que estabas con una mujer, con una muy sexy, guapa y decidida. Su personalidad risueña y divertida, combinada con ese punto travieso y juguetón que tanto lo ponían era la mezcla perfecta con ese cuerpo explosivo. Sabía que nunca conocería a nadie como su gata salvaje, la iba a echar mucho de menos, le encantaba cómo le daba lo que le pedía, pero nunca le exigía nada a cambio, ni se hacía falsas ilusiones; habían conectado. Nunca había conectado a esos niveles con nadie.  

			—¿Me llamarás algún día? ―insistió Peter, formulando la pregunta como si no le diera importancia.

			—¿Quieres que lo haga? —demandó ella escéptica, sin contestar. 

			—Claro que sí ―reconoció sincero―, me gustaría que, aunque sigamos con nuestras vidas, poder seguir en contacto. ¿Con quién me voy a meter si no es contigo? Tú entiendes mi sentido del humor, podríamos seguir hablando o incluso vernos. Sin ninguna obligación, ni exclusividad, por supuesto.

			—Por supuesto ―estuvo de acuerdo―. Eso sería genial, Pet —se acercó a él y le besó la mejilla. 

			Cuando llegaron a casa de Gloria, cumplieron el plan de Peter a rajatabla.
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			Cuando Gloria y Peter se fueron, Charlotte se giró para hacerle a Ivy un comentario de aquellos dos, pero Ivy estaba mirando en su bolsa con la cabeza casi dentro de ella. Vio que estaba llorando.

			—¿Por qué lloras, Ivy? ―demandó Charlotte. 

			—Mañana te dan el alta —contestó dejando la bolsa en el suelo. 

			—¿Qué pasa, Ivy? ¿No te alegras de que esté bien? —preguntó sin poder creerlo.

			—¡Claro que sí, tonta! ―exclamó―. Es solo que no esperaba que fuera tan pronto… Charly dijo que os quedarías hasta que te dieran el alta.

			—Ya entiendo ―se compadeció Charlotte de ella.

			—No quiero que os vayáis ―negó compungida―, no puedo perderlo ―reconoció abrazándose a Charlotte llorando. El momento que tanto temía cada vez estaba más próximo y, si le daban el alta a Charlotte al día siguiente, podría decirse que estaba en la prórroga―. Quiero irme con vosotros.

			—¿Lo has pensado bien, Ivy? ―demandó Charlotte. 

			—Sí, hace días que lo tengo claro, pero no sé si Charly me querrá a su lado. En todo momento me ha dicho que lo nuestro es temporal, pasajero… Me da miedo decirle lo que siento y que me rechace.

			—Charly te quiere, Ivy ―aseguró Charlotte―, él nunca te rechazaría.

			Charlotte sabía que Charly nunca rechazaría a Ivy, pero también sabía que la quería demasiado para meterla en su vida, una vida llena de peligros y muerte.

			—Pensé que tendría más tiempo para hablar con él ―se separó de ella y se limpió las lágrimas.

			—No sufras, no creo que nos vayamos mañana mismo, no será capaz de hacerlo. Encontraréis una solución, no podrá tirar por la borda lo que habéis creado juntos. No te preocupes antes de hora.

			—Ojalá tengas razón, Charlotte.

			Charlotte no le había mentido a Ivy, pero sí tenía de qué preocuparse. Charly estaba muy afectado por haber metido a Ivy en la situación en la que se había visto involucrada, se sentía culpable y no querría volver a ponerla en peligro. Dudaba que aceptara el plan de Ivy, y lo sentía profundamente. 

			Estuvieron un buen rato hablando del tema. Charlotte intentó animarla y relajarla, darle seguridad. A eso de las cuatro de la tarde apareció Charly con una rosa para cada una. 

			—¿Cómo están mis chicas preferidas? 

			—¡Charly! —dijeron las dos al unísono. Se miraron y se pusieron a reír.

			—Me habéis echado de menos ―sonrió Charly―, ya lo veo.

			Ivy se puso en pie y fue a su lado. Charly la observó, se había puesto la ropa que había elegido. Aquel vestido verde le sentaba genial, le traía muchos recuerdos. Cuando la tuvo a su lado la abrazó y la besó.

			—¿Te duele? ―demandó besando también su mano vendada. 

			—Para nada —negó Ivy con la cabeza. 

			—Toma —le tendió una rosa roja. Ivy la olió y Charly la besó en la cabeza sin poder apartar la mirada de su perfil, era la cosa más bonita que habían visto sus ojos—. A ti también te he traído una. 

			—Gracias ―contestó Charlotte cogiendo la rosa blanca que Charly le tendía.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Charlotte sin soltar la cintura de Ivy.

			—Me encuentro bien —Charlotte miró a Ivy y volvió a mirar a Charly—, mañana me dan el alta.

			Ivy sintió que el estómago le daba un vuelco y miró a Charly, que tenía la vista puesta en Charlotte.

			—¡¿Qué?! —demandó con la cara desencajada cogiendo a Ivy con más fuerza.

			Pensó que aquello no podía ser, no podía dejar a Ivy sin más. No estaba preparado, no creía que lo estuviera nunca, pero mucho menos tan pronto. «Esto no me puede estar pasando. ¿Qué voy a hacer?».

			—Pues eso, que mañana me dan el alta ―repitió Charlotte.

			—Creía que te habían disparado ―contestó Charly suspicaz.

			—Eso dicen sí, pero ha sido una herida limpia. Me han quedado dos bonitas cicatrices a modo de recuerdo. La bala no ha dañado nada, dicen que he tenido mucha suerte, así que puedo estar contenta.

			Se sentía un mierda, quería alegrarse de que Charlotte estuviera bien, de hecho se alegraba, pero no quería que la mandaran tan pronto para casa.

			—Eso es genial —se obligó a decir. 

			Ivy estudiaba a Charly atentamente, no esperaba que le dieran el alta a Charlotte tan pronto, se le veía afectado, estaba claro que no quería irse, y eso hizo que se renovaran sus esperanzas.

			—¿Cómo os ha ido a vosotros por Avatax? ―cambió de tema Charlotte. 

			—Ya se ha ido todo el mundo, han recogido y se han largado. Ya sabes cómo son estas cosas, cuando hay tantos muertos de por medio más ―Charlotte afirmó―. Nosotros, quiero decir, Peter y yo, pensábamos quedarnos hasta que te dieran el alta, no pensé que sería tan pronto… Quizás podríamos quedarnos unos días más, ¿no? ―Ivy no podía apartar su mirada de él, notaba cómo su mano la agarraba cada vez con más fuerza, como si no quisiera separarse de ella, justo lo que ella soñaba, no separarse nunca—. En plan vacaciones —siguió—. Podría estar bien, una semanita de vacaciones, nos la hemos ganado. Además, no me hace mucha gracia que viajes con una herida tan fea tan pronto, un vuelo tan largo… ―se excusó―. Yo creo que será mejor así. ¿No te parece? ―le preguntó a Charlotte. 

			Charlotte miró a su contenido amigo, esa misión lo había cambiado, Ivy lo había cambiado. Aquello no eran más que excusas, pero si él necesitaba disfrazarlo que lo hiciera, a ella no la engañaría. 

			Ivy miró a Charlotte con el corazón hinchado, esperando su respuesta con aprensión. 

			—Sería viable, desde luego ―contestó echándole una ojeada a Ivy, que la miraba implorante.

			—¿Qué te parece, Ivy? —preguntó Charly agachando la mirada hacia ella, sonreía de oreja a oreja.

			—Me haría mucha ilusión ―reconoció deshecha por él―. Podéis quedaros en casa; bueno, todos no cabremos, pero Peter puede quedarse en casa de Gloria. Estoy segura de que estará encantada.

			—Pues no hay más que hablar —sentenció, besando a Ivy—. ¿Habéis comido?

			Charlotte e Ivy le explicaron que entre las dos habían intentado comer lo que le habían llevado a Charlotte, pero habían sido incapaces. Charly bajó a la cafetería a buscar algo para los tres, satisfecho con la decisión que había tomado. Una semana no era nada, pero era más que marcharse al día siguiente. Tenía que encontrar la manera de mandar a Charlotte a casa de Gloria. Quería a Ivy solo para él todo el tiempo posible. 

			—Tienes una semana para hablar con él —le dijo Charlotte a Ivy cuando Charly salió.

			—¡No quiere irse! —exclamó Ivy feliz, sonriéndole a la puerta por la que él acababa de salir.

			—Te lo he dicho, pero eso no quiere decir que vaya a quedarse para siempre ―le recordó Charlotte. Ivy se giró para mirarla—. Ahora tienes tiempo para hablar con él. Dile lo que sientes, lo que piensas y lo que quieres. No será fácil que lo encaje ―le advirtió―, no pierdas el tiempo y habla con él, Ivy.

			—No lo haré ―negó―, no perderé el tiempo, hablaré con él ―aseguró. 

			Cuando Charly volvió con la comida, todos estaban más relajados. Se sentó en la butaca y arrastró a Ivy a sentarse sobre sus piernas. Mientras comían, Charly le iba explicando a Charlotte todo lo que había pasado. Charlotte no dejaba de hacerle preguntas. Ivy desconectó pensando en cómo debía plantearle aquello a Charly, no quería comerse la cabeza, pero era inevitable. 

			Cuando Peter llegó al hospital, tenía pinta de no haber dormido mucho. Charly le tomó el pelo a su amigo y después se fue con Ivy a su casa. De camino hablaron sobre Marta. Charly le explicó que había hecho lo que le había pedido. Se abstuvo de decirle las cosas horribles que Marta había dicho; Ivy sabía que Marta no era su amiga, le había pedido aquello por sus años de amistad y, sobre todo, porque estaba embarazada, pero a partir de ahí no quería saber nada mas de ella. A Charly le satisfizo la respuesta.

			—No pongas eso ahí —le dijo Ivy vaciando un estante para él—. Ven ―dijo cansina―, dame.

			Charly sacó algunas cosas de su maleta, algunos pantalones y camisetas.

			—Aquí no cabe todo, Ivy —se quejó. 

			—Dejaremos lo que vayas a usar en esta parte —señaló el estante— y lo demás lo dejaremos en la habitación de la entrada, que está vacía. 

			—Yo no sé cómo puedes vivir en un sitio tan pequeño ―volvió a quejarse Charly agobiado.

			—¡Eh! ―lo cortó Ivy―. No te metas con mi pisito de soltera.

			Charly la cogió de la cintura, le apartó la cola de caballo a un lado besándole el cuello, los hombros y la espalda, toda la piel desnuda que ese vestido sin tirantes le ofrecía. Ivy sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo, cómo el vello se le ponía de punta con sus besos húmedos. 

			—Me encanta tu pisito de soltera, pero solo porque es tuyo —reconoció Charly sin dejar de besarla—. Si no fuera por eso, no me quedaba aquí ni un día.

			—¿Y eso por qué, si puede saberse? —preguntó Ivy calentándose con sus labios. 

			—Es demasiado pequeño para mi tamaño —dijo cogiendo sus caderas y acercando su miembro.

			—Así que tu gran tamaño —dijo Ivy notando su erección contra su trasero.

			—Sabes que sí, pequeña.

			Ivy ya no sabía ni qué hacía antes de que empezara a besarla, dejó caer la ropa al suelo y se giró.

			—¿Te refieres a este gran tamaño? —demandó acariciando su entrepierna hinchada.

			—Por ejemplo —dijo Charly con los ojos chispeantes. 

			—Sí que está grande sí —confirmó Ivy al sentir su rigidez por encima de la ropa.  

			Charly le sonrió con esa perfecta sonrisa de pirata que la derretía. La acercó cogiéndola de las caderas. Necesitaba sentirla, cubrir con su cuerpo cada parte del de ella, quería sentir que era suya.

			—¿Quieres hacer algo al respecto? —dijo acariciando sus labios con los suyos sin llegar a besarla.

			—¿Quieres hacerlo tú? —lo provocó siguiéndole el juego.

			Charly atrapó su labio inferior entre sus dientes y tiró de él para después besar el superior. 

			—Me muero por hacerte mía —declaró sobre su boca—. Ayer fue un día infernal, pensé que se me paraba el corazón en varios momentos. No podré perdonarme nunca haberte puesto en peligro.

			Ivy podía ver el dolor en su mirada gris, no quería que estuviera triste, quería ver cómo sus ojos le sonreían de nuevo. Quería que volviera, que disfrutara el ahora, tal como pensaba hacer ella. 

			—Sssssh… Calla mi amor ―le pidió Ivy―, ya pasó. Estamos bien y estamos juntos.

			Cogió a Charly con la mano libre por el cuello y se puso de puntillas para acceder a sus labios.

			—Sí, estamos juntos —confirmó Charly besándola.

			Se desnudaron entre caricias y besos, sintiéndose el uno al otro, necesitados no solo del cuerpo del otro, también a un nivel mucho más profundo del que ninguno estaba preparado para hablar con el otro, pero en el que sus cuerpos se decían todo cuanto necesitaban expresar sus crecientes sentimientos. 

			—¿Por qué me miras así? —preguntó Ivy sonriendo junto a él, saciada y satisfecha.

			—Eres preciosa ―reconoció Charly observándola con amor―. Estar contigo me deja sin palabras.

			Ivy sonrió pensando en lo zalamero que era y se pegó a su costado, acariciándole el torso desnudo. 

			―No creo que sea eso en lo que piensas, sino en el épico polvo que acabamos de echar. 

			―Épico, sí ―se rió Charly de acuerdo. Le besó la frente―, no te imaginas cómo me haces sentir.

			—No mejor que tú a mí. Es como si llevásemos sin hacerlo semanas, en lugar de dos días.

			—Ayer fue un día de muchas tensiones y, nos guste o no, nos ha pasado factura a ambos.

			—Seguramente —contestó Ivy casi ronroneando.

			No recordaba haberse sentido tan plena y relajada en muchísimo tiempo. Se quedaron unos minutos callados, mientras Charly hacía cosquillas a Ivy por la espalda e Ivy acariciaba su pecho con la punta de sus dedos. Cuando Charly se estaba quedando dormido, Ivy le hizo salir del trance.

			—¿Qué será ahora de Fran?

			Charly se crispó al escuchar el nombre de Fran. No le hacía ni puta gracia que, después de lo que acababa de pasar y lo bien que se sentía, Ivy pensara en su ex, menos en un momento como ese. 

			—¿Qué pasa con él? —preguntó molesto.

			Ivy abrió los ojos y lo miró, Charly también la miraba a ella. El tono de su voz había sido increíblemente frío. Él nunca le hablaba así a ella, nunca empleaba ese tono tan beligerante.

			—¿Qué te pasa? —demandó sin entender ese cambio en él.

			—¿Qué mierda pasa con Fran, Ivy? ―volvió a preguntar Charly mosqueado. 

			—¿Por qué te enfadas?

			—¿A ti qué te parece? —se incorporó, sacándosela de encima.

			Iba a levantarse de la cama, pero Ivy lo cogió por los hombros y se tiró encima de él con todas sus fuerzas, tumbándolo de nuevo. Charly se dejó, solo porque no quería hacerle daño. Apartó la mirada.

			—Si no me lo dices no lo sé ―contestó Ivy buscando su mirada―, hace un momento estabas bien.

			—¿Qué mierda quieres saber de Fran, Ivy? —preguntó por tercera vez crispado. 

			Ivy agrandó los ojos, lo cogió de la barbilla y le giró la cara para que la mirara, preguntándose si el muy estúpido estaba celoso de Fran después de que ella le había disparado para salvarle la vida a él.

			—¿Estás celoso? —dudó, sin poder creer que lo estuviera.

			—No, Ivy. ¿Por qué iba a estarlo? —preguntó irónico—. ¿Porque después de hacerlo conmigo estés pensando en tu ex? ―se encendió de rabia su mirada―. ¿Tú crees que eso debería ponerme celoso?

			—Estás celoso —afirmó sonriendo.

			Por supuesto que estaba celoso, terriblemente, además. Que estuviera pensando en su ex, que le dedicara solo uno de sus pensamientos, lo cabreaba.  Pero que lo hiciera después de lo que acababa de pasar entre ellos, era demasiado. Para colmo, ella se reía de él y de sus sentimientos. 

			—¿Qué te parece si yo me pongo a hablarte de algunas de las tías que me he tirado? ―le preguntó Charly hiriente―. La lista es larga, podemos tirarnos un rato. ¿Hago palomitas?

			A Ivy la sonrisa se le congeló, dolida por sus palabras. Charly nunca le había hablado de otra mujer, ni siquiera de Karla cuando se enteró de que se habían acostado. Imaginaba que había estado con muchas, no había más que verlo, era explosivamente guapo, tenía un cuerpo con el que cualquiera querría meterse en la cama y también ese carisma, junto con la labia y su seguridad. Era todo un Don Juan.  «Soy una estúpida», se dijo, sintiéndose humillada, insegura e insignificante. A pesar de cómo se sentía, se levantó con el porte de una reina. Se iba a ir al baño cuando Charly la cogió por la cintura y la tiró a la cama.

			—Eres un gilipollas de mierda ―lo acusó con ganas de patearle su perfecto culo por sinvergüenza. 

			Como si Charly pudiera leer su mente la cogió de las muñecas y se las puso a ambos lados de la cabeza, intentando no hacer fuerza en la que tenía vendada, lo último que quería era hacerle daño.

			Se retaron con la mirada. Charly podía ver que estaba muy cabreada, pero además estaba herida.

			—¿Te haría gracia que yo pensara en otra persona cuando estoy contigo? —se puso sobre ella. 

			—¿Es eso lo que haces? ―demandó Ivy acusándolo. 

			—Por supuesto que no, niña estúpida ―se indignó―. Eres tú la que después de hacerlo está pensando en su ex. ¿Qué crees que debo pensar yo de eso? ¿Pensabas en él mientras lo hacíamos?

			Ivy se preguntó si se había vuelto loco o simplemente era gilipollas. Quizás le habían dado un golpe en la cabeza el día anterior. Pensó que debería ver a un médico. ¿Cómo podía pensar algo así de ella? 

			—¡El único estúpido que hay aquí eres tú! —lo acusó en la cara forcejeando para que la soltara.

			—Ivy, para ―le advirtió Charly deslizando la mano por su brazo derecho―, te harás daño.

			—Pues suéltame ―forcejeó sin detenerse―, no quiero que me toques.

			Pudo ver cómo esas palabras le herían, pero no se arrepintió de decirlas, él también había querido hacerle daño con las suyas. «Ojo por ojo», pensó.

			—Contéstame, Ivy. Vamos, dime la verdad ―la sacudió―. ¿Pensabas en él mientras lo hacíamos?

			—Eres tonto de remate, chaval ―lo acusó Ivy rabiosa. 

			Ella tenía razón, aquello no tenía sentido, pero el hecho de que no contestara le estaba matando por dentro. Su silencio era como un cuchillo que se clavaba en su carne y le iba lacerando la piel. 

			—Puede ser, tú me haces sentir así, un completo estúpido. ¡Contesta a la puta pregunta!

			—¡No, imbécil! Cuando estoy contigo pienso en ti pedazo de anormal. No sé qué va mal contigo para que, después de haber matado a mi exnovio para que no te hiciera daño, precisamente a ti, pienses que cuando estoy contigo pienso en él. ¡Es de locos! Deberías ir a que te vea un especialista. 

			—¿Por qué me has hablado de él entonces?

			—Solo estaba pensando qué pasaría ahora con su cuerpo, nada más que eso.

			—¿Te arrepientes de haberme salvado?

			—¿Qué dices? Nunca ―aseguró―. Aunque ahora mismo te patearía la cara por ser tan idiota. 

			Se lo tenía bien merecido, realmente era un estúpido y un idiota. Pero sentirla tan cálida entre sus brazos, relajados ambos, a punto de quedarse dormido después de un momento increíble, y que le preguntara por otro tío, lo había cegado. Los celos eran muy corrosivos, ahora lo sabía; nunca se había sentido celoso por nadie, solo por ella, y eran muy intensos, seguramente porque Ivy le hacía sentirse inseguro, algo que tampoco era frecuente en él, pero en su fuero interno sentía que no la merecía.

			La miró a los ojos, estaba cabreada y triste, tenía que volver al punto de partida, quería que volviera a estar tranquila y relajada de nuevo, él también necesitaba sentirse así. 

			—Aún no te he dado las gracias por salvarme la vida ―relajó el tono de voz.

			—Puedes metértelas por el culo, junto con tu lista de conquistas. Las dos me importan una mierda.

			De todas las respuestas que hubiese esperado, esa no era una de ellas. Parecían más palabras de su amiga Gloria que de ella, aunque claro, había conseguido cabrearla de verdad. 

			—No seas malhablada, Ivy ―le pidió Charly. 

			—Entonces no me provoques con tu estupidez ―respondió Ivy sin relajarse. 

			—La idea de que pienses en otro me enferma ―recoció Charly apoyando su frente en la de ella.

			—Deberías ir al médico, que te revisen la cabeza, estás fatal. Lo he matado y, sorprendentemente, no me arrepiento; quería hacerte daño y tú vales mil veces más que él. Tu vida vale más que la suya. 

			—¡Joder Ivy, lo siento! ―se quejó Charly soltando sus brazos para cogerle la cara―. Pero es que me sentía tan bien, tan relajado, y que tú me saltes preguntándome por tu ex me ha cabreado mucho. 

			—Te has puesto celoso —lo rectificó Ivy―. Reconócelo ―ordenó cabreada. 

			—Muchísimo ―reconoció―. Sobre todo porque sé que él te ha dado más de lo que yo podré darte jamás.

			Ivy sintió su mirada penetrar su alma. Charly era sincero, realmente pensaba lo que acababa de decir, y se sintió morir. No podía estar más equivocado. 

			—No digas tonterías ―le pidió relajando el tono de voz. 

			—No son tonterías ―negó Charly y la besó en los labios, agobiado ante aquella verdad. 

			Era una gran verdad, Fran era un imbécil, pero ese gilipollas podía mantenerla a su lado y él no. Él solo tenía una semana, cuando ese desgraciado la había tenido durante cuatro largos años.
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El sonido del teléfono la despertó. Charly la rodeaba con un brazo y una pierna y, a pesar del calor que hacía a principios de septiembre, aquello no la molestaba lo más mínimo; al contrario, la hacía sentirse plena. Consultó el reloj, no eran ni las ocho de la mañana. Cogió el teléfono inalámbrico.

			Para su disgusto era su madre; le costó cinco minutos de discusión absurda de «ven a casa, tenemos que hablar», mientras ella se negaba a moverse, que le contara el motivo por el que quería que fuera a su casa. Ivy se quedó en blanco sin saber qué decir cuando se lo sonsacó. «Sé que Fran ha muerto, lo he matado yo mamá, y no me arrepiento», no era una contestación viable, por más sincera que fuera. Cuando se negó a ir al entierro, su madre puso el grito en el cielo, preguntándose en voz alta cómo podía no afectarle lo más mínimo su muerte cuando en pocos días iban a casarse y a compartir su vida. Malhumorada, le recordó que el compromiso se había roto, pero ella albergaba esperanzas de que entrara en razón; qué poco conocía a Fran, la pobre. Para empeorarlo todo, había llamado a Marta, quien le había dicho que se iba a Estados Unidos hasta que se aclarara la situación con su marido. 

			—Pues qué bien ―respondió impertérrita, pensando que Marta tardaría en volver si quería que su marido fuera libre antes de hacerlo.

			—Pero, ¿qué te pasa hija? ―demandó su madre 

			—No me pasa nada ―contestó de malhumor―, tengo que colgarte.

			—¿Que tienes que colgarme? ―demandó su madre. 

			—Sí ―respondió seca y asqueada―. ¿Hablarás con los padres de Fran?

			—Creo que eres tú la que debería hacerlo ―respondió muy enfadada.

			—De acuerdo, como quieras. ¡Gracias! ―respondió enfadándose más que su progenitora. 

			Le colgó el teléfono cabreada, no quería ver a los padres de Fran, tampoco llamarlos.  

			—¿Quién era, baby? —preguntó Charly cuando acabó de hablar. Después de que le tapara la boca a media conversación, gesto que no le hizo ninguna gracia pero que pasó por alto al ver su enfado. 

			—Mi madre; por lo visto, los padres de Fran me han estado llamando y, al no localizarme, han llamado a mis padres para contarles lo que ha pasado.

			—¿Por qué le has colgado?

			—No quería cabrearme más, me ha puesto furiosa ―reconoció colérica.

			—Pensaba que te llevabas bien con tus padres ―dijo Charly pensativo.

			—Me llevo genial ―reconoció―, pero eso no significa que no podamos discutir y maldecir.

			—Claro que no. Ven aquí anda —dijo abriendo los brazos para que ella pudiera enterrarse en ellos.

			Debía llamar a los padres de Fran, pero no quería; pensó que más tarde llamaría a su padre. Él tenía cierta debilidad por ella, con un poco de suerte daría la cara por ella. No quería hablar con los padres de Fran después de ser ella quien había mandado a su hijo al cementerio, aunque no lo supieran.

			Ivy se sentía tan a gusto y protegida cuando Charly la abrazaba que olvidó sus preocupaciones y se quedó dormida entre sus brazos mientras él le acariciaba el pelo.

			Cuando le dieron el alta a Charlotte se instaló en casa de Gloria. El fin de semana pasó volando.

			El sábado, Ivy y Charly fueron a recoger a Chispa a casa de sus abuelos, que insistieron en que fueran a comer al día siguiente. Por la tarde estuvieron en el paseo de la playa, paseando cogidos de la mano con Chispa, hablando y riendo despreocupadamente, como una pareja joven, normal y corriente. Charly pensaba que aquello era genial, podría ser muy fácil acostumbrarse, pero no se engañaría, él tenía una vida y era muy diferente. El domingo, los cinco fueron a comer a casa de los abuelos de Ivy, que estaban encantados al ver a tanta gente joven en su casa. Se enamoraron de Charlotte tan pronto la vieron.

			El lunes, los padres de Ivy la llamaron para decirle cómo había ido el entierro de Fran. Al final su padre había accedido a sus súplicas, y su madre la había disculpado alegando que estaba muy afectada. A Ivy poco le importaba lo que hubieran dicho para disculparla, lo único que quería era no tener que hablar con ellos. Por la noche fueron a cenar a casa de Gloria.  

			—Charly, tienes que conocer al loro de Glori —le dijo Charlotte en cuanto llegaron—. Es una pasada.

			Mientras Charly y Charlotte parloteaban con Yago, que seguía tan malhablado como siempre, Ivy fue a la cocina a ver qué hacía Gloria. Era un desastre en la cocina, ni sabía, ni le gustaba cocinar.

			—¿Qué estás preparando para cenar? —demandó entrando en la cocina.

			Cuando vio a Gloria subida al mármol de la encimera con Peter entre sus piernas, quiso que se la tragara la tierra. «¿Acaso no han oído el timbre?», se preguntó roja como un tomate. 

			—¡Hola Ivy! —la saludó alegre Gloria, dejando de besar a Peter al escucharla.

			—Lo siento, no sabía ―dijo perturbada―, bueno, voy a ver qué hace Charlotte ―señaló atrás.

			—No seas tonta, Ivy —le dijo su amiga—. No estábamos haciendo nada, solo nos besábamos.

			—Ya veo ya… ―afirmó con los ojos muy abiertos. 

			—Tu amiga —dijo Peter—, que dice que pasa de mí, pero no hay manera de despegar sus morros de mis labios. Y mejor no te cuento de otros sitios —añadió guiñándole un ojo a Gloria. 

			—¡Por Dios! —se quejó Ivy, que no quería saber nada de aquello.

			Salió de la cocina y volvió junto a Charly.

			—Ya están pegados otra vez, ¿no? —preguntó Charlotte viendo a Ivy del color de la granadina.

			—Eso parece.

			—Están tooodo el santo día igual —bajó la voz—. Anoche, me desperté porque tenía sed ―les explicó―, así que fui a la cocina. ¡Y estaban ahí dale que te pego! ―se escandalizó.

			—¿Te quedaste mirando, renacuaja? —preguntó Charly con una sonrisa.

			—¡Claro que no! —le golpeó el pecho sin que se inmutara―. ¿Por quién me tomas? Yo no soy Peter, pero estaba medio dormida y no me di cuenta de la escandalera hasta que llegué.

			Charly e Ivy se reían. Charlotte lo contaba de una forma muy graciosa, como si fuera surrealista. Ambos agradecían que Peter la hubiera llevado a casa de Gloria y poder campar a sus anchas. 

			—Son como conejos de Duracell ―se quejó―, están todo el día al tema. ¡Qué cansancio!

			Charly notó cómo su móvil vibraba, miró la pantalla y puso mala cara.

			—Disculpadme un momento —salió al pasillo para atender la llamada. 

			Ivy lo siguió con la mirada preocupada, preguntándose quién sería si estaban todos juntos. 

			—¿Has hablado ya con él? —la sacó Charlotte de sus pensamientos.

			—Todavía no ―reconoció Ivy agachando la cabeza. 

			—Los días pasan, Ivy —la riñó Charlotte.

			—Lo sé. Pero no ha salido el tema y estamos tan bien que yo tampoco he hecho porque saliera. 

			—No estábamos haciendo nada, Ivy —le dijo Gloria, que llegaba al comedor con Peter.

			—A mí me da igual —le aseguró Ivy a su amiga.

			—¿Dónde está Charly? —preguntó Peter.

			Charlotte señaló el pasillo por donde había salido y Peter fue en su busca.

			—No seas tonta Ivy, si hubiéramos estado haciendo algo te lo diría sin tapujos ―siguió Gloria.

			—Y con detalles ―afirmó Ivy―. Lo sé Gloria, son muchos años ya. No hace falta.

			—Mañana por la tarde no trabajo, estaba pensando que podríamos ir a la playa.

			—¡Sería genial! —se emocionó Charlotte, quería hacer cosas, tener la mente ocupada, no pensar. 

			—Pues no hay más que hablar ―le sonrió a Charlotte―. ¿Ponemos la mesa? —dijo Gloria.

			—¿Qué has hecho para cenar? —preguntó Ivy escéptica.

			—Mi especialidad ―se encogió de hombros―, he pedido unas pizzas. 

			Se pusieron a colocar la mesa entre las tres.

			—¿Me acompañas a comprar un bikini? —le preguntó Charlotte a Ivy—. No tengo ninguno.

			—Claro que sí.

			—Peter se está escaqueando ―se quejó Gloria―, voy a ver qué hace. 

			Fue en busca de Peter, la puerta de su estudio estaba entreabierta y le llegaba el sonido de Peter y Charly discutiendo. Le extrañó la situación y se acercó a ver qué pasaba.

			—Esto es una mierda. ¿Por qué no has dicho que estamos de vacaciones? —se quejaba Peter.

			—Joder Peter, pareces nuevo, son órdenes. ¿Crees que quiero irme? —preguntó Charly molesto.

			—¿Qué pasa con Ivy, Charly? ―lo atacó, no quería irse aún―. ¿Qué vas a decirle?

			—¿Qué mierda quieres que le diga? ―se encendió―. No quiero irme, pero no me queda otra. 

			—¿Os vais? ―preguntó Gloria abriendo la puerta del estudio. 

			—¡Mierda! —exclamó Charly cogiéndose la cabeza con una mano.

			Peter cogió a Gloria del brazo y la hizo entrar. Cerró la puerta para no tener más audiencia.

			—No os podéis ir así sin más ―les dijo Gloria a ambos. 

			—No hay elección —intentó Peter razonar con ella—. Mañana envían un avión para recogernos. 

			Charly tenía ganas de romper algo, estaba muy cabreado.

			—¿Qué pasa con Ivy? —preguntó Gloria mirando a Charly. Charly levantó la cabeza y la miró, como alguien volviera a hacerle esa pregunta iba a machacarlo. Sentía que sus manos hormigueaban, apretó sus puños y los relajó en un intento de tranquilizarse—. Le vas a romper el corazón, está muy pillada. 

			Sintió una punzada en el corazón. Gloria tenía razón y eso le pateaba, había deseado que Ivy lo quisiera; a pesar de que sabía que él no era bueno o suficiente para ella, había deseado que lo quisiera, y ahora iba a romperle el corazón. Aún no la había dejado y ya notaba su ausencia, él también la quería, no podía evitar quererla, por eso había deseado que ella lo quisiera.  

			—¿Y yo no por ella? ―la atacó―. ¿Crees que yo no siento nada por ella? —se acercó cabreado—. ¿Piensas que esto es fácil para mí? ¿Qué soy un monstruo que no siente ni padece? ¿Crees que ella no me importa? ¿Que no me importa lo que le pase? ¿Eso crees, Gloria? ―iba a cogerla cuando Peter se interpuso cogiéndole el brazo y puso a Gloria detrás de él. No le gustaba ver a su amigo así, estaba fuera de sí. No creía que fuera a hacerle nada, pero no pensaba jugársela—. ¿Y a ti qué te pasa? —se soltó del agarre de Peter de un manotazo—. ¿Crees voy a hacerle algo? ¿Que debes defenderla de mí?

			—Tranquilízate, Charly ―le pidió Peter. 

			—Sí ―lo miró ceñudo―, debo tranquilizarme ―estuvo de acuerdo, pero se sentía incapaz. Aquello era inevitable, pero pensaba que aún tenía algunos días, incluso se estaba planteando alargar un poco sus «vacaciones» para estar con ella; y ahora, de repente, tenía que dejarla—. Será mejor que salgamos ―dijo con un tono más tranquilo―. No quiero que les digáis nada a ninguna de las dos. Cuando nos vayamos se lo dices a Charlotte ―le dijo a Peter―, no antes, o Ivy notará que pasa algo. Quiero ser yo quien hable con ella —añadió mirando a Gloria, que había salido de detrás de Peter y lo miraba. 

			—Vamos, nena —dijo Peter cogiendo a Gloria de la cintura, llevándola con él.

			Peter y Charly se miraron mientras ella se iba. Charly pensaba que Ivy iba a necesitarla, esperaba que Marta se equivocara al decir que Gloria no la iba a apoyar.

			—¿Qué pasa? —les preguntó Ivy cuando Gloria y Peter volvieron. Gloria no quería ni mirar a su amiga, así que se fue a la cocina sin contestarle—. ¿Dónde está Charly? —le preguntó a Peter.

			—Está hablando por teléfono —contestó Peter.

			—¿Todavía?

			—Sí ―le mintió.

			—¿Con quién habla? ―quiso saber Ivy suspicaz. 

			—No lo sé, Ivy —respondió―. Voy a ayudar a Gloria ―se fue detrás de ella a la cocina.

			Ivy pensó que aquellos dos parecían enfadados, posiblemente habían discutido, pero se le hacía raro. Fue a buscar a Charly. Estaba en el estudio de Gloria; se encontraba de espaldas, apoyado en la estantería donde Gloria tenía su material de trabajo. Fue hacia él y lo cogió del brazo.

			Charly se sobresaltó cuando lo cogieron y se giró para mandar a la mierda a quien fuera, pero era Ivy.

			A Ivy le extrañó coger a Charly desprevenido, no era normal en él. Le miró a la cara, no tenía buen aspecto, los ojos rojos y de plata. Solo adquirían aquella tonalidad cuando estaba furioso, pero no parecía estarlo. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó Ivy.

			—No pasa nada, pequeña ―le mintió, la cogió entre sus brazos y la abrazó oliéndole el pelo. 

			—¿Con quién hablabas?  ―alzó la cabeza Ivy devolviéndole el abrazo.

			—Con nadie.

			—¿Con nadie? —preguntó enarcando una ceja―. ¿Cómo que con nadie? ¿Te crees que soy tonta?

			—Claro que no, mi amor —fingió una sonrisa para ella—. Luego te lo cuento, vamos a cenar.

			La besó y, cogiéndola de la mano, la llevó al comedor, donde estaba Charlotte.

			Ivy no entendía nada, pero el ambiente estaba súper cargado. Charlotte tampoco parecía saber qué pasaba. Lo que había empezado como una cena agradable entre amigos, acabó por parecer un funeral. Peter y Gloria apenas abrieron la boca, lo cual era muy inusual en ambos. Casi toda la comida se quedó donde estaba, nadie parecía tener hambre. Ivy miraba a Charly, sentado a su lado tenso, parecía cada vez más cabreado. A medida que pasaba el tiempo el ambiente se iba enrareciendo cada vez más. 

			Cuando se despidieron, Charlotte parecía que estuviera a punto de llorar, se abrazó con fuerza a Ivy y la besó. Ivy se fue a casa con un nudo en el estómago temiéndose lo peor. Ninguno de los dos hizo ningún comentario durante todo el camino a casa, lo que dejaba claro para Ivy que algo pasaba.

			—Ivy, mañana tenemos que irnos —le dijo sin rodeos cuando estuvieron en el comedor de su casa. 

			Ivy sintió que le caía un jarro de agua fría que le congeló el alma. Era peor de lo que creía. Había llegado el momento de confesar que lo amaba. Charly había dicho que la quería, se lo había demostrado de cien maneras diferentes, así que no iba a permitir que eso fuera el final, sino el principio.

			—Me iré contigo ―contestó Ivy de pie, delante de él. No podía permitir que se fuera sin ella

			Charly no esperaba esa respuesta. La miró a los ojos y vio la decisión, no era un farol, ella estaba dispuesta a dejarlo todo por él, dejar su vida, familia, amigos, todo. Deseaba tener algo que ofrecerle, pero no tenía nada. No podía dejar que se fuera con él, era inviable. 

			—No encajas en mi vida ―respondió con pesar.

			Ivy sintió que se le paraba el corazón, no llegaba aire a sus pulmones. «No encajas en mi vida», se repitió en su interior. Volvía a romperle el corazón con cinco palabras; sintió cómo toda ella se resquebrajaba, cómo el dolor y la pena acudían a ella inexorables, pero no pensaba esconderse y llorar, iba a luchar por lo que quería y lo quería a él, lo amaba. Lo quería casi desde su primera cita, cada día que habían pasado juntos, cada momento, gesto, caricia y palabra habían hecho que sus sentimientos crecieran más y más, hasta límites que ella creía imposibles. Nunca querría a nadie como lo quería a él, no pensaba dejarlo marchar sin ella, no podía hacerlo.

			—Haré lo que haga falta para encajar ―sentenció Ivy―, seré lo que tú necesites que sea.

			—No tengo nada que ofrecerte —contestó sincero, viendo el dolor que sus palabras provocaban. 

			Una nueva puñalada; como le dijera una perla más, su corazón lastimado iba a explotar en un millón de pedazos. No podía soportar la idea de que se fuera sin ella, de que lo suyo acabara en ese momento, ni nunca, no podía soportar la idea de una vida sin él, una vida vacía.

			—No seré una carga ―aseguró Ivy mirándolo―, puedo trabajar contigo. Puedo ser tan dura como Karla, tan lista como Charlotte. Seré lo que tenga que ser ―le suplicó masajeándose el corazón―. No me separes de ti.

			—Mi amor ―se quejó Charly dolido―, eres perfecta tal y como eres. No sabes lo que estás diciendo. Tú no vales para este trabajo, eres demasiado buena, demasiado limpia y pura. 

			—Puedo cambiar —dijo ella acongojada. 

			—No quiero que cambies. Si perdieras la luz que te sigue, no podría perdonármelo en la vida.

			Quería acercarse a ella y abrazarla, quería acariciar su rostro, consolarla, pero se mantuvo quieto.

			—No te vas a ir sin mí ―negó―, te seguiré allí donde vayas, no puedo separarme de ti. Ahora, tú eres mi vida, mi corazón te pertenece, si te vas no me quedará nada. ¡Nada! —gritó exasperada para que Charly entendiera lo que le estaba diciendo. 

			—Por favor, Ivy ―le pidió Charly rompiéndose.

			Ivy lo miró mientras su corazón bombeaba a toda máquina, sentía que en cualquier momento se saldría de su pecho, respiraba con dificultad, estaba jadeando.

			—¡No! Si no quieres que trabaje contigo no lo haré, pero me iré contigo.

			—¿Para qué, Ivy? ―intentó mantenerse en su sitio, aunque se muriera por tocarla y calmarla. 

			—Podemos estar juntos cuando no trabajes. Ya no puedo imaginar una vida sin ti —se sinceró perdiendo el poco aplomo que le quedaba. 

			—¿Qué vas a hacer? ―demandó Charly siendo realista―. ¿Quedarte esperándome en una casa vacía, sufriendo a diario preguntándote si estoy bien o no, si volveré con vida? ¿Marchitándote poco a poco hasta que un día no vuelva? ¿Y entonces qué, Ivy? Ya has visto cómo es mi trabajo. ¿Crees que Gary, Karla o Hillary son los primeros compañeros que he perdido? Este año he perdido a otros tres en misiones en las que estaba trabajando. La vida de los míos es muy corta, no puedo dejar que hagas eso por mí. Eres... ―se le cerró la garganta―. Mereces algo mucho mejor, mil veces mejor que yo. 

			Charly se sintió fatal por ser tan claro, pero era mejor romperle ahora el corazón que convertirla en una desgraciada, que era lo único que podía ofrecerle. Él también estaba sufriendo, no era fácil dejarla, tampoco decirle aquello y ver cómo cada palabra la dañaba, pero no podía hacer otra cosa. 

			Ivy empezó a sentir un miedo atroz pensando que no la quería a su lado; no la quería, si la quisiera, la dejaría ir con él, buscaría con ella una solución. No estaba preparada para ese momento, ahora se daba cuenta; desde que se dio cuenta de que lo amaba decidió dejarlo todo por él, pero no esperaba que la rechazara. Había dado por hecho que él la querría a su lado y se había equivocado. 

			—Pero yo sin ti no soy nada —se quejó en un susurro lastimero. 

			—No digas tonterías, Ivy ―le pidió Charly.

			«No voy a volver a verlo. No podré volver a escuchar su voz, su risa, ni sentir su respiración. Nunca más podré despertarme con él, ni sentir su calor, su olor, sus besos, su forma de hacerme el amor. No podré volver a acariciarlo o tocarlo. Nunca volveré a estar completa sin él», pensó Ivy hundiéndose.

			Darse cuenta de todo aquello hizo que empezara a hiperventilar, la angustia y las lágrimas le cerraron la garganta impidiéndole respirar. El dolor de su pecho se incrementaba con cada alocado palpitar. Podía sentirlo en el pecho y en el cuello, mientras el aire no llegaba a sus pulmones. Inhaló con ganas sin llenar sus pulmones y las piernas empezaron a flaquearle, estaba quieta, pero todo se movía. 

			Charly la miró a los ojos, estaba muy dolida. Desde que había empezado esa conversación le había hecho daño, pero ahora en sus ojos pudo ver el miedo. Cogía aire con ganas, pero parecía que no conseguía respirar. Se acercó a ella alarmado, sus manos temblaban, la cogió del brazo.

			—¿Qué te pasa, Ivy? ―preguntó angustiado. 

			—No puedo… —dijo apoyando la mano en el corazón, intentado calmarlo―. No puedo respirar. 

			Charly la cogió en brazos y la llevo a la habitación; la tumbó sobre la cama y le acarició la cara, que palidecía por segundos. Le tomó el pulso, estaba muy acelerado y ella jadeaba. Parecía que estaba sufriendo una crisis de ansiedad. Debía calmarla, intentar que se tranquilizara. 

			—Tienes que intentar relajarte, Ivy ―le pidió Charly―. No pasa nada ―le recordó―, intenta calmarte, pasará poco a poco. Respira, respira conmigo pequeña, poco a poco. 

			La voz de Charly le llegaba como si él hablara desde muy lejos, intentaba hacer lo que le decía, pero sentía que se moría, nunca le había pasado nada igual. Le cogió el brazo asustada, temiendo ahogarse. 

			—Por favor Ivy ―siguió él intentando mantener la calma―, poco a poco, respira conmigo mi amor.

			Le dolía en el alma verla así, él había provocado eso, nunca debió acercarse a ella; si él no se hubiera cruzado en su camino no estaría en esa situación, la había hecho pasar por demasiadas cosas, la había puesto en situaciones límite y eso debía salir de alguna manera.

			Focalizó a Charly, la miraba a los ojos profundamente, sin dejar de acariciar su cara, respirando lentamente cerca de ella; su aliento rozaba su cara y ella intentaba seguir su respiración. Poco a poco fue respirando, dejó de hiperventilar; el dolor en el pecho no desaparecía, pero notaba cómo la garganta dejaba de estar cerrada y el aire entraba en sus pulmones. Se concentró en Charly, en sus preciosos labios, cómo entraba y salía aire de ellos, en su mirada suplicante. Nunca se había acostumbrado a lo guapo que era, y ya nunca podría hacerlo.

			Él era demasiado para ella, demasiado bello por dentro y por fuera, él merecía algo mejor que ella; había dicho que era ella la que merecía algo mejor, pero Ivy sentía que no había nadie en el mundo mejor que él. No había mentido al decirle que sin él no era nada, cuando él se fuera no quedaría nada en ella, aún no se había ido y ya se sentía vacía y sola, nunca se había sentido tan mal.

			Su estómago seguía doliendo, por los nervios seguramente, iba a vomitar. Intentó levantarse, pero Charly la retuvo cogiéndola por los hombros.

			—Tranquila Ivy, espera un poco, enseguida pasará.

			—Voy a vomitar ―consiguió decir.

			—No te muevas ―contestó Charly―, traeré un cubo.

			Se alejó de ella, sentía ganas de reventar algo, hacer algo trizas, le temblaban las manos. Se sentía la peor persona del mundo, había cogido algo que le gustaba, algo puro y precioso como Ivy, y la había hecho añicos. Desde el primer momento fue un asqueroso egoísta, nunca le había prometido nada, pero había deseado que ella lo quisiera como él la quería, había deseado que las cosas fueran diferentes, a pesar de que sabía que no podían serlo. Ahora ella estaba pagando por sus errores. Nunca había visto tanto dolor en sus ojos, ni siquiera cuando su amiga la había traicionado. Marta había tenido razón al decir que la hundiría. Cogió un cubo de la galería, Chispa saltaba saludándolo, pero tuvo que ignorarla. 

			Al entrar en la habitación, seguía tumbada en la cama con los ojos cerrados, respirando por la boca, sin dejar de tocarse el pecho. No quería verla así, quería verla llena de vida y de luz, con sus ojazos llenos de bondad, limpios, alegres y divertidos, como los había visto tantas veces. Parecía que se marchitaba. Lo mejor que podía hacer por ella era no volver, no volver a llamarla, ni a molestarla. Sabía que ese momento llegaría, pero cuando se fuera quería mantenerse en contacto con ella. Le habría gustado poder llamarla, no quería que aquello fuera una ruptura limpia, sino algo paulatino. Entonces pensó que quizás incluso podría hacer alguna escapada para ir a verla, separarse poco a poco, para que fuera menos traumático para los dos. Había sido un estúpido desde el principio, no debía volver a molestarla, debía alejarse de ella y no volver a mirar atrás. Se arrodilló junto a la cama.

			Abrió los ojos y allí estaba él, temía que después del numerito que estaba montando cogiera la puerta y huyera de la loca obsesionada. No lo culparía, era débil y él necesitaba a alguien fuerte.

			—Te he traído un cubo ―le dijo Charly alzándolo.

			—Estoy mejor ―aseguró mirando la pena de sus ojos―, espero no necesitarlo. 

			Charly se quedó allí observándola, su respiración se calmaba, el color volvió poco a poco a sus mejillas, aunque seguía más pálida de lo normal. Seguía mirándolo con el mismo dolor en sus ojos. 

			—Ivy, siento mucho esto, siento mucho todo lo que ha pasado, y todo lo que te he hecho. 

			―No. Tú no has hecho nada, soy yo la que siente lo que acaba de pasar. No cambiaría un solo segundo de los que he pasado contigo, no quiero perderte, no quiero que te vayas sin mí, Charly. Sé que soy débil ―reconoció lo innegable―, pero no hablo por hablar, seré como tú necesites que sea.

			—Me gustas tal como eres —se quejó Charly, acariciando su mejilla―. No te cambiaría nada. 

			Le tomó el pulso carotídeo con el índice y el corazón, mientras con el pulgar no pudo evitar acariciar su mentón y labio inferior. Los latidos eran más pausados, pero demasiado rápidos todavía. 

			—Entonces no me dejes aquí —lloró Ivy desconsolada, con mirada suplicante. 

			—No puedo hacer otra cosa ―reconoció apenado, no podía verla sufrir de aquella forma. Le acarició el rostro deseando que todo fuera diferente, él el primero―. No puedo ponerte en un peligro constante, ni dejar que te marchites sufriendo por mí a diario. Ivy, yo te quiero, realmente te quiero ―le confesó lo que tantas veces quiso decirle. A Ivy aquella declaración, aunque era cuanto deseaba oír y la creía, le supo agridulce si no cambiaba nada. Restregó la cara contra su mano―; nunca había querido a nadie como te quiero a ti. Separarme de ti no pienses que va a ser fácil, no es que no seas suficiente… Es todo lo contrario, eres demasiado y no quiero que vuelvas a estar así por mi culpa.

			—Yo ya no puedo vivir sin ti Charly, por favor, por favor ―le suplicó―, llévame contigo. 

			—No puedo ―sentenció Charly―. Será mejor que me vaya ―dejó de tocarla―, aquí solo voy a conseguir perturbarte más; todo volverá a ser como antes, ya lo verás. No llores más, Ivy, por favor. 

			Se puso en pie, no estaba preparado para irse, en realidad no quería irse, pero no le quedaba otra. Lo único que estaba haciendo era que ella se sintiera peor, era dañino para Ivy.

			Cuando vio que se levantaba del suelo, a pesar de lo mareada que estaba se levantó de la cama. Se lanzó a su cuello, lo rodeó con los brazos poniéndose de puntillas. Llorando angustiada, lo abrazó. 

			Charly le devolvió el abrazo, rodeó su cintura y la estrechó con ganas. Estaba a punto de echarse a llorar y escondió la cara en su clavícula, oliéndola. Ivy lo besó, con besos húmedos y salados por sus lágrimas. No quería que ella estuviera así, no quería que sufriera por nada en el mundo, y mucho menos por él. Quería llorar con ella, por su pérdida. Se había enamorado de ella en su primera cita. Su cuerpo se dio cuenta de ello antes que él mismo, la había deseado desde que clavó sus ojos en ella, en aquel descampado donde la conoció. Después, su forma de ser, solo hizo que cayera cada vez más y más preso de ella. Tenía veintinueve años y al final se había enamorado, había conocido lo que era el amor, lo había experimentado. Ivy se lo había enseñado. Le había enseñado muchísimas cosas, cosas sobre la vida, sobre ella e incluso sobre él mismo. Nunca más volvería a sentirse como lo hacía cuando la tenía entre sus brazos, nadie le diría que lo amaba solo con mirarlo, ni tampoco lo quería. 

			—No quiero que te vayas ―dijo Ivy frotando su mejilla contra su cabeza, acariciándole la nuca.

			—Esto no es fácil para mí tampoco ―reconoció Charly con la voz tomada.

			—Busquemos una solución juntos —se separó y buscó su mirada. Cogió su cabeza entre las manos obligándolo a mirarla. Sus ojos estaban rojos y cristalinos, tristes. Él la quería, de alguna forma la quería. Muchas veces lo había sentido y decidió jugar su última carta, decirle lo que sentía—. Te amo, Charly ―confesó con el corazón en un puño―, estoy enamorada de ti, casi desde el principio, haría cualquier cosa por ti. Pídeme lo que quieras, daría mi vida por ti ―aseguró, totalmente convencida de lo que decía. 

			Charly la estrechó entre sus brazos, no podía seguir mirando sus tristes ojos, no quería que le dijera esas cosas que tan bien sonaban en sus labios, esas que él ya sabía y que, a pesar de todo, no podían cambiar nada. Él también estaba enamorado de ella, pero Charly pensó que ella nunca lo sabría.

			Apoyada en su pecho pudo sentir el latir de su corazón, frenético, acompasándose al de ella en esa carrera loca. 

			—No digas eso por favor ―le pidió Charly roto de dolor, porque él también la amaba sin remedio. 

			Ivy salió de su presa y lo miró a los ojos. «Le confieso lo que siento por él y me pide que me calle. No me quiere, ya está, estoy siendo patética, suplicando que no me deje cuando él no me quiere. Tengo que dejarlo ir, tengo que dejarlo marchar. Yo siempre seré de él, pero él no es mío, nunca lo ha sido. Debería haberme dado cuenta». Sintió cómo el dolor de su corazón se intensificaba después de las conclusiones a las que había llegado su mente. Aunque no quería, se obligó a dar otro paso atrás. 

			Charly la observó extrañando su cuerpo en el instante en que se separó, sintiéndose vacío. Ya no lo miraba con pena, el dolor seguía allí, pero también la rabia. No sabía qué había encendido ese odio, quería borrar esos sentimientos de su mirada. Deseaba decirle lo que sentía por ella, pero si lo hacía, no le dejaría ir sin ella y eso no podía permitirlo de ninguna manera. 

			—¿Cuándo os vais? ―preguntó tratando de sonar entera. 

			Consultó la hora, no sabía que era tan tarde. Los iban a recoger en el aeropuerto a las seis, tenía que salir a las cinco y ya eran casi las tres, solo le quedaban dos horas con ella.

			—En un par de horas tenemos que salir hacia el aeropuerto. 

			«Dos horas, dos horas y todo habrá acabado», pensó Ivy. Quería pasar esas dos horas con él, convencerlo, pero se había dado cuenta de la verdad, esa que laceraba su corazón: Charly no la quería. 

			—Será mejor que empieces a hacer el equipaje o se te hará tarde, voy a darme una ducha. 

			Se dio media vuelta y dejó a Charly plantado en medio de su habitación. Se dirigió al baño, cerró la puerta y se dejó caer al suelo llorando. No podía verlo marchar, no quería que se fuera sin ella, pero ya no sabía qué más hacer. Le había ofrecido todo lo que tenía, le había dicho que haría cualquier cosa por él. Charly no la quería y era inútil seguir luchando. Se levantó después de un rato y se metió en la ducha. Se lavó meticulosamente, intentando borrar el dolor que sentía en todo su ser. Intentando borrar su huella de todo su cuerpo. Lloró de nuevo, gimoteando por saber que nunca podría borrarlo de ella; que, en realidad, no quería. Le dolía que no sintiera nada por ella, no iba a poder reponerse, no podría seguir con su vida como si nada cuando no estuviera. Era increíble cómo había puesto su mundo patas arriba y ahora ya nada tendría sentido, porque no estaría él. 

			Salió de la ducha, tenía más o menos el mismo aspecto que el día que se conocieron. Solo le faltaban los churretes del maquillaje y el polvo del descampado. Se envolvió en la toalla que él había usado esos días que había pasado fingiendo que ella significaba algo. Ese pensamiento la desgarró.  
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—Esto no puede seguir así ―anunció entrando en el comedor―. ¿Otra vez estás llorando? 

			—Lo hago lo mejor que puedo —se quejó Ivy, que la había oído entrar.  

			—Te he estado llamando ―dijo sentándose en la cama.

			—No tenía ganas de hablar con nadie.

			—Tus padres me han llamado, están muy preocupados. ―Ivy negó con la cabeza asqueada y se la cogió, le dolía demasiado, sentía palpitaciones como si le fuera a estallar de un momento a otro―. Tu madre me ha puesto la cabeza como un bombo ―se quejó. Ivy no contestó, siguió mirando al techo, con sus pintas de guarra―. Tu padre me ha dicho que mañana es la lectura del testamento de Fran, sus padres también te han estado llamando, y dice tu madre que quiere acompañarte 

			—No fui al entierro, y no iré a eso. Que se lo queden todo sus padres, no quiero nada suyo. 

			—¿Qué pasa con la casa? ―preguntó―. Esa casa también es tuya ―le recordó Gloria.

			—Es del banco, que se la quede el banco o, si los padres de Fran la quieren, que sigan pagando la hipoteca. Me da igual…  Glori iba a ir dormir, mejor vete, necesito dormir. Me duele mucho la cabeza. 

			—¿Me estás echando? ¡Acabo de llegar! Y son las seis de la tarde, es pronto para irse a dormir. ―Ivy se giró y le dio la espalda. Gloria casi que lo prefirió, dolía mirarla y no saber cómo ayudarla―. Levántate ―le ordenó con tono gentil―, te haré la cena y después podrás dormir si quieres.

			—¡Joder Gloria! Déjame tranquila, no quiero cenar, solo quiero dormir. 

			—A mí no me grites mona —se levantó de la cama y se fue.

			Ivy cruzó los dedos para que se ofendiera y se largara, dejándola tranquila, pero no podía estar más equivocada. Gloria fue a la cocina, la nevera era una vergüenza, casi todo lo que había en ella había caducado la semana anterior o la otra. Cogió una bolsa de basura y fue tirando todo lo que estaba caducado, después reviso los armarios y tiro todo lo que estaba en mal estado.

			—Madre mía, esto no puede seguir así —dijo para sí misma.

			Llenó la bolsa y con ella se fue a la calle. Iba de camino al súper cuando su madre volvió a llamarla. Mintió diciéndole que estaba mejor, pero que se negaba a ir a la lectura. Sus padres no tenían ni idea de que Charly existía, pensaban que estaba deprimida por la muerte de Fran. Su madre quería ir a verla otra vez, pero cuando había ido no le había abierto la puerta. Gloria casi tuvo que suplicarle que le dejara un poco de espacio, y finalmente consiguió convencerla. 

			En el súper aprovechó para llamar al hermano de Ivy; si había alguien que podía animarla, ese era Marc. Era la persona preferida de Ivy, era un tío genial. Ivy lo pasó muy mal cuando se fue a vivir a Inglaterra. Él también estaba preocupado porque no le devolvía las llamas y, en cuanto le dijo cómo estaba y que no sabía cómo ayudarla, le aseguró que el fin de semana iría a verla; después le preguntó qué había pasado. Se conocían de toda la vida, había mucha confianza, incluso había estado colada por él toda su niñez. Ivy siempre le confiaba sus secretos, sonrió al recordar la de veces que las había cubierto cuando todavía eran unas adolescentes locas e indomables. Gloria se desahogó contándoselo todo.

			 De camino a casa, su móvil volvió a sonar, dejó las bolsas en el suelo y miró quien era.

			—¡Pet! ―contestó contenta descolgando. 

			—Hola nena ―la saludó Peter con una sonrisa. 

			—Espera un momento ―le pidió―, no me cuelgues, solo un momento ―recogió las bolsas y fue corriendo a un banco, donde volvió a dejar las bolsas en el suelo y se sentó. Estaba en la plaza donde Ivy solía pasear a Chispa. Cayó en la cuenta de que no la había visto en casa de Ivy, pero apartó el pensamiento para más tarde—. ¿Cómo está mi hombre de cromañón? ―volvió a ponerse al teléfono. 

			Peter sonrió ante su comentario, la estaba echando muchísimo de menos. Cuando se fue con Charly y Charlotte, pensó que solo recordaría a Gloria durante las noches vacías, pero para su sorpresa no era así. Pensaba constantemente en ella, la echaba de menos a todas horas; no solo extrañaba su cuerpo, que también, pero además echaba de menos sus ocurrencias, su carácter feliz y divertido. 

			—Estoy bien. ¿Cómo estás tú, guapa?

			—No demasiado bien.

			—¿Qué pasa? —preguntó extrañado, Gloria siempre se mantenía optimista.  

			—Es Ivy ―reconoció―. Lo está pasando fatal, hasta he tenido que llamar a su hermano. No aguanto ni mirarla a la cara, ver ese sufrimiento en sus ojos es insoportable. Nunca la había visto así. 

			Peter entendía lo que le decía Gloria, él también había perdido a su amigo, el tío que tenía al lado no tenía nada que ver con Charly, ni con el Charly antes de Ivy y mucho menos con el de después.

			—Te entiendo perfectamente, Charly también está hecho una mierda.

			«Que se joda», pensó Gloria, que lo culpaba de todo a él.  

			—Que se joda —dijo lo que pensaba. 

			—¡Gloria! No digas eso —le pidió Peter molesto. 

			—Es la verdad. Ivy quería irse con él y el muy gilipollas despreció su amor, lo tiró al suelo y lo pisoteó.

			—Venga nena, eso no es verdad —intentó calmar a la gata salvaje que él tan bien conocía—, todos lo sabemos. Ha hecho lo que creía mejor para Ivy, para mantenerla a salvo, por encima de sus deseos. 

			—Sí, pues le puedes decir al cabrón de tu amigo que ya no queda nada que mantener a salvo. 

			—No digas eso, él también está muy jodido. No puedo consentir que solo veas el dolor de tu amiga.

			—Pues si no lo puedes consentir, no vuelvas a llamarme ―colgó el teléfono cabreada. 

			Charly, que iba a la cocina, escuchó que Peter nombraba a Ivy y se quedó allí de pie. 

			—¿Con quién hablas? —se interesó. 

			—Hablaba —le rectificó Peter dándose la vuelta—, hablaba con Gloria.

			—¿Te ha colgado?

			—Hemos discutido, me ha dicho que no vuelva a llamarla. 

			—¿Qué ha pasado? 

			Había escuchado un poco, si Peter le había hablado así era que algo fuerte debía haber dicho de él. No imaginaba el qué, ni le importaba. Lo único que le preocupaba era que Ivy lo estaba pasando mal. 

			—Ya sabes el carácter tan explosivo que tiene a veces. Ya me llamará, yo no pienso llamarla. 

			—Seguro que en un par de días se le pasa ―aseguró Charly—. ¿Te ha dicho algo de Ivy?

			Peter miró a Charly, era la conversación más larga, no relacionada con trabajo, que tenía con él en una semana. Charly se había vuelto antipático, callado, irascible e insoportable. No quería decirle que había discutido con Gloria porque, por lo visto, Ivy estaba hecha una mierda. Charly también lo estaba pasando mal. Que no se pasara el día llorando y quejándose como hacían las tías no quería decir que no lo llevara por dentro. Peter conocía a Charly mejor que a nadie, veía lo mal que lo estaba pasando su hermano, así que no quería decirle que Ivy estaba mal y hundirlo todavía más.  

			—Iba a preguntarle por ella ―mintió―, pero como me ha colgado…

			Peter le estaba mintiendo y se sintió tentado de enviarlo a la mierda. No lo hizo porque más adelante podría saber de Ivy a través de él. Se había prometido que no la llamaría, ni la buscaría, pero eso no cambiaba lo mucho que pensaba en ella, lo preocupado que estaba y lo muchísimo que la extrañaba. 

			—Cuando se os pase, pregúntale, ¿quieres? Quiero saber cómo está —le pidió apenado. 

			—Oye Charly, no es por nada, pero tú ya te imaginas cómo debe de estar. ¿Por qué no recapacitas?

			—¿Otra vez con esa mierda Peter? —se encendió—. Solo te he pedido que me digas cómo le va, solo quiero saber que está bien, no creo que te cueste tanto preguntárselo a Gloria.

			—No me cuesta una mierda.

			—Pues hazlo y cierra tu maldita bocaza —se dio media vuelta y salió dando un portazo.

			En cuanto cerró la puerta, sintió haber explotado así con Peter, pero estaba asqueado de todo. Se fue a su habitación, se tiró en la cama y se puso los auriculares; había comprado toda la discografía de Melendi en el iTunes. Sabía cuánto le gustaba a Ivy y le gustaba cómo algunas letras le recordaban a ella. Empezó a sonar una de las canciones del cd que Ivy le había regalado y escuchó la letra atentamente. Sin darse cuenta la estaba tarareando. 

			—Hace tiempo que sospecho, que acomodado en tu pecho yo alcanzaría la gloria, y que tienes un antojo en lo más bajo de la espalda, donde pierdo la memoria. Hace tiempo que te observo, un día más del que te quiero, mujer.

			Charlotte llamó a la puerta, no contestó. Abrió la puerta y lo vio mirando al techo. Se acercó a él.

			—¡Charly! ¡Charly!

			Charly estaba tan abstraído escuchando música que cuando Charlotte lo tocó se dio un susto de muerte. No estaba acostumbrado a que lo pillaran desprevenido de aquella manera. 

			—¡Joder Charlotte ―se quejó―, me has asustado!

			—Llevaba un rato llamando a la puerta.

			—¿Qué quieres? ―demandó molesto. 

			—Akira quiere hacer una reunión antes de lo de esta noche ―le informó y Charly afirmó. Después de lo que había pasado, Charlotte quería dejar el trabajo. No lo hacía por Charly, le preocupaba. Estaba distraído y su carácter era volátil hasta con ella. En una semana le había gritado más de lo que lo había hecho desde que se conocían―. Oye Charly, le cediste a Akira el mando porque no estabas en condiciones de dirigir al grupo, si no te ves capaz de centrarte para lo de esta noche, no deberías ir.

			—¿De qué me estás hablando, Charlotte? —estaba harto de todo y de todos. 

			—De ti ―contestó―, hablo de ti. Estoy muy preocupada, estamos muy preocupados ―reconoció.

			—Pues no hace falta que os preocupéis tanto, estoy bien. Se me pasará en unos días, de hecho, cada vez pienso menos en ella, así que no me des el coñazo como Peter ―se levantó de la cama cabreado―, o te mandaré a la mierda como a él ―salió de la habitación para buscar a Akira. 

			Una semana después, al otro lado del océano Atlántico, Gloria estaba muy estresada. No había visto a Ivy en toda la semana, había estado liada trabajando y vaciando la casa que Ivy compartía con Fran y que ahora era de ella para que se mudara. Incluso Marc la había ayudado antes de que lo llevara al aeropuerto el domingo. Preocupado, le contó que no reconocía a su hermana, había tenido que sacarla a rastras literalmente para que le diera el aire, incluso habían discutido, algo anormal en ellos. 

			Gloria entró en el piso de su amiga y más o menos encontró lo que temía. En lugar de mejorar, empeoraba. En el estéreo sonaba Vivir sin aire, de Maná. Su nueva taciturna amiga estaba hecha un ovillo en un rincón del sofá, tapada con una manta y rodeada de pañuelos usados y botellas de agua. 

			—Sabes que de Maná solo hay un paso para llegar a Camela y cortarse las venas, ¿verdad?

			Ivy no la había oído entrar y se sobresaltó al oírla. La miró y se frotó la frente, no tenía energías. 

			—Puedes estar tranquila entonces, los cd de Camela los tengo en casa de mis padres y no tengo ninguna intención de acercarme a esa a casa en un radio de medio kilómetro.

			Observó a su alrededor, el ambiente estaba cargado y todo hecho un desastre.

			—Aquí huele fatal ―se quejó―. ¿Dónde está Chispa? —preguntó dirigiéndose a la ventana.

			—Les he dicho a mis abuelos que tengo la gripe, aún no he ido a buscarla.

			—¿Y eso por qué? —dijo subiendo la persiana y abriendo la ventana para ventilar aquella ratonera.  

			—Porque es mía y hago lo que quiero con ella.

			Con luz todo parecía peor. Por las pintas de su amiga, se imaginaba que lo había hecho para no tener que salir a pasearla. Estaba segura de que no había salido desde que su hermano la obligó. Llevaba el pelo sucio en una coleta deshecha, tenía la cara huesuda y profundas ojeras bajo sus ojos hinchados.

			—Estás horrible ―reconoció Gloria sin compasión. Ser compasiva con ella era inútil. 

			—Lo sé ―reconoció indiferente―, gracias. Yo también te quiero. ¿Se te ofrece algo más?

			—¡Sí! ―dijo Gloria, se le estaba agotando la paciencia—. Se me ofrece que levantes el culo del sofá y te des una ducha mientras hago algo de comer. ¿Desde cuándo no comes? 

			Empezaron una discusión tipo boomerang para la que ninguna de las dos tenía energías o ganas. Gloria ignoró sus súplicas, alegando que no le hiciera promesas que después no cumpliría. No pudo ser todo lo dura que quería porque la mirada de Ivy transmitía una pena tan grande que era difícil de mirar. Hacía dos semanas que Charly se había ido, y solo parecía que estaba cada vez peor.

			Gloria se puso a recoger, oyó cómo Ivy resoplaba, pero no se levantó cabreada para cerrar la ventana como le pedía o encararla por tocar sus cosas, seguía allí hecha un ovillo. Cajas de cd y películas tiradas encima de la mesa y, como si Maná no fuera bastante malo, allí encima también estaba la oreja de Van Gogh, Adele, Alejandro Sanz y Rosario.

			—¿Desde cuándo te gusta Rosario? ―demandó amontonando los discos. 

			—¿Y tú desde cuándo te metes donde no te llaman? 

			—¿Has ido de compras? ―preguntó Gloria extrañada recogiendo—. Veo que te has comprado Avatar y el cd de Rosario, estoy segura de que no lo tenías. ¡Oh mira! —exclamó—. Si aquí también tenemos Titanic, Romeo y Julieta, Ghost, El diario de Noah ―fue apilando los blu-ray mientras salían―, Noviembre dulce, Moulin Rouge… Todo películas alegres, para levantar el ánimo. ¿No tienes Siempre a tu lado Hachiko por aquí? —dijo rebuscando—. Me han dicho que es muy triste.

			—Estaba agotada, me la mandarán en unos días junto a Braveheart.

			—Será verdad… ―se giró Gloria para mirarla. 

			—¿Qué pasa Glori? —explotó Ivy—. Cada uno afronta el dolor a su manera. Cuando consiga sacar toda la tristeza, podré dormir tranquila. Quizás pueda seguir adelante, pero ahora necesito desahogarme.

			—Esto que te estás haciendo es autodestructivo ―negó Gloria mirándola.

			Lo sabía, la visita de Marc la había despertado un poco y sabía que Gloria lo había llamado. Quería estar sola, tranquila, asimilarlo a su manera. Ella no entendía por lo que estaba pasando. Ivy estalló. 

			—Es posible ―reconoció―. ¿Cómo crees tú que debería afrontarlo? Ah, no, espera, que Gloria no sufre por amor, ¿cómo va a saberlo ella? ―la atacó con rabia―. Ella que no cree en el amor, es demasiado fuerte, fría y dura para que la hieran. No se acerca lo suficiente a nadie y así evita que le rompan el corazón. ¿Sabes una cosa, Glori? Puede que ahora mismo sea una puta infeliz, pero no cambiaría ni un segundo de los que he pasado con Charly —se le saltaron las lágrimas―. ¡Lo amo! Y el tiempo que he pasado feliz junto a él vale más que mil millones de lágrimas. Si me ofrecieran sentirme bien a cambio de olvidar cada momento pasado con él, seguiría como estoy, pues más vale sentirse mal con el recuerdo de haber perdido lo más bonito que te ha ofrecido la vida que no sentir nada.

			Gloria la escuchó pensando que no merecía aquello. Ivy la conocía muy bien, todo lo que había dicho era cierto y había atacado donde sabía que causaría más efecto. Cuando sus padres se separaron lo pasó muy mal, se refugió en sus amigas, en Ivy y en Marta. Se juró a sí misma que jamás permitiría que le pasara algo así, que nunca sufriría por amor.

			—Eso ha sido un golpe bajo —le advirtió con ojos vidriosos—. No te lo tendré en cuenta porque sé que quieres herirme y que me vaya. Pero eres lo más parecido que tengo a una hermana y no pienso irme.  

			Ivy miró a su amiga y supo que la había herido, se sintió la peor persona del mundo. Gloria era muy fuerte y ella una completa idiota por haberle hecho daño, se levantó del sofá y la abrazó. 

			—Perdóname, Glori —gimoteó mientras de sus ojos caían grandes lágrimas—, lo siento, no quería decir eso, ya sabes que te quiero muchísimo, pero es que no puedo más… No duermo, estoy agotada, no dejo de pensar en él, lo quiero tantísimo y ya no está, no volveré a verlo nunca más ―se lamentó. 

			—Lo sé, cariño ―contestó Gloria abrazándola, intentando calmarla―, lo sé. Ya pasó…

			Dejó que ella siguiera llorando y llorando sobre su hombro mientras iba acariciando su pelo. Cuando parecía que se había calmada un poco, la cogió de los hombros y la separó para poder mirarla a la cara. Notó los huesos de los hombros y la miró de arriba abajo, había perdido mucho peso en tan poco tiempo… Con esfuerzo la convenció para darse un baño mientras preparaba la cena. La dejó sentada en el inodoro como si fuera una niña y le preparó la bañera, la dejó allí y fue a por un pijama. 

			Ivy se desnudó y se sentó en la bañera esperando a que se llenara, recordando los baños que se había dado con Charly; todos habían tenido aquel aroma. En otro tiempo le había recordado a su infancia, ahora solo le recordaba a él, puso un gel especial que tenía para hacer espuma y cerró los ojos. 

			Gloria se puso a recoger; cuando en la cocina vio que apenas había gastado nada de lo que le había comprado, se sintió fatal por no estar más encima de ella, no le extrañaba que estuviera consumida. Debía convencerla para que se fuera de ese piso, debía volver a su casa, se instalaría con ella el tiempo que hiciera falta hasta que estuviera recuperada. Cenaron en la mesita que había delante de la tele viendo Avatar, que era la única película que a Gloria no le parecía deprimente, aun así, Ivy se pasó media película llorando. Después de cenar, Ivy apoyó la cabeza en las piernas de Gloria viendo la peli mientras ella le acariciaba el pelo. Que su amiga la cuidara consiguió reconfortarla un poco.

			Aunque Ivy no quería, Gloria se quedó a dormir en su casa. A altas horas de la madrugada se fueron a la cama, Ivy no podía dormir, desde que Charly se había ido no dormía bien, se pasaba el día tirada intentado dormir, imaginando encuentros donde él le decía que la quería y que quería que fuera con él. Se levantó de la cama y, sin hacer ruido, se fue al comedor. Se colocó los cascos inalámbricos y puso un DVD de Alejandro Sanz. Se acurrucó en el sofá, observando las fotos de su primera cita con Charly, las había imprimido y solía mirarlas. Puso la canción que más le recordaba a Charly y se puso a llorar cantando muy bajito para no despertar a Gloria, hundiéndose cada vez un poco más.

			—Nuestro amor era igual, que una tarde de abril, que también es fugaz, como ser feliz, pudo ser y no fue, por ser la vida como es, nos dio la vuelta del revés, lo ves, lo ves. Nuestro amor era igual, que una mañana sin fin, imposible también como no morir, dejó de ser o será, porque el diablo es como es, juega contigo al esconder, lo ves, lo ves. Yo sigo enamorada, y tú sigues sin saber si lo has estado, y si te quise alguna vez, lo ves, lo ves ―siguió llorando descontrolada―. Mirándonos aquí diciendo adiós.

			—¡Ivy! —la sorprendió su amiga—. Esto no puede seguir así. ¿Has visto qué hora es?

			—Lo sé ―contestó secándose los ojos―, no puedo dormir. Ya te lo he dicho. 

			—Esto se acabó, mañana iremos al médico.

			—No voy a ir a ninguna parte ―negó enfadándose, cansada de que la presionara.

			—Lo harás, si no quieres que les dé las llaves a tus padres y les diga cómo estás en realidad. 

			—¿Como hiciste con Marc? —preguntó Ivy malhumorada por su amenaza. 

			—¿Con Marc? —se hizo Gloria la inocente―. ¿Qué tengo yo que ver con tu hermano?

			—No te hagas la tonta, sé que tú le pediste que viniera ―Gloria negó―. No me mientas Gloria, no voy a soportar que me mientas. Estaba al día de todo, solo tú has podido explicárselo.

			—Vale ―reconoció―, se lo dije yo. No te imaginas lo preocupada que estoy por ti, si fuera al revés, querría verte a ti en mi situación, porque yo ya no sé qué hacer contigo.

			—No debes hacer nada Glori, las cosas mejorarán, peor ya no puede ser. 

			—Necesitas salir de aquí.

			—No volvamos a discutir sobre eso por favor ―le pidió bajando los humos―. No me quedan más fuerzas, ya discutimos sobre volver a mi casa y, ahora mismo, no puedo dejar este piso.

			Gloria había ido a la lectura de testamento con su padre. Fran tenía un seguro de vida que aseguraba la casa de modo que, si a él le pasaba algo, el seguro se hacía cargo de la hipoteca. Cuando volvió de la lectura habían discutido, quería que se mudara a su casa y ella se negaba. 

			—¿Por qué, Ivy? ¿Por qué no puedes dejar este piso? ―esperó su respuesta. «Porque allá donde miro, lo recuerdo a él», respondió para sí misma—. No me lo digas si no quieres, pero he quitado y enviado las cosas de Fran a sus padres. Y he quemado las fotos en las que salíais juntos.

			—¿Las has quemado? —preguntó con una sonrisa, la primera desde antes de que Charly se fuera. 

			—Las quemé en la chimenea de la salita, la que nunca te dejaba encender ―contestó orgullosa.

			—Eres la mejor, pero aun así no pienso volver, al menos de momento. 

			—Algún día tendrás que volver ―Ivy suspiró y afirmó—, algo hemos avanzado. Mientras te bañabas le he dado tu número de pasaporte al dueño de esa cadena de resorts. Aquel que me invitó a pasar una semana en uno de sus resorts; nos preparará el viaje para que nos vayamos en una o dos semanas.

			—¿Por qué has hecho eso? No pienso ir a ninguna parte ―aseguró con nuevas lágrimas en los ojos. 

			—Necesitas salir de aquí, acabo de decírtelo; además, a mí también me vendrá bien. Ivy, él no…

			—Sé que no volverá ―siguió Ivy por ella―, no te preocupes.

			—Eso no significa que no le importes, Ivy ―Ivy negó mirándola—. El tiempo todo lo cura, nena ―le aseguró Gloria―. Conocerás a otra persona, solo debes dejar cicatrizar las heridas.

			Su amiga tenía razón en que algún día conocería a otra persona, pero esas heridas nunca dejarían de supurar, sabía que jamás olvidaría a Charly, que él era y sería para siempre el amor de su vida. 

			—Supongo —dijo Ivy restándole importancia. 

			—Ivy, cariño, yo también te necesito ―reconoció―. Necesito que vuelvas ―dijo agobiada y triste de verla así―, que salgas de este letargo en el que te has metido —se le llenaron los ojos de lágrimas. 

			Ivy miró a Gloria a la cara, estaba tan preocupada por ella que le daba pena, su amiga no se merecía aquello. Ella también había sufrido mucho; después de lo que pasó con Marta, tenía que intentar apoyarla, como ella estaba haciendo, en lugar de hacérselo pasar peor. Ivy se abrazó a su amiga. 

			—Lo siento tanto Gloria. Tú también me necesitas, has perdido a tu mejor amiga y yo no te estoy ayudando nada, estoy siendo la persona más egoísta del mundo, solo dándote quebraderos de cabeza.

			—No digas tonterías, tú también has perdido a tu mejor amiga. Además, no resultó ser tan buena amiga como nosotras creíamos. No quiero perderte a ti también, eso sí que no podría superarlo. 

			—Claro que no.

			—Vámonos ―se separó y la miró―, una semana lejos de todo esto, solas tú y yo.

			—Ve con alguien con quien puedas disfrutar, Glori ―le pidió Ivy agobiada―, no conmigo.

			—Quiero ir con mi mejor amiga.

			—Mírame —se señaló—. No soy buena compañía.

			—Eres la mejor compañía, si no puedo ir contigo, no iré ―aseguró Gloria. Ivy no quería ir, pero no podía seguir siendo tan egoísta y solo pensar en ella misma cuando Gloria también lo estaba pasando mal—. ¿Nos vamos a Samaná? —preguntó Gloria, esperanzada. 

			—Nos vamos a Samaná —contestó su amiga resignada.

			—¡Estamos locas y llegaremos lejos!

			Aquella frase era una especie de lema para ellas. Ivy abrazó a su amiga con todas sus fuerzas, deseando por primera vez desde que Charly se había ido recuperarse. 

			—Lo haremos —dijo Ivy dedicándole una sonrisa sincera a su amiga.

			—Bien, entonces no avisaré a tus padres, si no ya nos hemos ido… Pero mañana iremos al médico.  

			—De acuerdo —dijo resignada. 

			—¡Genial! —exclamó Gloria sin creer que la hubiera convencido—. Ahora, a la cama.

			Se fueron a dormir y, por primera vez en lo que a Ivy le parecía un siglo, pudo dormir más de dos horas del tirón. Soñó con una playa de color turquesa, arena fina y palmeras, allí se sentía feliz. 

			Al día siguiente fueron al médico y a recoger a Chispa; ella y Yago se habían instalado en el mini piso de Ivy. A pesar de que ella se negara a tener canguro, para Gloria era obvio que la necesitaba.

			Pasaron dos semanas en las que Ivy fue mejorando, estaba lejos de ser la de siempre, pero al menos se esforzaba. A pesar de eso, había momentos en que la encontrabas en algún rincón llorando, se abstraía constantemente, si no iniciabas una conversación ella nunca lo hacía. Volvía a dormir con regularidad y a comer, no mucho, pero comía. Algunas tardes iba su abuelo a verla y, después de que él se fuera, Ivy siempre parecía estar un poco mejor, pero aquello duraba demasiado poco. 

			Gloria llegó a casa cargada, al día siguiente se marchaban. Dejó las cosas en el recibidor y fue en busca de su taciturna amiga. No había rastro de ella o de Chispa, debía estar paseándola.

			Oyó el móvil a lo lejos y corrió al recibidor, donde estaba su bolso, para cogerlo. Cuando miró el identificador de llamada, no podía creer que volviera a llamarla. No habían hablado desde que le colgara hacía más de tres semanas, ella le había mandado un mensaje hacía un par de días.

			—¿Sí? ―contestó como si no supiera que era él y como si saberlo no le afectara lo más mínimo. 

			—¿A qué viene ese mensaje?

			Le encantó volver a escuchar su voz, además estaba molesto, que era como más le gustaba.

			—Has tardado en reaccionar ―respondió Gloria.

			—¿Qué quieres, Gloria? ―demandó Peter cabreado. 

			—¿Ahora soy Gloria? ―demandó molesta por aquella formalidad. Nunca la llamaba Gloria. 

			—Tú lo has querido así, no yo.

			Eso era mentira, había sido culpa de él que discutieran, él debía llamarla.

			—Solo quería tu dirección, quiero hacerte llegar una cosa.

			—Creía que no querías saber nada de mí, que no querías que volviera a llamarte. 

			—Yo no te he pedido que me llames ―le recordó Gloria muy chulita. 

			—¿Quieres que te cuelgue entonces? ―contestó Peter a su provocación. 

			—No Peter, claro que no.

			—Solo querías llamar mi atención para que yo te llamara, ¿verdad? 

			«Está sonriendo», pensó Gloria con una sonrisa.

			—¿Cómo puedes ser tan creído y cretino? ―demandó Gloria, sonriendo a su vez. 

			—Seguro que esta noche te haces un dedo pensando en esta conversación, puede que en este momento ya te estés bajando las bragas. 

			—Yo no soy tan pervertida como tú, gilipollas ―contestó un poco acelerada por su tono zalamero.

			—Te he echado de menos. He echado de menos tus puyas, discutir contigo, exasperarme contigo.

			—Yo también —confesó Gloria negando con la cabeza.

			Gloria sabía que se iba a arrepentir de confesarlo delante de él, pero había sido él quien lo había dicho primero, había pensado mucho en él, en realidad le había echado de menos.

			—Entonces me has mandado el mensaje para que te llamara, reconócelo, no seas tan orgullosa. Siempre he sabido que estabas colada por mí. 

			Gloria tuvo que echarse a reír. Peter pensó que le encantaba cómo se oía su risa, era uno de sus sonidos preferidos. Le encantaba cabrearla y molestarla. Lo volvía loco en plan guerrera. Pero su risa era arrebatadora, sobre todo cuando era él quien la hacía reír. 

			—¿Aún sigues engañándote, chaval?

			—¿Has estado con alguien después de estar conmigo?

			—Puede ―contestó, aunque la respuesta era un no rotundo. No quería darle el gusto y que se creyera irresistible o alguna de sus mierdas―. ¿Y tú?

			—No ―contestó Peter sincero e indiferente. 

			No pudo evitar sonreír, le gustaba que no hubiera estado con nadie, aquello era nuevo. Peter había sido pasajero, cuando se fue, quedaron en que seguirían en contacto, los dos viajaban mucho, si coincidían intentarían verse, pero nada más. Ni tenían una relación, ni derechos sobre el otro.  

			—Yo tampoco ―reconoció.

			—¿Lo has hecho por mí? —preguntó Peter con una sonrisa de imbécil en la cara. 

			—He estado ocupada, he trabajado mucho para poder coger vacaciones, además de cuidar de Ivy.

			—Eso son excusas, nena. Lo has hecho por mí y lo sabes tan bien como yo, estás coladísima por mí.

			—¿Quiere decir eso que tú lo has hecho porque estás colado por mí? —contraatacó ella. 

			—Nena, yo soy un tío, no lo he hecho porque no he tenido oportunidad.

			Gloria no pudo evitar carcajearse por los comentarios de él. 

			—Eres un imbécil rematado que se cree más de lo que es.

			—¿Cómo está Ivy? ―preguntó sin que le pasará por alto lo que había dicho antes. 

			—Parece que algo mejor, pero aún le queda un largo camino que recorrer.

			—Me alegro —no quería hablar de Ivy o Charly y volver a discutir con ella.

			—¿Y vosotros? ¿Cómo lo lleva Charlotte?

			—Charlotte está bien…

			—¿Bien? ―demandó extrañada por lo mal que había sonado aquel bien. 

			—Bueno, no está pasando por su mejor momento, quiere dejarlo.

			—¿De veras? —preguntó Gloria sorprendida.

			—Sí, pero quiere que todo esté bien antes de irse. —No quería seguir por ahí, así que cambió de tema—. ¿Dónde te vas de vacaciones?

			—Mañana Ivy y yo salimos para Santo Domingo, nos vamos a Samaná.

			«Joder con la que se supone que está tan mal», pensó, pero se guardó el comentario para él.

			—Eso está muy bien —dijo simplemente. 

			—Todo lo que no he hecho en este mes, me voy a poner morada allí —Ivy entró por la puerta, le hizo un gesto con la cabeza y siguió hablando—. Ya sabes, morenazos, sol, piñas coladas y esas cosas.

			Ivy pasó por su lado negando con la cabeza, pensando que Gloria estaba hablando de sus vacaciones; no debería ir con ella, solo sería un estorbo. 

			—¿Tu apenada amiga también se va a dedicar a eso? —preguntó Peter molesto, porque Gloria pintaba a su amiga de mártir cuando no lo era, y él tenía que aguantar al insoportable de Charly. 

			—No, no lo creo. Es lo que pienso hacer yo. ¿Qué te parece?

			—Que solo quieres ponerme celoso porque te mueres por mis huesos.

			—¿Cómo puedo hacerte entender que no todo gira en torno a ti, Pet? ―preguntó riéndose de él. 

			Ivy, que estaba en el comedor, escuchó a Gloria. Cuando oyó que estaba hablando con Peter, sintió que el corazón se le salía del pecho. Peter debía estar con Charly, él le había dicho que siempre los ponían juntos en las misiones. Quería pedirle a Gloria que le pasara el teléfono y preguntarle por él.

			—No puedes, es algo que los dos sabemos, pero sigues empeñada en negarlo.

			—Eres un capullo ―lo acusó Gloria. 

			—¿Lo ves? Cada vez que te lo digo, te dedicas a insultarme, porque es cierto y no puedes negarlo.

			—Eso es lo que tú quisieras, porque eres un creído que se piensa que las mujeres caen a sus pies.

			Ivy escuchaba la conversación muy atenta desde el comedor, sin que Gloria la viera. A pesar de la aprensión que sentía, no pudo evitar sonreír al darse cuenta de que aquellos dos seguían igual.

			—Ya sabes lo verraco que me pone discutir contigo ―reconoció―. Yo estoy en Ciudad Guayana, en Venezuela, en un par de días habremos acabado; podría escaparme e ir a verte.

			—¿Charly está contigo?

			Ivy se asomó al pasillo y miró a su amiga con ojos suplicantes, quería saber cómo estaba Charly.

			—Por aquí hay un tío que se le parece, pero no estoy seguro de que sea el mismo.

			Cuando Gloria vio a Ivy en la puerta mirándola con los ojos llenos de lágrimas, se maldijo.

			—Ya me lo imaginaba ―respondió Gloria.

			—Pregúntale como está, por favor Glori, pregúntale cómo le va —le suplicó Ivy acercándose.

			—¿Esa es Ivy? —preguntó Peter, que había oído a alguien hablar.

			—Sí, acaba de llegar de pasear a Chispa. Me pregunta por Charly.

			—Dile lo que creas que es mejor, yo paso de meterme en esto.

			—Ya entiendo; bueno, pues si tienes trabajo, ya hablamos en otro momento.

			—¿Quieres que te llame esta noche?

			—Claro ―sonrió.

			—Dale recuerdos a Ivy de mi parte.

			—Por supuesto, se los daré de tu parte —contestó mirando a su amiga, que estaba llorando.

			—Hasta luego, guapa.

			—Adiós, Pet.

			Colgó el teléfono y miró a Ivy, que la miraba suplicante. Se moría por saber algo de Charly. 

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó desesperada. 

			—Dice que va tirando; tenía trabajo, no me ha dicho nada más, solo que te diera recuerdos.

			—¿Y antes? ―demandó Ivy―. ¿No te ha dicho nada antes?

			—No hemos hablado de Charly.

			—¡Deberías haberle preguntado! Se supone que eres mi amiga. ¡Deberías haber insistido! —le gritó.

			Estaba cabreada, no podía creer que hubiera tenido la oportunidad de saber algo de Charly y se le hubiera escapado. Se paseó nerviosa, se sentía irritada, quería que volviera, lo necesitaba; intentaba estar mejor, pero solo lo intentaba, por dentro se sentía tan desgraciada como el día que se fue.

			Esa mañana, cuando vio en el calendario que hacía un mes que se había ido, se quiso morir. Llevaban más tiempo separados del que habían estado juntos. A pesar de eso, no podía dejar de pensar en él y de quererlo. Cada noche se iba a dormir imaginando que él volvía a por ella, que le decía que la amaba y se la llevaba con él, pero no eran más que sueños. Él no iba a volver y esa certeza la destrozaba.

			—Vamos Ivy, relájate —le pidió Gloria acercándose a ella y cogiéndola de los hombros—. No pasa nada, me ha dicho que me llamará la semana que viene, volveré a preguntarle, pero no te alteres. 

			—¡Claro que me altero! Sabes que me muero por saber algo de él, lo que sea; te llama o llamas a Peter y no eres capaz de preguntarle por él.

			Gloria se sentía molesta con Ivy por cómo le estaba hablando.

			—No creo que te haga mucho bien saber de él, mira cómo estás.

			—Me importa una mierda lo que creas, deberías haber insistido o dejarme hablar con él.

			—No te pases, Ivy ―le advirtió poniéndose seria, un poco cansada ya de sus cambios de humor. 

			Ivy se sentía fuera de sí, esos cambios de humor no eran normales en ella. Pensó en cómo le había hablado a Gloria con todo lo que estaba haciendo por ella, no se merecía que le hablara así.

			—Lo siento, pero joder, Glori. Necesito algo de él, aunque sea saber cómo está, aunque sea a través de ti y de Peter, lo que sea. Prométeme que le preguntarás cuando vuelvas a hablar con Peter.

			—Lo haré ―aseguró Gloria―, pero si te vuelves a poner así, no lo haré nunca más.

			—Vale ―agachó la cabeza―, voy a darme un baño, necesito relajarme. 

			—Sí, será mejor que te relajes.

			En cuanto oyó a Ivy trastear en el baño, le envió un mensaje a Peter pidiéndole que no llamara, ella le llamaría desde Samaná al día siguiente. No quería que Ivy la pillara al teléfono otra vez y le diera un ataque; le dijo que le pasara la dirección de Venezuela para enviarle el paquete.

			Pocos minutos después, recibió un mensaje.

			«Siento que Ivy se haya alterado, yo no pienso decirle a Charly que he hablado contigo, la última vez que hablamos también tuvimos bronca. Es una pena que no podamos hablar esta noche, pensé que podríamos tener una sesión de sexo telefónico».

			Gloria negó con la cabeza sonriendo.

			«Eres un pervertido, mándame la dirección y calla».

			Al momento, le contestó con la dirección.

			«Espero que me envíes algo que me guste, ya conoces mis gustos ;)». 

			Mientras apuntaba la dirección en su bloc de notas recibió un nuevo mensaje. 

			«Si quieres que vaya a hacerte una visita, ya me lo dirás, tengo ganas de verte. La semana que viene habremos acabado, así que ya lo sabes. Cuídate gata salvaje».

			Gloria pensaba enviar el paquete en cuanto llegara a su hotel, pero Peter no podía estar más equivocado; el contenido del paquete no era para él, era para Charly.

			«Nos vemos Pet. No te sientas decepcionado con el paquete. Lo enviaré en cuanto llegue al hotel por servicio urgente, no te muevas de hasta que te llegue».

			Peter leyó su contestación, preguntándose qué se traería su gata salvaje entre manos. Se sentía un poco decepcionado, le habría gustado seguir hablando con ella un poco más. Había estado pensando mucho en ella, escuchar su voz le había hecho sentirse bien; se sentía de buen humor, así que fue a contarle a Charlotte que había hablado con Gloria. Charlotte estaba muy desanimada, quizás tener noticias de las amigas que había hecho en España conseguía animarla un poco.

			Charlotte estaba muy ilusionada porque Peter y Gloria volvían a hablarse, extrañaba a las dos españolas. En más de una ocasión había querido llamar a Ivy para saber cómo le iba, pero Charly le había prohibido inmiscuirse en la vida de Ivy o alterarla de alguna manera, así que se había abstenido. Charly ya estaba suficientemente cabreado a todas horas como para molestarlo por algo y hacerle explotar. 

			El lunes ya estaban recogiendo. Había acabado su misión y volvían a casa. Peter estaba preocupado porque no llegaba el paquete de Gloria, habían hablado hacía cuatro días y ya debería tenerlo allí. Charly tenía la dirección de la familia de Karla y se había puesto en contacto con ellos para ir a verlos en cuanto acabara. El plan de Peter era acompañarlo, pero si Gloria quería que fuera a verla, que le dieran por el culo a Charly, se iría con Glori; de todas maneras, no es que Charly quisiera mucha compañía. No le había contado nada a Charly, Charlotte había apoyado aquella decisión. Llamaron a la puerta.

			—Pasa ―dijo Peter.

			—¡Peter! —exclamó Charlotte entrando en la habitación sonriendo—. Acaba de llegar el paquete.

			—¿Lo ha visto Charly?

			—No ―le dio el paquete―. Vamos, ábrelo, me muero de curiosidad por saber qué te ha enviado.

			Peter valoró que no pesaba mucho, no estaba muy seguro de querer abrirlo delante de Charlotte.

			—Quizás sea mejor que lo abra con un poco de intimidad, a saber qué me envía la loca de Glori.

			—¡Ábrelo ya! —ordenó Charlotte tendiéndole unas tijeras.

			Cortó el plástico. Estaba envuelto en papel de burbuja; cuando le quitó el papel, se quedó con un paquete envuelto en papel de regalo del tamaño de un folio y de un grosor de unos siete centímetros.

			Había un poss-it con una nota que decía:

			«Siento decepcionarte, pero es para Charly. Prometo que el próximo será más picante y solo para ti. Dáselo de mi parte. Gloria».

			Al final había una marca de sus labios con un pintalabios carmín.

			—Es para Charly —dijo Charlotte con los ojos como platos, cogiéndolo de las manos de Peter.

			—¿Deberíamos abrirlo?

			—No ―respondió, no era de su incumbencia―, deberías dárselo sin más.

			—¿Qué crees que será? —demandó Peter abriendo su cartera y guardando el poss-it de Gloria.

			Charlotte se quedó mirando ese gesto de Peter, pero no hizo ningún comentario. 

			—No tengo ni idea —dijo Charlotte negando con la cabeza.

			En ese momento se abrió la puerta.

			—Nos vamos —Charly no esperaba encontrar a Charlotte en la habitación de Peter. Entró y se quedó mirando lo que Charlotte sostenía—. ¿Qué es eso?

			Charlotte y Peter se miraron. Peter tenía miedo de lo que pudiera esconder el papel de regalo. Gloria no le tenía especial cariño a su amigo y no podía imaginar qué le enviaba. 

			—Es un regalo para ti —dijo Charlotte tendiéndoselo.

			—¿Un regalo para mí? —preguntó Charly incrédulo sin cogerlo.

			—Me lo ha enviado Gloria para ti —le explicó Peter.

			Charly cogió el regalo que Charlotte le tendía. No imaginaba qué podía ser, le resultaba muy raro que Gloria le enviara un regalo, lo último que había sabido de ella era que no había sido muy amistosa con él, a tenor de lo que le escuchó decir a Peter por teléfono. Desde entonces no habían vuelto a hablar, que él supiera. Peter le había dicho que no volvería a llamarla, y no le había dicho que ella le hubiera llamado. Se acercó a la cama donde estaba Peter, se sentó en ella y abrió el regalo con cuidado.

			Charlotte se sentó a su lado, muerta de curiosidad. Los tres, uno a cada lado de Charly, miraron muy atentamente lo que escondía el papel de regalo. 

			Charly sintió cómo su corazón se aceleraba, sintió ganas de llorar, pero contuvo las lágrimas, no quería derrumbarse y menos delante de nadie. Se quedaron un buen rato mirando el regalo de Gloria. Durante más de diez minutos, ninguno de los tres hizo comentario alguno. Mientras Charly miraba lo que tenía delante, recordó algunas cosas que le parecía increíble que hubiera olvidado.

			Peter y Charlotte se quedaron mirando a su amigo, que estaba claramente afectado por el contenido, pero ninguno de los dos dijo nada.

			—Será mejor que nos movamos —dijo Charly poniéndose en pie, dejando a aquellos dos seguirle con la mirada. 
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—¡Buenos días guapa! ¿Cómo te sientes esta mañana? —dijo Gloria entrando como un vendaval en la habitación. Ivy no sabía qué hora era, pero no estaba lista para levantarse. Había soñado con Charly, aunque no era exactamente Charly; en su interior sabía que era él y prefería seguir en ese sueño distorsionado que en su más que distorsionada y triste realidad.

			—¡Sssssssh! Estoy durmiendo.

			—Ya no. 

			—¿Qué hora es Glori? Se supone que estamos de vacaciones, hoy no me voy a levantar de la cama hasta que el cuerpo me diga basta.

			—Venga Ivy, levántate o nos perderemos el desayuno —dijo Gloria abriendo las cortinas. 

			—No tengo hambre, tengo sueño —se quejó Ivy metiendo la cabeza dentro de la cama. Gloria se tiró encima de su amiga en la cama—. ¡Aaaau! Basta, me has hecho daño —se quejó empujándola.

			—Hoy va a ser un día de lujo Ivy —aseguró desarropando la cabeza de su amiga y dándole un beso.

			—Eso lo dudo bastante.

			 Forcejeó para volver a taparse la cabeza, no quería despertar. Era pronto para volver a la realidad. 

			—Ya verás que sí que lo será.

			Ivy se restregó los ojos y miró a Gloria. Las vacaciones le estaban sentando de maravilla, tenía su piel aún más bronceada y sonreía como si realmente pensara que iba a ser un día de lujo. «Hoy será un día de mierda, otro más», pensó Ivy asqueada. 

			—Después de desayunar vamos a ir a hacer snorkel ―anunció Gloria―. Rodrigo lo ha organizado todo, va ser una pasada. Vamos a un parque natural precioso, ayer me estuvo enseñando fotos, es súper bonito. ¡Voy a poder hacer unas fotos increíbles! Además, a ti te encantan los animales, las aguas son cristalinas, podrás ver un montón de peces nadando a tu alrededor. Rodrigo me ha dicho un sitio donde la puesta de sol es preciosa, allí haré más fotos. ¡Estoy deseando salir!

			—¿No se te ha ocurrido que Rodrigo quiere llevarte a ver esa puesta de sol a ti sola?

			—No lo creo —contestó Gloria moviendo los hombros. 

			—Por favor Glori ―se quejó Ivy―, no te hagas la modesta conmigo, besa el suelo que tú pisas, lo sabes tan bien como yo. ¿Por qué no te vas con él?

			—Porque prefiero ir con el muermo de mi amiga, así que mueve el culo —dijo levantándose de la cama, desarropándola por completo. 

			Salió de la habitación de Ivy. El sitio no podía ser mejor; el gerente del hotel les había reservado una villa de dos habitaciones con dos baños y un amplio salón, con un jacuzzi de tamaño considerable y privado. El ambiente en el resort era muy agradable, a todas horas había algo que hacer, siempre hacían juegos en la playa, en el salón o en la piscina, daban clases de buceo y baile; por las noches, tenían una discoteca con barra libre, Gloria se sentía en el cielo. Rodrigo era el encargado de ese hotel, era un chico de unos treinta años, muy mono y educado. Su jefe, que había invitado a Gloria, le había dicho que eran sus invitadas de honor, que las tratara como a reinas. Era innegable que se tomaba muy en serio su trabajo; desde el primer momento las agasajó, las mimó y las trató de manera especial. Ayudó a Gloria a enviar su paquete para que llegara bajo las condiciones que ella precisaba, lo que Gloria agradecía enormemente; planificó para ellas varias excursiones, que para sorpresa de las dos correrían por parte del resort. Habían salido a montar a caballo, todo el recorrido fue precioso, selvático, y acabaron en una bella zona donde Gloria no pudo parar de hacer fotos, con una cascada en la que se bañaron y disfrutaron después del día de calor. También salieron en una barquita a una islita vecina y montaron una fiesta. Gloria no pudo disfrutarlo, Ivy intentaba pasarlo bien y sonreía cuando la mirabas, pero cuando creía que nadie la miraba se la veía triste. Gloria estaba harta de ver así a su amiga, esperaba que las cosas mejoraran pronto; si no, no sabía qué iba a hacer con ella.

			Oyó su móvil sonar y fue hacia su habitación; por el rabillo del ojo vio a Ivy saltar de la cama e ir detrás de ella. «Tomo nota de cómo sacarla de la cama en medio segundo», pensó Gloria. 

			—¿Es Peter? —preguntó Ivy antes de que cogiera el móvil.

			—Tranquila Ivy, voy a mirarlo ―cogió el teléfono, era Peter, le colgó y miró a Ivy—. Es del trabajo, prefiero no cogerlo, estamos de vacaciones.

			—Si es Peter no tienes por qué mentirme ―la miró Ivy desconfiada―, te dijo que te llamaría esta semana y hoy hace una semana de esa conversación, ya debería haberte llamado.

			—¿Hoy hace una semana? —preguntó Gloria flipada por el control que llevaba—. ¿Llevas la cuenta?

			—Sí. ¿Seguro que no te ha llamado?

			—No lo ha hecho. ¿Qué quieres que te diga?

			—No quiero que me digas nada, pero tampoco que me mientas —dijo señalándola con un dedo. 

			—No lo he hecho, te dije que le preguntaría por Charly cuando hablara con él, y lo haré.

			—Vale —dijo Ivy dándose la vuelta, intentando creerla, no las tenía todas con ella.

			—Vete vistiendo que nos vamos en diez minutos.

			—Genial —dijo Ivy irónicamente por lo bajo, para que Gloria no la oyera―. Estoy harta de todo. 

			Debería sentirse en el paraíso, el sitio en el que se encontraba era genial. Había toda clase de entretenimientos geniales, comida a todas horas, alcohol, música, fiesta, buen clima, una playa preciosa y gente agradable. Las excursiones eran una pasada, lo tenía todo, pero Ivy solo veía lo que no tenía. Había empezado a intentar disfrutar y dejar de pensar en él, pero fracasaba y se sentía una desgraciada por no poder hacerlo. Por momentos lo odiaba por ello, pero después recordaba su sonrisa y ya no podía más que extrañarlo y llorar. Le faltaba dolorosamente, debía convencerse veinte veces al día de que no debía llamarlo, de que eso no cambiaría nada. Charly no daría su brazo a torcer, porque no sentía lo mismo que ella. Intentaba superarlo, tras un mes de autocompasión, realmente lo intentaba, pero no había forma. «Es demasiado pronto para empezar a flagelarte, Ivy», se regañó. Se vistió y siguió a Gloria intentando estar lo mejor posible para que ella lo pasara mínimamente bien. 

			Pasaron la mañana en un parque natural haciendo snorkel; si hubiera estado de mejor humor, Ivy sabía que lo habría disfrutado muchísimo, pero era incapaz de disfrutar de algo. Después de comer, Gloria quería hacer una especie de sendero de la conciencia; a Ivy aquello le sonó a pura mierda, así que se tumbó en una hamaca cara al sol y allí se quedó toda la tarde, pensando en Charly, reviviendo los momentos que habían pasado juntos, imaginando momentos nuevos que nunca llegarían. Gloria no quiso irse hasta ver la puesta de sol, pero para Ivy aquello era un coñazo. Al volver al resort era de noche. 

			—Buenas noches señoritas ―las saludó Rodrigo en cuanto las vio y salió de recepción a por ellas.

			—¡Rodrigo! —le saludó alegremente Glori—. Qué razón tenías, qué puesta de sol, maravilloso.

			—Me alegro de que le gustara; necesito hablar con usted un momento.

			Ivy se les quedó mirando, quedaban pocos días, seguramente el pobre Rodrigo quería intentarlo antes de que Gloria se le escapara; a ella le daba igual si se lo montaba o no con el morenito.

			—Necesito un baño, luego nos vemos Glori.

			—No te tires una hora, que tenemos que cenar.

			Quiso mandarla a la mierda, harta de su control, pero estaba preocupada, estaba que daba pena. 

			—Lo que tú digas mami ―consiguió guardarse su mal humor―. Hasta luego Rodrigo.

			—Adiós señorita Ivy —contestó el aludido. 

			De camino a su villa iba pensando en cómo se estaba volviendo. No le gustaba esa tía egoísta que solo pensaba en sí misma y preocupaba a la gente que la quería. Aquella nueva Ivy era una mierda, justo como se sentía. Pensó que quizás debía hacer caso a su médico e ir a un psicólogo; no le apetecía contar sus intimidades a un desconocido, pero al menos podría hablar de Charly sin sentirse mal por rayar a Gloria o a su abuelo, que eran sus principales paños de lágrimas. 

			Llegó a la villa y entró; cuando metió la llave electrónica en la ranura de las luces no se encendieron, pero empezó a sonar un sonido como de disco antiguo. Desconcertada, cerró la puerta. Todo quedó a oscuras y vio que en el suelo había unas velas haciendo un círculo al final del pasillo. En cuanto la música empezó a sonar, se dio cuenta de qué canción era y sintió que se derrumbaba y caía con fuerza.

			No entendía qué significaban aquellas velas, pensó que Rodrigo quería sorprender a Gloria. Poco le importaba, solo podía escuchar la letra de aquella canción que tanto le gustaba y tan triste la ponía desde muy joven. Se apoyó en la pared del pasillo y escuchó el tema principal de Ghost; había visto esa película centenares de veces y, sin excepción, se emocionaba. Cuando acabó, volvió a empezar. Llorando, pensó que debía moverse, si Glori llegaba y la encontraba hecha un mar de lágrimas Rodrigo iba a quedarse con las ganas, con lo que el chaval se lo había currado. Se movió escuchando la letra, pensando que no estaba bien elegida; seguramente la había escogido porque era romántico ahí, en España y en la China. Al pasar junto a las velas, echó una ojeada dentro del círculo de velas. En su interior había un libro; creyendo que sus ojos la engañaban entró y cayó de rodillas al ver que una foto suya era la portada. Abrió el libro y mojó la primera página con sus lágrimas. Era un fotolibro; en las dos primeras páginas estaba ella con Charly en su primera cita; las fotos que les había hecho Rebeca, la amiga de Gloria, estaban allí impresas. Pasó la página sin dejar de llorar, para encontrarse con una gran imagen de ellos besándose. Abrazó el libro rota de añoranza y amor. Al pasar las páginas sintió que se desgarraba por dentro al ver unas imágenes que ella no conocía. Estaban ella y Charly en casa de sus abuelos, él tenía a Chispa en sus brazos y se miraban de una forma intensa y llena de amor. Lloró con fuerza recordando cómo solía mirarla, lo especial que era capaz de hacerla sentir solo con una mirada. 

			Volvió a abrazar el libro pensando que era el regalo más bonito que jamás le harían. No entendía por qué Gloria se lo había hecho, la estaba destrozando, pero no le importó. Volvió a mirarlo y siguió pasando las páginas. Sonrió con las fotos de la subasta, Peter y Gloria también estaban en ellas; algunas en la casa, con Charlotte, incluso había una en la que salía Gary. Después, los dos en la playa. Charly estaba guapísimo en todas y lo extrañaba tanto… Ver esas imágenes, los recuerdos aflorando con esa música, le estaba perforando el corazón. La última página era del último día que habían pasado juntos, él estaba claramente más serio, aunque igual de guapo, ella lo miraba. Había una última; ella dormía, claramente cuando él ya se había ido, no entendía a qué venía poner esa foto, estaba horrible. Había una funda de plástico, un tarjetero vacío. Cerró el libro y se abrazó a él emocionada y triste a la vez. 

			Se puso de pie con piernas trémulas y, al dirigirse a su habitación, vio una flecha hecha de flores de jazmín en el suelo, marcándole justamente esa dirección. Desprendían el mismo olor que sus sales de baño. No entendía nada, Gloria jamás le haría un regalo así sabiendo cómo la afligiría aquello; pensó que quizás Charly estaba detrás de la puerta y las manos empezaron a temblarle. Dejó el libro sobre una mesa que tenía al lado y se restregó la cara, no podía creer algo así, no debía. «Ivy no», se dijo a sí misma, «no puede ser, esto solo te hará más daño, no pienses que él está ahí porque no lo está», se riñó. Con manos temblorosas abrió las puertas correderas. No podía creer lo que tenía ante sus ojos.

			Su habitación parecía un parque, estaba llena de flores de todos los colores, predominaban las orquídeas lilas, su preferida. Había muchas velitas con olor a vainilla, mezclado con el olor del centenar de flores. Era como si la primavera estuviera en su habitación. El suelo estaba lleno de flores de jazmín, como las que había en el salón. Y entonces vio el mensaje en el suelo, a sus pies. Cinco palabras escritas con flores que le hicieron creer que estaba soñando. «NO PUEDO VIVIR SIN TI».

			Todo empezó a dar vueltas, la habitación entera estaba en movimiento. Empezó a hiperventilar, desesperada lo buscó, hasta encontrar una silueta en la penumbra en la puerta del baño. Dio dos pasos al frente e Ivy creyó que caería al suelo al verlo. Ni las fotos ni sus recuerdos le hacían ninguna justicia. Tenerlo allí era tan irreal, estaba tan guapo… Le había crecido el pelo, iba afeitadito como siempre, vestido con el esmoquin que compró para su cena especial. Estaba impresionante, tanto que cortaba la respiración. Sus ojos grises que tanto le gustaban centelleaban, no le sonreía, sino que se mordía el labio inferior. Parecía nervioso; a pesar de lo controlado que siempre era, estaba claramente nervioso. 

			Verlo fue como una bofetada que la hizo reaccionar, su cuerpo temblaba. Sin pensar, corrió hacia él y, cuando llegaba, Charly recorrió la distancia que los separaba y la abrazó con fuerza, levantándola del suelo entre sus brazos y acunándola en su pecho. Había olvidado lo pequeña que se sentía junto a él, lo bien que encajaban. La apretaba tan fuerte que no le permitía respirar, pero le daba igual. Avariciosa, inspiró su olor con fuerza, necesitaba volver a oler su aroma de verdad, esa particular esencia que desprendía, que tanto había echado de menos y buscado. Tenía la nariz taponada por el llanto, inspiró con más fuerza y entonces lo percibió. En cuanto percibió su olor no le quedó duda de que era real. Charly estaba allí con ella, no quería hacerse ilusiones, pero no pensaba despegarse de él. Nunca más le permitiría volver a irse de su lado, le daba igual si tenía que esposarse a él, pero no lo dejaría marchar.

			Cuando al fin la tuvo entre sus brazos se sintió completo, había pasado los peores treinta y siete días de su vida. Cada día fue peor que el anterior, cada día sentía más su ausencia, sentía cómo el dolor crecía más y más en su interior, pero ahora la tenía entre sus brazos; la apretó aún más fuerte para después soltarla y poder observarla. Estaba más delgada, tenía ojeras, la cara llena de manchas como el día en que se conocieron, como el día que, por su cobardía, había roto los corazones de ambos.

			—Necesitaba decirte que te amo ―dijo Charly cogiendo su cara entre las manos, emocionado.

			Ivy abrió mucho los ojos al escuchar aquellas palabras. En dos ocasiones había sentido que le rompía el corazón con cinco palabras; ahora, con otras cinco, la hacía la persona más feliz del mundo.

			Sintió cómo su corazón bombeaba a toda máquina, repitiéndose que había dicho que la amaba. La estaba mirando a los ojos con mirada suplicante y ella quería creerlo, nunca le había mentido, pero temía creerlo; si volvía a dejarla, no lo superaría. Charly cogió su cara entre las manos.

			—No puedo vivir sin ti ―dijo Charly observándola. Ivy lo miraba a los ojos tratando de asimilar sus palabras. Esas eran otras cinco palabras que llenaron el corazón de Ivy de esperanza y de amor—. Siento mucho lo que nos he hecho y, si puedes perdonarme, te prometo que nunca volveré a hacerlo, nunca jamás volveré a separarme de ti ―aseguró angustiado. Ivy no podía contestar, solo podía mirarlo a los ojos y asegurarse de que lo había oído bien―. Mi pequeña ―acarició su rostro―, Ivy, te amo.

			Se inclinó, quería besar sus labios, pero se quedó a un suspiro de su boca mirando su preciosa mirada esmeralda que, como siempre, hablaba por ella. Lo miraba con incredulidad, sorpresa y esperanza, mientras las lágrimas bajaban inexorablemente por sus mejillas sonrojadas. Quería volver a escuchar su voz, necesitaba oírla decir que ella no había dejado de quererlo, que todavía lo amaba. Si la había perdido no se lo perdonaría nunca, pero ella seguía callada mirándolo con incredulidad. 

			—Baila conmigo, mi amor ―le pidió Charly. Pasó los brazos de Ivy detrás de su cuello, la cogió por la cintura y pegó la cara a sus cabellos mientras se balanceaban al ritmo de la música, muy lentamente. 

			Su cabello ya no olía a vainilla y extrañó percibir ese aroma que le robaba el sueño. Estuvieron unos minutos bailando. Cuando la canción volvió a empezar, Charly le habló pegado a su oído.

			—He elegido esta canción porque este tiempo que hemos pasado separados ha sido un largo y verdadero infierno; yo solo siento que necesito tu amor, saber si aún eres mía. Ninguna herida, por más dolorosa que sea, puede ser la mitad de desgarradora que el sufrimiento de estar sin ti, de no saber cómo estabas. No poder tocarte, sentirte, olerte o besarte ha sido un infierno. Un castigo que me ha destrozado por dentro el tiempo que hemos pasado separados. Necesito saber si aún puedes quererme Ivy, necesito saber si aún eres mía, porque yo nunca he dejado de ser tuyo. 

			Ivy levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Se enamoró de sus ojos antes de conocerlo.

			—Nunca he dejado de serlo —contestó Ivy poniéndose de puntillas junto a sus labios.

			Lo atrajo del cuello y lo besó, como había soñado un millón de veces que volvía a hacerlo. En cuanto sus labios tocaron los de él, no pudo comprender cómo había olvidado el tacto y el sabor, supo que nunca se saciaría. Metió la lengua y arrasó la suya con ese beso apasionado en el que le entregaba su corazón, que desde que se conocieron era de él y lo seguiría siendo hasta su último aliento. 

			La cogió por las axilas y la elevó, al momento lo rodeó con las piernas, la cogió del culo y la llevo a la cama, donde se tumbó sobre ella sin dejar de besarla ni para coger aire. Lo había echado todo de menos de ella, pero una de las cosas que más le perturbaba eran sus besos. Ahora que volvían a besarse se preguntó qué mierda había estado pensando al decidir dejarla, cómo había pensado que podría seguir viviendo sin ella. Acarició su rostro, le deshizo la coleta y deslizó los dedos por su garganta y hombros.

			—¿Volverás a dejarme? —preguntó con miedo y aprensión. 

			Abrió los ojos y sus miradas se encontraron, los ojos de Ivy estaban anegados de lágrimas, algunas rodaban libres por sus mejillas. Le cogió el rostro con ambas manos y se las bebió, no quería dejar de besarla, no podía, pero el miedo de su mirada le recordó que se lo debía, que le debía una explicación. 

			—Jamás —aseguró tajante acariciándole la cara. 

			Ivy creía que aquello era demasiado bonito para ser real, no lo quería a medias, lo quería todo.

			—¿Ya no te preocupa mi seguridad? —preguntó observando el brillo de su mirada llorosa. 

			Charly se incorporó, moría por hacerla suya, pero antes debían hablar. Quería marcar su piel, amarla y hacerla sentirse amada, pero sobre todo, necesitaba saber si Ivy podría perdonarlo. Él también lo había pasado de pena, casi no se reconocía, nada conseguía animarlo, ni hacerle sentir mínimamente bien, y sabía que la causa era su falta. Se obligó a separarse de ella y se levantó de la cama.

			Al verlo alejarse Ivy se maldijo por no mantener la boca cerrada, se incorporó en la cama y se lo quedó mirando, temerosa de lo que pudiera pasar, no podía volver a perderlo. Él cruzó la habitación quitándose la americana y la dejó sobre una silla, para después volver y acuclillarse delante de ella. 

			—No me preocupa tu seguridad ―respondió cogiéndola de las caderas, sentía la necesidad de tocarla de cualquier forma posible―, porque no voy a ponerte en peligro. Lo he dejado ―aseguró.

			—¿Cómo? —preguntó Ivy sin poder creer lo que había oído.

			—Charlotte se ha llevado mi carta de dimisión —sabía que no iba a ser tan fácil, pero se abstuvo de decírselo—. No pienso volver a trabajar más en eso, buscaré un trabajo cerca de ti. —Ivy lo miraba incrédula y Charly siguió hablando—. Todo lo que te he dicho es cierto: te quiero mucho Ivy, mi vida sin ti no tiene sentido, no valgo nada sin ti, no puedo vivir sin ti… Haré lo que sea necesario para ganarme tu confianza y perdón. Quiero permanecer a tu lado, cueste lo que cueste, darte una buena vida, hacerte feliz. Tú querías dejarlo todo por mí, yo solo te tengo a ti, eres lo que más me importa, así que es la mejor decisión que tomaré en mi vida. No ha sido tan difícil, debería haberlo hecho desde el principio.

			Se tocó el corazón pensando que iba en serio, le estaba declarando su amor; iba a dejarlo todo por ella, realmente estaba enamorada de ella si iba a dejar todo lo que conocía por estar con ella.

			—¿Estás seguro? ¿Lo has pensado bien? ―él afirmó―. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

			Quería creerlo, lo necesitaba, pero tenía miedo, no comprendía qué había cambiado. Tenía miedo de creerlo y que después él sintiera que esa vida aburrida con ella no era suficiente y volviera a dejarla. 

			—Gloria ―contestó acariciando su rostro―, ella me recordó algo muy importante que había olvidado ―observó sus ojos interrogantes―. Cuando estuvimos con tus abuelos, me di cuenta de algo que marcaría un antes y un después. Quise lo mismo que tenían aquellas dos personas adorables: hacerme mayor junto a la persona que amo y tener una familia. Cuando me fui de tu lado lo había olvidado, pero Gloria me envió el álbum de fotos y recordé que eso es lo que quiero. Quiero vivir, estoy cansado de muertes, le has dado sentido a todo, has cambiado mi mundo y solo contigo puedo ser feliz, y eso es lo que quiero. Colmarte de amor, como tú me llenas, y hacerte feliz, como tú lo haces solo con sonreírme. Te necesito a mi lado —negó, recordado su comportamiento—. Estos días han sido una pesadilla, solo podía pensar en ti, solo quería estar contigo, pero no quería ponerte en peligro. Cuando Gloria me mandó el libro, sentí que moría. Al final del libro estaba esto —le enseñó una llave electrónica—. Le di a Charlotte la carta, fui a hacer algo que le debía a Karla y vine a buscarte ―le explicó. Ivy empezó a llorar de nuevo, Charly no quería volver a verla llorar―. No llores más, por favor, Ivy ―rogó.

			Ivy no podía mantenerse ahí quieta, todo lo que le había dicho era mejor que todas las cosas que había imaginado que él alguna vez le diría y sentía que le hablaba desde el corazón. Se sentía más feliz y dichosa de lo que se había sentido en toda su vida; las lágrimas que salían de sus ojos no eran como las de aquel último mes, sino de felicidad. Charly la quería, quería compartir la vida con ella, quería iniciar una nueva vida juntos. Se dejó caer al suelo entre sus brazos y al momento él la estrechó entre ellos.

			—Te he echado tanto de menos… ―dijo Ivy―. No te imaginas cuánto.

			—¿Podrás entonces perdonarme? —preguntó él con aprensión. 

			Ivy sentía que ya lo había perdonado, Charly se había abierto como nunca lo había hecho. Solo su presencia la hacía sentirse completa, pero no podía olvidar cómo se había sentido el último mes. 

			—Sí, si no vuelves a separarte de mí. No podría volver a pasar por lo mismo otra vez ―aseguró. 

			—Nunca. No volveré a separarme de ti, a no ser que me lo pidas. Puede que ni así —sonrió negando.  

			—Eso no pasará, así que no te hagas ilusiones ―le advirtió Ivy observando su sonrisa de pirata.

			La cogió de la cara y la miró a los ojos; a pesar de que seguían llorando y estaban enrojecidos, su mirada le sonreía y se sintió la persona más afortunada del planeta.

			—¿Por qué no vamos a cenar y me cuentas qué has hecho estos días?

			—No quiero malgastar el tiempo contándote mi patético intento de vivir sin ti, ni comiendo. No quiero separarme un solo centímetro de ti en el próximo mes ―aseguró.

			—Entiendo —asintió con la cabeza—. Pero está claro que necesitas comer, estás más delgada.

			—Peter me dijo una vez que siempre te habían gustado las mujeres extremadamente delgadas.

			«Peter es un bocazas de mierda», pensó. Ivy le gustaba tal cual era, todo en ella era inmejorable. 

			—Eso era antes, ahora solo me gustas tú y quiero recuperar a la chica de la que me he enamorado. Seguiré el consejo de tu abuelo, te llevaré por ahí a comer y a cenar todos los días, pienso cebarte hasta que vuelvan tus curvas y tus mejillas vuelvan a estar llenas ―acarició su rostro, no le gustaban los cambios que había experimentado en su ausencia―. Pienso mimarte hasta que estés harta de mí.

			—Eso nunca podría pasar ―aseguró Ivy acariciándole la nuca.

			—Eso es lo que quiero, Ivy ―aseguró mirándola a los ojos profundamente―, justamente eso.

			—¿Vendrás a vivir conmigo? —preguntó con miedo a su respuesta.

			—Depende de ti, eso es lo que quiero, pero si prefieres que tenga mi propio espacio me buscaré algo.

			—¡No! Quiero vivir contigo —contestó Ivy haciendo un puchero.

			Cuando Charly le sonrió y volvió a ver esa sonrisa traviesa de pirata, creyó que se desmayaría; estaba ahí y quería quedarse con ella. Era real y sentía que la felicidad salía de cada poro de su piel. 

			—Deberíamos buscar algo más amplio. Adoro tu piso porque es tuyo, pero es claustrofóbico ―reconoció―. Busquemos una casa, con espacios amplios, con mucha luz, con jardín, donde Chispa pueda corretear. Si te apetece podríamos adoptar otro perro, pequeño, para que puedan jugar.

			Que Charly incluyera a Chispa en sus planes como si fueran una familia la hizo todavía más feliz.

			—Realmente no te vas a ir, ¿verdad?

			Charly ya no sabía qué más podía decirle para que le creyera. No podía ni quería separarse de ella. Entendía que le había hecho mucho daño, que le costaría volver a confiar en él. La confianza no es algo que se pueda dar, es algo que tienes que ganarte, y pensaba ganársela día a día junto a ella.

			—Nunca ―aseguró Charly mirándola a los ojos. Entendía sus miedos, pero aquello no pasaría―. Ahora puede que te cueste creerlo pero, ¿sabes una cosa? —preguntó sin dejarla contestar—. La única manera de que me creas es dejar pasar el tiempo, y estoy deseando pasar mi vida junto a ti. He traicionado tu confianza, te he hecho daño, lo sé, pero volverás a confiar en mí, te lo juro. 

			Le encantó la idea de que el tiempo confirmara sus palabras y pasar la vida juntos. 

			—Te creo —le sonrió Ivy―, sé que harás que vuelva a confiar en ti, porque nunca me has mentido.

			Siguió acariciando su rostro, como tantas veces había deseado durante ese tiempo de tinieblas sin Ivy. Le besó los labios e inmediatamente Ivy respondió a su beso, intensificándolo como solía hacer.

			—Antes necesito saberlo, Ivy —separó los labios de los de ella, mirándola a los ojos intensamente. Ivy lo miró interrogante―. Necesito saber si todavía me quieres ―aclaró observándola. 

			—Te amaba mucho antes de confesártelo ―contestó Ivy.

			—Eso ya lo sé. ¿Sigues amándome después de lo que te he hecho? ―demandó con aprensión. 

			—¿Cómo que ya lo sabes? —preguntó Ivy sonriéndole sin contestar a su pregunta.

			—Hablas en sueños ―le confesó―, y me encanta escuchar lo que dices.

			—¿Estás de coña? ―preguntó Ivy con una mueca, avergonzada.

			—Ivy, responde a mi pregunta antes de que me dé algo ―le pidió Charly.

			—Te quiero Charly, estoy enamorada de ti, no he dejado de estarlo desde que te conozco.

			Charly se preguntó qué había hecho de bueno en la vida para tener a alguien como Ivy, para merecerla siquiera. Se volvieron a besar, entrelazando sus cuerpos, buscando el contacto del otro. 

			—Te amo —susurró en su oído—. Siempre te amaré ―aseguró, necesitaba decírselo, expresarlo. 

			La levantó del suelo y le quitó esa enorme y horrible camiseta. Cuando vio que se le marcaban las costillas se sintió fatal, sabiendo que el dolor que él le había provocado había hecho eso en ella.

			—Siempre es mucho tiempo —le advirtió, sonriendo con los labios y su mirada verde bosque. 

			—Siempre —dijo vehementemente mirándola a los ojos. 

			La tumbó en la cama e hicieron el amor de una forma mucho más intima de la que nunca lo habían hecho, sin medidas de ninguna clase, ni físicas, ni emocionales, entregándose al otro sin reservas. 

			Se quedaron otra semana en Samaná e Ivy comprobó que Gloria tenía razón, aquel lugar era un pedacito de paraíso. Repitieron cada excursión, cada aventura. Peter y Gloria también se quedaron y no se separaban ni haciendo palanca. Ivy aprovechó cada momento en que ella y Gloria se quedaban a solas para darle las gracias, pero no era necesario, ella era feliz al ver el brillo en la mirada de su amiga, al ver que la que consideraba una hermana volvía a brillar con luz propia. Estaba feliz, más incluso que en su primera etapa con Charly, donde la sombra de que él se iría no la dejaba vivir el momento.

			Después de esas vacaciones, tomaron rumbos diferentes. Gloria volvió a España, Peter al trabajo, mientras Charly e Ivy estuvieron una semana en Nueva York, donde Charly empaquetó todas sus cosas. 

			Al volver a casa, Ivy había olvidado todo el dolor que había pasado. Sin esfuerzo había conseguido dejar aquello atrás, se sentía completa con Charly. Miraba hacia delante, hacia un futuro prometedor sintiéndose más enamorada de lo que se hubiera sentido antes. Deseando vivir la vida junto a la persona que amaba, ser feliz junto a él, como nunca pensó que podría llegar a ser.

			―Eres mi perdición ―dijo Charly besándola.

			―La perdición de Charly ―lo miró y sonrió―. Me gusta cómo suena ―volvió a besarlo. 
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Víspera de Reyes







			—¡Por fin estás aquí! Llegas tarde —le regañó, señalándolo.

			—Ya sabes que me gusta hacerme desear hermanita ―contestó con una sonrisa. Ivy negó mirándolo y Peter la abrazó. Ella lo estrechó—. No vengo solo ―avisó a Ivy. 

			«Mierda», pensó soltándolo. Gloria estaba loca por verle y el muy descerebrado había venido con alguien. De detrás de él salió una figura pequeña que, con el tamaño de Peter, ni se veía. 

			—¡Charlotte! ―exclamó Ivy lanzándose a sus brazos, estrechándola con ganas. 

			—¡Ivy, estás guapísima! —le devolvió el abrazo sonriendo. 

			—Tú también cariño —la besó y se fijó en ella. Le había crecido el pelo y no llevaba las gafas de pasta que siempre usaba. Se habían hecho amigas y le encantaba que estuviera allí—. ¿Cómo te va?

			—Todo mejor —aseguró Charlotte con una sonrisa. 

			—Me alegro por ti cielo; vamos, pasad. Charly se va a poner muy contento de verte.

			Pasaron al interior e Ivy los condujo hacia el comedor, donde Gloria y Charly estaban discutiendo con su hermano Marc. En cuanto Gloria posó sus ojos en Peter, dejó la conversación a medias y corrió hacia él subiéndose encima suyo a horcajadas rodeándolo con las piernas.

			—Te he echado de menos, nena —fue lo primero que le dijo Peter, cogiéndola al vuelo. 

			—Y yo a ti ―reconoció Gloria, incapaz de pincharlo en aquel momento. 

			Se besaron bajo la atenta mirada de los allí presentes. 

			—Charly —dijo Ivy llamando su atención—, mira quién ha venido —dijo ignorando a aquellos dos. 

			Charly apartó la mirada de su amigo y vio a Charlotte.

			—¡Renacuaja! —fue hacia ella y la abrazó—. Dijiste que no podías venir, que estabas trabajando. 

			—Y lo estoy. Mañana tengo que volver a Londres, pero Peter me ha arrastrado y quería daros una sorpresa ―observó a su amigo―. Estás muy diferente Charly… ―reconoció―. ¡Me encanta! 

			—Me alegro mucho de verte, estás muy guapa. Lamento lo que te hice pasar —dijo avergonzado. 

			—Ni lo menciones, ya te he dicho por teléfono mil veces que está olvidado.

			Charly le sonrió a su amiga, la echaba mucho de menos y la acercó a donde estaba.  

			—Mira, te presento a mi cuñado. Marc, ella es Charlotte, es como una hermana para mí. 

			Charlotte le sonrió tendiéndole la mano. Ivy le había hablado mucho de él cuando pasaba las guardias de Charly con ella. Nunca se imaginó que el hermano de Ivy fuera así de atractivo. 

			—Encantado, Charlotte —dijo Marc estrechando su mano—. ¿Americana también? ―se interesó. 

			—Igualmente, y no, por favor ―fingió sentirse ofendida―, malditos yanquis. Soy canadiense. 

			Tenía una mirada muy parecida a la de Ivy. El mismo color verde, pero parecían unos ojos que habían vivido mucho. Como los de Ivy, te decían muchas cosas al mirarte, pero los de él decían cosas muy diferentes. Era como si quisieran hablarte, pero él no les dejara, algo que Ivy no había logrado. 

			—¿Te ha gustado la sorpresa? —preguntó Peter de la mano de Gloria acercándose a Charly.

			—Ven aquí grandullón —contestó abrazándolo―, que cuando hay una tía te olvidas de los colegas. 

			Cenaron en un ambiente muy relajado, a excepción de cuando Peter le dijo a Ivy que para cuándo los hijos, mofándose de ellos. Ivy le contestó que para cuando él sentara la cabeza e hiciera lo que debía. Aquello ocasionó que Gloria intentara darle un puntapié a Ivy por debajo de la mesa. En lugar de darle a su amiga, le dio a Marc, que se sentaba junto a su hermana, y él soltó una de sus perlas. 

			Charly se sintió pleno al tener allí lo único que echaba de menos de su anterior vida. Sus dos amigos, no echaba de menos nada más. Con Ivy a su lado poco había que extrañar, ella le aportaba más de lo que nunca nadie le había dado. Después de cenar, Charly y Peter salieron al jardín a charlar.

			—Me encanta la casa, Charly ―reconoció Peter.

			—Ivy vendió su casa, también hemos comprado un piso en Barcelona. Ha vuelto a la universidad y yo trabajo allí. La idea es mudarnos allí cuando acaben las reformas y venir aquí los fines de semana.

			—Te veo genial ―le palmeó la espalda, contento de verlo tan bien―, la vida de oficinista te va bien.

			—No seas capullo. Tengo un buen puesto como intérprete en una empresa importante, no tengo que perseguir, ni matar a nadie. El sueldo desde luego no es el mismo, pero tampoco necesito más. Además, al llegar a casa tengo a la persona que quiero esperándome. Somos felices. Jamás imaginé que podría llegar a sentirme tan pleno, quizás deberías probarlo —añadió chocando el hombro con él.

			—No creo que esta vida sedentaria vaya mucho conmigo… Soy un hombre de acción ―le recordó. 

			—Gloria es una chica genial ―atacó Charly―, no va a esperarte toda la vida ―dijo mirándolo. 

			—¿De qué hablas? Nosotros no somos pareja, solo nos enrollamos cuando podemos y ya está.

			—Aunque no quiera relaciones, llegará un día en que no será suficiente y, si no estás alerta, la perderás. 

			—Ella no quiere una relación —insistió Peter.

			—Yo solo lo dejo caer ―contestó Charly―, tú sabrás lo que haces.

			Charly se dio la vuelta con una sonrisa triunfante y dejó a su amigo en el exterior, comiéndose la cabeza. Le había dado algo importante en lo que pensar.
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Sigue leyendo

			A ti lector, que has llegado hasta aquí. 

			Gracias por la oportunidad que nos has dado a mi historia y a mí, espero de corazón que la lectura te haya resultado entretenida y amena. Con la esperanza de que dejes tu valoración en Amazon, sea la que sea, sin importar las estrellas que le otorgues, te ofrezco la oportunidad de leer un capítulo, que, con gran pesar, fue eliminado de la novela a fin de darle un ritmo más ágil. 

			Deja tu valoración en Amazon y envíame un pantallazo de la misma al siguiente correo electrónico: 

			ginaperal05@gmail.com  

			Y recibirás por mail este capítulo inédito, del que estoy segura que si te ha gustado la historia de Charly e Ivy también disfrutaras. 

			Un abrazo, 

			Gina 

			


		
			Gina Peral 

			Nació un doce de diciembre en Vilanova i la Geltrú (Barcelona). Tímida, creativa e impaciente, es amante de la literatura romántica, el cine y los animales.

			Se define como una soñadora experta.

			 Autora de la trilogía Los secretos de Boira (2016), compuesta por Agua y Aceite, Frío y Calor y Noche y Día, una historia de misterio y suspense con trasfondo romántico, con un aire juvenil y paranormal, que atrapó por su frescura e intriga. Cambió de género y sorprendió con Una estrella en la oscuridad (2017), una novela romántica, repleta de emociones y sentimientos a flor de piel, que ha enamorado a sus lectores. La agenda roja (2018) fue su quinta obra, un thriller romántico lleno de sorpresas y misterio, una trepidante e intrigante historia que no deberías perderte.

			Ahora decide probar suerte en el concurso Indie Amazon con La perdición de Charly, una historia muy especial para ella, con la que espera poder consolidarse, hasta llegar a ser la escritora que sueña. 
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